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Puente  sobre  el  río  MaraAón 

Primkr  informe  del  ingeniero  don  Federico  Hohaguen, 
comisionado  para  hacer  el  estudio  del  lugar  más 
aparente  para  la  colocación  del  expresado  puente. 

Chachapoyas t  á  3  de  noviembre  de  1892. 


Señor  coronel  prefecto  i  presidente  de  la  H.  junta  departa- 
mental. 

S.  C.   P. 


El  mal  estado  de  mi  salud,  ocasionado  por  el  mal  tiempo 
i  los  penosos  viajes  que  me  he  visto  obligado  á  hacer,  me  im- 
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pidió  hasta  el  30  de  octubre  último,  enterarme  del  contenido 
del  oficio  de  US.  del  mismo  mes. 

Acusando  recibo  He  dicha  comunicación  i  dando  cumpli- 
miento, tanto  á  lo  dispuesto  en  ella  como  á  las  instrucciones 
que  tengo  recibidas  del  ministerio  del  ramo,  paso  á  dar  cuen- 
ta á  US.  i  por  su  digno  órgano  á  la  H.  junta  de  su  presiden- 
cia, del  resultado  de  los  estudios  que  he  practicado,  buscan- 
do el  sitio  á  propósito  para  la  colocación  del  puente  de  alam- 
bre sobre  el  río  Marañón,  á  que  se  refiere  la  lei  de  17  de  se- 
tiembre de  1891  (1). 

Antes  de  entrar  en  materia,  cúmpleme  manifestar  á  US. 
que,  después  de  leídas  i  discutidas  las  ventajas  i  dificultades 
que  ofrecen  las  rutas  estudiadas;  queda  á  la  H.  junta  depar. 
tamental  la  elección  de  la  que  crea  mas  conveniente;  i  que,  si 
he  demorado  un  tiempo,  no  mui  largo  por  cierto,  parí?  pre- 
sentar este  informe,  es  porque  no  sólo  me  he  dedicado  á  bus- 
car el  sitio  i  levantar  el  plano  para  el  puente,  sino  á  encon- 
trar la  practicabilidad  de  un  camino  que,  á  la  vez  que  acor- 
tara la  distancia,  pusiera  á  este  departamento  en  relación 
inmediata  con  los  más  importantes  centros  industriales. 

Tres  son  los  puntos  que  considero  como  principales  para 
la  colocación  del  puente  sobre  el  Marañón,  i  á  ellos  he  con- 
cretrado  mis  estudios. 

Estos  tres  puntos  son:  1*^,  Balsas;  2^  Mapish  i  3"  Tupen. 
De  cada  uno  de  ellos  voi  á  ocuparme  por  separado. 

1.°  Balsas.— El  camino  conocido  con  este  nombre  i  que 
une  &  este  departamento  con  el  de  Cajamarca,  es  el  preferido 
actualmente  para  el  tráfico,  en  razón  de  las  comodidades  que 
presta,  por  el  casi  abandono  en  que  se  hallan  las  demás  ru- 
tas. Su  dirección  es:  Levanto,  (pudiendo  dejar  á  este  pue- 
blo á  la  izquierda  sin  entrar  á  él),  Magdalena,  hacienda  Chi- 
llo, Suta,  Leimebamba,  Tambo  de  Lluig,  Tambo  viejo.  Tam- 
bo de  Carrizal,  puerto  de  Balsas,  Celendín, Tambo  de  Sendí»- 
mal,  Tambo  Mayo  i  Polloc.  También  puede  seguirse  este 
camino  por  la  ribera  del  Utcubamba  hasta  el  puente  de  Tin- 
go, i  siguiendo  desde  allí  la  ruta  3'a  indicada.  El  camino  por 
lo  general  es  malo  i  bastante   pesado,  por  los  accidentes  del 


(  1  )     Corre  en  el  tomo  5.  ° ,  pá{?ina  5?5. 


terreno;  siendo  de  iiotíirsj,  como  puntos  riesgosos  para  el 
tráfico,  la  parte  frente  á  Levanto,  las  Escaleras  de  Lluig, 
Tambo  viejo,  el  Alizo,  la  cuesta  de  Balsas,  la  cuesta  de  Gua- 
yabas i  la  tajada  de  Celís.  La  mayor  parte  del  camino  es 
despoblado,  de  terreno  montuoso,  que  presta  facilidad  á  los 
malhechores  para  ocultarse,  como  sucede  en  la  cuesta  de 
Guayabas,  Tambo  de  Sendamal,  etc.,  donde  más  de  una  vez 
han  sido  asaltados  los  postillones  del  correo  i  algunos  tran- 
seúntes. Su  extensión  total,  de  Chachapoyas  á  Cajamarca» 
por  la  ruta  de  Levanto,  es  de  58  leguas,  que  suelen  andarse 
en  ocho  días,  en  estación  de  verano,  no  obstante  que  pudie- 
ran recorrerse  en  siete  días  aún  con  cargas,  si  logra  estable- 
cerse un  buen  servicio  de  arriería.  Las  circunstancias  enun- 
ciadas, el  mal  estado  de  los  caminos  durtmte  el  invierno,  no 
oljstante  las  mejoras  que  han  recibido  durante  la  adminis- 
tración de  US.,  la  falta  de  policía  rural,  la  poca  seguridad 
para  las  personas  i  para  las  acémilas,  el  precio  subido  de  los 
fletes,  la  explotación  deque  es  víctima  el  viajero  en  Celendín, 
en  Balsas  i  en  Leimebamba,  i  mil  otras  circunstancias  que 
sería  prolijo  enumerar,  hacen  de  este  camino,  que  es  hoi  i  que 
pudiera  ser  siempre  el  real,  una  demora  para  el  progreso  de 
este  importante  departamente  i  un  impedimento  más  á  los 
muchos  que  se  presentan,  para  el  progreso  de  las  industrias 
i  fácil  exportación  de  los  ricos  ])roductos  del  departamento 
de  Loreto,  del  valle  de  Guayabamba,  de  la  vega  del  Utcu- 
bamba,  etc.  Es  indiscutible  la  importancia  de  Balsas,  para 
los  que  por  allí  trafican,  i  como  cabecera  del  futuro  Mara- 
ñón  navegable,  desde  dicho  lugar  hasta  el  pongo  de  Manse- 
riche,  beneficiando  las  haciendas  i  puertos  de  ambas  márge- 
nes del  río  mencionado;  pero  la  importancia  que  tiene  para 
el  tráfico  desaparecerá  en  breve,  tanto  por  las  dificultades 
ya  referidas,  como  por  la  imposibilidad  que  existe  de  cons- 
truir allí  un  puente  sólido  con  los  S.  10,000  votados  por  el 
congreso  para  tal  objeto.  Un  puente  en  Balsas,  aparte  de  lo 
costoso  de  su  construcción,  sería  de  dudosa,  por  no  decir  im* 
posible  conservación;  US.  i  los  señores  delegados  que  forman 
la  junta  departamental,  conocen  bien  la  exactitud  de  esta 
aseveración. 

2^  Map/sA.— El  camino  de  este  nombre  mide  48*995  le- 
guas desde  Chachapoyas  hasta  Cajíimarca  que  pueden  reco- 
rrerse con  cargas  en  siete   días,  en  este  orden:  de  Chachapo- 
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yas  á  Celendín,  por  el  río  de  Santo  Tomás  i  Mapish  84'437 
leguas,  en  cinco  días;  de  Celendín  á  Cajamarca,  14'558  le- 
guas, en  dos  días.  Este  camino  es  abundante  de  recursos,  i 
se  hace  por  el  fértil  valle  de  Utcubamba;  el  floreciente  pueblo 
de  Lopecancha;  los  terrenos  auríferos  de  Santo  Tomás,  lla- 
mados á  ser  uno  de  los  más  importantes  i  tal  vez  el  mejor 
asiento  mineral;  el  laborioso  pueblo  del  mismo  nombre;  la 
cuenca  del  Pururco,  Puca-quingo,  Deco,  donde  hoi  existe  un 
mal  paso  que  puede  salvarse  fácilmente  i  con  mui  poco  tra- 
bajo; el  extenso  i  rico  valle  de  Mapish,  donde  están  ubicadas 
muchísimas  haciendas,  como  Quemía  i  Ashquita,  en  las  que 
se  cría  excelente  ganado  i  se  cultiva  el  trigo  i  otros  cereales, 
la  coca,  la  caña  i  muchos  otros  productos  tropicales;  el  im- 
portante pueblo  de  Cocabamba,  á  la  derecha  del  río  Mapish; 
la  hacienda  Granadilla,  en  el  camino  recto  al  puerto  i  en  la 
margen  izquierda  del  mismo  río  ó  Ullurco  por  otro  nombre. 
Esta  misma  ruta,  bastante  mejorada  i  en  excelentes  condi- 
ciones, puede  ser:  Chachapoyas,  Tingo,  Lopecancha,  Inge- 
nio mineral  de  Wertheman,  Cruz  de  Deco,  hacienda  Grana- 
dilla i  Mapish.  Al  frente  de  este  último  punto  i  en  la  orilla 
izquierda  del  Marañan  se  halla  la  importante  hacienda  de 
Tuin.  A  la  derecha  de  ésta,  baja  desde  Celendín,  la  quebra- 
da de  San  Antonio,  mui  escasa  de  agua,  i  á  la  izquierda  de 
dicha  quebrada  existen  las  ruinas  de  una  antigua  factoría 
agrícola.  Las  haciendas  de  este  lado  del  Marañan  exportan 
sus  productos  por  Celendín.  Actualmente,  este  camino  es 
bastante  traficado,  i  si  hoi  no  es  efectivamente  una  vía  có- 
moda para  la  exportación  de  los  productos  de  Amazonas  á 
la  costa  del  Pacífico,  tiene  la  ventaja  de  estar  en  comunica- 
ción, desde  Tingo,  con  las  grandes  haciendas  de  cultivo  i  las 
estancias  de  cría  de  ganado,  enramando  los  caminos  de  Cel- 
cas,  Mangalpa,  Lónguita,  etc.  La  importancia  de  las  minas 
de  oro  de  Santo  Tomás,  de  las  fértiles  haciendas  i  de  los  la- 
boriosos i  florescientes  pueblos  deestaregión,  hacen  presumir 
que  mui  pronto  se  coloque  un  puente  de  alambre  con  el  es- 
fuerzo propio  i  sin  apoyo  ni  auxilio  alguno  del  gobierno,  en- 
tre Mapish  i  Tnin;  por  lo  menos,  así  me  lo  han  manifestado 
los  habitantes  de  Santo  Tomás,  los  de  Cocabamba,  etc.  El 
terreno,  por  lo  general,  es  bastante  accidentado,  pero  gran 
parte  de  los  accidentes  pueden  salvarse,  acortando  á  la  vez 
la  distancia  por  la  cuesta  de  Pururco  i  por  la  cuesta  de  Tri' 
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ga-pata  en  la  banda  izquierda  del  mismo  río.  De  esta  ma- 
nera, quedaría  el  camino,  por  este  lado,  en  la  forma  ya  indi- 
cada, i  por  el  otro  se  seguiría  la  ruta  del  Tuin,  quebrada  de 
San  Antonio,  Ciprijacu  i  Celendín,  pudiendo  hacerse  todo  el 
trayecto,  hasta  Cajamarca,  en  seis  días,  siempre  que  pueda 
implantarse  un  buen  servicio  de  arriería  en  los  pueblos  de 
Santo  Tomás,  Cocabamba,  etc.,  i  en  este  caso,  no  pasaría  de 
cinco  soles  el  ñete  por  carga  corriente  desde  Chachapoyas  á 
Celendín. 

3^  Tupen.— La  ruta  de  este  nombre  es  el  camino  real  por 
excelencia,  en  razón  de  llevar  una  dirección  casi  recta,  de  ser 
la  más  corta  i  de  tener  recursos  más  abundantes  que  las  an- 
teriores. En  este  camino  se  ven  muchos  indicios  de  haber 
sido  construido  por  los  gentiles,  como  generalmente  se  dice, 
pudiendo  remontarse  su  construcción  á  la  época  de  los  incas 
ó  á  alguna  anterior  á  ella.  Su  extensión  es  de  44'80  leguas, 
en  este  orden:  de  Chachapoyas  á  Tupen  16'22  leguas,  i  de 
Tupen  á  Cajamarca  22*58;  trayecto  que  puede  hacerse  en 
cinco  jomadas  con  toda  facilidad,  siempre  que  esté  ordena- 
do el  servicio  de  arriería,  pues  hoi  los  arrieros  ó  dueños  de 
bestias  hacen  lo  que  les  viene  en  gana  ó  lo  que  mejor  les  con- 
viene, sin  tener  en  cuenta  para  nada  las  conveniencias  ó  ne- 
cesidades del  público. 

Estas  jornadas  se  hacen  actualmente  de  10  de  la  maña- 
na á  4  de  la  tarde,  perdiendo  de  dos  á  tres  horas  en  lo  que 
los  arrieros  llaman  ''componer  las  cargas",  no  pudiendo  lo- 
grarse levantar  el  campo  antes  de  la  hora  indicada,  por  la 
decidia  de  aquellos.  Los  pastos  son  abundantes,  hai  seguri- 
dad completa  para  los  transeúntes  i  para  las  acémilas  i, 
componiendo  bien  los  tambos  i  refeccionando  en  parte  los 
caminos,  esta  ruta  tiene  que  ser  no  sólo  la  preferida  sino  aún 
a  obligada^  tanto  para  los  comerciantes  como  para  los  que 
viajan  en  comisiones  del  servicio  público.  Para  la  refección 
de  caminos  i  conservación  de  tambos  se  encuentra  mui  bue- 
na voluntad  en  los  habitantes  de  los  pueblos  i  haciendas  del 
tránsito. 

Las  ligeros  apuntes  qne  van  á  continuación  demuestran 
la  gran  importancia  de  esta  ruta:  Cajamarca  se  halla  á  una 
altura  aneroidal  de  8.250  pies;  las  minas  de  azufre,  hoi  aban- 
donadas, á  12,180  pies;  la  cuesta  de  Yuturmani  á  12,600 
pies,  i  á  una   distancia  de  Cajamarca  de  28    kilómetros  400 


-8  - 

metros,  se  encuentra  el  viajero  á  una  alturíi  de  12,480  pies; 
es  decir,  en  la  laguna  Mishacocha,  donde  desemboca  la  boca 
mina  de  plata  *'Lá  Poderosa*',  que  queda  á  18  kilómetros 
solamente  del  gran  asiento  mineral  de  Hualga3^oc,  de  mane- 
ra pues  que  en  este  camino  sólo  hai  una  gradiente  de  5  á  6 
por  ciento,  con  la  ventaja  de  estar  mui  próximo  (18  kilóme- 
tros) á  Hualgayoc,  término  del  nuevo  ferrocarril  en  pro- 
yecto. 

Desde  Mishacocha  se  llega  á  la  cueva  de  Tingoyacu,  mi- 
neral de  plata  trabajado  por  los  señores  Cavada,  recorrien- 
do 3  kilómetros  600  metros.  TingoA^acu  dista  de  Cajamar- 
ca  32  kilómetros.  Los  caminos  del  puel)lo  de  Conil)ayo,  de 
la  ciudad  de  Celendín  i  de  sus  grandes  anexos  enraman  con 
éste.  Recorriendo  en  esta  parte  un  camino  algo  fangoso  que 
puede  componerse  fácilmente,  reuniendo  las  venas  de  agua 
que  lo  forman,  se  pasa  por  Lluribamba,  por  la  cuesta  de  Co- 
cochotí,  por  el  tambo  de  Vizcachas,  por  el  tambo  de  Cha- 
musnique,  por  las  tres  grandes  minas  de  carbón  de  piedra 
abandonadas  actualmente,  por  la  quebrada  de  Jerez,  perte- 
neciente á  la  importante  hacienda  del  mismo  nombre  de  pro- 
piedad de  los  señores  Cavada,  donde  se  cría  ganado  de  toda 
clase;  i  por  la  chácara  Velázquez,  de  cuyo  punto  hai  una  dis- 
tancia de  30  á  31  kilómetros  á  Bambamarca,  lugar  tan  im- 
portante como  Hualgayoc. 

De  Cajamarca  á  Velázquez  hai  una  distancia  de  62  kiló- 
metros. Velázquez  está  á  una  altura  de  10,530  pies.  Celen- 
dín queda  casi  al  sur  de  Velázquez. 

Todo  el  terreno  por  este  lado  es  aurífero,  argentífero, 
hullífero,  etc.,  viéndose  gran  cantidad  de  boca-minas  en  las 
vetas  que  ya  han  sido  trabajadas. 

Los  industriales  pueblos  de  Chumichi,  Panacancha,  etc. 
están  casi  en  contacto  con  este  camino,  del  que  dista  9  kiló- 
metros la  gran  hacienda  Pallan  siguiendo  por  la  derecha  la 
laguna  i  tambo  de  Tambillo;  así  como  las  minas  de  cobre  i 
el  ingenio  mineral  de  la  viuda  de  Puga  i  las  haciendas  de 
Rambrán  i  Agua  Santa  desde  donde  fácilmente  podía  ende- 
resarse  la  bajada  Tupen  pero  sin  tocar  en  Rambrán,  como 
sucede  con  el  antiguo  camino  que  sigue  por  los  altos  de  Agua 
Santa,  dejando  á  un  lado  el  caserío  de  Rambrán  para  salir 
por  el  llamado  camino  viejo  á  la  hacienda  Yagen,  que  se  ha- 
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la  sobre  la  margen  izquierda  del  Marañón  á  18  kilómetros 
próximamente  del  puerto  de  Tupen. 

El  punto  por  donde  podría  acortarse  el  camino,  por  es 
lado  de  Agua  Santa,  está  á  9,880  pies  de  altura,  i  aquel  por 
donde  hoi  se  baja  á  Rambrán  ó  sea  la  cima  de  la  cuesta  de 
este  nombre  á  104.80  pies. 

El  caserío  de  Rambrán  está  á  8,180  pies,  i  la  playa  de 
Tupen  á  2,480  pies. 

De  Tupen  se  sigue  la  cuenca  del  gramalote,  el  pueblo  de 
Pizuquia,  importante  por  su  agricultura  i  zootecnia  i  por  la 
honradez  é  inteligencia  de  sus  habitantes,  la  punta  de  Minas, 
la  peña  Shúbite,  la  pampa  de  Lluchumal,  donde  se  cruza  este 
camino  con  el  que  conduce  desde  Lónguita  á  Huailla,  por 
Seguya.  Llegando  al  fin  de  la  Jalea,  se  1)aja  al  tambo  de 
Lluig,  al  pueblo  de  Colcamar,  i  de  aquí  por  las  cercanas  ha- 
ciendas de  Utcubamba  i  Puente,  se  llega  á  Chachapoyas. 
También  esta  parte  del  camino  muestra  aún,  indicios  de  su 
construcción  gentílica  i  de  su  refacción  durante  el  tiempo  de 
la  conquista. 

Todo  el  trayecto  puede  hacerse,  con  facilidad,  en  cinco 
días  de  marcha  cómoda  i  cuidando  las  acémilas  i  las  propias 
personas  de  los  viajeros. 

El  cuidado  i  refacción  del  camino,  en  la  parte  compren- 
dida entre  Chachapoyas  i  Tupen  pueden  ser  encargad  osa  las 
tres  comunidades  de  Colcamas,  Lónguita,  Pizuquia  i  Tupen; 
i  por  el  otro  lado  á  las  de  Rambrán,  Chimuch,  Jerez,  Pallan  i 
Combayo. 


*  * 

* 


Los  datos  que  preceden  hacen  conocer  la  necesidad  que 
habría  de  construir  dos  puentes:  uno  entre  Mapish  i  Tuin  i 
otro  de  Tupen,  á  la  banda  opuesta;  pero  como  el  soberano 
congreso  sólo  ha  votado  fondos  para  uno  de  estos  viaductos 
hai  que  escojer  el  punto  más  apropiado  i  á  ello  he  concretado 
mis  esfuerzos,  recorriendo,  detenidamente,  las  tres  rutas  ya 
enuciadas. 

Del  estudio  detenido  que  he  hecho  sobre  el  terreno,  he 
obtenido  como  resultado  la  conclusión    de  que   Tupen  es  el 

T.  VI.-2. 
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punto  más  apropiado  para  construir  el  puente  en  proyecto. 

Opino,  también,  que  para  salvar  las  dificultades  del  paso 
del  Marañen  por  Balsas  i  Mapish,  sería  conveniente  cons- 
truir una  oroya  en  cada  una  de  dichos  lugares,  lo  que  no  de- 
mandaría grandes  gastos.  Esta  idea  puede  llevarse  á  la 
práctica  con  toda  facilidad,  ya  con  economías  del  presupues- 
to departamental,  ya  con  una  partida  que  para  el  objeto, 
votará  el  soberano  congreso,  á  solicitud  de  los  representan- 
tes de  esta  sección  del  territorio  nacional. 

No  deja  de  ser  inhumano  que  ni  en  Balsas,  ni  en  Mapish, 
ni  en  Tupen  exista  actualmente  un  cable  que  haga  las  veces 
de  oroya,  ó  que,  anclando  en  el  centro  del  río,  sirva  de  pun- 
to de  apoyo  á  las  balsas  en  que  actualmente  se  hace  el  trá- 
fico, evitándose  así  la  pérdida  de  vida  é  intereses. 

La  navegación  en  esta  parte  del  río,  i  especialmente  des- 
de Balvsas  ó  desde  Chorobamba  hasta  la  desembocadura  del 
Utcu bamba,  cerca  de  Bagua,  puede  hacerse,  en  mi  concepto, 
sin  grandes  esfuerzos,  con  embarcaciones  menores;  i  es  de 
estrañar  que  ni  los  propietarios  de  las  haciendas  situadas  en 
ambas  márgenes  del  Marañón  ni  las  marinos  que  han  reco- 
rrido buena  parte  de  dicho  río,  se  ha^'-an  preocupado  de  este 

« 

importante  asunto. 

Creo  además,  que  el  Utcubnmba  es  navegable  parcial- 
mente, i  que  esta  navegación  puede  hacerse  estableciendo  bo- 
taderos, desde  la  hacienda  l*uente,  en  los  lugares  que  sea  ne- 
cesario, para  lo  que  puede  contarse  con  el  concurso  de  la 
gente  de  Chazuta,  donde  abundan  prácticos  que  tienen  mu- 
chos puntos  de  semejanza,  por  su  intrepidez  i  conocimientos, 
con  los  del  mar. 


« 
*  * 


En  resumen,  las  distancias  que  separan  á  Chachapoyas 
de  Cajamarca,  por  las  tres  rutas  estudiadas,  son  las  si- 
guientes: 

Por  Balsas Leguas      58 

Por  Mapish ,  iS'99r) 

Por  Tupen „  44.'80 
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Queda,  pues,  una  diferencia  notable,  á  favor  de  esta  ulti- 
ma, i  si  á  dicha  diferencia  se  agrega  las  ventajas  de  comodi- 
dad, poca  gradiente,  beneficio  de  los  fundos  agrícolas,  más 
importantes  i  de  las  ricas  minas  que  en  dicha  ruta  existen, 
recursos  abundantes,  baratura  de  fletes  con  una  buena  or- 
ganización de  arriaje,  progreso  de  los  importantes  pueblos 
de  Colcamarca,  íMzuquia,  Cocabamba  etc.;  seguridad  para 
los  transeúntes  i  para  las  acémilas,  proximidad  al  ferroca- 
rril de  Hualgayoc  en  proyecto,  ferrocarril  que  puede  conti- 
nuarse sin  dificultad  alguna  hasta  las  riberas  del  Marañen; 
hai  que  convenir  que  la  ruta  indicada  es  la  única  acepta- 
ble^ i  Tupen  el  punto  adecuado  para  construir  el  puente. 

Con  él,  además,  se  haría  mui  fácil  lainmigración  quepo- 
blando  las  secciones  hoi  desiertas,  abrirían  vasto  campo  al 
progreso  de  este  importante  departamento. 


« 
*    « 


Por  lo  expuesto,  el  infrascrito  es  de  opinión: 

3.°  Que  el  puente  proyectíido  se  construya  en  Tupen. 

2.^  Que  para  su  construcción  se  sujete  el  encargo  de  ella 
al  plano  N'**  1,  que  acompaño. 

3.^  Que  paa  mayor  comodidad,  se  ordene,  por  las  pre- 
fecturas de  Amazonas  i  Cajamarca,  la  refección  total  de  los 
caminos  que  á  Tupen  conducen  por  ambos  departamentos. 

4.°  Que  la  construcción  del  puente  se  encargue  á  un  he- 
rrero mecánico,  el  que  debe  tener,  bajo  su  direción,  á  un  ma- 
estro carpintero  i  á  los  oficiales  i  peones  que  sean  necesarios. 

5.°  Que  para  dicha  construcción,  solo  deben  emplearse, 
■como  materiales  de  manufr.ctura  extranjera,  el  alambre  de 
acero,  un  tensor  i  una  herrería  de  campaña,  debiendo  ser  el 
resto  del  material,  todo  sacado  del  país]  i 

6.°  Que  el  material  extranjero  que  se  compre,  sea  sujeto 
en  todo  al  especificado  en  el  presupuesto  adjunto. 


« 
*  « 


Para  mejor  inteligencia,   acompaño,   por  separado,  dos 
planos  i  un  presupuesto,  en  este  orden: 
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i4. — Plano  del  puente  en  proyecto,  por  Tupen; 
B. — Plano  de  situación,  por  la  misma  ruta,  i 
C. — Presupuesto  de  la  obra. 


* 
*  « 


No  he  levantado  planos  de  las  otras  rutas,  Balsas  i  Ma- 
pish,  por  creer  innecesario  este  trabajo,  desde  que  el  puente 
debe  construirse  en  Tupen;  salvo  el  más  ilustrado  parecer  de 
US.  i  de  la  H.  junta  de  su  presidencia;  pero  debo  advertir 
que  si  la  H.  junta  acordara  la  construcción  del  puente,  por 
Mapish  ó  por  Balsas,  puede  servir,  para  el  objeto,  el  plano 
Af  con  mui  ligeras  variaciones  de  longitud  i  de  los  castillos 
de  ambos  lados. 


* 
*  « 


Como  antes  dejo  dicho,  sólo  deben  considerarse,  como 
parte  esencial  para  este  puente,  los  cables  de  alambre  de 
acero,  la  herrería  de  campana,  el  tensor  i  el  herrero  mecáni- 
co para  armarlo;  el  sobrante  de  dinero,  deducidos  el  valor 
de  aquellos  materiales  i  el  sueldo  del  herrero,  debe  emplearse 
en  los  gastos  de  construcción,  en  madera  para  los  castillos, 
solado,  durmientes,  tirantes  i  mimbres  para  la  baranda. 


« 
«  » 


He  dado  término,  con  este  informe  i  los  planos  i  presu- 
puesto adjuntos,  á  las  labores  preliminaras  de  la  comisión 
que  me  fué  encomendada  por  el  supremo  gobierno. 

Réstame  ahora,cumplir  una  orden  posterior,  recibida  por 
el  correo  ^^e  31  de  octubre  último:  el  su])remo  gobierno  me 
encarga  reconocer  la  posibilidad  que  habría  de  colocar  el 
puente  en  el  punto  llamado  Chacantoc  cerca  de  Balsas.  Con 
este  objeto  saldré,  en  breve,  para  dicho  lugar,  i  en  Lima  pre- 
sentaré, al  ministerio  'del  ramo,  el  informe  respectivo,  sin- 
tiendo no  poder  hacerlo  aquí,  tanto  por  el  mal  estado  de  mi 
salud,  como  por  el  tiempo  que  demoraría  en  ida  i  vuelta. 
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Hago  votos  porque  mis  trabajos  merezcan  la  considera" 
ción  de  US.  i  de  la  H.  junta  que  preside  i  porque  se  lleve  á  ca* 

bo,  en  el  menor  tiempo  posible,  la  construcción  de  la  obra  de 

cuyo  estudio  preliminar  i  trazo,  he  estado  encargado. 


Dios  guarde  á  US. 


S.  C.  V 
Federico  Hohagen  [1] 


SEGUNDO  INFORME  DEL  INGENIERO   HOHAGÜEN 


Reconocida  por  el  país  la  necesidad  i  utilidad  de  las  vías 
de  comunicación,  se  ha  ocupado  de  la  construcción  de  puen- 
tes sobre  el  río  Marañón,  desde  casi  su  origen  hasta  Balsas, 
i  de  Balsas  hasta  Bagua  (Bellavista),  por  la  desembocadu- 
ra del  río  de  Chachapoyas  llamado  Utcubamba  por  su  dere- 
cha; i  por  la  desembocadura  del  Chinchipe  (Tomependa)  por 
su  izquierda.  Unos  claman  por  la  urgente  necesidad  de  co- 
locar un  puente  sobre  el  Marañón,  en  el  sitio  denominado 
Tupen;  otros  porque  sea  en  Mapish  i  otros  por  el  pueblo  de 
Balsas,  punto  por  donde  va  hoi  día  el  camino  real  entre  Ca- 
jamarca  i  Chachapoyas. 

Es  sabido  que  el  positivo  porvenir  del  Perfi  entero,  estri- 
ba sobre  todo,  en  las  ricas  regiones  amazónicas,  entre  Mo- 
yobamba.  Chachapoyas  i  Cajamarca,  con  sus  valiosos  pro- 
ductos silvestres,  sus  inmensas  haciendas  de  cacao,  café,  ca- 
ña, coca,  tabacos,  etc.,  ante  todo  en  las  hoyas  del  Marañón 
i  del  Utcubamba;  con  sus  grandes  estancias  de  ganado,  her- 
moso i  barato;  de  chácaras  de  cereales  diseminadas  con  pro- 
fusión por  las  antiplanicies,  en  las  alturas  suaves,  relativa- 
mente poco  elevadas;  con  sus  minas  de  oro,  plata,  cobre,  a- 
zufre,  carbón  de  piedra,  por  todas  partes;por  la  margen  de- 
recha del  río  Marañón:  ricos  lavaderos  de  oro  (Balsas)  en 
riachuelos  confluentes  por  el  Chorobamba  (Chuquibamba)  i 
por  Santo  Tomás,  río  de  Santo  Tomás,  provincia  de  Luya. 


(  1  1    Anales  á¿  obras  públicas  del  Perú.    Año  iS^'J.— Página  493. 
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El  verdadero  progreso  actual  está  en  la  comutiicación 
que  fomentaré  la  actividad  vital  de  estos  departamentos, 
no  con  el  Atlántico;  pero  sí  con  el  Pacífico,  i  á  ello  tienden, 
ante  todo,  las  grandes  exploraciones  Capelo  i  Pérez  del  Ca- 
llao al  puerto  Pichis,  Pachitea,  Ucayali,  Amazonas;  i  por 
Iquitos  i  Moyobamba  al  Pacífico,  para  llevar  al  extranjero, 
por  este  océano  las  riquezas  de  la  hoya  amazónica.  Los  que 
hoi  emigran  del  departamento  de  Amazonas  á  Iquitos  (Lo- 
reto),  huyen  á  causa  del  estado  de  abandono  de  todo  auxilio 
de  la  civilización,  de  toda  comunicación  exportadora,  por 
falta  de  puentes^  i  por  consiguiente  de  medios  de  transpor- 
te, siendo  además  sus  precios  mui  subidos,  vg.  en  el  camino 
de  Cajamarca,  Celendín,  Balsas,  Chachapoyas,  teniendo  que 
pagarse  lo  que  exigen  los  arrieros,  que  son  verdaderos  déí*- 
potas,  explotadores  del  comercio. 

Este  estado  aflictivo  existe,  menos  por  falta  de  caminos 
de  herradura  que  los  bai  i  que  fácilmente  pueden  mejorarse, 
que  por  la  falta  absoluta  de  puentes  sobre  el  Marañón,  que 
no  los  bai  i  que  se  necesitan  ante  todo  en  la  actualidad,  de 
progreso,  lento  pero  firme,  bajo  los  auspicios  de  un  gobierno 
fuerte  para  conservar  la  paz  que  ya  lleva  seis  años  de  vida 
inalterable.  En  hora  buena  se  hagan  puentes  colgantes  rús- 
ticos de  mimbres,  de  cabulla,  de  cuero  tejido  de  manila,  de 
palo,  en  una  palabra  de  campaña:  en  hora  buena  envíe  el  go- 
bierno desde  Lima,  unos  cuantos  cables  de  acero,  que  4  para 
cada  puente,  á  100  yardas  de  1'*  5  (38  mm.)de  diámetro, pe- 
sando 34  quintales,  puestos  en  Balsas,  Mapish,  Tupen,  inclu- 
sive transporte,  costarían  de  $  700  á  $  800  las  400  yardas 
6  366  ms.  i  mgor  si  se  agregase  á  los  cables  anteriores  pa- 
ra la  plataforma  horizontal,  los  cables  suspensores  del  sola- 
do, más  una  herrería  de  campaña,  tensores,  lo  que  inclusive 
el  transporte  valdría  como  $  2,000  á  2,500.  I  esto  solamen- 
te para  que  los  interesados,  las  comunidades,  los  hacendados, 
hagan  el  puente,  los  trabajos  i  demás  obras  anexas  de  cons- 
trucción, como  hacen  los  puentes  de  madera  los  vecinos  del 
río  Utcubamba,  sin  esperarlo  todo,  como  hasta  hace  poco 
solía  hacerse,  de  la  caja  fiscal  de  Lima.  Repito,  poco  impor. 
ta  una  construcción  rústica,  castillos  toscos,  pilares  de  ma. 
dera  fuerte,  un  solado  de  chaclas,  bien  amarrado,  sólido. 
¡Qué  haya  puentes  ante  todo!  ya,  que  no  hai  tan  excelentes 
materiales  en  abundancia,  á  la  vez  que  artesanos  inteligen- 


-lo- 
tes, patriotas  i  de  buena  voluntad,  como  herreros,  carpinte- 
ros, ebanistas,  etc.,  etc.,  tanto  en  el  departamento  de  Ama- 
zonas como  en  el  de  Cajamarca.  El  puente  de  Chilete,  col- 
gante i  que  es  de  construcción  ligerísima,  teniendo  una  lon- 
gitud de  60  ms.  costó  $  1,000,  según  me  lo  ha  afirmado  el 
contratista  Rambeau,  inclusive  sus  ganancias.  Pero  á  qué 
ilusiones?  Debía  rematarse  la  construcción  del  puente  de 
que  se  trata  i  en  tal  caso  solo  qnedaría  de  consuelo  para  el 
progreso  el  pontazgo  en  $  2,200  á  2,000  redondos  probable- 
mente para  la  construcción  de  otros  puentes,  Marañón  aba- 
jo.  En  una  palabra,  no  hoi  progreso  posible  ante  todo  para 
los  departamentos  del  norte  del  Perú,  vinculados  todos,  más 
ó  menos  con  el  valle,  sin  la  construcción  de  puentes  sobre  el 
Marañón. — Ya  no  debe  pensarse  en  seguir  la  peligrosa  ruta 
actual  traficando  como  por  Balsas,  Tupen,  Medán,  Mapish- 
Livián,  Canden,  Peón,  etc.,  salvando  el  paso  del  río  en  todo 
tiempo  sobre  unos  10  ó  12  palos  de  maguei  de  20  á  25  cm. 
de  grosor  i  de  6  á  7  ms.  de  longitud,  mal  ó  bien  amarrados, 
con  una  fuerza  flotante,  si,  de  1,500  á  1,600  kg.  pero  cuya 
fuerza  es  preferible  aprovechar  solo  en  la  mitad,  es  decir  de 
12  á  15  quintales,  á  causa  de  lo  mal  amarrados  que  pueden 
i  suelen  estar  los  palos  de  balsa  i  gastadas  las  ligaduras. — Ha- 
blo con  experiencia  reciente.— Debe  haber  puentes  sobre  el 
Marañón,  á  fin  de  que  haya  comunicación  segura  posible,  i 
caminos  que  sirvan  para  un  tráfico  activo.  Entonces  ya  no 
bría  pérdidas  de  vidas  i  bienes,  año  por  año,  más  ó  menos  en 
uno  que  en  otro;  ya  no  seguirían  pereciendo  todas  las  grandes 
haciendas  por  las  dos  márgenes  del  Marañón,  á  falta  de  tra- 
bajadores, de  arrieros,  de  caminos  transitables,  de  buenos 
puentes;  por  no  poder  llevar  al  Callao,  ya  para  el  consumo 
en  el  país,  ya  para  la  exportación  de  sus  ricos  productos  de 
cultivo  i  silvestres,  entre  los  que  se  halla  la  coca,  que  se  inu- 
tiliza i  pudre,  así  como  el  cacao,  el  caté  la  caña  de  azúcar  i 
las  tan  valiosas  frutas  de  árbol  cc^mo  cocos,  naranjas,  pal- 
tas, etc.,  sin  mencionar  pinas,  frutillas,  uvas,  ni  productos 
silvestres,  i  de  los  cuales  no  se  saca  ni  siquiera  utilidad  lo- 
cal, aunque  fuese  mui  pequeña,  por  falta  de  brazofj  i  de  todo; 
así  como  están  abandonadas  hoi  las  muchas  ricas  minas  de 
plata  por  Mishacocha,  de  azufre,  de  carbón  de  piedra,  lava- 
deros de  oro;  por  ejemplo  la  mina  de  la  señora  viuda  de  Fu- 
ga, de  cobre  con  oro,  con  su  hermoso  horno  de  ladrillos,  con 
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su  factoría,  su  ferrocarrílito,  sistema  Decauvílle,  de  O.  50  ni. 
de  ancho  á  la  mina,  por  la  hacienda  de  Agua  Santa  (anexa 
de  Rambián)  i  los  minerales  i  lavaderos  de  oro  por  la  que- 
brada de  Santo  Tomás,  con  su  factoría  también. 

Antes  de  concluir  esta  introducción  me  parece  útil  indi- 
car: 


I 


1.^  Que  es  importante,  para  unir  las  haciendas  i  puntos 
industriales,  los  pueblos  ribereños  entre  sí,  la  navegabilidad 
mixta  de  esta  parte  del  Marañan.  Con  los  hábiles  bogas 
de  Chasuta,  estoi  seguro  que  limpiando  el  río  de  sus  palos 
(con  dinamita  algunos)  que  estorban  el  libre  tránsito,  se  po- 
dría remontar  el  Marañón  en  canoas  de  poca  cala,  chatas, 
desde  las  bocas  del  Utcubamba,  del  Chinchipe,  hasta  mui 
arriba  de  Balsas;  con  botaderos,  remos  i  velas,  como  se  na- 
vega i  yo  he  navegado  hace  36  á  38  años  el  Hnallaga,  desde 
Tarapoto  Janjui  hasta  Tingo-María  i  del  mismo  modo  co- 
mo en  el  día  se  baja  en  balsas  por  el  Marañón^  desde  más 
arriba  del  pueblo  Balsas  hasta  Tupen.  Tenemos  bastantes 
oficiales  ne  marina  para  estas  exploraciones:  marinos  del 
progreso,  del  brillante  porvenir  del  Perú. 

2.°  Que  sería  bueno  que  hubiese  arrieraje  reglamenta- 
do; que  haya  tambos  con  sus  buenos  pastos,  base  de  futuras 
aldeaSf  pueblos  prósperos  (como  Celendín  \  Huánuco  lo  son 
hoi),  que  podrían  ser  administrados  por  inválidos,  ó  arren- 
dados á  empleados  encanecidos  en  el  servicio  de  la  nación; 
sería  bueno  para  ello  que  se  adoptasen  los  aparejos  del  ame- 
laje  del  sur  ó  más  bien  que  los  arrieros  de  Arequipa,  Moque- 
gtxa.  i  Tacna,  enseñasen  á  los  de  estos  lugares  el  manejo  de 
animales  i  de  cargas,  método  éste  mui  sencillo. 

3.°  Que  se  dirija  una  inmigración  inteligente;  vg.  algu- 
nas familias  del  Chanchama^yo,  Pozuzo  (con  una  dotación 
pequeña  de  terrenos  por  ejemplo  cada  20  hectáreas,  que  bien 
podían  suministrarles  los  hacendados,  no  regalados,  sino  en 
su  justo  precio  con  paga  cómoda  por  plazos);  que  se  reco- 
mendase el  cultivo  racional  de  ca/e,  cacao,  coca,  tabaco,  así 
como  la  vinicultura  por  los  cerros  de  la  margen  i>,quierda 
del  Marañón.    Inmigrantes  pues  á  Chorobamba,  á  Chuqui- 
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bamba,  Balsas,  etc.  hasta  la  desembocadura  del  Utcubatn- 
ha  (Tomependa)  á  la  quebrada  de  Santo  Tomás. 

4.^  I  cuando  ya  estén  en  tráfico  activo  estos  lugares, 
que  se  piense  en  un  puente  sólido  de  cal  i  piedra  por  Chacan- 
i^le,  Alapish,  Tupen,  etc.  i  no  antes, 

5.^  Que  las  respectivas  juntas  departamentales  fomen- 
ten la  exportación  de  ganado,  frutas,  cereales,  harinas  por 
Chachapoyas^  Tumbillas,  SanJ^icinto,  sobre  el  río  Mayo  (en 
comunicación  directa  con  Mo3^obamba),  por  las  cabeceras 
de  los  ríos  Cahuapanas  i  Potro  al  Marañan  hasta  Nauta, 
Iquitos,  cuyo  camino  es  hoi  un  hecho,  gracias  al  venerable  ca- 
nónigo Visalott,  que  trazó  la  buena  trocha  del  camino— é7  i 
no  otro;  no  obstante  su  inmensa  humildad. 


II 


El  río  Marañón  corre  casi  en  dirección  N.  con  una  ligera 
inclinación  hacia  el  oriente  i  por  entre  las  dos  poderosas  ca- 
denas de  la  gran  cordillera  de  los  Andes,  características  del 
Marañón,  desde  el  gran  nudo  de  aquellas  cordilleras  por  el 
Cerro  de  Pasco,  hasta  el  pongo  de  Manseriche,  donde  el  Ma- 
rañón se  abre  camino  á  la  gran  pampa,  el  valle  amazónico 
propiamente  dicho. 

El  camino  entre  Cajamarca  i  Chachapo^-as  mide  por  Bal* 
sas  58  leguas  redondas  como  sigue:  de  Cajamarca,  por  Ce- 
lendín,  á  Balsas  20  leguas;  i  de  Balsas,  por  Tambo-vir^jo, 
Calle-calle,  Leimebamba,  á  Chachapoyas  38  leguas. 

En  este  camino  real  i  sobre  la  margen  derecha  del  Mara- 
ñón el  sitio  Chacantoe  ó  Chacangle,  con  el  cerro  del  Inca  co- 
rrespondiente, sobre  la  margen  izquierda,  es  el  más  apropó- 
sito,  el  único  conveniente  en  el  día,  para  la  colocación  de  un 
puente  sobre  este  río.  Dista  río  arriba  i  por  un  camino  que 
existe  ya,  como  1,900  metros  de  Balsas.  Está  al  otro  lado 
de  la  margen  en  tiempo  de  avenidas  torrentosas  quebrada 
Faena  ó  quebrada  de  Reina  nombre  del  antiguo  dueño  de  la 
chacra  en  este  sitio,  perteneciente  en  la  actualidad  á  don  Ra- 
fael Rojas  según  me  han  dicho.  En  el  lado  opuesto  por  la 
margen  izquierda  del  Marañón  está  como  j^alo  indiqué,  el  ce- 
rro del  Inca,  que  corresponde  á  Chacantoe,  en  cuya  base  i  casi 
T.  VI.— 3. 
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porlapla3'^a  del  río,  hai  unas  cuantas  piedras  sueltas  de  más  6 
menos  0.40X0.40  ms.  superficiales  que  se  reputan,  según  tra* 
dicción  entre  los  lugareños  actuales,  como  ruina  del  antiguo 
castillo  del  **  Puente  del  Inca",  por  aquella  banda.  No  he  ha 
liado  indicios  parecidos  por  el  lado  derecho  del  Marañan,  á- 
pesar  de  mis  escrupulosas  pesquizas.  Por  la  margen  izquier- 
do se  llega  á  este  punto  del  '*Cerro  del  Inca"  partiendo  del 
puente  [cerca  de  la  chacra  Guayaba  de  Méndez]  al  sur  del  ca- 
mino á  Cajamarca,  hasta  llegar  al  Yucalmayo,  que  baja  de  la 
cuesta  de  Guayabas  i  cuya  quebrada  se  pasa  cerca  de  su  de' 
sembocadura  en  el  Marañón,  [en  vez  de  seguir  su  camino 
cuesta  arriba,  camino  de  Celendín,  Cajamarca,  etc.]  para  en 
seguida  abrirse  camino  al  pié  del  cerrito  del  Inca,  algo  esca' 
broso,  como  150  ms.  distante  de  la  quebrada,  hasta  llegar  á 
las  ruinas  del  **Castillo  del  Puente  de  los  Gentiles"  6  del  In- 
ca. El  pianito  de  situación  i  un  corte  por  el  sitio,  que  acom- 
paño, explican  mejor  lo  dicho. 


III 


Se  presentan  por  Balsas  dos,  aún  tres  sitias  si  se  quiere, 
para  la  colocación  de  un  puente  sobre  el  Marañón.  El  1*^ 
(número  3  clel  pianito  de  situación)  salta  perfectamente  á  la 
vista,  porque  está  en  el  mismo  camino  real  actual.  La  bal- 
sa hace  allí  el  servicio  de  para  el  Marañón,  pasar  todo  el  trá- 
fico, en  vidas  i  bienes,  entre  la  margen  izquierda  por  el  lado 
de  Cajamarca,  al  pié  de  la  chacrita  Gua\'abas  i  la  margen  de- 
recha por  el  lado  de  Chachapoyas,  con  el  floresciente,  her- 
moso i  ameno  pueblo  de  Baslas,  cuyos  habitantes  son  mui 
activos,  laboriosos  é  inteligentes,  i  euyas  últimas  casas  que- 
dan un  poco  al  N.  del  puerto,  100  á  200  m.  distantes,  según 
sea  el  puerto  de  embarque,  para  los  que  vienen  de  Loreto, 
Moyobamba,  Chachapoyas,  ó  de  desembarque  para  los  que 
vienen  del  lado  del  Pacífico,  de  Cajamarca  por  la  vía  de  Pa- 
casmayo  ó  de  Trujillo  i  Salaverri. 

Eu  tiempo  de  aguas  bajas,  las  del  á  todas  horas  mages- 
tuoso  río  Marañón,  corren  como  \ks  aguas  de  cualquier  otro 
río  común*  Entonces  es  manso,  distinguido,  sereno,  digno 
el  Marañón  en  su  andar  i  corre  juguetón,  noble,  gracioso  so- 
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bre  los  grandes  pedrones  de  su  lecho^  lamiendo  modestamen- 
te, como  con  respetuoso  cariño,  las  enormes  peñas,  los  mono- 
litos hercúleos  de  granito  calcáreo,  de  pórfido  que  forman  su 
lecho,  i  adornan  sus  orillas  cual  restos  de  una  pelea  gigan- 
tesca, ó  como  ruinas  de  algún  muro  ciclópico,  mitológico,  an- 
teriores por  su  puesto  al  tiempo  de  los  gentiles,  de  orign  fe- 
nicio 6  judaico  de  Cuelap  i  de  todo  el  Oriente  hebreo  amazó- 
nico, según  mi  parecer.  En  tiempo  de  aguas  grandes,  de 
fuertes  avenidas,  cuando  el  Rei  de  los  Ríos  desarrolla  todo 
su  poder  sublime,  temible  su  grandeza  genuinamente  salvaje, 
sin  respetar  nada,  sin  deberes;  entonces  desde  su  origen  has- 
ta el  pongo  de  Manseriche,  (hablo  solo  del  Marañón  del  in- 
terior, que  estamos  explorando,  del  Marañón  peruano  por 
excelencia)  entonces,  las  únicas  márgenes  del  Marañón  son 
(por  Balsas  á  913  ms.  57  de  elevación)  los  terrenos  altos 
cultivados,  un  corto  número  de  pueblecitos,  haciendas  i  cha- 
caritas festilísimas  i  los  elevados  cerros  que  alzan  sus  fren- 
tes majestuosas  hasta  el  cielo;  por  el  lado  izquierdo  el  Celis 
á  3144  ms.,  i  otros,  i  por  el  derecho  el  Calle-calle  á  la  respe- 
table altura  de  3800  ms.  19  de  elevación  sobre  el  nivel  del 
mar.  Las  playas  que  había  en  verano  están  entonces  cubier- 
tas por  las  aguas  del  Marañón,  que  con  un  ruido  atronador 
semejante  al  estrépito  de  una  catarata  ó  á  los  rujidos  del 
huracán,  de  color  gris,  blanquizco  sucio,  arrancan  en  su  mar 
cha  loca,  furiosa,  desenfrenada,  lienzos  enteros  de  terreno- 
firme,  con  montes  de  árboles  i  arbustos,  manejándolos  como 
pajitas,  cañitas,  cargándolos,  parecidos  á  islotes  místiscos 
i  peloteando  i  haciendo  saltar  como  plumas,  aquellos  mis- 
mos pedrones  enormes,  sobre  los  que  jugueteaban  i  que  aca- 
riciaban tan  pérfidamente,  en  verano. 

Entonces  es  natural  que  haya  también  una  metamorfo- 
sis del  sitio  sub  número  3,  entre  la  chacra  Guayabas  i  el  pue- 
blo de  Balsas  que  se  cambia  en  una  gran  planicie  de  200  á 
300  ms.  de  ancho  en  cielo  i  agua,  como  suele  decirse;  i  lo  mis- 
mo acontece  al  cercano  sitio  número  2,  del  pianito  de  situa- 
ción (río  alto  arriba)  que  también  ha  sido  algunas  veces 
tomado  en  cuenta  para  la  colocación  de  un  puente. 

Debemos  recordar  en  este  lugar  la  gran  innundación  ha- 
bida después  del  estancamiento  de  las  aguas  del  Marañón, 
durante  los  días  1.°  i  2  de  noviembre  de  1891,  desde  las  6  de 
mañana  hasta  las  8  p.  m.  en  ambos  días;  causada  por  un 
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inmenso  derrumbe,  11  V^á  12  leguas  más  6  menas,  río  arri- 
ba, en  las  cercanías  de  la  hacienda  Pauca  quedando  com- 
pletamente seca  toda  la  hoya  del  Marañan,  por  Balsas,  í 
río  abajo,  segán  testigos  oculares  del  lugar,  peligrando  allí,, 
entonces,  más  que  nunca,  el  mismo  pueblo  de  Balsas,  el  cace- 
río  de  Guayabas  á  su  frente  i  todo  el  cultivo  bajo  de  la  hoya 
al  vaciarse  de  golpe,  al  lecho  del  río  otra  vez,  las  enormes 
masas  de  agua,  recobrando  su  curso  al  Marañan,  junto  con 
su  antiguo  vigor,  perdido  durante  el  estancamiento  de  una 
interrupción  de  36  a  40  horas. 

Examinando  después  de  los  hechos  expuestos  detenida  í 
escrupulosamente  las  orillas  del  Marañón,  río  abajo  i  río 
arriba,  en  las  cercanías  del  actual  camino  de  Cajamarca  á 
Chachapo^'as  i  por  el  pueblo  de  Balsas,  en  toda  la  extensión 
de  su  lecho  i  por  el  curso  del  río;  desplayado  éste  por  todos 
aquellos  sitios,  de  tendencia  á  extenderse  en  tiempo  de  aveni- 
das, por  todo  el  terreno  bajo  á  su  alcance,  sin  perdonar  la 
misma  vega  de  la  población  de  Balsas,  de  Guayabas,  con 
sus  ya  mencionados  ricos  i  hermosos  productos,  plantíos  de 
'  caña  de  azúcar,  cacao,  café,  uvas,  tabaco,  añil,  gramalote, 
palmas,  cocos,  naranjos,  paltas,  etc.,  entonces,  repito,  no 
queda  otra  cosa  que  retroceder,  desde  Balsas,  río  arriba, 
hasta  Chacantoe,  donde  el  Marañón  se  halla  encajonado  en- 
tre el  cerro  del  Inca  por  su  izquierda,  j  los  terrenos  firmes  de 
Chacantoe  por  la  chacra  de  Rojas,  por  su  derecha,  como  sitio 
apropiado  para  la  colocación  del  puente. 

Este  es  el  resultado  previo  de  los  estudios  hechos  en  Bal- 
sas, conforme  al  oficio  de  US.,  de  13  de  octubre,  recibido  en 
Chachapoyas,  en  cuanto  al  sitio  aparente  parala  colocación 
de  un  puente. 


IV 


El  sitio  escojido  de  Chacantoe,  ofrece  además  de  las  con- 
diciones exigidas  de  seguridad  local,  firmeza  i  solidez.  Para 
la  colocación  de  un  puente,  que  descansará  apoyado,  ó  ase- 
gurado en  las  sólidas  peñas  del  cerro  del  Inca  por  el  lado  oc- 
cidental i  en  los  terrenos  altos  firmes  pyedregosos, — algo  trai- 
cioneros sí,— -por  el  lado  oriental  de  Chachapoyas,  la  mar- 
gen derecha  del  Marañón.— El  río  encajonado  en  este  lugar 
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no  puede  desviarse  en  ningún  tiempo,  dejando  seco  el  puen- 
te i  trasfonnándolo  enun  viaducto  sin  objeto.  Se  ha  proyec- 
tado élásolado  del  puente  á  7  metros   60  centímetros  de  ele- 
vación sobre  lu  superficie  de  las  aguas  relativamente   gran- 
des del  17  de  noviembre  del  año   próximo  pasado;  el  ancho 
del  río  medía  entonces  51  metros  40  centímetros  i  el  puente 
tendrá  un  ancho  de  largo  de  71  metros  20 centímetros  sobre 
2  metros  de  ancho,  quedando  de  este  modo  cuidado  en  pre- 
visión para  los  tiempos  de  aguas  grandes,  de  avenidas  i  aún 
para  que  naveguen  debajo  de  él,  balsas,  canoas  i  lanchitas  á 
vapor  ó  eléctricas,  corregido  que  fuese  el  lecho  del  río  i  con 
buena  policía  reglamentaria  fluvial.  Será  de  larga  duración 
el  puente  una  vez  bien  colocado,  bien  preparadas  previamen- 
te en  el  sitio  las  jarcias  de  alambres  de  acero  i  todo  el  mate- 
rial metálico;  pintado  su  maderaje  i  cuidándose   después  de- 
bidamente de  su  conservación  en  los  detalles  i  en  el  conjunto; 
con  esta  ulterior  condición,  la  buena  conservación  del  puen- 
te, no  sería  difícil,  dándolo  en  arrendamiento.  Con  un  pro- 
ducto del  pontazgo,  en  lugar  de  2  reales   por  bulto  que  hoi 
se  paga  á  los  balseros,  cuyo  pontazgo  como  ya  lo  indico  an- 
tes, supongo  produzca  neto  soles  2000  á  2200  el  primer  año 
de  ensayo;  este  producto  podría  servir  de  fondo  de  reserva 
para  proveer  de  puentes  los  '>tros  sitios  del  Marañón  que  los 
necesita  tanto,  i  preferentemente  aún  al  mismo  Balsas;  por- 
que abrirían  camino  al  transporte  de  los  productos  del  interior 
á  precios  ínfin\os  i  por  caminos  cortos  yR  que  siquiera  en  la 
ruta  de  Balsas  hai  balseros  hábiles  i  buenas  balsas!  El  flete 
por  Tupen  pesos  8  =  $  6.40  i  por  Balsas  $  14  á  15,  á  la  vez 
que  sea  más  corta  la  distancia  por  Tupen.  Con  la  coloca- 
ción del  puente  en  Chacantoe  no  se  aumenta  la  distancia  ge- 
neral del  camino,  ni  habrá  gastos  mayores  para  otros  nue- 
vos.—El  tra^'ccto  por  componer  casi  de  nuevo,    por  la  mar- 
gen derecha  del  río  desde  la  chacra  de  Rojas  hasta  el  pueblo 
de  Balsas,  es  casi  igual  en  su  extensión  al  que  se  abandona 
por  la  margen  izquierda,  desde  el  Yulca  Mayo  hasta  el  puer- 
to sobre  el  Marañón.  Hai  que  hacer  allí,  sí,  un  trecho  de  ca- 
mino nuevo  de  150  metros  de  extensión  en  roca  desde  la 
margen  derecha  del  Yulca  Mayo  hasta  la  misma  entrada  del 
puente. — Hai  camino  por  el  otro  lado  del  río,  es  decir,  por  el 
lado  de  Balsas;  tan  solo  debe  enramarse  desde  el  puente 
con  este   camino  de  Balsas  á   Patáz    i   componerse  el  tre- 
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cho  bastante  malo  de  la  ladera  que  ya  no  sirve  para  un 
tráfico  activo,  sin  embargo  de  que  se  trafica  hoi  por  él  tal 
como  está. 

Sería  bueno  poner  un  puentecito  rustico,  sólido,  sobre  la 
t[uebrada  Pacna  ó  de  Reina,  de  cerca  de  15  metros  de  ancho, 
para  franquear  su  paso.  Esta  quebrada  corre  luego,  casi  al 
pié  de  la  salida  del  puente  sobre  el  Marañón.  En  tiempo  de 
avenidas  de  aguas  grandes  suele  ponerse  torrentoso  por 
unas  cuantas  horas. 

El  camino  por  el  lado  de  Balsas  hai  que  llevarlo  con  un 
ancho  de  3  metros  en  trayecto  nuevo,  de  gradiente  suave  re- 
lativamente á  camino  de  herradura  no  mayor  de  10  %  sobre 
la  ladera  de  450  á  500  metros  de  extensión.— Con  todo,  he 
caminado  por  todo  el  tra;:ecto  á  lomo  de  mala  también  sin 
apearme,  á  fin  de  examinarlo  prácticamente,  para  poder  per- 
suadirme de  que  no  se  trata  de  un  camino  nuevo  por  cortar 
en  la  roca  mui  dura,  como  algunas  veces  se  ha  dicho  á  fin  de 
encontrarle  dificultades  al  sitio  Chacantoe  para  colocar  allí 
un  puente!— El  puentecito  tosco,  rústico,  sobre  la  quebrada 
de  Pacna  con  sus  dos  pilcas  ó  muros  de  piedra  seca  de  arri- 
mo ó  apoyos,  ó  castillos  de  madera,  según  se  escogiese,  será 
junto  con  la  refección  de  la  cuestesita,  obra  corriente  de  repa. 
ración  del  camino  que  incumbe  á  las  comunidades  respecti- 
vas de  la  subprefectura  del  cercado  de  Chachapoyas,  como 
corresponde  por  la  quebrada  Yulcamayo  i  por  el  cerro  del  In. 
ca  en  la  margen  izquierda,  á  la  subprefectura  de  Celendín.— 
Tanto  por  apreciar  el  valor  de  las  refecciones  i  obras  nue- 
vas por  hacer  si  se  determinase  la  colocación  de  un  puente 
de  balsas  por  Chacantoe,  como  para  la  construcciónd  el  puen- 
te mismo,  me  he  aprovechado  del  valor  de  un  camino  com- 
pletamente nuevo,  casi  todo  en  peña  alta  de  laderas,  desde 
el  punto  de  la  Huaquilla  hasta  la  estación  de  Chilete,  ferro- 
carril de  Pacasmayo  á  la  Viña  i  Cajamarca,  de  una  exten- 
sión aproximada  de  13  kilómetros  con  dos  metros  de  ancho, 
por  solo  la  cantidad  de  $  2,000  á  2,500;  ¡del  precio  del  puen- 
te colgante  de  alambres  de  hierro  de  66  metros  de  extensión 
i  que  lo  ha  hecho  el  mismo  Rambeau,  contratista  del  cami- 
no, por$  1,000. 

Por  lo  tanto,  considerando  la  mayor  distancia,  de  la 
costa  á  Balsas,  es  natural,  por  no  estar  tan  cercano  á  la  eos- 
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ta  como  Chilete,  por  la  escasez  de  recursos  materiales  é  in- 
dustriales, que  he  calculado  que  todeis  las  obras  anexas  á  la 
colocación  del  puente  de  alambre  arriba  mencionado  inclui- 
da la  expropiación  de  terrenos  para  el  camino  nuevo  por 
la  chacra  de  Rafael  Rojas  ó  Gaspar  Aguilar,  que  no  llegará  á 
una  fanegada,  costando  una  fanegada  de  terreno  allí,  máxi" 
mum  $  100;  no  subirán  de  la  cantidad  de  $  1,886  plata,  con- 
tando sí,  con  la  eficaz  cooperación  patriótica,  ante  todo,  de 
todos  los  directamente  interesados  en  estas  obras  naciona* 
les,  de  excepcional  utilidad  i  de  necesidad  urgente  por  el  lado 
de  Chachapoyas  i  Celendín,  cuyo  progreso  activo  comenzará 
tan  luego  esté  entregado  al  tráfico  el  puente. 


He  adoptado  para  Chacantoe  el  sistema  sencillo  de  puen^ 
tes  colgantes,  casi  sin  oscilación  horizontal  ó  vertical,  cono- 
cidos como  el  tipo  **Seraigt  Link  Suspensión**,  sin  embar* 
go  de  que  este  sitio  clamará  más  tarde  de  preferencia  por  la 
construcción  de  un  costoso  puente  de  cal  i  piedra  mui  sóli- 
do, que  podrá  ser  de  45  á  50  metros  de  largo,  con  machón 
sólido  de  peña  viva  por  un  lado  i  terreno  firme  de  cascajo 
por  el  otro,  con  material  guperior,  basalto  hasta  cal  hidráu- 
lica, buena  madera  para  las  cimbras  i  buenos  barreteros,  pi* 
capedreros,  albañiles  en  Santo  Tomás,  Chota,  Cajamarca^ 
Chachapoyas;  jornaleros  diestros,  activos  i  de  buena  volun* 
tad,  que  ganan  dos  reales  de  jornal  diarios,  según  se  les  dé 
comida  ó  nó  i  un  real— i  mayormente  trabajan  para  obras 
públicas  sin  paga  dictada.  En  general,  solo  convienen^  por 
ahora,  á  lo  menos  para  nuestros  ríos  caudalosos  del  inte- 
rior, puentes  colgantes  de  jarcia  de  acero;  importados  toda* 
vía  los  cables  de  acero  del  extranjer-^,  hasta  que  con  grandes 
fundiciones  metalúrgicas  i  fábricas,  re  beneficie  el  buen  hie- 
rro nacional  con  la  materia  prima  en  todos  los  lugares  im- 
portantes del  interior  (Cuzco,  Calca,  mui  rico). 

Los  cables  de  acero  de  $  16  á  20  quintal  en  Lima,son  de 
fácil  adquisición,  con  trasporte  lomo  de  muía  por  los  esca* 
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brosos  caminos  de  la  sierr¿i,  muí  accidentados,  de  herradura 
mayormente,  i  son  á  la  vez  de  fácil  colocación  en  el  sitio. 

Una  vez  á  la  mano  los  cables  necesarios,  con  una  herre- 
ría de  campaña  i  un  herrero,  artesano  diestro,  de  alguna  ex- 
periencia técnica  i  práctica  i  con  el  material  abundante  de 
buenas  maderas,  etc.,  puede  colocarse  un  puente  colgante  só- 
lido, de  resistencia,  tal  vez,  hasta  contra  la  destrucción  in- 
tencional, salvaje  i  malvada  ó  irracional;  factor  éste  de  pre- 
visión mui  importante,  también  para  Balsas. 

Hoi,  como  en  los  tiempos  incaicos,  por  el  interior  del  sur 
de  la  república,  bajo  todo  punto  de  vista  solo  nos  conviene 
para  los  grandes  ríos  i  sus  afluentes,  puentes  colgantes,  só- 
lidos, sencillos  i  baratos,  como  lo  más  práctico,  lo  más  ex- 
pedito para  hacer  cesar  mui  pronto  el  estado  triste  i  desespe- 
rado de  los  departamentos  del  interior;  del  norte  ante  todo  i 
á  fin  de  llevar  los  caminos  cortados,  hoi  por  el  Marañón  i 
por  sus  afluentes  por  encima  del  curso  de  sus  aguas  en  cami- 
nos firmes,  unidos,  continuados,  no  interrumpidos  i  separa 
dos  por  las  masas  de  agua.  Todo  pueblo,  comunidad,  ha- 
cienda ribereña,  de*ríos  caudalosos,  que  de  hecho  cierran  el 
paso,  aún  á  vado  en  tiempo  de  aguas  grandes,  debería  por 
lo  tanto  tratar  de  conseguir  sus  puentes  por  sí  mismo,  con 
sus  propios  fondos  particulares,  por  los  de  las  municipalida- 
des ó  juntas  departamentales, — Así  lo  han  hecho  siempre  i 
lo  hacen  en  el  día  los  vecinos  por  las  márgenes  dei  rio  Pon- 
macocha,  el  Utcubamba,  desde  Leimebamba,  río  abajo,  has- 
ta su  desembocadura  en  el  Marañón,  que  tienen  sus  puentes 
firmes,  cómodos  i  costosos.  El  puente  de  Santo  Tomás  se 
haya  tan  seguro  i  bien  abrigado  que  sirve  de  posada,  tambo 
generalmente,  tanto  por  un  lado  del  río  como  por  el  otro. 
Estos  puentes  son  de  construcción  inteligente,  sobre  pircas 
voluminasas,  de  ocho  á  diez  metros  de  altura  por  ambos 
lados,  están  bien  conservados  i  se  reconstituyen  cuando  se 
caen  i  aún  cuando  mano  alevosa  los  quema  (toda  la  sobre 
construcción  es  de  madera)  como  ha  acontecido  reciente- 
mente con  el  puente  del  tan  laborioso  pueblo  Lopecancha, 
en  el  camino  de  Tingo  á  Santo  Tomás.  Pero  cuando  á  cau- 
sa de  mayor  ancho  del  río  i  de  terrenos  traicioneros,  se  de- 
bería ocurrir  á  los  puentes  colgantes  que  tan  diestramente 
fabrican  los  indios  del  S.  por  Labanca,  Ollantaitambo,  Cal- 
ca,  Písac,  etc.,  para  forzar  el  paso  del  río,  en  su  oportuni- 
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díifl;  cuando  está  torrentoso;  entonces  los  del  N.  se  quedan 
sin  puentes,  por  faltarles  quien  les  enseñe  á  hacerlos  como 
aquellos.  Es  entonces,  según  mi  parecer,  que  no  les  queda 
otra  cosa,  que  aprender,  con  un  gasto  relativamente  peque- 
ño, el  montaje  de  un  puente  colgalte;  como  se  hacen  éstos  con 
cables  de  jarcia  (de  hierro^  nó)  de  acero,  á  fin  de  construir 
después  por  sí  mismos,  los  puentes.  I^ara  esto  necesitarían 
tan  sólo  los  cables  de  acero,  que  forman  el  esqueleto  sobre  el 
que  reposa  el  piso  en  largueros,  travesanos  ó  durmientes  i 
tablas,  aún  cíiñasi  chaclas  bien  amarradas  en  un  caso  dado; 
sin  necesitar  clavos,  etc.,  con  las  buenas  sogas  de  cuero,  fi- 
bras de  coco  trensadas,  etc.  Lea  parte  elemental  del  puente 
colgante  de  alambres  de  acero,  son  los  cables  horizontales 
principales  i  los  cables  de  suspensión  con  sus  tirantes  i  ama- 
rras. 

Un  puente  de  70  á  75  metros  quedará  hoi  puesto  en  el 
sitio  á  lo  sumo  por  $  2,000  á  2,500  sin  ganancias  industria- 
les i  solamente  los  cables.— Según  sea  la  distancia  local  des- 
de la  costa,  bastarían  las  400  3'ardas  ó  los  366  metros  Ion- 
gitudinales  de  cables  de  acero  de  4  V2"  de  circunferencia  con 
el  peso  de  3340  libras  i  su  costo  en  Lima  de  $  668,  á  $  20  el 
quintal,  cuya  cantidad  aumentada  por  el  flete  de  Lima  á  Pa- 
casmayo  i  el  trasporte  de  Pacasmayo  á  Balsas,  en  nuestro 
caso,  á  $  6  carga,  por  16  cargas  sean  $  96,  harían  con  los 
$  668  anteriores  764,  para  tener  puente;  ayudando  por  su 
parte  la  autoridad  en  todo  lo  que  pudiese. 


Consideraciones  generales 


Con  el  resultado  de  los  estudios  sobre  el  terreno,  que  me- 
jor se  comprenden  con  los  planos  que  acompaño,  poco  que- 
da que  arreglar. 

Advierto  que  todos  los  estudios  de  la  comisión  son  prelimi- 
nares, resultando  quepuentes  de  los  dos  caminos  por  Mapish 
i  por  Tupen  son  de  necesidad  urgente  para  el  progreso  délos 
departamentos  de  Cajamarca,  Amazonas  Loreto  i  La  Liber- 
tad (tanto  por  Trujillo  como  por  Pacasmayo)  i  deseable  el 
puente  por  Chacantoe,  motivo  de  este  estudio;  pero  que  ca- 
da camino  exige  un  estudio  especial,  tanto  por  el  Mapish, 

T.  VI.- 
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como  por  Tupen,  para  su  definitiva  mejora.— También  debo 
indicar  que  con  los  escasos  recursos  disponibles  para  aque- 
llas regiones,  entregado  á  arrieros  fletados  de  Caiamarca  á 
Chachap03''as  i  recíprocamente,  por  las  rutas  que  tuve  que 
estudiar,  sin  otra  asistencia  ó  auxilio  que  el  del  lugar,  cuyos 
pobladores  me  han  manifestado  sí  la  mejor  buena  voluntad 
con  sus  esfuerzos  patrióticos;  con  pocos  instrumentos  i  con 
la  dificultad  enorme  de  hacer  uso  de  ellos  sobre  terrenos 
montañosos,  por  bosques,  al  borde  del  río,  terrible  en  tiem- 
po de  creciente  i  que  me  tocó,  tan  accidentado  i  solitario;  le- 
jos de  centros  cultos,  de  recursos  c<»n  gente  entendida,  adies- 
trada; sin  embargo  de  todos  estos  inconvenientes  ha  podido 
prepararse  el  material  preciso  que  puede  bastar  para  la  co- 
locación debida  de  los  puenets,  i  en  este  caso  preferente,  del 
puente  de  Chacantoe, 

Ya  en  mi  informe  fechado  en  Chachapoyas  [1],  que  me  vi 
obligado  á  pasar  en  grandes  rasgos  i  mui  apresuradamente 
al  prefecto  i  presidente  de  la  junta  departamental  de  Ama- 
zonas, me  he  ocupado  de  la  gran  importancia  de  los  puentes 
por  Mapish  i  Tupen,  en  especial. 

Con  todo,  es  obra  útil  necesaria  bajo  el  punto  de  vista 
respectivo,  el  puente  de  Balsas  también,  porque  mejora  la 
actual  ruta,  explotada  preferentemente  por  Celendín,  Balsas 
i  Leimabamba;  pero  nunca  podrá  hacer  progresar  en  vigor 
i  fuerza  el  departamento  de  Amazonas  i  las  demás,  nunca 
podrán  ser  exportados  por  el  los  productos  del  valle  ama- 
zónico desde  Balsas  hasta  la  desembocadura  del  Utcubamba 
i  del  Chinchipe;  los  inmensos  productos  de  toda  la  altiplani- 
cie, exactamente  al  N.  i  lejos,  extraños  al  camino  por  Balsas 
que  ni  puede  ni  debe  atraerlos. 

Los  caminos  por  Mapish  i  Tupen  pronto  se  trasforma- 
rán  en  ferrocarriles  3'^a  que  el  proyecto  de  Chérrepe  toca  por 
Mishacocha  (Micui-Cocha)  viniendo  de  Hualgayoc,  con  el 
nuestro  de  Cajamarca  por  Tupen  á  Chachapoyas;  que  está 
expedito  para  bajar  al  Marañón  ó  subir  después  al  Chachíi- 
poyas,  Cahuapanas,  desarrollado  se  entiende  de  Rambián  u 
Jachón  etc.,  hasta  la  desembocadura  del  Utcubamba. 


( 1 )    Corre  en  la  página  3. 
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El  presupuesto  i  metraclo  de  la  obra  del  puente  por  Cha- 
cantoe  es  como  para  un  puente  colgante  del  interior  amazó- 
nico, i  solo  para  franquear  con  toda  seguridad  el  tráfico  de 
herradura  i  aún  limitadamente  de  carreta. 

Las  fórmulas  de  (|ue  me  he  servido  son: 

78  a  T  t  /vS. 

t= ,  M= ;  i  L^4.()+VV 

T— 22  a  T— t 

La  pulgada  inglesa  cuadrada  esigualá  0,000600  m*  45. 

La  carga  de  muía  más  voluminosa  i  pesada  ocupa  como 
3  metros  cuadrados  con  300  kilogramos  de  peso,  mida,  apa- 
rejos, carga  i  espacio  en  ambos  lados;  la  carga  permanente 
es  de  13000  kilogramos  igual  á  180  kilogramos  por  metro 
corrido,  de  lo  que  resulta  300-1-180=480  kilogramos  ó  sea 
500/2  kilogramos  redondos,  igual  á  250  kilómetros  por 
metro  cuadrado. 

El  acceso  al  puente  por  el  lado  de  Celendín  va  sobre  la 
I>eña  del  cerro  del  Inca;  es  de  una  sola  trama  de  cables  hori- 
zontales de  alambre  de  acero  (Fowler's  Special  Steel-Wire); 
reforzada  de  cables  suspensores  con  flechas  ó  péndolas  ten- 
sores; apoyados  por  ambos  lados  sobre  castillos  de  madera 
con  sus  rieles  ó  montones  en  las  capacetas,  i  sujetos  los  ca- 
bles  por  clavos  dentados,  en  la  peña  por  el  lado  izquierxlo  ^ 
en  el  suelo  en  corrales  de  albañilería  ó  en  piedras  grandes  por 
el  lado  derecho,  donde  además  estarán  empalmados  los  ca- 
bles horizontales  con  los  cables  suspensores. 

Eljancho  del  puente  sobre  el  tablero  será  de  dos  metros 
medidos  entre  las  sogas  de  la  baranda,  que  llevará  forado 
colgante,  de  chaclas  para  protejer  la  vista  de  los  animales 
contra  el  río  torrentoso  debajo  del  puente. — El  tablero  mis- 
mo reposará  sobre  viguetas  longitudinales  i  durmientes 
transversales  que  van  asegurados  sobre  los  cables  horizon- 
tales que  cuelgan  de  los  cables  suspensores,  reforzados  por 
las  flechas  de  tensión.— Las  tablas  de  cedro,  probablemente 
preferibles  las  de  espingle  (especie  de  roble)  ó  de  otra  made- 
ra fuerte,  duradera,  tendrán  1  V^  '*  (39  milímetros)  de  gro- 
sor i  distarán  Vi  "  (13  milímetros)  una  de  otra  para  dejar 
escurrir  el  agua. 

En  todo  material  metálico  de  fuera,  en  el  sueldo    para  el 
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herrero  para  ejecutar  la  construcción  del  puente,  se  ha  pro- 
cedido con  largueza)  i  á  fin  de  que  no  escasee  aquel  material 
que  no  podría  conseguirse  para  Balzas,  así.  como  ni  el  tra- 
bajo inteligente,  adiestrado  en  la  colocación  de  puentes  co- 
mo éste. — Aunque  para  más  tarde  podrá  pensarse  en  puen- 
te de  madera,  por  ahora  sólo  se  consigue  el  fin  apetecido  á 
todo  trance:  el  progreso  rápido  del  norte  del  Perú,  con  puen- 
tes colgantes. 

El  peso  del  puente  entre  los  puntos  de  suspensión  distan- 
tes 71  metros  20  de  rodillo  á  rodillo,  es  según  los  detalles,  de 
13,000  kilogramos  redomlos  ó  13  toneladas  métricas  que 
dan  180  kilogramos  por  metro  lineal  para  el  puente  en  Cha- 
cantoe.  De  la  sección  de  los  cables  con  13464-  milímetros 
cuadrados  resulta  una  resistencia  de  seguridad  de  88  T.  862 
=1234  kilogramos  por  metro  corrido  del  puente,  i  sin  usar 
la  fórmula  Q/n. 

Considerando,  por  lo  tanto,  la  carga  accidental  en  300 
kilogramos  redondos  i  la  permanente  de  180  kilogramos  por 
metro  lineal  del  puente,  resulta  que  permite  el  tráfico  seguro 
de  bestias  de  carga  i  de  silla,  de  ganado  i  aún  el  paso  de  tro- 
pa armada  con  las  precauciones  usuales,  tomando  por  nor- 
ma tres  soldados  del  peso  de  180  kilogramos  cada  uno  ar- 
mado ó  equipado  ó  sean  240  kilogramos  sobre  un  metro  co- 
rrido del  puente. 

F^^ríco  Hohagen  (1). 


(  1 )     "Anales  de  obras  públicas  del  Perú"  -Año  I893— "Agina  50I. 
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1893 

Ordenando  la  reparación   de  la  casa  de  goblero  de 
Iquitos. 


» 


Lima,  junio  27  de  1893. 

Visto  este  expediente  por  el  que  se  manifiesta  que  la  casa 
de  gobierno  de  Iquítos  demanda  una  reparación  inmediata 
para  que  no  se  pierda  ese  bien  fiscal  i  estando  á  lo  informado 
por  la  dirección  de  obras  públicas:  autorízase  al  prefecto  del 
departamento  de  Loreto  para  que  provea  lo  conveniente  á  la 
refección  de  la  casa  de  gobierno  de  Iquitos,  con  cargo  de  dar 
cuenta  oportunamente: 

Regístrese  i  comuniqúese. 

Rúbrica  de  S.  E:   [1] 

Ziivulu.   [2]  [3J 


1893 


Puente  de  Ruml-yacu 


Lima,  junio  27  de  1898, 


Visto  este  expediente  por  el  que  la  junta  departamental 
de  Loreto  solicita  la  aprobación  del  gasto  de  cuatrocientos 


f  I  )    General  don  Kcniif^io  Morales  Dermúdcz. 

121    Don  Pedro  José. 

I  3  )    'Kl  Peruano".— Año  '  5.  -Tomo  2  0.    N.  o  2.— P/igína  9. 
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diez  i  siete  soles  iioveiiUi  centavos  [$  4-17.  90]  que  demanda 
la  reconstrucción  de  una  puente  de  madera  solare  la  quebra- 
da Rumi-yacu  en  el  sitio  denominado  **La  Isla",  entre  el  ca- 
mino de  Moyobambaá  Balsa  Puerto,  obra  que  se  ha  contra- 
tado previo  remate  con  don  José  Obando;  apruébase  dicho 
gasto  con  cargo  á  la  partida  N.°  20  pliego  extraordinario 
del  presupuesto  departamental  de  Loreto,  que  vota  $  5,000 
para  la  conservación  i  reparación  de  los  caminos  i  puentes 
de  ese  departamento. 

Regístrese  i  comuniqúese. 

Rúbrica  de  S.E.   (1) 

Zavala.   (2)  (8) 


1893 

Se  encarga  á  la  Junta  departamental  de  Amazonas  la 
administración  de  las  obras  del  puente  sobre  el 
Maraftón. 

EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 

Por  cuanto  el  congreso  ha  dado  la  lei  siguiente: 
El  congreso  de  la  república  peruana. 
Considerando: 

Que,  para  dar  cumplimiento  á  la  lei  de  17  de  setiembre  de 
1891  (4),  relativa  á  la  construcción  de  un  puentedc  alambre 


f  1  ]  Ocnernl  don  Remigio  Morales  Berraúdez. 

[2J  Coroiu-I  don  Pedro  José. 

1  3  J  Anales  de  obras  públicas.— -Año  IS93.— IViffina  3'8. 

[  4  ]  Corre  en  el  tomo  quinto,  página  525. 
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sobre  el  río  Marañóti,  es  necesario  designar  previamente  el 
punto  más  conveniente  en  que  deba  establecerse  i  los  fondos 
indispensables  á  ese  objeto. 

Ha  dado  la  lei  siguiente: 

Art.  1°.  El  puente  á  que  se  refiere  la  lei  de  17  de  setiem- 
bre de  1891  será  construido  bajóla  administración  de  lajun- 
ta  departamental  de  Amazonas  en  el  lugar  denominado  Cha- 
cauto,  en  la  región  de  Balsas. 

Art.  2^  El  poder  ejecutivo  dispondrá  lo  conveniente  pa- 
ra que  los  trabajos  se  inicien  á  la  brevedad  posible,  mandan- 
do con  tal  objeto  un  ingeniero  provisto  del  material  de  herre- 
ría i  demás  elementos  necesarios  que  serán  adquiridos  con 
los  fondos  que  existen  acumulados. 

Art.  3.°  Votase,  para  la  ejecución  de  esta  obra,  la  can- 
tidad de  diez  mil  soles  que  se  consignarán,  por  una  sola  vez 
en  el  presupuesto  general  de  la  república. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo  para  que  disponga  lo  ne- 
cesario á  su  cumplimiento. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  congreso  en  Lima,  á  los 
25  días  del  mes  de  octubre  de  1893. 

F.  Rosas,  presidente  del  cenado, 

Ismael  de  la  Quintana,  vice-presidente  de  la  cámara  de 
diputados. 

Leónidas  CíírdenaSy  secretario  del  senado. 

Federico  Luna  i  Per/i/ta,  secretario  de  la  cámara  dedipu- 
tados. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  publique,  circule  i  se  le  dé 
el  debido  cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno  en  Lima,  á  21  de  noviembre 
de  1893. 

Remigio  Morales  Bermúdez. 

Alfredo  Gastón,   (1) 


( 1  f    Colección  de  lcy»*s  de  Aranda.— Año  iSyj.— Página  52. 
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1893 


Puente  sobre  el  río  Meraftón 

BASES  DE  LICITACIÓN  PARA  I.A  CONSTRUCCIÓN  DE  DICHO  PUEN- 
TE, FORMULADAS  POR  EL  DIRECTOR  DE  OBRAS  PÚBLICAS 

Exmo.  señor. 

Cumpliendo  con  lo  ordenado  por  V.  E.  he  formulado  las 
simientes: 

Bases  de  licitación  para  la  construccción  del  puente  que 
debe  colocarse  sobre  el  río  Marañón  en  cumplimiento  de  la 
lei  de  17  de  setiembre  de  1891.   (1) 

1*— El  contratista  ejecutará  la  obra  con  sujeción  á  los 
estudios  practicados  por  el  ingeniero  don  Federico  Hoha- 
gen.   (2) 

2*— El  valor  del  puente  i  su  colocación,  presupuestos  en 
la  suma  de  $  8000,  se  abonarán  con  cargo  á  los  $  10,000  vo- 
tados con  tal  objeto  por  la  lei  de  17  de  setiembre  de  1891. 

3* — La  junta  departamental  de  Amazonas  correrá  con  la 
administración  de  los  fondos  i  el  pago  de  la  obra  se  verifica- 
rá en  la  siguiente  forma:  dos  mil  soles  al  firmarse  la  corres- 
pondiente escritura,  por  cuya  suma  otorgará  fianza  el  con- 
tratista á  satisfacción  de  la  junta  departamental,  tres  mil  so- 
les cuando  los  trabajos  representen  las  dos  terceras  partes 
del  valor  del  presupuesto  i  el  resto  á  la  conclusión  de  ellos. 

4* — La  fianza  de  que  trata  el  artículo  anterior  será  de- 
vuelta una  vez  que  el  ingeniero  declare  que  el  puente  se  ha 
construido  con  estricta  sujeción  á  las  condiciones  técnicas  es- 
tipuladas. 


l  I  J    Corre  en  el  tomo  quinto,  p/í)?inn  535. 
[  3  ]     Véanse  en  las  pA>(inns  3  i  13. 
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5^ — El  puente  no  podrá  entregarse  al  tráfico  público  sin 
ser  sometido  á  los  trámites  de  reglamento  para  garantizar 
la  seguridad  del  tráfico. 

6*— El  material  que  se  emplee  en  la  obra  será  de  buena 
calidad  i  á  satisfacción  del  ingeniero  que  designe  el  gobier- 
no. Dicho  ingeniero  podrá  desechar  los  materiales  que  no 
correspondan  á  los  especificados  en  el  presupuesto  respec- 
tivo. 

7* — Los  trabajos  deberán  comenzarse  sesenta  días  des- 
pués de  firmada  la  escritura  i  quedar  terminados  seis  meses 
después  de  haberse  principiado,  so  pena  de  la  multa  de  cien 
soles  por  cada  mes  de  demora.  En  el  caso  de  que  trascurran 
tres  meses  contados  desde  este  último  plazo  sin  que  se  haya 
concluido  la  obra,  la  junta  departamental  podrá  optar  entre 
seguir  cobrando  dicha  multa  6  rescindir  el  contrato  adminis- 
trativamente sin  derecho  á  reclamación  alguna  por  parte  del 
contratista  á  cuyo  efecto  éste  quedará  considerado  como  ciu- 
dadano peruano  para  todo  lo  que  tenga  relación  con  dicho 
contrato. 


CLAUSULAS  TRANSITORIAS. 

1* — Las  propuestas  se  recibirán  en  esta  dirección  hasta 
la  1  p.  m.  del  día  que  se  señale  para  la  subasta,  debiendo  ve- 
nir aquellas  acompañadas  de  un  certificado  de  depósito  por 
$  400  otorgado  en  la  tesorería  general,  en  garantía  de  que 
la  persona  que  obtenga  la  buena  pro  firmará  la  escritura  co- 
rrespondiente. 

2*— La  competencia  de  los  licitadores  sólo  podrá  versar 
sobre  el  menor  precio  que  se  pida  para  la  obra  i  el  plazo  mí- 
nimun  que  se  ofrezca  para  la  colocación  del  puente. 

Lima,  marzo  21  de  1893. 

Excmo.  señor. 

Teodorico  Terri.    [1] 


[  I  ]    Memoria  del  itiinislro  de  gobtemo. — Año  I893. — Anext»  !26.-Página  13^. 
T.  VI.-.5. 
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APROBACIÓN  DE  LAS  ANTERIORES  BASES 

Lima^  marzo  21  de  1893, 

Vistas  las  anteriores  bases  de  remate  formuladas  por  la 
dirección  de  obras  publicas  para  llevar  á  cabo  la  obra  del 
puente  que  debe  colocarse  sobre  el  río  Marañón,  en  cumpli- 
miento de  la  lei  de  17  de  setiembre  de  1891;  apruébanse  di- 
chas bases  i  convócase  á  licitación  por  el  término  de  sesenta 
días  para  el  objeto  indicado,  cuyo  plazo  comenzará  á  correr 
desde  el  día  que  se  publique  esta  resolución  i  los  documentos 
de  su  referencia  en  el  periódico  oficial. 

Comuniqúese  i  regístrese. 

Rúbrica  de  S.  E.   (1) 

Vehtrde.   (2)   (3) 


1893 


Puente  sobre  el  río  Yanayacu 

Lima,  25  de  abril  de  1893. 

Hallándose  dentro  de  la  esfera  de  la  lei  las  medidas  adop- 
tadas por  el  prefecto  del  departamento  de  Loreto  para  la 
reconstrucción  de  un  puente  de  madera  sobre  la  quebrada  de 
Yanayacu;  apruébase  en  todas   sus   partes  la  contrata  cele- 


( 1  )    General  Remigio  Morales  Bermódez. 
(  2  )    General  don  Manuel. 

(3)    Memoria  del   ministro  de  gobierno  correspondiente    al  año  IS93.— Anexo  26- 
l'Agina  139. 
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brada  con  don  José  Obando  ante  la  junta  de  almonedas  del 
departamento,  para  la  realización  de  la  obra  referida;  cuyo 
importe  que  asciende  á  la  suma  de  S.  329  será  abonada  con 
cargo  á  la  partida  número  20  pliego  extraordinario  del  pre- 
supuesto departamental  de  Loreto. 

Comuniqúese  i  regístrese. 

Rúbrica  de  S.  E.  (1) 

Velarde.   [2]  [3] 


1896 


Construcción  de  un  almacén  para  el  depósito  de  car- 
ga i  reparación  de  los  atracaderos  de  Yurlma- 
guas. 

GUILLERMO  E.  BILLLNGHURST, 

PRESIDENTE   DEL  CONGRESO 


Por  cuanto: 
El  congreso  ha  dictado  la  lei  siguiente: 

El  congreso  de  la  república  peruana 
Considerando: 

Que  es  conveniente  mejorar  las  condiciones  del  puerto  de 
Yurimaguas,  en  el  departamento  de  Loreto; 


1  I  ]    (yrneral  Remigio  Morales  Uermildez. 

2  ]    General  don  Manuel, 
la]    "El  Peruano".— iJS  de  abril  de  |893— ^mcstre  i.*— N.^  52.— .\íio  52 — Tomo  )^— 
Tíifi'ina  409. 
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Ha  dado  la  lei  siguiente: 

Art.  l'^  Votase  en  el  presupuesto  departamental  de  Lo- 
ivto,  por  una  sola  vez,  la  suma  de  cuatro  mil  soles  para  la 
rcj-viración  de  los  atracaderos  del  puente  de  Yurimaguas  i 
ciMistrucción  de  un  almacén  para  depósito  de  carena. 

Art.  2^^  Dicha  suma  será  entregada  por  la  aduana  de 
lijuítos  rt  una  junta  compuesta  del  subprefecto  de  la  provin- 
cia, d  alcalde  municipal,  el  síndico  de  gastos  i  dos  vecinos 
UvUnhles  del  lugar,  nombrados  por  el  prefecto  del  departa- 
Uícnto,  la  que  dará  cuenta  documentada  de  la  inversión  de 
dicha  suma  á  la  junta  departamental. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo,  para  que  di.sponga  lo 
necesario  á  su  cumplimiento. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  congreso  en  Lima,  á  los 
veintisiete  días  del  mes  de  noviembre  de  mil  ochocientos  no- 
venta i  cinco. 

Manuel  P.  Olaechea,  presidente  del  senado. 
ArousTO  DuRAND,  presidente  déla  cámara  de  diputados. 
Federico  Phillipps,  senador  secretario. 
Ramón  Bocángel,  secretario  de  la  cámara  de  diputados. 

Excmo.  señor  presidente  de  la  república. 

Por  tanto: 

I  no  habiendo  sido  promulgada  oportunamente  por  el 
ejecutivo,  en  observancia  del  artículo  71  de  la  constitución, 
mando  se  imprima,  publique  i  circule  i  comunique  al  minis- 
terio de  fomento,  para  que  disponga  lo  necesario  á  su  cum- 
plimiento. 

Casa  del  congreso  en  Lima,  á  los  veintitrés  días  del  mes 
de  octubre  de  mil  ochocientos  noventa  i  seis. 

Guillermo  E.  Billinghitrst,  presidente  del  congreso. 
/.  Emilio  Luna,  secretario  del  congreso. 
Felipe  S.  Castro^  secretario  del  congreso.   (1) 


(  I  ]    Colección  de  leyes  i  resoluciones  expedidas  por  los  congresos  de  1896.  por  Ricar- 
do Aranda,  página  13 
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1897 


Condiciones  que  debe  reunir  el  muelle  que  se  cons- 
truya en  IquItoSy  según  el  ingeniero  Julio  A.  Mora- 
les. 

Andaichagua,  setiembre  14  de  1897. 

Señor  director  de  obras  públicas  é  irrigación. 

Lima. 

S.    D. 

En  vista  de  su  atenta  solicitud,  demandándome  los  da- 
tos sobre  la  bahía  de  Iquitos  i  condiciones  que  debe  reunir  el 
muelle  con  que  se  dotaría  ese  puerto,  me  es  grato  dar  cum- 
plimiento á  ella,  adjuntando  los  pocos  que  yo  poseo. 

Sentiría  muchísimo  que  los  deseos  de  esa  dirección  no 
.  quedaran  satisfechos  con  lo  reducido  de  ellos,  como  en  efec- 
to  lo  son;  pero  mi  corta  permanencia  en  ese  lugar  me  impi- 
dieron acopiar  todos  los  que  podía  obtener. 

Esperando  que  los  datos  que  adjunto  sirvan  de  algo  en 
la  obra  que  se  pretende,  me  es  satisfactorio  poner  mis  servi- 
cios á  esa  dirección  en  lo  que  creyese  ser  útiles. 

Dios  guarde  á  US. 

Julio  A,  Morales,  (1) 


(  1  )    Anules  de  obras  públicas  del  P*;rú.— Año   1901.— Página  379» 
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INFORME   DEL  INGENIERO  MORALES 

La  bahía  de  Iquitos  es  formada  por  el  brazo  menor  del 
Amazonas  que,  al  pasar  por  este  sitio,  se  divide  en  dos  par- 
tes por  la  isla  de  Iquitos,  que  está  al  frente. 

Esta  isla,  en  época  de  lluvias,  seinnunda  completamente 
durante  tres  meses  más  6  menos,  de  febrero  á  mayo;  en  cam- 
bio la  orilla  izquierda,  que  es  donde  está  Iquitos,  es  terreno 
alto  i  por  consiguiente,  no  expuesto  á  tales  contratiempos. 
Al  seguir  su  curso  el  brazo  pequeño  del  Amazonas,  lo  ha- 
ce formando  una  bahía  expléndida  bajo  el  punto  de  vista  de 
su  forma,    más   no   así  en  sus  demás   condiciones.    Así  por 
ejemplo,  ha  habido  épocas  en  las  cuales,  por  efecto  de  la  gran 
punta  saliente  i  la  isla,  i  porque   estos   ríos  de  fondo  de  are- 
na, que  cambian  tanto  de  cauce,  estuvo  á  punto  de  quedarse 
en  seco  este  brazo,  ó,  por  lo  menos,    con  agua  solo  suficiente 
para  lanchas  pequeñas.  También  sé  que  en  verano,  i  por  los 
meses  de  julio  á  octubre,  se  hace  sumamente  peligrosa  la  en- 
trada á  la  bahía  de  vapores  de  la  compañía    Amazonas,  que 
calan  6  á  7  pies,  é  imposible  para  vapores  de  más  de  este  ca- 
lado como  el  Huáscar. 

La  diferencia  de  nivel  de  las  aguas,  entre  las  dos  épocas 
del  año,  es  de  cerca  de  8  metros;  dejando  en  el  verano  una 
playa  de  más  de  50  metros,  con  un  desnivel  á  la  parte  supe- 
rior del  barranco,  en  esa  misma  estación,  de  cerca  de  17  me- 
tros. 

La  corriente  del  río  en  este  brazo  es  de  4  á  4  i  media  mi- 
llas por  hora,  como  se  vé,  bastante  fuerte.  En  las  orillas 
tiene  corrientes  contrarias  6  remanzos  que  menos  inseguro 
el  fondeadero.  El  ancho  es  de  800  á  1,000  metros,  siendo  el 
último,  el  de  la  misma  bahía  desde  el  principio  de  este  brazo. 

En  cuanto  al  fondo  6  profundidad,  dcvsde  noviembre  á 
mayo,  hai  el  suficiente  aún  para  vapores  de  travesía  de  más 
de  12  pies  de  calado  que  atracan  apenas  distantes  de  2  á  3 
metros  de  la  playa.  La  bahía  misma,  según  he  ^sabido,  ó 
mejor  dicho  el  canal  de  este  brazo,  tiene  una  profundidad  de 
más  de  seis  brazas;  pero  tiene  el  gran  defecto  de  ser  relativa- 
mente estrecho  i  de  corriente  mui  fuerte;  dado  el  caso  para 
las  embarcaciones  que  van  á  salir  i  que  tienen  poco  vapor  en 
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ése  momento,  es  peligroso  i  he  visto  irse  al  garete  al  **Huás- 
car''  2n  su  viaje  de  regreso  en  noviembre. 

En  el  Para  (Brasil)  á  causa  de  la  alta  i  baja  marea  que 
allí  se  experimenta,  se  han  arenado  en  gran  parte  los  mue- 
lles que  se  han  hecho,  los  que  son  todos  construidos  parale- 
lamente á  la  orilla,  i  á  donde  podían  antes  atracar  hasta  va- 
pores de  más  de  diez  pies  de  calado,  hoi  solo  atracan  cuando 
mucho  de  siete  i  esto  que  esos  trabajos  no  tienen  arriba  de 
veinte  años.  Este  fenómeno  producido  por  el  mar  allí  no 
existe;  pero  si  existen  los  remansos  que  aunque  no  tienen  gran 
influencia  en  la  arenación,  sin  embargo  creo  que  producirán 
algún  mal  con  el  transcurso  del  tiempo,  por  efecto  de  su  co 
rriente  suave. 

Además,  á  causa  de  la  forma  de  la  bahía,  este  brazo  tie- 
ne bajos  en  toda  la  parte  seca  de  la  isla,  como  lo  indica  el 
croquis  adjunto,  de  tal  modo  que  el  cauce  lo  angostan,  si- 
guiendo la  parte  cóncava  de  la  orilla.  Estos  bajos  parece 
que  fueran  una  parte  de  nivel  inferior  de  la  isla,  pues  en  ve- 
rano queda  completamente  visible  i  casi  puede  decirse  que 
fuera  la  isla  la  que  sigue  formándose.  No  sería  nada  extra- 
ño que  al  fin  se  cerrara  todo  este  brazo  si  antes  no  se  hacen 
trabajos  serios,  un  poco  antes  de  desviarse  el  Amazonas. 

A  este  respecto,  sé  que  el  señor  Espinar  tiene  principia- 
dos unos  estudios  sobre  la  manera  de  evitar  estos  males  fu- 
turos en  la  bahía  de  Iquitos.  Este  señor  es  el  jefe  de  los  ter- 
cios navales  de  ese  puerto. 

Iquitos  es  una  población  de  10,000  habitantes  i  que  va 
aumentando  constantemente.  Su  comercio  es  grande  i  creo 
no  equivocarme  al  decir  que  el  producto  de  esa  aduana  es  de 
cerca  de  medio  millón  de  soles  al  año. 

Todo  este  movimiento  estoi  seguro,  dadas  las  condicio- 
nes del  lugar,  aumentará  considerablemente  hasta  duplicar- 
se en  el  espacio  de  15  á  20  años  más,  dato  importante  que 
debe  tomarse  en  seria  consideración. 

Según  mi  modo  de  pensar,  Iquitos  es  una  población  que 
merece  la  atención  del  gobierno,  pero  limitándose  siempre  á 
ciertas  construcciones  i  nada  m-^s.  Así  pues,  en  cuestión  de 
muelle  voi  á  exponer  mi  parecer. 

El  muelle  más  conveniente  sería  uno  paralelo  á  la  orilla 
i  no  uno  que  penetre  al  río,  es  decir,  perpendicular  á  ella. 
Este  muelle,  á  causa  del  Ancho  del  río,  relativamente   corto, 
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i  de  ser  el  canal  mui  pegado  á  la  parte  cóncat^a,  daría  por 
resultado  que  casi  se  impediría  el  paso  de  las  embarcaciones. 

Un  muelle  paralelo  daría  mejores  resultados;  pero  ahora 
adolecería  de  algunos  defectos.  En  efecto,  siendo  hoi  el  co- 
mercio pequeño  pero  en  aumento,  i  teniendo  casi  seguro  que 
se  arenarían  poco  á  poco  sus  cimientos,  resultaría  que  por 
el  momento  sería  un  gasto  demasiado  fuerte  el  de  esta  obra, 
i  que  para  el  futuro  que  es  cuando  debería  prestar  todo  su 
servicio  i  utilidad,  entonces  á  causa  de  la  arenación  no  po- 
drían atracar  vapores  sino  de  pequeño  calado. 

Mi  opinión,  por  ahora,  es  aprovechar  de  las  condiciones 
actuales  de  desarrollo  comercial,  haciendo  una  obra  de  me- 
ñor  importancia.  Como  hai  una  diferencia  de  nivel  del  ba- 
rranco al  río  en  tiempo  .  seco  de  17  metros  i  siendo  la  pla}''a 
ó  distancia  horizontal  de  sólo  50  metros,  creo  que  del^e  apro- 
vecharse de  esta  circunstancia  para  hacerse  un  plano  inclina- 
do i  un  muelle  flotante  pegado  á  este  plano.  Esto  ofrece  la 
ventaja  de  su  costo  i  de  que  siempre  el  nivel  del  muelle  flotan- 
te con  respecto  á  los  vapores  sería  el  mismo;  i  por  último, 
que  sería  suficiente  para  hacer  la  carga  i  descarga  de  10 
vapores  mensuales. 

Siguiendo  esta  forma,  los  señores  Murray  i  Weiss  pre- 
sentaron un  proyecto  al  señor  Ibarra  para  la  construcción 
de  un  plano  inclinado  i  los  respectivos  almacenes  fiscales; 
per*^  fué  desechado  porque  no  ofrecía  ninguna  utilidad  para 
el  estado,  puesto  que  sería  de  propiedad  perpetua  de  los 
constructores.  Sé  esto,  a  causa  de  haber  tenido  yo  el  referi- 
do proyecto  i  haber  hecho  los  planos  respectivos. 

Andaichagua,  setiembre  14  de  1 898. 

Julio  A.  Morales,     [1] 
Ingeniero. 


{  1  J    Anales  de  otirn»  piíblicas  del  Perú.-  Año  1901*— Página  377. 
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1899 


Se  contrata  el   establecimiento  de  una  factoría  en 
Puerto  Bermúdez. 

IquitoSj  marzo  29  de  1899, 


Visto  el  anterior  recurso  de  G.  M.  von  FTassel,  pidiendo 
protección  del  supremo  gobierno  para  establecer  por  su  cuen- 
ta i  costo  en  Puerto  Bermúdez,  una  factoría  completa  com- 
prendiendo la  casa,  oficina  i  las  instalaciones  de  aserrar,  car- 
pintería, mecánica,  herrería,  fundición  i  una  carrera  para  la 
construcción  de  albarengas,  i  con  máquinas  de  aserrar,  win- 
che,  torno,  máquina  de  perforar,  horno  de  fundición  i  demás, 
con  sus  calderos  i  motor  á  vapor,  transmisiones  i  demás,  por 
valor  de  cuarenta  i  ocho  mil  cien  soles,  según  el  presupuesto 
(|ue  se  acompaña;  i 

Considerando: 

1*^  Que  el  propósito  perseguido  por  el  gobierno  para  el 
establecimiento  de  Puerto  Bermódez  i  la  comisaría  i  cuanto 
allí  sostiene,  quedará  completamente  asegurado  con  el  fun- 
cionamiento de  la  factoría  en  proyecto,  pues  no  solo  sería 
suficiente  con  su  personal  técnico  i  obrero,  para  hacer  radicar 
allí  población  estable,  sino  que  con  las  maquinarias  que  se 
han  de  instalar,  se  hará  fácil  i  económicamente  la  construc- 
ción de  casas,  embarcaciones  i  demás  trabajos  necesarios  pa- 
ra la  vida  de  esa  población; 

2^  Que  necesitando  el  gobierno  de  la  existencia  de  esos 
elementos  en  Puerto  Bermúdez,  como  medios  de  colonización 
i  como  factores  de  trabajo  para  la  conservación  i  reparación 
(le  las  lanchas  del  estado  al  servicio  de  ese  puerto  i  para 
otras  labores  análogas,  que  es  indispensable  hacer  allí  en  ser- 
vicio de  la  propia  comisaría,  debe  aprovecharse  la  concurren- 
cia de  los  elementos  que  se  le  ofrecen; 

3*^  Que  la  empresa  ])roponente  no  solicita  otros  auxilios 
T.  VI.— 6. 
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que  un  pedazo  de  tierra  para  sus  instalaciones,  con  el  trans- 
porte gratis  de  la  maquinaría  i  anexos  en  las  lanchas  del  es- 
tado, i  finalmente  que  se  le  haga  un  préstamo  de  diez  mil  so- 
les por  cuenta  de  trabajos  que  necesariamente  han  de  necesi- 
tarse de  esa  factoría,  obligándose,  en  caso  contrario,  á  de- 
volver en  efectivo  i  en  seguida  dicha  suma  i  ofreciendo  toda 
clase  de  garantías; 

4"^  Que  es  á  todas  luces  conveniente  para  el  estado  apo- 
yar esta  empi-esa,  cuya  implantación  en  Puerto  Bermúdez 
permitirá  atender  cumplidamente  las  reparaciones  de  las 
lanchas  al  servicio  del  puerto,  i  se  podrán  obtener  economías 
en  el  presupuesto  de  la  comisaria  i  además,  hacer  los  traba- 
jos con  seguridad  i  perfección,  todo  lo  cual  hace  posible  i 
práctica  su  realización; 

Se  resuelve: 

Acceder  á  la  solicitud  de  don  G.  M.  von  Hassel,  i  en  con- 
secuencia conceder  á  la  empresa  proponente: 

A.— Dos  hectáreas  de  terreno  para  la  instalación  de  la 
factoría  i  el  uso  déla  caída  de  agua  que  se  halla  más  próxi- 
ma, para  hacer  su  instalación  de  motor  hidráulico; 

B, — Que  toda  la  maquinaria  i  elementos  consignados 
en  la  lista  que  se  acompaña  sean  llevados  gratis,  sucesiva- 
mente, en  las  lanchas  del  estado  que  viajan  de  Iquitos  á  Puer- 
to Bermfidez,  siempre  que  les  sobre  capacidad,  por  no  haber 
conseguido  flete  remunerado  suficiente  para  su  tonelaje  dis- 
ponible; 

C. — Hacer  á  la  empresa  un  adelanto  de  diez  mil  soles 
para  ayudarla  á  la  instalación  de  la  factoría;  entendiéndose 
que  este  adelanto  se  le  irá  descontando  por  mitad  de  todo 
trabajo  que  desde  la  instalación  se  le  encomiende  por  cuenta 
del  estado  quedando  obligado  á  pagar  el  proponente  el  sal- 
do que  aún  quedase  al  vencimiento  del  año  de  hecho  el  prés- 
tamo, i  en  mesadas  iguales  de  mil  soles  cada  una  hasta  la 
extinsión  del  adeudo,  salvo  que  el  gobierno  le  hubiere  dado 
entonces  trabajo  para  responder  de  ese  crédito. 

La  empresa  se  obliga  á  tener  instalada  en  la  factoría  la 
herrería  i  la  mecánica  á  los  noventa  días  de  recibido  el  ade- 
lanto; i  el  resto  de  la  maquinaria  tres  meses  después  debien- 
do quedar  la  casa  i  demás  completamente  terminada  á  los 
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seis  meses  siguientes;  i  para  garantir  el  adeudo  i  el  cumpli- 
miento de  este  compromiso,  deberá  otorgar  fianza  por  cinco 
mil  soles,  además  de  las  maquinarias  i  enseres  destinados  á 
la  factoría  que  quedarán  afectos  al  crédito  en  condición  de 
hipoteca.  La  fianza  se  dará  por  cancelada,  una  vez  que  la 
casa  de  la  factoría  esté  construida,  é  instalada  toda  la  ma- 
quinaria en  Puerto  Bermódez;  pero  la  factoría  continuará 
afecta  al  pago  hasta  su  cancelación  completa; 

3^  Durante  los  dos  primeros  años  de  instalada  i  mien- 
tras se  amortice  el  adelanto  que  le  h«ce  el  gobierno,  no  po- 
drá dejar  de  funcionar  la  factoría  en  Puerto  Bermódez; 

4^  Este  expediente  se  elevará  al  supremo  gobierno  para 
su  aprobación  por  el  ministerio  de  fomento,  surtiendo  enton- 
ces todos  sus  efectos,  pero  es  entendido  que  si  por  cualquie- 
ra causa  6  motivo  no  tuviese  á  bien  el  supremo  gobierno 
aprobar  expresamente  esta  resolución,  von  Hassel  devolverá 
á  la  aduana  los  cinco  mil  soles,  cuj^a  entrega  se  ordena  des- 
de luego,  i  demás  dividendos  que  hubiese  recibido,  hasta  el 
completo  de  los  diez  mil  soles,  de  todo  lo  cual  responde  la 
fianza  i  la  maquinaria. 

En  consecuencia,  pase  este  expediente  á  la  tesorería  para 
que  se  otorgue  la  fianza  indicada,  i  se  formalice  el  contrato 
i  fecho,  pase  á  la  administración  ríe  la  aduana  para  que  se 
abone  al  recurrente  cinco  mil  soles  i  el  resto  á  medida  que  se 
remita  la  maquinaría  á  Puerto  Bermúdez;  cargando  el  gasto 
provisionalmente  á  extraordinarios  de  fomento,  por cuj-^o  ra- 
mo se  ha  de  autorizar  el  préstamo. 

Remítase  el  duplicado  del  expediente  á  la  dirección  de  fo- 
mento con  copia  de  lo  actuado,  debiendo  archivarse  el  origi- 
nal eti  la  oficina  de  la  aduana  que  hace  el  abono. 

Regístrese  i  comuniqúese. 

Capelo.   (1) 


( 1 )    Registro  oficial  del  depaftametlto  de  Lofeto.— Líitlfi      Imprenta  de  la  eik'uela  de 
ngenleíO«.«=-J.  Mesinai».-   i^oo    Página  '94' 
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1899 


Deshaucio  de  la  propuesta  Shuler  para  la  construc- 
ción de  almacenes  de  aduana  i  un  muelle  en  el 
puerto  de  Iquitos. 

RESOLUCIÓN   DEL  COMISIONADO  ESPECIAL  EN  LORETO,  DOCTOR 

JOAQUÍN    CAPELO 

Iqaitos,  noviembre  23  de  1899. 

Visto  este  expediente  seguido  por  don  Teodoro  Shuler  je- 
fe de  la  sucursal  en  este  puerto  de  la  de  Marius  Levy  de  Pa- 
rís, proponiendo  la  construcción  de  un  local  de  aduana,  con 
almacenes  de  depósito  i  oficinas,  un  plano  inclinado  i  un  mue- 
lle; obras  que  conforme  á  la  propuesta  se  estiman  en  la  su- 
ma de  doscientos  sesentas  un  mil,  ochocientos  treinta  soles 
(/'.  261,830)  i  que  según  el  plano  deben  ejecutarse  en  el  mis- 
mo lugar  que  hoi  existe  i  que  mide  32  m.  38  c.  de  frente,  por 
26  m.  32  c.  de  fondo,  debiendo  el  muelle  i  rampa  hacerse  so- 
bre el  mismo  frente  de  32'38  m.  con  un  desnivel  de  4  metros 
entre  la  plataforma  del  muelle  i  el  nivel  del  río;  i 

Considerando: 

1.°  Que  el  proyecto  examinado  solamente  bajo  el  punto 
de  vista  técnico  es  del  todo  inaceptable,  i  no  responde  ni  á 
las  necesidades  que  el  servicio  ha  de  exigir  en  el  trascurso  de 
veinte  años  á  que  la  obra  se  destina  en  condición  de  previle- 
giada,  ni  tampoco  responde  al  régimen  del  río  cuyo  nivel, 
variando  como  varía  hasta  10  m.  dejaría  la  plataforma  del 
muelle  sumerjida  bajo  6  m.  de  agua  en  muchas  ocasiones, 
inutilizando  la  obra  entera  para  la  operación  de  embarque  i 
desembarque; 

2^  Que  bajo  el  punto  de  vista  administrativo,  no  sería 
prudente  comprometer  la  suerte  de  un  puerto  como  el  de 
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Iquitos,  sujetándolo  durante  un  cuarto  de  siglo  á  las  condi- 
ciones de  un  monopolio  siempre  odioso;  i  al  pago  de  tarifas 
que  hoi  mismo  serían  fuertes,  i  que  necesariamente  opondrían 
con  el  tiempo  obstáculo  insuperable  al  progreso  comercial  de 
Iquitos,  una  vcz  que  allanadas  las  dificultades  para  su  fácil 
comunicación  con  la  capital  de  la  república,  debe  tomarse  en 
cuenta  la  corriente  comercial  i  líi  consiguiente  concurrencia 
de  brazos  i  capitales  que  por  ese.lado  han  de  afluir  en  breve 
a  esta  región; 

3*^  Que  calculándose  necesariamente  por  el  proponente 
en  relación  con  el  precio  de  la  obra,  el  monto  de  los  impues- 
tos i  gabelas  i  el  tiempo  del  privilegio  en  condiciones  suficien- 
tes para  amortizar  por  lo  menos  capital  é  intereses;  aquel 
precio  que  en  último  análisis  abonaría  el  estado,  cediendo 
impuesros  que  le  corresponden  i  creando  sobre  el  comercio 
las  gabelas  que  soportaría  en  favor  del  consecionario,  es  na- 
tural examinar  si  dicho  precio  corresponde  ó  no  á  la  magni- 
tud ¡  condiciones  de  la  obra  proyectada,  de  cuyo  examen  re- 
sulta evidente  que  hai  notable  exageración  en  estimar  en  dos 
cientos  sesentai  un  mil,  ochocientos  treinta  soles  [$261,830] 
el  valor  de  una  obra  que  conforme  á  los  planos  i  especial- 
mente del  proyecto,  ocuparía  mui  reducida  extensión  i  ofrece- 
ría mui  poca  seguridad  de  estabilidad  i  duración; 

4*^  Que  de  los  informes  que  obran  en  el  expediente  resul- 
ta perfectamente  acreditado,  que  es  urgente  é  inaplazable  la 
necesidad  de  construir  en  la  aduana  almacenes  suficientes  pa- 
ra colocar  las  mercaderías  i  hacer  posible  la  descarga  de  los 
vapores;  siendo  igualmente  inaplazable  la  necesidad  de  esta- 
blecer un  sistema  combinctdo  convenientemente,  para  que  sea 
rápida,  fácil  i  menos  costosa  la  operación  de  transportar  las 
mercaderías  entre  el  vapor  i  la  aduana,  que  hoi  exije  mucho 
gasto  i  mucho  tiempo. 

5*^  Que  tanto  una  como  otra  necesidad  se  pueden  aten- 
der inmediatamente  con  gasto  de  poca  consideración,  de  que 
la  renta  puede  disponer  desde  luego,  satisfaciendo  así  las 
necesidades  actuales; 

6"^  Que  existiendo  en  este  puerto  un  malecón  natural  en 
roca,  de  paramento  vertical  i  sobre  el  cual  puede  construir- 
se un  verdadero  dársena,  donde  podrían  hacer  su  descarga 
simultáneamente  cinco  i  seis  vapores  con  rapidez  i  economía 
sin  que  la  obra  demande  suma  comparable  ni  aún  al  40  por 
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ciento  del  precio  fijado  en  la  propuesta,  es  natural  que  se 
procure  aprovechar  de  esas  condiciones  propias  del  terreno 
procediendo  desde  luego  á  formular  un  proyecto  definitivo, 
seriamente  estudiado  para  la  ejecución  de  esa  obra  á  fin  de 
poderla  realizar  i  ponerla  en  servicio,  una  vez  que  han  de  exi- 
girlo las  necesidades  comerciales  de  este  puerto,  crecientes  de 
día  adía  i  el  establecimiento  de  nuevas  compañías  de  vapores 
que  hacen  el  tráfico  directamente  con  los  puertos  de  Europa 
i  á  las  que  importa  asegurar  una  descarga  rápida  i  lo  menos 
costosa  posible; 

Se  resuelve: 

1°  Declarar  inaceptable  la  propuesta  de  don  Teodero 
Shuler,  sobre  la  construcción  de  aduana  i  muelle  en  este 
puerto,  bajo  la  base  de  un  privilegio  por  25  años,  i  el  precio 
i  condiciones  técnicas  de  la  obra  que  en  dicha  propuesta  se 
detalla; 

2.°  Proveer  por  separado  lo  conveniente  para  la  inme- 
diata construcción  de  los  almacenes  de  la  aduana,  i  el  mejo- 
ramiento de  los  medios  de  descarga  actualmente  empleados; 
así  como  el  estudio  i  formación  del  proyecto  respectivo  para 
la  construcción  de  un  muelle  que  responda  por  entero  á  las 
necesidades  del  servicio,  cuando  el  desarrollo  comercial  de  es- 
ta plaza  lo  exija. 

Oficíese  al  agente  de  la  sociedad  recaudadora  para  el  re- 
integro del  papel  sellado  i  fecho,  devuélvase  este  expediente 
al  despacho  de  obras  públicas. 

Regístrese  i  comuniqúese. 

Capelo.  (1) 


l  1  ]    "Anales  cte  obras  piíblícas  del  l*crti",  de  1900: 
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APROBACIÓN  DE  LA  ANTERIOR  RESOLUCIÓN 


Lima,  febrero  16  de  1900. 


Por  los  fundamentos  en  que  se  apoya  la  resolución  de  28 
de  noviembre  de  1899,  expedida  por  el  comisionado  especial 
del  gobierno  en  el  departamento  de  Loreto; 

Se  resuelve: 

Aprobar  la  mencionada  resolución  que  declara  inacepta- 
ble la  construcción  de  un  muelle  i  aduana  en  el  puerto  de 
Iquitos  en  los  términos  propuestos  por  don  Teodoro  Shuler; 
debiendo  practicarse  los  estudios  respectivos  para  la  gecu- 
ción  de  esa9obra& 

Regístrese  i  comuniqúese. 

Rúbrica  de  vS.  E.    £1] 

Coixmel  Zegarr^.  [2]    £3] 


1 1    Don  Eduardo  L6pe¿  de  kotttaíiA. 
(  2  )    Don  Enrique. 
3  )    "Analesi  de  obra»  públicas  del  Pcffi".  de  ii^.— ^oUo  \ii 
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li899 


Construcción  de  almacenes  fiscales  para  la  aduana 
de  Iquitos 

Iquitos,  noviembre  2H  de  1S99, 


Vista  la  anterior  propuesta  con  el  presupuesto  i  plano 
adjunto  formulado  por  don  G.  M.  von  Hassel,  por  indica- 
ción de  esta  delegación  i  conforme  á  las  instrucciones  dadas 
para  la  construcción  en  el  terreno  libre  del  local  actual  de 
la  aduana  de  dos  almacenes  que  deben  ocupar  ese  terreno, 
sobre  una  extensión  de  26  m.  32  c.  de  largo  i  32  m.  38  c.  de 
frente  i  completar  con  el  único  almacén  existente,  todo  el 
edificio  de  la  adunna,  descompuesto  en  tres  cuer|fos  como  in- 
dica el  dibujo,  comprendiendo  la  obra  además  un  piso  alto 
sobre  pilotes  de  huacapú  clavados  en  el  suelo  i  entablado  con 
tablones  de  2*'  de  espesor;  así  como  un  servicio  de  línea  fé- 
rrea, con  su  tornamesa  i  carro  hasta  el  fondo  del  almacén, 
pesando  los  rieles  17  k.  20  por  metro  con  las  demás  dimen- 
siones i  condiciones  que  se  detallan  en  la  propuesta;  i 


Considerando: 


yuc  según  la  propuesta  la  obra  debe  estar  completamen- 
te terminada  en  el  plazo  de  cuarenta  días,  estoes,  para  el  5  de 
enero  próximo,  i  (jue  su  importees  de  doce  mil  cuatrocientos 
cincuenta  soles,  abonables  en  proratas  convenientes  á  los  in- 
tereses fiscales,  reuniendo  además  el  proponente  condiciones 
suficientes  de  garantía  para  el  cumplimiento  de  su  contrata, 
en  razón  de  poseer  los  elementos  necesarios  i  mui  en  parti- 
cular, operarios  suficientes  para  asegurar  la  ejecución  de  la 
obra  en  los  términos  i  plazos  fijados; 

2*^  Que  las  pérdidas  enormes  que  sufre  el  fisco  i  el  comer- 
cio por  la  no  existencia  de  los  almacenes  citados,  hace  de  todo 


-so- 
punto inaplazable  su  ejecución  inmediata  i  asegura  al  evitar- 
la, el  pronto  reembolso  del  gasto  indicado; 

Se  dispone: 

Aceptar  la  propuesta  de  don  G.  M.  von  Hassel,  para  la 
construcción  en  el  terreno  del  estado,  en  el  plazo  máximo  de 
cuarenta  días  á  partir  de  la  fecha,  de  dos  almacenes,  piso  en- 
tablado, oficina  para  el  despacho  i  un  servicio  de  línea  férrea, 
tornamesa,  carro,  etc,  por  la  suma  de  doce  mil  cuatrocientos 
cincuenta  soles  i  en  todo  conforme  á  las  especificaciones  con- 
signadas en  la  propuesta  i  especificaciones  respectivas. 

2.°  La  suma  de  doce  mil  cuatrocientos  cincuenta  soles 
á  que  asciende  el  valor  total  del  contrato,  será  abonada  por 
la  tesorería  fiscal  de  este  departamento,  imputándose  á  la 
partida  5.49%^  del  presupuesto  general  i  en  tres  armadas:  la 
1*  de  $  4.000,  al  aceptar  el  contrato;  igual  cantidad  cuando 
el  valor  de  la  obra  ejecutada  pase  de  $  6.000  i  el  resto  de  4.450 
una  vez  que  la  obra  sea  recibida  á  entera  satisfacción  de  esta 
delegación  i  previo  informe  de  la  comisión  que  se  nombre  al 
efecto. 

3.°  El  pago  de  la  primera  armada  de  $  4000,  que  como 
adelanto  se  le  entregue  al  proponente,  se  hará  después  de 
haberse  otorgado  por  él  la  respectiva  fianza  por  el  valor  de 
$  6000  á  satisfacción  del  cajero  fiscal,  para  responder  con 
dicha  fianza  al  valor  del  adelanto  i  al  cumplimiento  del 
contrato. 

4.°  Elévese  original  este  expediente  al  ministerio  de  ha- 
cienda dejando  copia  autorizada  en  este  despacho. 

Dése  cuenta,  comuniqúese,  regístrese  i  publíquese. 

Capelo  (1) 


( '  )  Registro  oricial  del  departamento  de  Lofeto  —Lima  Imprenta  de  la  Escuela  de 
Ingcnicfoí.— J.  Vecinas  — Igco.— Pnirina  Pl. 

T.  VI.-7. 
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1899 


Contrato  con  don  Q.  M.  von  Hassol  para  la  conrtruc. 
clon  do  un  muelle  on  ¡quitos. 

Iquitos,  diciembre  30  de  1899. 

Vistas  las  anteriores  propuestas,  con  los  pro^-^ectos  ¡ 
anexos  correspondientes,  para  la  construcción  de  un  muelle 
que  permita  hacer  en  este  puerto  la  carga  i  descarga  de  los 
vapores  con  rapidez  i  comodidad;  i 

Considerando: 


1.°  Que  de  los  dos  pro3rectos  presentados,  correspon- 
diendo el  primero  á  la  construcción  de  un  muelle  de  madera 
por  la  cantidad  de  siete  mil  doscientos  noventa  i  cuatro  so- 
les, i  el  segundo  á  la  de  un  muelle,  metálico  por  doce  mil  so- 
les, es  á   todas  luces  preferible  el  segundo; 

2.^  Que  conforme  á  este  proyecto  el  muelle  deberá  tener 
veinte  metros  de  largo  á  partir  de  la  orilla  del  río,  descan- 
sando por  el  extremo  que  debe  tocar  en  el  costado  del  vapor 
en  un  albarenga,  i  por  el  extremo  situado  á  la  margen  del 
río,  en  un  castillo  de  fierro  sobre  bases  sólidas  de  albañile- 
ría,  levantado  sobre  pilotes  convenientemente  enclavados 
hasta  el  límite  necesario  para  la  solidez  necesaria  del  castillo 
i  éste,  dispuesto  de  manera  que  pueda  subir  ó  bajar  el  punto 
de  apoj'o  del  puente  de  fierro  que  forma  el  muelle,  á  medida 
que  varía  el  nivel  de  la  albarenga  con  el  de  las  aguas  del  río, 
según  la  estación; 

3.^  Que  además  de  esa  obra,  comprende  la  propuesta  un 
otro  puente,  también  de  veinte  metros  de  largo  pero  de  ma- 
dera i  una  rampa  hasta  el  nivel  superior  del  terreno  que  for- 
ma la  calzada  en  la  calle  de  la  Aduana,,  constituyendo  estas 
dos  obras,  con  la  anterior,  un  sistema  continuo  que  forma  el 
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muelle  con  una  línea  de  rieles  sólidamente  colocados  i  que  de- 
be ser  doble  en  la  parte  inferior,  con  sus  carros  unidos  por 
cadenas  i  movidos  á  favor  del  motor  que  se  halla  en  la  fac- 
toría de  modo  tal  que  la  carga  pueda  ser  sacada  del  va- 
por directamente  ó  colocada  en  él  i  que  el  carro  lleno  con 
dos  toneladas  de  peso,  sea  llevado  á  vapor  hasta  la  parte 
superior,  i  de  allí,  hasta  los  almacenes  de  la  aduana,  habien- 
do  siempre  un  carro  á  la  carga,  i  otro  en  viaje  á  los  alma- 
cenes, i  siendo  todo  el  sistema  perfectamente  combinado 
para  producir  el  efecto  deseado,  con  todas  las  obras  com- 
plementarias, carros,  amarras,  cadenas  etc,  que  sean  nece- 
sarios para  el  perfecto  funcionamiento  del  sistema; 

4-.^  Que  el  precio  de  doce  mil  soles  indicado  en  la  pro- 
puesta i  las  condiciones  relativas  al  servicio  de  la  albarenga 
i  su  adquisición  por  el  estado,  son  aceptables  i  convenientes; 

5.^  Que  es  indispensable  proceder  á  la  construcción  del 
muelle  proyectado,  toda  vez  que  á  favor  de  esta  obra  queda 
asegurada  la  posibilidad  de  llevar  acabo  la  carga  i  descarga 
de  el  vapor  en  el  plazo  máximo  de  ocho  días,  suprimiendo 
así  las  estadías  que  con  el  sistema  actual  han  alcanzado 
hasta  cuarenta  i  cinco  días  con  gravísimo  daño  del  comer- 
cio, del  fisco  i  del  público  consumidor. 

Se  resuehe:  » 


1.°  Aceptar  la  propuesta  de  don  G.  M.  vbn  Hassel,  pa- 
ra construir  el  muelle  de  fierro,  ascensor  i  demás  accesorios 
conforme  á  lo  indicado  en  los  considerandos  de  esta  resolu- 
ción i  al  plano  i  especificaciones  que  se  acompañan,  enten- 
diéndose que  la  obra  debe  quedar  en  perfecto  estado  de  fian- 
cionamiento,  siendo  obligación  del  contratista  hacer  en  ella 
todas  las  obras  complementarias,  accesorios,  etc.,  que  de- 
mandase con  este  objeto,  aún  cuando  no  se  les  hubiese  men- 
cionado de  un  modo  expreso  en  la  propuesta;  todo  por  la  su- 
ma de  doce  mil  soles. 

2.^  La  obra  quedará  expedita  para  el  servicio  público 
desde  el  28  de  febrero  próximo,  acordándose  al  contratista 
un  mes  más  para  ejecutar  las  obras   complementarias  que 
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por  el  momento  no  sean  indispensables  para  el  funciona- 
miento del  muelle. 

3.°  Los  doce  mil  soles  importe  de  la  obra  serán  abona- 
dos al  contratista  en  cuatro  armadas  de  tres  mil  soles  cada 
una;  entregándose  la  primera  como  adelanto  i  sucesivamen- 
te las  otras  tres,  á  medida  que  avancen  los  trabajos  i  ajui- 
cio de  la  delegación.  La  primera  armada  de  tres  mil  soles  se 
abonará  desde  luego  al  contratista,  previa  fianza  por  cuatro 
mil  soles  á  satisfacción  de  la  tesorería  fiscal,  para  responder 
con  ella  del  adelanto  i  cumplimiento  de  este  contrato;  de- 
biendo imputarse  el  egreso  á  la  partida  número  5495  del 
presupuesto. 

4.°  El  contratista  se  obliga  á  dejar  la  albarenga  en  per- 
fecto estado  al  servicie  del  muelle,  abonándosele  treinta  cen- 
tavos por  tonelada  de  toda  carga  ó  descarga  que  se  haga 
eii  él,  i  se  obliga  igualmente  á  ceder  esa  albarenga  en  perfec- 
to estado  por  la  suma  de  seis  mil  soles  en  cualquiera  época 
en  que  la  aduana  quiera  adquirir  su  propiedad  definitiva, 
cesando  en  tal  caso  el  derecho  de  percibir  los  treinta  centa- 
vos por  tonelada  indicados;  i 

5.°  La  obra  solo  será  recibida  después  de  probada  con 
la  descarga  de  dosvaplores,  i  previo  informe  de  la  comisión 
que  esta  delegación  nombrará  al  efecto. 

Elévese  este  expediente  al  ministerio  de  hacienda,  dejando 
copia  autorizada  en  este  despacho. 

« 

Dése  cuenta,  comuniqúese,  regístrese  i  publíquese. 

Capelo.   (1) 


I  I]  "Anales  de  obras  públicas  del  Perú".— 1900. -Folio  150. 
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1899-1900 


Contrato  para  la  construcción  del  almacén  destinado 
al  servicio  de  playa  en  Iquitos. 

RKSOLUCIÓN   DEL  COMISIONADO  ESPECIAL  EN   LORETO, 

DOCTOR  JOAQUÍN  CAPELO 

Iquitos,  diciembre  30  de  1899, 

Vista  la  anterior  propuesta  de  don  G.  M.  von  Hassel, 
para  la  construcción  de  un  almacén  fiscal^  destinado  al  des- 
pacho en  playa,  conforme  al  plano  i  explicaciones  que  acom- 
paña; i 

Considerando: 

1*^ — Que  del  anterior  oficio  del  administtador  de  la  adua- 
na de  este  puerto,  resulta  comprobado  que  es  necesario  i  ur- 
diente proceder  á  la  ejecución  de  esa  obra; 

2' — Que  el  proyecto  está  en  armonía  con  las  instruccio- 
nes impartidas  por  esta  delegación;  i 

3"— Que  el  importe  de  la  obra  puede  reembolsarse  en  bre- 
ve con  los  productos  de  la  misma. 

Se  dispone: 

1.^  Aceptar  la  propuesta  de  don  G.  M.  von  Hassel  pa- 
ra  construir  por  la  suma  de  tres  mil  ochocientos  soles  de 
plata,  el  almacén  fiscal  destinado  al  despacho  de  playa,  cu^ 
yo  almacén  debe  tener  veinticinco  metros  de  frente,  por  seis 
metros  de  fondo,  i  construirse  conforme  al  plano  i  especificí*- 
ciones  que  acompañan; 
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2.'^  La  obra  quedará  terminada,  indefectiblemente,  el 
31  de  enero  próximo: 

.  3.^  El  importe  del  contrato  se  hará  en  dos  armadas; 
ílos  mil  soles  como  adelanto  i  los  mil  ochocientos  soles  res- 
tantes, una  vez  que  la  obra  sea  recibida  á  entera  satisfac- 
ción de  esta  delegación,  i  previo  informe  de  la  comisión  que 
se  nombre  al  efecto,  debiendo  imputarse  el  total  de  egresos 
á  la  partida  N.^  5,495; 

4.°  El  pago  de  la  primera  armada  de  dos  mil  soles, 
que  como  adelanto  se  entregue  al  proponente,  se  hará  des- 
tines de  haberse  otorgado  por  él  la  respectiva  ñanza,  por  el 
valor  de  dos  mil  quinientos  soles,  á  satisfacción  del  tesorero 
fiscal,  para  responder  con  dicha  fianza  al  valor  del  adelanto 
i  al  cumplimiento  del  contrato; 

5.°  Elévese  original  este  expediente  al  ministerio  de  ha- 
cienda, dejando  copia  autorizada  en  este  despacho. 

Dése  cuenta,  comuniqúese  regístrese  i  publíquese. 

Capelo  (1). 


SK  NOMBRA    l'NA    COMISIÓN    EXCVRGADA   DE  EXAMINAR 

LAS  OBRAS  EJECUTADAS 

Iquitos,  enero  31  de  1900. 

Debiendo  procederse  á  la  recepción  del  almacén  (}e  playa, 
para  el  servicio  de  la  aduana  de  este  puerto,  cuya  construc- 
ción ha  sido  contratada  con  don  G.  M.  von  Hassel  por  re- 
solución de  30  de  diciembre  ultimo; 

Se  dispone: 
Oue  una  comisión  compuesta  del  administrador  de  la  a- 


X 
M  I    "AnHleittle  obras  públicas".— '  flo 'yí^'O. 
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íluana,  don  Marco  Aurelio.  Cabero,  del  perito  oficial,  don 
Enrique  T.  Espinar  i  del  comerc/ane  don  Teodoro  Schuler, 
proceda  á  examinar  la  ejecución  de  esa  obra,  informando 
detalladamente  á  esta  delegación  para  dictar  la  resolución 
conveniente  sobre  su  recepción  defininiva. 

Regístrese  i  comuniqúese. 

Capelo  (1). 


INFORME  DE  LA  COMISIÓN  EXAMINADORA 

Señor  Comisionado  especial  del  supremo  gobierno. 

En  cumplimiento  del  superior  decreto  de  US.  que  ante- 
cede, los  abajo  suscritos  nos  constituímos  en  el  nuevo  alma- 
cén de  playa,  que  acaba  de  levantar  el  contratista  don  G 
M.  von  Hassel,  por  resolución  de  30  de  diciembre  ultimo;  i 
después  de  examinar  detalladamente  la  obra  á  tenor  de  las 
bases  estipuladas  en  la  propuesta  hecha  por  von  Hassel  el 
25  de  diciembre  de  1899;  i  hallar  en  todo  conforme  lo  ejecu- 
tado en  la  propuesta,  vuestra  comisión  es  de  unánime  pare- 
cer que  US.  dé  por  recibida  definitivamente  la  obra  del  nue- 
vo almacén  de  playa  salvo  mejor  acuerdo  de  US. 

Iquitos.  febrero  5  de  1900. 

Marcos  A.  Cabero. 

Th,  Schuler  . 

F,  Enrique  Espinar  (2). 


M  )    •'  anales  de  obras  pAhHcas  del  Períi".— Aflo  lyon . 
(  2  )    "Anales  de  obras  publicas  del  l'erü".— Añt>  i9»)o' 
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SE    ENTREGA    ÉL  ALMACÉN   DE  PLAYA  AL  vSERVICÍO 

PÚBLICO 

Iquitosy  febrero  8  de  1900. 

Vista  la  anterior  soHdtud  de  don  G.  M.  von  Hassel  pi- 
diendo que  se  declare  cancelado  su  contrato  de  construc- 
ción del  almacén  de  playa;  i  apareciendo  del  informe  de  la 
comisión  nombrada  para  examinar  la  obra,  que  ésta  ha  si- 
do ejecutada  en  todas  sus  partes,  conforme  á  la  resolución 
expedida  por  este  despacho,  en  30  de  diciembre  último; 

Se  dispone: 

1°  Entregar  al  servicio  de  la  aduana  i  del  comercio  el 
almacén  de  playa; 

2.°  Que  por  la  tesorería  fiscal,  se  proceda  á  la  cancela- 
ción de  la  fianza  otorgada  por  von  Hassel  para  garantir  el 
cumplimiento  de  su  contrato;  i  se  le  abone  en  consecuencia 
el  saldo  que  resulte  á  su  favor  conforme  á  la  citada  resolu- 
ción. 

Regístrese  i  comuniqúese. 

Cajjelo  (1) 


t  1    J  "Analt'ji  fie  obras  PüblicHsí"— Aflo  Í900. 
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SE  ABRITEBAN  LOS  ANTERIORES  ACTOS  DEL  COMISIOXADO  ESPE- 
CIAL RELATIVOS  AL  ALMACÉN  DE  SERVICIO  DE  PLAYA 

t 


Lima,  mayo  4  de  1900, 

Apareciendo  de  este  expediente;  que  comprobada  la  ne- 
cesidad de  construir  un  almacén  fiscal  en  el  puerto  de  Iqui- 
tos,  destinado  al  despacho  en  playa,  el  comisionado  especial 
del  gobierno  en  Loreto,  contrató  esa  obra  con  don  G.  M. 
von  Hassel,  por  la  suma  de  tres  mil  ochocientos  soles; 

Que  habiéndose  terminado  á  satisfacción  de  dicho  comi- 
siodado,  éste  entregó  el  almacén  de  plajea  al  servicio  de  la 
aduana  i  del  comercio,  por  decreto  de  8  de  febrero  último, 
cancelando  á  la  vez  la  fianza  prestada  por  el  contratista  pa- 
ra tal  efecto; 

« 

Se  resuelve: 

Aprobar  los  procedimientos  del  comisionado  especial  en 
el  departamento  de  Loreto,  con  relación  á  la  obra  de  que  se 
trata. 

Comuniqúese  al  ministerio  de  hacienda  para  los  fines 
consiguientes,  regístrese  i  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E.  (1). 

Coronel  Zegarrn  (2)  (3). 


(  1 1  Don  Eduardo  López  de  Romnñn. 

(  2  )  Don  Hnriqnc. 

(3  )  "Anales  de  obras  públiens"  del  Perú.— Año  1900.— Folio  309. 

T.  VI.-8. 
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1900 


Muelle  dársena  en  Iquitos 

BASES     PARA      SU      CONSTRUCCIÓiN. 

Iquitos,  mnrzo  2S  fie   1900 

Teniendo  en  consideración: 

Que  habiéndose  hecho  oferta  á  este  despacho  para  la 
construcción  del  muelle  dársena  de  este  puerto,  es  fundado 
suponer  que  hai  facilidades  i  elementos  para  lograr  que  es  i 
obra  se  realice  pronto  i  en  condiciones  de  precio  i  explotación 
mui  favorables,  dada  la  manifiesta  solvencia  de  los  propo- 
nentes; 

Se  resuelve: 


Recibir  propuestas  durante  seis  meses,  esto  es  hasta  el 
30  de  setieml)re  próximo,  para  la  construcción  del  muelle  i 
dársena  de  este  puerto,  l)ajo  los  términos  i  conclusiones  si- 
guientes: 

1.°  Las  propuestas  con  sus  planos  de  especificaciones, 
presupuestos,  etc.,  serán  presentadas  en  ejemplar  duplicado, 
uno  ante  la  dirección  de  obras  públicas  en  Lima  i  el  otro  an- 
te la  prefectura  de  este  departamento;  este  ultimo  para  que 
se  pueda  pedir  sin  pérdida  de  tiempo,  las  informaciones  del 
caso  al  comercio,  á  la  capitanía  del  puerto  i  al  perito  oficial, 
i  así  diligenciada  la  propuesta,  conservar  el  proyecto  en  la 
prefectura  para  su  conocimiento  i  mandarlas  informaciones 
producidas  á  la  dirección  de  obras  públicas  para  su  despa- 
cho i  resolución  final  por  el  supremo  gobierno. 

2.°  La  obra  cuya  ejecución  se  propone,  deberá  consistir 
en  una  construcción  de  fierro  ó  acero,  formando  malecón  al 


-  59  - 

río  sobre  una  extensión  no  menor  de  eien  metros,  aprove- 
chando de  la  parte  única  apropiada  que  hai  sobre  su  mar^i^en 
izquierda  i  á  350  ó  400  metros  de  la  esquina  del  cuartel,  en 
formación  en  roca  de  bordes  acantilados  i  sobre  la  cual  se 
debe  construir  sobre  buenos  cimientos  las  bases  para  el  sos- 
tenimiento de  los  pilares  sobre  que  descanse  el  sistema  metá- 
lico que  forme  el  muelle  con  paramento  vertical  del  lado  del 
río  corrriendo  en  todo  su  largo  i  en  la  extensión  mínima  de 
cien  metros  3'a  indicada;  todo  loque  debe  completarse  por 
una  plataforma  metálica  también  horizontal  i  volada  hacia 
el  río  formando  consola,  salient  ecinco  metros  sobre  el  para- 
mento i  quedando  al  nivel  de  la  calle  del  Malecón  i  toda  cu- 
bierta hasta  empalmar  con  la  calzada  de  esta  calle.  La  pla- 
taforma estará  provista  de  winches  á  vapor,  en  número  de 
seis  con  sus  líneas  de  rieles  i  carros  en  conexión  con  otra  línea 
de  rieles  ((ue  deberá  establecerse  en  la  calle  del  Malecón  has- 
ta los  almacenes  de  la  aduana  actuales.  Habrá  además,  una 
cabria  suficientemente  alta,  para  poder  trabajar,  volada  al 
río  hasta  en  diez  metros,  i  por  su  medio  sacar  directamente 
las  mercaderías  de  los  vapores,  aún  en  el  caso  mui  raro  pero 
posible  de  que  la  vaciante  de  las  aguas  no  permita  al  vapor 
atracar  como  debe  suceder  de  ordinario  al  costado  mismo 
del  muelle.  Todas  estas  instalaciones  á  vapor  deben  ser  sufi- 
cientes para  hacer  al  mismo  ticmi)o  la  carga  i  descarga  de 
tres  vapores  á  la  vez,  i  á  razón  de  trescientos  mil  kilogramos 
por  día  de  diez  horas  de  trabajo  en  tiempo  de  agua  suficien- 
te; no  debiendo  bajar  de  cien  mil  kilogramos  por  día  de  diez 
horas,  la  carga  que  se  pueda  extraer  aún  en  el  caso  de  va- 
ciante en  que  el  trabnjo  solo  puede  hacerse  con  la  cabria; 

3.^  La  base  de  la  negociación  será  la  designación  del 
precio  de  la  obra  que  se  haga  en  la  propuesta  i  su  abono  por 
■el  estado  á  elección  de  éste,  sea  directamente,  sea  concedien- 
do á  la  empresa  el  privilegio  de  la  explotación  durante  vein- 
ticinco años,  ó  empleando  uno  i  otro  sistema.  Para  este  efec- 
to se  establece,  que  cada  cinco  años  de  explotación  del  mue- 
lle, deja  amortizado  la  quinta  parte  del  precio  señalado  en 
la  propuesta,  de  modo  que  en  cualquiera  de  esos  casos,  antes  de 
lüs25  años  el  gobierno  podrá  adquirir  hi  propiedad  del  muelle, 
abonando  solamente  á  la  empresa  la  peirte  no  amortizada  á 
mérito  de  la  explotación;  quedando  al  vencimiento  de  los  25 
,años  de  propiedad  del  estado,  el  referido  muelle  sin  indemni" 
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zación  alguna.  Es  entendido  que  en  el  precio  indicado  en  la 
propuesta  deberá  estar  comprendida  la  indemnización  que 
está  obligada  á  hacer  la  nueva  empresa  ala  empresa  actual, 
por  razón  de  su  contrato,  que  señala  cinco  mil  soles  por  ca- 
da año  de  los  ocho  de  su  explotación  que  aún  le  faltan,  una 
vez  que  se  halle  listo  el  nuevo  muelle. 

4.°  La  explotación  del  muelle  se  hará  por  la  empresa 
cqn  sujeción  á  los  reglamentos  respectivos  i  cobrando  al  co- 
mercio con  arreglo  á  la  tarifa  de  carga  i  descarga,  puesta  en 
vigencia  por  esta  comisión  especial  por  resolución  de  13  del 
presente  mes;  pero  siguiendo  siempre  el  muellaje  como  renta 
fiscal,  i  cobrable  únicamente  por  la  aduana; 

5.°  Las  propuestas  deben  conformarse  necesariamente  á 
las  anteriores  condiciones  de  servicio  económicas  i  comercia- 
les, pudiendo  adoptarse  para  satisfacerlas  en  lo  técnico,  los 
modos  i  sistemas  que  se  crean  más  convenientes  i  designar 
el  tiempo  que  deba  emplearse  para  la  construcción  de  la  obra 
i  la  fecha  en  que  debe  el  muelle  entrar  en  servicio  para  el  co- 
mercio; 

6.°  Toda  propuesta  deberá  ser  acompañada  á  Lima,  de 
un  depósito  hecho  en  la  tesorería  fiscal,  por  valor  de  mil  li- 
bras oro,  ó  por  cien  mil  soles  de  deuda  interna;  i  habrá  pre- 
ferencia para  la  propuesta  que  fije  en  menor  suma  el  valor 
del  melle;  pero  no  obstante  el  gobieno  no  queda  obligado  á 
aceptar  propuesta  alguna  ni  por  esa  causal  ni  por  otra  cual- 
quiera, reservándose  el  derecho  de  aceptar  la  que  crea  más 
conveniente  ó  rechazar  todas  las  propuestas  que  se  pre- 
senten. 

Regístrese,  comuniqúese  i  publíquese. 

Capelo  [1] 


1 1  "anales  de  obras  pfiblic  as  del  Perú".— Año  1900  -Folio  1C5., 
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1900 


Ina  uguracldn  del  muelle  construido  en  Iquitos  por  don 
J.  M.  von  Hassel. 

Iquitos  y  marzo  2  de  1900, 

Habiéndose  verificado  por  repetidas  pruebas  experimen- 
tales que  el  muelle  recientemente  'construido,  reúne  las  con- 
diciones de  solidez  i  resistencia  convenientes  para  el  servicio 
á  que  está  destinado; 

Se  dispone: 

Entregar  desde  luego  dicho  muelle  al  servicio  del  comer- 
cio sin  perjuicio  del  informe  técnico  pedido,  para  los  efectos 
de  lo  estipulado  en  el  contrato. 

I  por  cuanto: 

La  compañía  de  vapores,  el  comercio  de  esta  plaza  i  la 
empresa  constructora  del  muelle,  se  preparan  á  solemnizar 
la  inauguración  del  muelle  como  un  homenaje  de  reconoci- 
miento al  supremo  gobierno,  por  haber  ordenado  su  ejecu" 
ción: 

Se  dispone: 

Hacer  inauguración  oficial  de  la  obra,  señalándose  para  la 
ceremonia  el  domingo  4  del  presente  á  las  tres  i  media  de  la 
tarde;  quedando  encargado  el  subprefecto  de  la  provincia, 
de  adoptar  todas  las  disposiciones  necesarias,  para  que  el  ac- 
to se  realice  con  la  debida  solemnidad  i  corresponda  á  la 
participación  expontánea  de  los  iniciadores. 

Regístrese  i  comuniqúese. 

Capelo  (1). 


( 1  )    "Anales  de  obras  públicas  del    Perú".  —Año  190?.— Folio  154. 
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1900 


Compra  de  la  albarenga  del  muelle  de  Iquitos 

Iquitos,  marzo  29  de  1900, 

Siendo  conveniente  liberar  á  la  aduana  de  este  puerto  de 
la  obligación  de  abonar  á  la  empresa  constructora  del  mue- 
ble, el  valor  de  treinta  centavos  por  tonelada  á  que  se  refiere 
el  artículo  4-.°  de  la  resolución  de  30  de  diciembre  último  (1);  i 

Atendiendo: 

A  que  la  rebaja  de  quinientos  soles  ofrecida  por  don  J. 
M.  von  Has  sel  en  su  anterior  solicitud  para  la  venta  de  la 
albarenga,  hace  conveniente  su  adquisición  con  alguna  eco- 
namíli  para  el  fisco;  i 

A  que  debiendo  considerarse  como  ingreso  extraordina- 
rio del  presupuesto  de  hacienda,  el  producto  del  muellaje,  es 
á  esta  partida  á  la  que  debe  aplicarse  el  gasto  de  adquisi- 
ción de  la  albarenga;  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el 
citado  artículo  4.^  de  la  resolución  de  30  de  diciembre  del 
año  anterior; 

Se  dispone: 

Adquirir  para  el  estado  la  albarenga  al  servicio  del  mue- 
lle conforme  á  la  propuesta  de  don  J.  M.  von  Hassel,  debien- 
do abonarse  por  la  aduana  de  CvSte  puerto  su  importe  de  cin- 
co mil  quinientos  soles,  en  dos  armadas:  la  primera  de  tres 
mil  soles  en  el  presente  mes  i  la  segunda  de  dos  mil  quinien- 
tos soles  en  abril  próximo  entrante;  imputándose  el  egreso 
á  la  partida  del  ])resupuesto  del  presente  año,  correspondien- 
te á  la  número  5495  del  presupuesto  del  año  anterior. 

Regístrese,  comuniqúese  i  j)ase  á  la  aduana  para  su  cum- 
plimiento. 

Capelo  (2). 


1 1  1    Corre  en  la  p£\0nn  50. 

( '2  1    "Anales  de  obras  públicas  del  Perú". — Año  1900.— Folio  156. 
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1900 


Cárcel  de  Iquitos 


IquitoSy  marzo  30  de  1900, 

Visto  este  expediente  sobre  la  construcción  de  la  cárcel 
pública  de  esta  ciudad,  el  proyecto,  plano  i  presupuesto  co- 
rrespondientes, presentados  por  don  G.  M.  von  Hassel  para 
ejecutar  esa  obra  en  parte  del  terreno  libre  de  la  factoría  del 
estado,  el  que  corresponde  al  respaldo,  dando  su  frente  á  la 
calle  del  costado  de  la  Aduana,  sobre  32  metros  de  ancho 
por  63  metros  que  quedan  de  fondo,  i  de  cu^'o  terreno  ocu- 
pará la  cuarta  parte  la  cárcel  pro3'^ectada,  pudiendo  ensan- 
charla después  para  ocupar  todo  el  lote  si  fuese  necesario;  i 

Considerando: 

1^  Que  de  los  dos  planos  presentados  es  preferible  el  se- 
cundo, hecho  conforme  á  las  modificaciones  propuestas  por 
la  comisión  nombrada  compuesta  de  los  señores  juez  de  l**^ 
instancia,  agente  fiscal  i  perito  oficial,  conforme  á  cuyas  in- 
dicaciones debe  haber  en  la  cárcel  departamentos  separados 
por  sexos  i  por  la  condición  de  los  detenidos  i  talleres  para  el 
trabajo  con  las  dependencias  exigidas  por  el  aseo  i  la  higie- 
ne; así  como  también  un  departamento  para  el  despacho  del 
juzgado  de  1"  instancia,  escribanía  i  archivo  i  finalmente 
habitaciones  para  el  alcalde  i  servicios  de  la  guardia,  todo 
lo  que  debe  hacerse  conforme  al  proyecto,  en  construcción 
sólida  de  ladrillos  con  pisos  de  cimiento  i  techos  de  calami- 
na con  cielos  rasos  de  madera  al  interior  i  todos  con  sus  re- 
jas, puertas,  cerraduras,  etc.,  etc.,  necesarios  para  dejar  el 
edificio  completamente  expedito  i  concluido. 

2^  Que  siendo  como  es,  de  la  mayor  urgencia  proceder 
en  el  día  á  la  ejecución  de  la  obra  i  existiendo  depositados  al 
efecto  4,000  soles  del  presupuesto  del  año  anterior  i  disponi- 
bles otros  4,000  del  presupuesto  de  este  año,  pudiendo  con- 
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signarse  para  el  presupuesto  del  año  próximo  otros  8,000 
soles;  se  hace  posible  proceder  á  la  ejecución  de  la  obra  en  el 
día;  abonando  el  precio  por  mitades  en  el  presente  i  siguien- 
te año,  i  haciendo  igualmente  la  obra  en  dos  secciones,  á  fin 
de  utilizar  desde  ahora  la  parte  destinada  á  los  presos,  que 
en  la  propuesta  se  ofrece  dejar  terminada  en  90  días,  i  con- 
formándose en  recibir  en  este  año  solamente  8,000  soles  i  el 
resto  el  año  próximo,  no  obstante  estar  avaluada  esa  sec- 
ción en  más  de  11,000  soles  por  representar  también  más  de 
la  mitad  de  la  ol)ra;  i 

3*^  Que  dadas  las  condiciones  de  economía  con  que  el 
proyecto  ha  sido  presentado,  la  notoria  seriedad  del  propo- 
nente para  el  cumplimiento  de  sus  contratos  i  los  elementos 
de  trabajo  de  que  se  halla  en  posesión  i  las  facilidades  que 
ofrece,  es  a  todas  luces  conveniente  la.  aceptación  de  la  pro- 
puesta. 


Se  resuelve: 


I*'  Contratar  con  don  G.  M.  von  Hassel  la  construcción 
de  la  cárcel  de  esta  ciudad  por  la  cantidad  de  S.  16.000  so- 
lamente, i  conforme  á  las  bases,  planos  i  especificaciones  i 
demás  que  constan  de  este  expediente  i  las  conclusiones  men- 
cionadas en  los  considerandos  de  esta  resolución;  debiendo 
quedar  expedita  la  sección  marcada  en  el  plano  con  amari- 
llo, precisamente  á  los  90  días  de  formalizado  este  contrato 
por  la  entrega  á  von  Hassel  de  los  4,000  soles  que  hai  depo- 
sitados. 

* 

En  consecuencia,  pase  este  expediente  á  la  H.  junta  de- 
partamental para  que  proceda  á  formalizar  el  contrato  en 
cumplimiento  de  esta  resolución  i  ordenar  para  la  fianza 
respectiva,  la  inmediata  entrega  de  los  4,000  soles  que  exis- 
ten depositados;  debiéndose  abonar  la  2'-^  armada  de  4,000 
soles,  correspondiente  al  ¡)resentc  año,  una  vez  que  el  contra, 
tista  haya  invertido  en  la  obra  suma  igual  por  lo  menos,  lo  que 
quedará  acreditado  por  el  hecho  de  estar  terminados  todos 
los  muros  i  aberturas,  faltando  solamente  techos,  pisos, 
puertas  i  ventanas  d¿  la  sección  en  obra. 

2*^  La  misma  junta  queda  encargada  de  inspeccionar  la 
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ejeoUvrlón  de  la  obra  i  de  proveer  lo  conveniente  á  su  cancela- 
ción e:i  el  afí )  próximo,  para  cuyo  efecto  deberá  consignar 
en  el  proyecto  de  su  presupuesto  para  dicho  año,  la  partida 
di  o:h  )  mil  s  )les  d* atinada  A  este  objeto. 

Comuniqúese,  regístrese  i  publíquese. 

Capelo.  [1] 


APROBACK^N  DE  LA  ANTERIOR  RESOLUCIÓN 

Lima,  5  de  octubre  de  1900. 

Visto  este  expediente  relativo  al  contrato  que  celebró  el 
comisionado  especial  del  gobierno  en  el  departamento  de  Lo- 
reto,  por  decreto  de  30  de  marzo  último  con  don  G.  M.  von 
Hassel  para  la  construcción  de  una  cárcel  en  la  ciudad  de 
Iquitos  cuya  obra  contratada  en  dieciseis  mil  soles  será 
atendida  con  los  8,000  soles  votados  para  ese  objeto  por  la 
junta  departamental  de  Loreto  en  sus  presupuestos  de  1899 
i  actual  en  ejercicio,  i  con  igual  suma  consignada  en  el  que 
debe  regir  el  ano  próximo. 

Siendo  ese  edificio  de  necesidad  pública,  i  satisfaciendo  el 
contrato  condiciones  de  economía  i  buena  ejecución; 

Se  resuelve: 

Aprobar  dicho  contrato,  debiendo  el  prefecto  de  Loreto 
remitir  en  su  oportunidad  á  la  dirección  de  obras  públicas, 
copia  del  plano  de  la  mencionada  cárcel. 

Regístrese,  comuniqúese  i  publíquese  con  el  decreto  de  su 
referencia. 

Rúbrica  de  S.  E.  [2] 

TOVAR.  (3) 


[  1  1    Don  lidu.irilo  Ij/>pex  de  Romnfín. 
[  ¿  ]    Doctor  don  A^^iisttn. 

(  3  ]    Annka  de  Obras  rúblicas  d«l  Perú  de  1900— Año  19"!— Polio  S19. 
T.  VI.--.9 


66  — 


1900 


Hospital  de  Iquitos  (1) 


Iqaitos,  marzo  16  de  1900. 

Visto  este  expediente  sobre  la  construción  del  hospital  de 
esta  ciudad,  con  el  plano,  pliego  de  explicaciones  i  presupues- 
to que  se  acompañan  para  efectuar  esa  obra  por  valor  de  se- 
tenta i  siete  mil,  cuatrocientos  treinta  i  cinco  soles. 

Visto  el  acuerdo  de  la  junta  litoral  de  sanidad,  aproban- 
do el  informe  del  médico  titular  i  exigiendo  además  que  to- 
das las  paredes  del  edificio  sean  hechas  de  ladrillos  con  el 
consiguiente  aumento  proporcional  en  el  presupuesto,  que  re- 
sulta de  las  explicaciones  dadas  por  el  proponente  á  mérito 
del  citado  informe. 

Visto  el  plano  que  se  acompaña  distribu3'endo  el  edificio 
en  cuatro  secciones,  cuya  ejecución  deberá  hacerse  sucesiva- 
mente en  cada  año  para  conformarse  con  los  fondos  dispo- 
nibles al  efecto;  i 

Qjie  habiéndose  designado  porla  junta  litoral  desanidad, 
el  lugar  en  que  debe  construirse  el  edificio  i  aprobado  el  pla- 
no i  proyecto  respectivo  con  las  modificaciones  indicadas  por 
la  junta,  ha  llegado  el  caso  de  proveer  lo  conveniente  para  la 
construcción  del  hospital  de  esta  ciudnd;  i 

Que  estando  consignado  en  el  presupuesto  de  la  junta  de- 
partamental, la  partida  correspondiente  quesera  filcil  de  au- 
mentar para  atender  á  la  construcción  del  primer  cuerpo  del 
edificio,  puede,  procederse  sin  demora  á  la  ejecución  de  la 
obra. 

Se  dispone: 
Pase  este  expediente  ala  junta  deparmental,  para  que 

(  1  )  Véase  la  lei  de  U  diciembre  de  lq03,  que  corre  inserta  en  esta  capítulo  por  la  que 
•e  ordena  la  ejecución  de  la  obra  i  se  manda. consignar  Cfii  tal  uhjc-to  una  partida  es. 
pccial  en  el  presupuesto  general  de  la  república. 
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por  esa  H.  corporación  se  perfeccione  el  contrato  i  se  proce- 
da á  la  ejecución  de  la  obra  á  fin  de  que  en  el  ])resente  ¿iño 
pueda  disponerse  para  el  servicio  público  del  primer  cuerpo 
del  edificio  i  sus  anexos  indispensables,  ccnio  se  señala  en  la 
propuesta. 

Regístrese,  comuniqúese  i  publíquese. 

Céipclo,   (2) 


900 


Teatro  de  Iquitos 

IquitoSy  marzo  30  de  1900. 

Vista  la  solicitud  propuesta,  de  los  señores  Burga,  Cisne- 
ros  i  von  Hassel,  por  la  que  demandan  para  la  construcción 
de  un  teatro  el  terreno  adyacente  á  la  factoría  del  estado,  que 
está  destinado  al  servicio  de  ensanche  de  la  cárcel  publica  de 
esta  ciudad. 

Declárese  no  haber  lugar  á  lo  peticionado  en  cuanto  al 
determinado  terreno  señalado;  pudiendo  los  solicitantes  ele- 
gir algún  otro  que  esté  en  condiciones  de  ser  adjudicado. 

Regístrese,  hágase  saber  i  archívese. 

Capelo.   [1] 


<r  1  1    "AnalcK  fie  obras  públicas  del  Perú".  -Año  1900-Folio  3'2I. 
f  2J    "AiiaJcs  de  obras  públicas  del  Perú".— Año  de  1900.    Folio  322. 
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1900 

Construcción  de  un  muelle  metóHco  en  Iquitos 

Lima,  mavo  4  de  1900. 

Visto  este  expediente,  relativo  á  la  construcción  de  un 
muelle  metálico  en  el  puerto  de  Iquitos,  cu3^a  obra  de  reco- 
nocida utilidad  pública,  ha  contratado  el  comisionado  espe- 
cial del  gobierno  en  el  departamento  de  Lorcto,  con  don  G. 
M.  von  Hassel,  xjor  la  suma  de  doce  mil  soles; 

Se  resuelve: 

Aprobaren  todas  sus  partes  el  contrato  mencionado.  (1) 
Comuniqúese  al  ministerio  de  hacienda  con  trascripción 

del  decreto  expedido  por  el  comisionado  referido,  regístrese  i 

publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E.   [2] 

Coronel  Zcgarra.   [3]  (4) 


(  I  )    Véase  cu  la  páp^ina  50    la  resolución  del  comisionado  especial  en  Lorcto,  de  fe 
cha  ^o  de  diciembre  de  1809. 

(  a  )    Don  Eduardo  López  c!e  Komaña, 

(  3  )    Don  Enrique. 

\  4  i     lil  Peruano.  -Año  6P.--T<>mo  primero,     Nfijuem  S3.  -PAiriija  52S. 
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1900 


Atracadero  I  otras  obras  de  defensa  en  el  puerto  flu- 
vial de  Yurlmaguas. 

EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 

Por  cuanto: 
El  congreso  ha  dado  la  Ici  siguiente: 

El  congreso  de  hi  república  peruana. 

Considerando: 

Que  es  un  deber  de  los  poderes  públicos  protejer  el  desar- 
rollo comercial  de  los  pueblos  i  niui  especialmente  el  de  los  de 
la  apartada  é  importante  región  oriental; 

Ha  dado  la  lei  siguiente: 

Art.  1.°  Votase  en  el  presupuesto  general  de  la  república 
para  1901  la  cantidad  de  seiscientas  libras  (£  600)  para  la 
construcción  de  un  atracadero  i  obras  de  defensa  en  el  puer- 
to fluvial  de  Yurimaguas. 

Art.  2.°  La  indicada  cantidad  de  seiscientas  libras  será 
entregada  por  la  aduana  de  Iquitos,  en  mensualidades  de 
cincuenta  libras  á  la  junta  encargada  de  esas  obras,  laque  se- 
rá formada  ])or  el  subprcfccto  de  la  provincia,  que  la  presidi- 
rá, el  alcalde  municipal,  el  síndico  de  rentas  de  la  municipali- 
dad i  dos  vecinos  notables  sorteados  por  ésta,  en  sesión  pú- 
blica extraordinaria,  de  entre  los  cinco  mayores  contribu- 
yentes de  la  capital  de  la  ])rovincia. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo  para  que  disponga  lo  ne- 
cesario á  su  cumplimiento. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  congreso  en  Lima,  á  los 
veintitrés  días  d..*l  mes  de  o;tubre  de  mil  novecientos. 
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J.  NoRMAND,  presidente  del  senado. 
C.  DE  PiÉROLA,  diputado  presidente. 
Manuel  M.  Zegarra,  senador  secretario. 
Julio  Abel  Raigada,  d¡i)iitado  secretario. 

Excmo.  señor  presidente  de  la  república. 

Por  tanto  mando  se  imprima  publique,  circule  i  se  le  dé 
el  debido  cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno  en  Lima,  á  los  treinta  i  un 
días  del  mes  de  octubre  de  mil  novecientos. 


Eduardo  L.  de  Romana. 


Agustín  Tovar,    [1] 


1900 

Aprobando  el  contrato  para  la  construcción  de  la  cár- 
cel en  Loreto. 

Lima^  octubre  5  de  1900. 

Visto  esto  expediente  relativo  al  contrato  que  celebró  el 
comisionado  especial  del  gobierno  en  Loreto,  por  decreto  de 
30  de  marzo  ultimo  [2]  con  don  G.  M.  von  Hassel,  para  la 
construcción  de  una  cárcel  en  la  ciudad  de  Iquitos,  cuya  obra 
contratada  en  dieciseis  mil  soles,  será  atendida  con  los  ocho 
mil  soles,  votados  para  este  objeto  por  la  junta  departamen- 
tal de  Loreto  en  sus  presupuestos  de  1899  i  actual  en  ejerci- 
cio i  con  igual  suma  consignada  en  el  que  debe  regir  en  el 
año  próximo. 


[  X  ]     "El  rcruano".— Año  6o.— Tomo  2."— Noviembre  29  de  I900  -  Semestre  2.*    N.*  59. 
-Folio  au- 

^  2  )    Corre  en  la  página  63. 
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Siendo  este  edificio  de  necesidad  pública  i  satisfaciendo  el 
contrato  condiciones  de  economía  i  buena  ejecución; 

Se  resuelve: 

Aprobar  dicho  contrato,  debiendo  el  prefecto  de  Loreto 
remitir  en  su  oportunidad,  á  la  dirección  de  obras  publicas, 
copia  del  plano  de  la  mencionada  cárcel. 

Regístrese,  comuniqúese  i  publíquese  con  el  decreto  de  su 
referencia. 

Rúbrica  de  S.  E.  [1] 

Tovar.    (2)     [3] 


1901 


Construcción  de  un  muelle  I  almacén  fiscal  en  Iquitos 


Limn,  22  ele  junio  de  1901, 

Visto  este  expediente  iniciado  por  don  Reginald  C.  San- 
ceau,  como  apoderado  de  Booth  i  Cia,  comerciantes  i  arma- 
dores de  Iquitos,  i  agentes  en  la  misma  plaza  de  **The  Booth 
Steam  shiap  Cia.  Limitada"  i  de  **The  Red  Cross  Iquitos 
Steam  shiap  Cia.  Limitada**  compañías  de  navegación  en  el 
Amazonas,  proponiendo  Sanceau  en  nombre  de  sus  represen- 
tados, la  construcción  de  un  muelle  i  almacén  en  el  mencio- 
nado puerto,  con  el  propósito  de  dar  permanente  i  suficiente 
facilidad  al  tr/ifico;  i 

Teniendo  en  consideración: 
Que  el  servicio  actual  de  carga  i  descarga  en  Iquitos,  no 
satisface  suficientemente  las  necesidades  del  comercio  6  indus- 


(  T  I  Don  Eduardo  López  de  RoniAña. 

;  2  I  Doctor  don  Ag^ustin 

[  3  I  El  Peruano.  -Año  6o -Tomo  2*.-novicmbre  15  de  1900  -Semestre  '¿.'^—^.^  53.—  Fo- 
lio 2i>>. 
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tria  ni  presta  seguridad  de  ser  estable,  ni  está  organizado  en 
condiciones  de  seguir  el  incremento  del  tráfico; 

De  conformidad  con  lo  informado  por  la  dirección  del  ra- 
mo i  la  opinión  fiscal; 

Se  resuelve: 

Acéptase  la  propuesta  bajo  las  siguientes  condiciones: 
1^^  Booth  i  Cia.  se  comprometen  á  servir  en  toda  su  am- 
plitud i  con  la  rapidez  i  seguridad  que  el  comercio  exiga,  to- 
do el  movimiento  de  carga  i  descarga  i  almacenaje  en  el 
puerto  de  Iquitos  durante  el  termino  de  la  concesión,  i  cons- 
truirán i  servirán  el  muelle  i  almacén  proyectados,  según  la 
memoria  descriptiva,  presupuesto  i  planos  que  han  presen- 
tado i  corren  en  este  expediente  contrayendo  al  efecto  las  si- 
guientes obligaciones: 

A, — Construir  un  muelle  fijo,  al  nivel  del  barranco,  en  el 
punto  marcado  en  el  plano  i  señalado  por  muelle  de  la  calle 
de  Loreto,  con  vigas  de  acero  laminado  i  pilotes  del  mismo 
material  de  diez  i  siete  metros  de  largo  i  siete  metros  de 
ancho; 

B. — Construir  un  muelle  flotante  de  acero  de  cien  me- 
tros de  largo  i  nueve  metros  de  ancho  con  capacidad  sufi- 
ciente para  cómoda  descarga  de  dos  vapores  que  atraquen 
al  muelle,  adheridos  á  pilotes  fijos,  i  conexión,  que  le  permita 
subir  i  bajar  automáticamente; 

C— Construir  dos  pescantes  á  vapor,  mínimo  poder 
cinco  toneladas  cada  uno,  para  suspender  cómodamente  la 

carga  del  segun'lo  al  primer  muelle; 

Z?.— Construir  doble  línea  férrea,  con  tornamesas  i  ca- 
rros suficientes  para  transportar  carga  en  el  muelle  flotante, 
en  el  fijo  i  de  este  al  almacén,  i  una  vía  angosta  para  comuni- 
car con  este  los  almacenes  en  actual  servicio; 

£.— Construir  muro  de  albañilería  para  proteger  el  ba- 
rranco; 

P.— Construir  escala  unida  al  muelle  fijo  para  cómodo 

tráfico  de  pasajeros; 

G. — Construir  dos  boyas  para  segundad  de  los  vapo- 
res que  atraquen  al  muelle  i  cu3'a  situación  determinará  el 
capitán  de  puerto; 

H. — Construir  un  almacén  de  líidrillo  i  fierro,  techo  de 
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calamina,  piso  de  madera  í  elevado,  capacidad  interior  no  me- 
nor de  mil  cuatrocientos  metros  cuadrados  i  balanzas  para 
pesar  la  carga; 

Dicho  almacén  estará  l)ajo  la  dependencia  de  la  aduana. 

/, — Adquirir  á  su  costa  el  terreno  de  particulares  que 
necesitaren  i  determinantemente  toda  la  manzana  en  que  se 
construirá  el  almacén  que  pasarán  al  dominio  del  estado 
con  las  construcciones; 

/. — Ejecutar  cualesquiera  obras  accesorias,  para  el  có- 
modo servicio,  siendo  entendido  que  todo  el  material  que  se 
emplee  será  de  primera  calidad  i  que  los  pilotes  de  los  mue- 
lles no  tendrán  menos  de  cinco  pulgadas  de  diámetro; 

L. — Aumentar  las  dimensiones  de  estas  obras,  si  llega- 
sen á  ser  insuficientes  por  incremento  del  tráfico,  de  modo 
que  siempre  basten  á  la  rádida  i  segura  descarga  i  almace> 
naje; 

Af. — Conservar  las  obras  en  perfecto  estado  de  seguri- 
dad i  servicio  durante  la  concesión  i  entregarlas  en  la  mis- 
ma condición  al  gobierno  el  vencimiento  de  los  veinticinco 
años,  con  tcKlos  sus  accesorios,  terrenos  i  cuanto  les  perte- 
nezca; 

N. — Ceder  al  gobierno,  si  á  éste  le  conviniera  tomarlas 
antes  del  plazo,  todas  las  obras  i  accesorios,  después  de  tras- 
curridos cinco  años  de  explotación.  En  este  caso;  quedaría 
obligado  á  pagar  previamente  lo  cedido  por  su  justo  precio, 
el  cual  no  sería  mayor  que  el  costo,  con  rebaja  de  mil  libras 
por  cada  año  de  servicio; 

O. — Comenzar  los  trabajos  en  seis  meses  i  terminarlos 
en  diez  i  ocho  meses,  contados  desde  la  fecha  de  la  escritura; 

P. — Presentar  antes  de  firmar  la  escritura,  el  certifica- 
do de  depósito  en  un  banco  á  la  orden  del  gobierno,  por  se- 
senta mil  soles  óe  deuda  interna  consolidada  para  responder 
por  la  exacta  gecucíón  de  los  trabajos,  depósito  que  será  de- 
vuelto con  la  constancia  de  que  las  obras  se  han  comenzado 
i  entregado  al  servicio  público,  como  queda  estipulado; 
2°  El  gobierno  concede  á  Booth  i  Cia: 

.4.— El  uso  gratuito  de  los  terrenos  fiscales  necesarios 

para  la  construcción  i  explotación  i  su  cooperación  para  que 

adquieran  los  que  necesiten  de  propiedad  particular  por  los 

medios  legales,  á  costa  de  ellos; 

B. — La  libre  introducción  de  maquinarias  i  materiales 
T.  VI.~10. 
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destínados  á  la  construcción  de  estas  obras,  en  cuanto  la  leí 
lo  permita; 

C— La  exclusiva  para  descargar  i  cargar  todos  los  bu- 
ques á  vapor  que  llegaren  á  Iquitos,  durante  veinticinco 
años,  contados  después  de  los  diez  i  ocho  meses  de  firmada 
la  escritura; 

Z>.-— El  derecho  de  cobrar  por  esta  descarga  i  conduc- 
ción al  almacén  durante  el  mismo  plazo,  la  siguiente  tarifa: 

Carga  i  descarga  de  productos  del  interior  i  de  cabotaje. 
—Bultos  de  1  á  499  kilos,  dos  soles  por  tonelada;  idem  de 
500  á  999  kilos,  cuatro  soles  por  tonelada,  idem  de  1000  á 
2000  kilos,  ocho  soles  por  tonelada. 

Mercaderías  del  extranjero^  bultos  de  1  á  499  kilos,  cua- 
tro soles  por  tonelada;  idem  500  á  999  kilos,  ocho  soles  por 
tonelada;  idem  1000  á  2000  kilos  diez  i  seis  soles  por  tone- 
lada. 

Bultos  pesando  más  de  2000  kilos  serán  descargados 
según  una  tarifa  especial. 

Especial. — Bueyes,  dos  soles  por  cabeza;  cameros  i  cabras 
cincuenta  contavos  por  idem;  muías  i  caballos  un  sol  por 
idem.  Esta  tarifa  será  revisada  cada  cinco  años,  con  acuer- 
do del  gobierno  i  rebajada  en  cada  quinquenio  en  menos  de 
cinco  por  ciento;  ella  fija  también  el  único  cobro  que  los  con- 
cesionarios podrán  hacer. 

El  gobierno  podrá  cobrar  derechos  de  muellaje  i  almace- 
naje como  al  presente. 

3.°  Booth  i  Cia.  entregarán  cinco  mil  soles  al  año,  desde 
que  principien  á  hacer  el  servicio  de  carga  i  descarga,  hasta 
que  concluyanlos  ocho  años  del  contrato  celebrado  con  G.  M. 
von  Hassel  en  8  de  marzo  de  1900,  debiendo  hacer  esta  en- 
trega en  acciones  de  empresa  á  que  da  origen  este  contrato, 
si  así  lo  exigiese  el  gobierno. 

4.°  Si  el  gobierno  lo  encuentra  conveniente  entregará  á 
Booth  i  Cia.  el  muelle  en  actual  uso,  para  que  comiencen  á 
hacer  el  servicio  de  carga  i  descarga.  En  tal  caso,  Booth  i 
Cia.  abonarán  al  fisco,  mil  doscientos  soles  anuales  como 
arrendamiento  de  dicho  muelle,  aunque  hubiesen  comenzado 
á  hacer  uso  del  muelle  que  van  á  construir  i  durante  el  tiem- 
po de  su  concesión. 
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5^  Estos  contratos  son  transferibics;  pero  ha  de  proceder 
el  consentimiento  del  gobierno- 

Lo  estipulado  en  esta  cláusula  no  afecta  á  la  anterior.(l) 

6*^  Si  sesuscitasen  cuestiones  que  nodeban  de  ser  resueltas 
administrativamente,  serán  sometidas  á  los  tribunales  de  la 
repáblica. 

Póngase  esta  resolucióin  en  conocimiento  de  don  Regi- 
nald  C.  Sanceau,  i  una  vex  que  se  haya  allanado  á  ella,  en 
nombre  de  sus  representados;  celébrese  la  respec^tiva  escritu- 
ra pública,  que  será  firmada  por  el  director  de  obras  públi- 
cas en  representación  del  gobierno.   (2) 

Regístrese  comuniqúese  i  publíquese. 

Rúbrica  de  S,  E,   [3] 

Torre  Gonzáiex  (4)  (5), 


MEMORIA  DESCRIPTIVA  QUE  ACOMPAÑARON  BOOTH  I    ClA,  k  SU 
PROPUESTA  I  SOBRE  I.A  QUE  RECAYÓ  UA    RESOLUCIÓN  AN- 

•   « 

TES  INSERTA, 


El  lugar  escogido  por  el  ingeniero  enviado  de  Inglate» 
rra  para  hacer  los  estudios  técnicos  necesarios  para  una 
obra  buena  i  duradera,  es  el  que,  en  el  plano,  está  llamado 
**  Muelle  de  la  calle  de  Loreto".  Las  razones  por  las  cuales  se 
prefirió  éste  á  lugar  más  aproximado  del  centro  de  la  ciudad, 
son  las  siguientes: 

1*    Tiene  la  ventaja  de  ser  el  único  punto  que  tenga 
agua  profunda  durante  toda  el  año;  permitiendo  así  la  en- 
trada á  los  vapores  de  alta  mar  en  todas  las  temporadas. 
2^    Este  lugar  está  retirado  de  la  corriente  del  río;  corrien- 


\  1 )    Los  artículos  3  i  4  de  esta  resolución  fueron  modiñcados  por  la  de  3  de  enero  de 
Vmx,  Que  adelante  ae  inserta* 

[  2  ]    Hl  contrato  respectivo  fué  ñrmado  en  Lima  el  26  de  junio  del  mismo  afio. 

{ 3  ]    Don  Bdnardo  Lopes  de  Romana. 

I  4  )    Doctor  don  ^pustln. 

I  5  1     "Anales  de  obras  prtbHca*  del  ^frü"—  Vño  l9"L-.IYi;;inu    ^i. 
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te que  es  de  tres  nudos  por  hora,  en  frente  á   la  ciudad,   í  los 
vapores  pueden  quedar  amarrados  con  más  seguridad. 

3*  El  lecho  del  río  i  la  naturaleza  del  terreno,  son  mejo- 
res i  más  firmes  en  este  sitio. 

4^  El  río  í-s  mas  ancho  en  este  lugar,  en  el  tiempo  de 
vaciante,  i  las  buques  pueden  virar  en  agua  profunda  sin  ne- 
cesidad de  subir  el  río,  como  actualmente. 

La  obra  comprenderá  dos  muelles,  uno  fijo  i  el  otro  flo- 
tante. 

El  muelle  fijo,  á  nivel  con  la  parte  alta  del  barranco,  ten- 
drá una  longitud  de  diez  i  siete  metros  i  un  ancho  de  cinco 
metros.  Será  construido  de  vigas  de  acero  laminado  sobre 
pilotes  de  acero  laminado,  que  serán  forzados  en  la  tierra 
por  medio  de  tornos. 

El  barranco  será  defendido  por  medio  de  albañilería. 

El  suelo  de  este  muelle  será  de  madera. 

El  muelle  flotante  tendrá  una  longitud  aproximada  de 
cien  metros  i  un  ancho  de  nueve  metros.  Se  compondrá  de 
once  pontones  de  acero  ligados  por  medio  de  vigas  de  acero 
laminadas,  reforzadas  también  por  barras  de  acero. 

El  suelo  será  de  madera. 

Rieles  serán  puestos  en  doble  vías  con  su  tornamesa  co- 
rrespondiente, para  traer  las  mercaderías  desde  el  costado 
del  buque  hasta  en  bajo  del  muelle  fijo. 

A  fin  de  sujetar  el  muelle  i  permitir  la  akada  6  bajada 
del  mismo,  según  la  alzada  6  bajada  del  río,  pilotes  serán 
puestos  en  los  extremos  para  guiarlos  automáticamente. 

Dos  grúas  de  fuerza,  para  levantar  pesos  de  cinco  tone- 
ladas cada  una  serán  colocadas  encima  del  muelle  fijo  i  ele- 
varán las  mercaderías  desde  el  muelle  flotante  hasta  el  mue- 
lle fijo. 

Las  mercaderías  pasarán  desde  allí  al  almacén  encima 
de  vagones. 

El  almacén  tendrá  una  superficie  interior  de  mil  cuatro- 
cientos metros  cuadrados.  Será  construido  de  fierros  i  la- 
drillos i  techado  con  hojas  de  fierro  galvanizado.  Los  ci- 
mientos serán  de  concreto  de  piedras  i  cemento. 

Para  unir  el  almacén  nuevo  con  los  almacenes  fiscales  va 
construidos,  se  construirá  un  ferrocarril  de  vía  estrecha. 

Se  calcula  que  el  total  de  los   trabajos  costará  aproxi- 
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inad  amenté  veinticinco  rail  libras  esterlinas,  segfin  el  presu- 
puesto formado. 

Lima,  27  de  mavotte  1891, 

p.  \y,  Booth  i  C^ 

B.  C  Sanceaii  (1). 


INFORME  DEI.  DIRECTOR  DE  OBRAS  PÚBLICAS  A  QVE  HACE  RE- 
FERENCIA LA  ANTERIOR  RESOLTCIÓN  SUPREMA, 

Excma  señon 

Se  presenta  ante  V.  E.,  en  los  términos  de  la  propuesta 
que  antecede  i  en  representación  de  las  compañias  de  nave- 
gación del  Amazonas  **Tlie  Bottli  Iquitos,  Steamship  C*  Li- 
mitada'', i  **The  Red  Cross  '  Iquitos  Steamship  Limitada'\ 
su  gerente,  en  Iquitos,  don  Reinaldo  C.  Sanceau,  con  el  pi>- 
der  en  forma  de  esas  compañías  i  con  todos  los  documentos, 
planos,  etc.,  necesarios,  para  la  construcción  i  explotación  de 
un  gran  muelle  de  acero  i  los  almacenes  fiscales;  i  medios  de 
transporte  conducentes  á  efectuar  la  carga,  en  el  menor  tiem- 
po posible,  de  dos  vapores  á  la  vez. 

Las  condiciones  de  la  propuesta  i  su  representación  mis* 
ma  obedece  al  llamamiento  oficial  hecho  en  Iquitos  por  la 
comisión  especiaren  los  términos  del  decreto  que  expidió  con 
fecha  28  de  marzo  de  1900  (2)  í  cuyos  términos  aparecen  del 
texto  impreso  adjunto  que  ha  tomado  esta  dirección  del  Re* 
gistro  oficial  de  Loreto,  correspondiente  á  ese  año,  página 
120  i  143  que  son  las  pertinentes 

Los  seis  artículos  de  que  consta  esa  nesolución,  están  cal* 
cados  en  las  cláusulas  análogas  que  el  gobierno  viene  adop* 
tando  para  la  construcción  de  muelles  i  que  han  dado  tan 
buenos  resultados  para  los  de  Tambo  de  Mora,  Casma^ 
Huacho,  Salaverri,  etc.  Estas  bases  han  sido  indicadas  por 
esta  dirección  i  sancionadas  por  varias   resoluciones   supre- 


\      )    *'Analtfs  de  obras  pública»".  —  \ño  i-jím  — PAgina  3S3. 
I  a  )  Corre  en  la  Página  5S. 
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te  que  es  de  tres  nudos  por  ho' 

vapores  pueden  quedar  ama^  »cír-se,  nuestra  códiV^ 

3*    El  lecho  del  río  i  la  Era,  pues,    natural, 

res  i  más  firmes  en  este  sí'  í lo  esas  bases,  i  quer 

4^    El  río  es  mas  a»  .  '^  proponente  señe 

vaciante,  i  las  buques  nodificacione»,  ^ 

cesidad  de  subir  el  r'  '^^'"'^  proyect 

La  obra  comp*  -    ^n  vist; 

tante. 

El  muelle  fi' 
drá  una  long' 

metros.    Se  ,uinai. 

pilotes  de  .mpaño).     n^  ^^^-^  ^^ 

por  medí  li  dicho    plano;  pero  la  pro- 

El  1  ^i'c>s   más  abajo,    situándolo  en 

p^  tc  Loreto.    La  razón  de  este   cambio 

.  pliego  de  explicaciones  del  proyecto;  pero 
ci(  .^  inspección  del  plano  de   Iquitos  i  la  del  plano 

<.r-?  conocer  el  motivo  de  ese  cambio, 
.^■^ívamente,  en  B.  caejustamente  en  el  remolino  mar- 
íc,  en  <?í  plano  de  Iquitos,  i  por  el  plano   general  se  vé,  que 
l^rrnnco  está  más  tendido  en  C.     Es  evidente,   pues,  que 
\'  ^  el  sití«  adecuado;  i  sin  duda  quees  á  él,  al  que  se  refería 
\  iltcreto  de  28  de  marzo,  á  mérito  de  informaciones  que  re- 
tihiría  el  comisionado   especial  i  que  no  llegó  á  tener  orden 
definida  respecto  de  la  posición,  cosa  que  la  compañía  ha  po- 
dido determinar,  á  mérito  del  plano  general  que  ha  levanta- 
lio,  i  acompaña. 

Respecto  á  las  condiciones  técnicas  de  la  obra,  hai  tam- 
bién alguna  diferencia  entre  la  cláusula  2*  del  decreto  aludi- 
do que  las  determina,  pues  allí  se  exije  posibilidad  de  des- 
cargar á  la  vez  tres  vapores  i  que  se  pongan  varios  elevado- 
res en  tanto  que  la  propuesta  solo  considera  dos  vapores 
á  la  vez,  i  reduce  los  elevadores  á  doswinches  de  cinco  to- 
neladas de  fuerza  cada  uno.  En  cambio,  la  propuesta  con- 
signa la  construcción  de  almacenes  por  1,400  metros  cuadra- 
dos de  superficie,  más  ó  menos  la  misma  que  hoi  representan 
reunidos  los  cuatro  que  existen;  i  considera  un  sistema  de 
dos  muelles,  fijo  el  uno,  i  flotante  el  otro,  difiriendo  así  de  lo 
indicado  en  la  cláusula  2-'  de  la  resolución  citada,  de  28  de 
marzo. 


Estas  alteraciones  .  •  ^^^  modificaciones  de  indis- 

tudio   hecho,  i  cíesete  .^^^j^^  por Schuller,  que  fue- 

construcción  de  alma.  .^^  tiempo.  I  por  último, 

las  exigencias  lócale  ^^^^^  proyecto  se  puede 

'  gran  muelle,  la  a-  ^^^  Sanceau,  se  hallan 

>leado  en  el  act  Gonsález,  con  lo  cual 

ores  dimens  ondiciones  técnicas 


ucio 


del 


^^^'  ''  ropuesta  relati- 

'  ido*  de  que  aún 

dad  de  1,400 

wema.      -atai.  lo  el  lote  de 

u,  aceptada  .  or  la   cam.  ^^^    Yaya- 

comisionado  especial  del  gobi.  /  ^^^  ^^ 

vigencia  posteriormente,  por  el  ú  i .  ^  ^         - 

doctor  Capelo,  en  su  decreto  de  13  de  ..  ^ 

fin,  la  que  cobra  porel  servició  que  propoi\  ^  í"^- 

muelle  fiscal,  actualmente   el  descargador    oi,^  ^  ^^ 

HasseL  .  ^ 

En  esa  tarifa    se  hace  una  conveniente   separacio. 
los  productos  del  interior  i  cabotaje  i  las  mercaderías  it^ 
tadas  del  extranjero;    favoreciendo  como  es    natural,  e/p^ 
mero  de  los  grupos.    Estos  artículos,  siempre  que  los  bultos 
no  pesen  más  de  media  tonelada,  sólo  pagarán  dos  soles  p^^ 
cada  mil  kilos,  viniendo  á  ser  los  precios  casi  iguales  i  en  mu- 
chos  casos    menores  á  los  que  cobran    por  igual  servicio  los 
muelles  del  litoral  peruano.    Cuando  el  bulto  es  más  pesado, 
cosa  que  no  será  frecuente,  la  tarifa  aumenta   proporcional- 
mente.    A  la  mercadería  extranjera  se  le  cobra  el  doble  que  á 

la  nacional. 

He  tenido  á  la  vista  la  tarifa  oficial  de  descarga  hasta  el 
almacén  fiscal  de  Iquitos,  con  arreglo  á  la  cual  se  cobraba  el 
servicio  cuando  no  había  muelle,  i  de  su  examen  resulta,  que 
el  gasto  para  el  comercio  era  mucho  mayor  que  el  que  hoi 
hace  por  el  muelle;  debiendo  tenerse  en  cuenta,  que  esa  ya  al- 
ta tarifa  quedaba  anulada  en  los  meses  de  vaciante  del  río, 
que  impedía  que  el  vapor  llegase  al  puerto,  en  cuya  circuns^ 
tancia  el  precio  era  convencional. 

Puede,  pues,  aceptarse  la  tarifa,  teniendo  en  cuenta  por 
otra  parte,  que  si  más  tarde  el  comercio  de  Iquitos  variase 
de  opinión,  encontrándola  alta,  en  sus  manos   estaría  reba- 
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mas,  cíe  modo  que  hoi  forman,  puede  decirse,  nuestra  código 
en  el  ramo  de  contnitos  sobre  muelles.  Era,  pues,  natural, 
que  la  comisión  espciial  hubiese  tomado  esas  bases^  í  qucf 
correspK>ndiendo  al  llamamiento  oficial,  el  proponente  señor 
Sanceau,  las  haya  aceptado  con  pequeñas  modificaciones,  por 
exijirlo  así  las  condiciones  especiales  de  la  obra  proyectada. 

Debemos,  pues,  examinar  esos  puntos,  en  vista  de  los 
planos  i  documentos  acompañados. 

El  sitio  de  lo  obra  se  determinaba  en  la  cláusula  2*  del 
decreto  del  comisionado  especial  de  un  modo  poco  preciso, 
colocándolo  á  350  6  400  metros  de  la  esquina  del  cuartel  (es 
quina  R.  del  plano  de  Iquitos  que  acompaño).  Ese  sitio  hu- 
biera  sido  el  punto  B.  marcado  en  dicho  plano;  pero  la  pro- 
puesta lo  ha  llevado  150  metros  más  abajo,  situándolo  en 
C,  después  de  la  calle  de  Loreto.  La  razón  de  este  cambio, 
se  encontrará  en  el  pliego  de  explicaciones  del  proyecto;  pero 
es  suficiente  la  inspección  del  plano  de  Iquitos  i  la  del  plano 
general,  para  conocer  el  motivo  de  ese  cambio. 

Efectivamente,  en  B.  cae  justamente  en  el  remolino  mar- 
cado en  el  plano  de  Iquitos,  i  por  el  plano  general  se  vé,  que 
el  barranco  está  más  tendido  en  C.  Es  evidente,  pues,  que 
C  es  el  sitio  adecuado;  i  sin  duda  quee&á  él,  al  que  se  refería 
el  decreto  de  28  de  marzo,  á  mérito  de  informaciones  que  re- 
cibiría el  comisionado  especial  i  que  no  llegó  á  tener  orden 
definida  respecto  de  la  posición, cosa  que  la  compañía  ha  po- 
dido determinar,  á  mérito  del  plano  general  que  ha  levanta- 
do, i  acompaña. 

Respecto  á  las  condiciones  técnicas  de  la  obra,  hai  tam- 
bién alguna  diferencia  entre  la  cláusula  2'  del  decreto  aludi- 
do que  las  determina,  pues  allí  se  exije  posibilidad  de  des- 
cargar á  la  vez  tres  vapores  i  que  se  pongan  varios  elevado- 
res en  tanto  que  la  propuesta  solo  considera  dos  vapores 
á  la  vez,  i  reduce  los  elevadores  á  doswinches  de  cinco  to- 
neladas de  fuerza  cada  uno.  En  cambio,  la  propuesta  con- 
signa la  construcción  de  almacenes  por  1,400  metros  cuadra- 
dos de  superficie,  más  ó  menos  la  misma  que  hoi  representan 
reunidos  los  cuatro  que  existen;  i  considera  un  sistema  de 
dos  muelles,  fijo  el  uno,  i  flotante  el  otro,  difiriendo  así  de  lo 
indicado  en  la  cláusula  2'^  de  la  resolución  citada,  de  28  de 
marzo. 
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Estas  alteraciones  no  pueden  ser  sino  el  resultado  del  es- 
tudio hecho,  i  desde  luego  es  favorable  que  se  asegure  la 
construcción  de  almacenes  i  se  haga  el  muelle  en  armonía  con 
las  exigencias  locales  i  condiciones  del  río  que  imponen  para 
el  gran  muelle,  la  adopción  de  parecido  sistema  al  que  se  ha 
empleado  en  el  actual,  construido  el  año  anterior,  i  de  mui 
inferiores  dimensiones, 

A  juicio  del  suscrito  es  punto  capital  de  esta  clase  de  ex- 
plotaciones, el  asunto  relativo  á  las  tarifas,  en  las  cuales  ha^ 
que  conciliar  los  intereses  del  comercio  con  las  del  concesioi 
nario;  pero  felizmente  en  el  presente  caso  se  presenta  resuelto 
el  problema.  La  tarifa  que  propone  el  recurrente,  es  la  mis- 
ma aceptada  por  la  cámara  de  comercio  de  Iquitos;  por  el 
comisionado  especial  del  gobierno  señor  Quirós,  i  puesta  en 
vigencia  posteriormente,  por  el  último  comisionado  especial 
doctor  Capelo,  en  su  decreto  de  13  de  marzo  de  1900;  es,  en 
fin,  la  que  cobra  porel  servicio  que  proporciona  á  la  carga  el 
muelle  fiscal,  actualmente  el  descargador  oficial  señor  von 
Hassel. 

En  esa  tarifa  se  hace  una  conveniente  separación  entre 
los  productos  del  interior  i  cabotaje  i  las  mercaderías  impor- 
tadas del  extranjero;  favoreciendo  como  es  natural,  el  pri- 
mero de  los  grupos.  Estos  artículos,  siempre  que  los  bultos 
no  pesen  más  de  media  tonelada,  sólo  pagarán  dos  soles  por 
cada  mil  kilos,  viniendo  á  ser  los  precios  casi  iguales  i  en  mu- 
chos casos  menores  á  los  que  cobran  por  igual  servicio  los 
muelles  del  litoral  peruano.  Cuando  el  bulto  es  más  pesado, 
cosa  que  no  será  frecuente,  la  tarifa  aumenta  proporcional- 
mente.  A  la  mercadería  extranjera  se  le  cobra  el  doble  que  á 
la  nacional. 

He  tenido  á  la  vista  la  tarifa  oficial  de  descarga  hasta  el 
almacén  fiscal  de  Iquitos,  con  arreglo  á  la  cual  se  cobraba  el 
servicio  cuando  no  había  muelle,  i  de  su  examen  resulta,  que 
el  gasto  para  el  comercio  era  mucho  mayor  que  el  que  hoi 
hace  por  el  muelle;  debiendo  tenerse  en  cuenta,  que  esa  ya  al- 
ta tarifa  quedaba  anulada  en  los  meses  de  vaciante  del  río, 
cjue  impedía  que  el  vapor  llegase  al  puerto,  en  cuya  circuns- 
tancia el  precio  era  convencional. 

Puede,  pues,  aceptarse  la  tarifa,  teniendo  en  cuenta  por 
otra  parte,  que  si  más  tarde  el  comercio  de  Iquitos  variase 
de  opinión,  encontrándola  alta,  en  sus  manos   estaría  reba- 
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jarla,  proporciarranclo  al  gobierno  los  fbndosr  necesarios  pa- 
ra comprar  sus  derechos  al  coiu'esionario,  como  lo  estipula 
una  (le  las  bases  del  contrato.  Como  el  señor  Sanceau  pide, 
como  es  natural,  la  explotación  privilegiada  de  la  obra,  pues 
sólo  á  tal  condición  puede  llevarse  á  cabo;  el  inconveniente 
del  contrato  vigente  con  el  descargador  oficial  von  Hassel 
está  salvado  por  el  mismo  recurrente,  de  comprar  sus  dere. 
chos  por  el  tiempo  que  falta;  felizmente  el  inciso  C,  del  decre- 
to expedido  por  el  comisionado  especial  en  marzo  28  de  1900 
[1]  que  constituye  el  contrato  con  von  Hassel  (pág.  189  del 
Registro  Oficial  del  departamento  de  Loreto)  ha  establecido 
previsoramente  que  **si  el  estado  llega  á  contr¿itar  la  cons- 
trucción del  muelle  dársena  proyectado,  i  acordará  á  la  nue- 
va empresa  constructora  el  derecho  de  carga  i  descarga  con 
el  percibo  de  la  tarifa  correspondiente,  será  indemnizada  la 
empresa  Hassel  de  la  factoría,  del  lucro  cesante  que  sufrirá 
al  hacer  suelta  del  negocio;  cuyo  lucro  cesante  será  estimada 
á  razón  de  cinco  mil  soles  por  año  de  los  que  fal,ten  á  la  em- 
presa por  razón  del  contrato;  en  la  fecha  en  que  el  nuevo 
muelle  estará  en  servicio,  pndiendo  la  empresa  Hassel  optar 
á  su  elección  ó  por  la  suma  indicada  en  efectivo,  ó  su  valor 
en  acciones  de  la  nueva  compañía". 

En  cuanto  á  las  condiciones  técnicas  del  muelle  i  almacén 
que  se  propone  hacer  el  señor  Sanceau,  se  refiere  el  suscrito  á 
los  planos  i  especificaciones  de  esas  obras,  que  se  acompa- 
ñan. A  no  hallarse  Iquitos  á  tan  gran  distancia  de  esta  ca- 
[jítal,  tal  vez  siendo  exigentes,  pudiese  convenir  en  mandar  á 
un  ingeniero  del  estado  para  expedir  un  informe;  pero  el  re- 
tardo podría  hacer  fracasar  el  contrato  con  quien  solo  ha 
venido  para  ese  objeto. 

No  es,  pues,  poniendo  inconvenientes  á  los  empresarios 
de  buenas  referencias,  como  se  llevan  á  cabo  obras  de  aliento 
é  indispensables,  como  las  proyectadas  para  Iquitos;  hai  al 
contrario  que  nfrecer  todo  género  de  facilidades  al  capital 
que  busca  explotación  lícita  i  de  provecho  común.  El  interés 
de  la  compañía  que  debe  explotar  las  obras  por  un  cuarto 
de  siglo,  es  la  mejor  garantía  de  que  ellas  llenarán  amplia- 
mente condiciones  adecuadas  á  su  objeto. 

Además,  las  obras  que  .se  van  á  hacer,  son  en  mucho,  pa- 


f  I  )  Corre  «n  la  pAKÍnu  58. 
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recidas,  si  bien  en  mayor  escala  i  con  modificaciones  de  indis- 
cutible mejoramiento  á  las  proyectadas  por  Schuller,  que  fue- 
ron debidamente  estudiadas  en  su  tiempo.  I  por  último, 
como  confirmación  de  la  bondad  del  nuevo  proyecto  se  puede 
señalar  que  los  planos  presentados  por  Sanceau,  se  hallan 
visados  por  el  prefecto  de  Loreto  señor  Gonsález,  con  lo  cual 
manifiesta  su  apoyo  á  la  obra,  en  las  condiciones  técnicas 
propuestas. 

Cree  esta  dirección,  que  la  parte  de  la  propuesta  relati- 
va á  los  almacenes,  debía  ampliarse  en  el  sentido' de  que  aún 
cuando  por  ahora  tendrán  aquellos  la  capacidad  de  1,400 
metros,  la  empresa  estará  obliga  á  adquirir  todo  el  lote  de 
esa  manzana  comprendido  entre  las  calles  de  Loreto,  Yava- 
rí,  Próspero  i  el  barranco  del  río,  á  fin  de  que  cuando  sea  ne. 
cesario,  puedan  construirse  nuevos  almacenes  i  oficinas  para 
la  aduana.  Así  mismo  podría  pactarse,  que  el  gobierno  que- 
dase dueño  de  los  almacenes  actuales,  una  vez  construidos 
los  nuevos,  i  flue  pudiese  de  este  modo,  disponer  desde  ese 
momento,  libremente  de  esos  edificios  i  del  muelle  que  expío, 
ta  actualmente  von  Hassel,  pudiendo  tal  vez  aprovechar 
parte  de  esos  elementos  en  la  construcción  de  la  aduanilla  de 
Tabatinga,  que  hoi  carece  de  esos  medios  i  que  le  son  indis- 
pensables para  el  comercio  de  Yavarí. 

Respecto  á  la  fianza  que  pudiera  exijirse  al  proponente,  la 
oportunidad  de  ello  i  la  determinación  de  su  cuantía,  es  asun- 
to que  VE.  resolverá  en  su  alto  criterio;  pero  sí  deberé  hacer 
notar;  la  seriedad  i  valía  financiera  de  la  firma  que  autoriza 
la  propuesta,  según  informaciones  adquiridas  por  el  suscrito. 

En  resumen,  la  concesión  que  se  pide  se  halla  dentro  de 
los  límites  de  la  lei  de  11  de  setiembre  de  1897;  la  firma  que 
la  solicita  es  de  toda  responsabilidad;  la  conveniencia  de  la 
ejecución  de  las  obras,  se  halla  demostrada,  i  por  lo  tanto, 
puede  acordarse  la  concesión,  tomando  como  base  las  cláu- 
sulas de  la  propuesta,  con  las  modificaciones  introducidas 
por  el  ])resente  informe  i  las  demás  que  se  crean  necesarias 
para  la  claridad  del  contrato  que  se  celebre;  salvo  más  ilus- 
trado criterio  de  VE. 

Lima,  junio  12  de  1901. 

Excmo.  señor. 

__  T.Terríií). 

t  1  )   Anales  de  Obras  Públicas  del  rerú.— Año  ifloi.— P6gina  137. 
T.  VI.— 11. 
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VISTA  FISCAL  A  QUE  ALUDE  LA    RESOLUCIÓN    DE    22  DE  JUNIO 


Excmo.  Señor: 


Don  Reinaldo  Sanceau,  en  representación  de  dos  compa- 
ñías de  navegación  del  Amazonas,  llamadas  **The  Booth"  i 
**The  Red  Cross'*  limitadas,  propone  a  VE.  la  construcción 
de  un  muelle  i  de  almacenes  fiscales  en  Iquitos  i  acompaña 
para  el  efecto  las  '.bases  de  su  propuesta  i  una  tarifa  de  los 
derechos  que  ha  de  cobrar. 

La  dirección  de  obras  públicas,  en  el  informe  que  prece- 
de, se  ocupa  detenidamente  del  lugar  donde  ha  de  construir- 
se el  muelle  i  los  almacenes;  de  la  indemnización  que  corres- 
ponde á  los  actuales  empresarios  de  la  carga  i  descarga  de 
mercaderías,  señor  von  Hassel:  de  la  conformidad  de  la  tari- 
fa con  la  que  aparece  de  documentos  oficiales,  \  en  cuanto  á 
las  condiciones  técnicas  de  la  obra  dice  que  por  no  ser  posi- 
ble el  envío  de  un  ingeniero  al  lugar  donde  ha  de  construirse 
i  estando  á  la  honorabilidad  de  los  proponentes,  debe  acep- 
tarse. 

En  suma,  la  sección  no  encuentra  observaciones  serias  á 
la  concesión  i  opina  porque  es  conveniente  aceptarla  con  las 
modificaciones  que  indica  i  que  en  verdad  no  son  sustan- 
ciíiles. 

En  concepto  del  fiscal  hai  algunas  indicaciones  que  ha- 
cer á  la  propuesta.  La  primera  es  que  las  llaves  de  los  alma- 
cenes fiscales  deben  estar  en  poder  de  los  empleados  de  la 
nación,  pues  la  concesión  de  una  llave  á  los  empresarios  im- 
porta cierta  dependencia,  i  crea  dificultades  en  el  servicio  de 
la  aduana. 

Es  la  segunda,  que  cuando  el  estado  quiera  reasumir  la 
propiedad  de  los  muelles  i  almacenes  abonará  el  valor  de  ta- 
sación en  la  proporción  del  plazo  del  privilegio  i  del  tiempo 
corrido  hasta  la  época  de  la  expropiación;  es  la  tercera,  que 
el  gobierno  puede  autorizar  para  la  expropiación  de  los  te- 
rrenos que  se  necesitan  para  los  almacenes,  pero  sin  que  se 
efectúe  sin  previa  valorización  é  indemnización  de  los  dere- 
chos del  expropiado;  cuarta  que  debe  fijarse  un  plazo  peren- 
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torio  para  el  comienzo  i  terniiiiaeión  de  la  obra;  quinta,  que 
debe  afianzarse  la  obra  con  un  depósito  que  se  devolverá 
escalonadamente,  cuando  se  principie  i  este  adelantada  la 
obra,  esto  es,  cuando  se  haya  gastado  en  la  obra  una  canti- 
dad igual  al  depósito  que  la  garantiza,  pues  no  obstante  la 
respetabilidad  i  solvencia  de  los  proponentes  debe  asegurar- 
se que  cumplirán  el  contrato;  sexta,  debe  indicarse  que  cual- 
quiera cuestión  que  se  suscite  respecto  de  esta  concesión  será 

sometida  i  resuelta  por  los  tribunales  i  leyes  de  la  república. 
Por  lo  demás  estando  autorizado  VE,  por  la  resolución 
legislativa  de  11  de  setiembre  de  1897  para  hacer  concesio- 
nes á  los  empresarios  de  los  muelles  fiscales  por  el  término 
máximo  de  veinticinco  años  i  liberando  de  los  derechos  de 
aduana  para  los  materiales  de  la  obra,  no  encuentra  el  fiscal 
inconveniente  para  que  YE.  tomando  en  consideración  lo 
expuesto  en  el  informe  que  precede  en  este  dictamen,  i  las  de- 
más observaciones  que  VE.  tenga  ¡á  bien  hacer  al  estudiar 
el  pro3'ecto,  lo  apruebe,  por  contener  en  sustancia  condicio- 
nes aceptables  i  de  conveniencia  para  el  estado;  pero  advir- 
tiendo además,  que  no  podrá  hacerse  ninguna  transferencia 
de  la  concesión  sin  aprobación  del  gobierno. 

Lima,  18  de  junio  de  1901. 

Gúlvcz  (1) 


[  I  ]    Anales  de  obras  piíblicas^Año  1901  — Página  I4I. 
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1901 

La  Junta  dapartamantal  do  Loroto  vota  la  suma  do 
1.B00  solos  para  la  roparaclón  do  los  puentos  I 
caminos  dol  dopartamonto. 

rrefcctura  de  Loreto. 

IquitoSy  agosto  12  de  1901, 

Señor  director  de  gobierno. 

Lima. 


A  mérito  de  un  oficio  dirigido  por  esta  prefectura  al  se- 
ñor presidente  de  la  H.  junta  departamental  poniendo  de 
manifiesto  la  necesidad  de  reparar  los  caminos  que  ponen 
en  comunicación  la  villa  de  Lamas  con  Moyobamba,  capital 
de  la  provincia  de  su  nombre,  i  Yurimíiguas  con  la  de  Alto 
Amazonas,  el  señor  presidente  de  la  H.  junta  departamental 
con  fecha  11  del  actual  me  dice  lo  que  sigue:  '*  En  el  oficio  de 
US.  de  15  de  julio  último  ha  recaído  con  fecha  de  hoi  la  si- 
guiente resolución:— N^  300.— Visto  en  sesión  de  ayer  por  la 
H.  junta  departamental  i  estando  á  lo  acordado,  vótese  la 
suma  de  un  mil  quinientos  soles  para  la  construcción  de  puen- 
tes i  caminos  de  preferencia  en  el  departamento,  durante  to- 
do el  año,  distribución  que  se  hará  en  esta  forma:  para  la 
provincia  de  Huallaga,  300  soles;  para  la  de  San  Martín, 
500  soles;  para  la  de  Moyobamba,  400  soles;  i  para  la  de 
Alto  Amazonas,  300  soles;  cargándose  este  egreso  á  la  par- 
tida N*¡^  12  del  presupuesto  departamental  vigente.  Trascrí- 
base al  señor  tesorero  departamental  para  su  cumplimiento 
i  al  señor  coronel  prefecto  en  contestación  á  su  oficio  N*^  10 
de  julio  15  último.  Lo  que  me  es  honroso  transcribir  á  US. 
en  cumplimiento  de  lo  ordenado  por  la  H.  junta  de  mi  pre- 
sidencia.—Dios  guarde  á  US.— /uan  de  D.  Rivcro.*' 
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Que  trascribo  á  US.  en  cumplimiento  de  mi  deber  i  para 
los  fines  á  que  hubiese  lugar. 

Dios  guarde  á  US. 

vS.  D. 
Pedro  Portillo.     (1) 


1902 


Muelle  I  almacenes  flscalos  en  Iquitos. 

« 

Lima,  enero  3  de  1902. 

Vistos  los  recursos  de  don  Miguel  Denegrí  i  don  G.  von 
Hassel  para  que  se  aclaren  los  artículos  3*-*  í  4"?  de  la  conce- 
sión hecha  por  el  gobierno  a  Booth  i  compañía,  en  22  de  ju- 
nio último,  referente  á  la  construcción  de  un  nuevo  muelle  i 
almacenes  fiscales  en  Iquitos;  en  el  sentido  de  que  la  suma 
pactada  sobre  indemnización  de  lucro  cesante,  se  entregue 
en  su  oporunidad    directamente  á  la  empresa*  von  Hassel;  i 

Considerando: 

Que  por  decreto  de  28  de  Marzo  de  1900,  expedido 
por  el  comisionado  especial  del  gobierno  en  el  dej)artamento 
de  Loreto,  doctor  Capelo,  quedó  modificado,  de  acuerdo  con 
don  G.  M.  von  líassel,  el  contrato  sobre  la  factoría  del  esta- 
do en  Iquitos,  de  (¡ue  3'a  se  hallaba  en  posesión  por  transfe- 
rencia de  Polis  i  compañía,  del  ajustado  con  éste,  por  el  an- 
terior representante  del  gobierno  señor  Quirós,  i  en  virtud 
de  cuya  modificación  la  citada  empresa  '*von  Hassel"  que- 
dó encargada  de  la  explotación  del  muelle  últimamente  cons- 
truido en  ese  puerto  fluvial. 


L  I  ]    U  icumcntu  existente  en  el  ministerio  de  fumento. 
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Que  por  la  cláusula  adicional  C.  del  contrato  modificado 
de  que  se  ha  hecho  mención,  quedó  expresamente  determina- 
do, que  si  el  estado  llegaba  á  contratar  la  construcción  del 
muelle  dársena  proyectado  en  aquella  época  acordando  á  la 
nueva  empresa  constructora  el  derecho  de  cobrar  por  la  car- 
ga i  descarga,  sería  hidemnizada  la  empresa  mencionada, 
del  lucro  cesante  que  sufriría  al  hacer  suelta  del  negocio,  cu- 
go  lucro  sería  estimado  á  razón  de  cinco  mil  soles  por  cada 
uno  de  los  años  que  faltasen  para  completar  los  de  explota- 
ción acordado?,  en  la  fecha  en  que  el  nuevo  muelle  entrara 
en  servicio. 

Que  por  resolución  de  22  dejunio  último,  (1)  ha  contrata- 
do el  gobierno  con  Booth  i  compañía  de  Iquitos,  la  construc- 
ción de  un  muelle  i  almacenes  fiscales,  con  la  exclusiva  por  vein- 
ticinco años,  para  la  carga  i  descarga  de  los  buques  á  vapor 
que  lleguen  á  ese  puerto,  acordándose  por  los  artículos  3^  i 
4f^y  reclamados  por  los  recurrentes,  que  Booth  i  compañía 
entregarán  al  gobierno,  los  cinco  mil  soles  de  que  trata  la 
cláusula  adicional  C.  antes  mencionada,  i  que  si  éste  lo  en- 
cuentra por  conveniente,  entregará  á  aquellos,  para  su  ex- 
plotación al  muelle  en  actual  servicio. 

Que  el  contrato  de  explotación  está  ligado  con  diversas 
obligaciones  del  contratista  von  Hassel  i  compañía,  cuyo 
cumplimiento  es  el  verdadero  título  á  la  indemnización  ofre- 
cida; i  por  lo  tanto  para  que  tenga  lugar  la  entrega  de  la  su- 
ma pactada,  es  indispensable  que  el  gobierno  tenga  conoci- 
miento oficial  de  que  la  empresa  explotadora  ha  cumplido 
con  las  obligaciones  contraídas  en  sus  contratos; 

Se  resuelve: 

Modificar  los  articulos  3*^  i  4*=*  del  contrato  con  Booth  i 
compañía,  de  22  de  junio  último  en  los  términos  siguientes: 

A— Una  vez  que  Booth  i  compañía  comiencen  la  explota- 
ción privilegiada  de  las  obras  que  han  sido  pactadas  con 
ellos,'i  que  el  gobierno  tenga  informe  oficial  del  prefecto  de 
Loreto  de  que  la  empresa  von  Hassel  i  compañía  ha  dado 
cumplimiento  á  los  obligaciones  estipuladas  por  los  contra- 


{  1 )    véase  en  la  página  71. 


—  Si- 
tos celebrados  con  los  comisionados  especiales  del  gobierno 
don  Rafael  Quirós  i  don  Joaquín  Capelo,  la  empresa  Rooth 
i  compañía,  entregará  á  la  von  Hassel  i  compañía  de  Iqui- 
los  la  suma  que  represente  cinco  mil  soles  al  año,  por  cada 
uno  de  los  que  en  esa  época  faltasen  de  explotación  del  mue- 
tle  actual;  quedando  á  elección  de  esta  última  empresa,  reci- 
bir la  suma  indicada  en  efectivo  ó  exigir  por  ella  acciones  de 
la  empresa  Booth  i  compañía;  i 

B. — Tan  luego  como  Booth  i  compañía  entren  en  pose- 
sión del  actual  muelle,  abonarán  al  fisco,  como  está  estipu- 
lado, i  durante  el  tiempo  de  su  contrato,  la  merced  conduc- 
tiva anual  de  un  mil  doscientos  soles. 

Regístrese,  comuniqúese  i  publíquese. 
Rúbrica  de  S.  E.  [1] 

Larrnhure  i  Unanue.  [2]  [3] 


1902 


Local  para  la  comisaría  militar  del  Ñapo. 


Lima,  11  de  abril  de  1902. 

Visto  el  oficio,  en  el  que  dá  cuenta  la  prefectura  de  Lore- 
to,  de  haber  invertido  la  suma  de  quinientos  cuarenta  i  siete 
soles,  noventa  centavos  [$  54-7.90]  en  la  construcción  de  un 
local,  i)ara  !a  comisaría  militar  del  Ñapo;  se  resuelve:  Aprué- 
base el  expresado  gasto,  con  cargo  á  la  partida  K^  G2G9  del 


( I  )     Don  Eduardo  L6pcz  de  Romafin. 
•  2)     I>on  Bu^cnto. 

(  3  )     Anexos  A  ln  memoria  presentada  el  uño  1902  por  el  direetor  de  obras  públicas.— 
Página  27. 
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presupuesto  general.    Comuniqúese   i   pase  al  mintiserio  de 
hacienda  para  sus  efectos. 

Rúbrica  de  S.  E.  (1) 

CarvnjnL  [2]  [3] 


1902 

Autorizando  la  formación  da  un  cantro  urbano  on  oi 
lugar  dal  río  Yavarí  danominado  ^^Nazarath". 

IquitoSy  26  de  setiembre  de  1902. 

Sienpo  necesario  i  conveniente  formar  un  centro  urbano 
en  Nazareth,  margen  del  río  Yavarí  peruano,  por  cuanto  di- 
cho lugar  es  aparente  para  establecer  almacenes  fiscales,  ofi- 
cina para  el  resguardo  i  otras  dependencias  de  aduana,  así 
como  para  la  formación  de  un  pueblo  se  resuelve: 

Autorízase  la  formación  de  un  pueblo  en  Nazareth. 

Encárgase  del  trazo  de  la  población,  almacenes  fiscales, 
etc.,  así  como  déla  designación  de  los  terrenos  que  se  pueden 
otorgar  á  particulares,  á  uno  de  los  peritos  oficiales  del  de- 
partamento el  que  presentará  á  este  despacho  el  resultado 
de  sus  trabajos  para  dictar  las  medidas  consiguientes,  en 
conformidad  con  el  artículo  4^  de  la  suprema  resolución  de 
4  de  noviembre  de  1896  é  inciso  D,  del  artículo  12  de  la  su- 
prema resolución  de  6  de  mayo  de  1896. 

Regístrese,  comuniqúese,  hágase  saber  á  quienes  conven- 
ga, publíquese  en  el  registro  oficial  del  departamento  i  en  los 


í  1 1    Don  Eduardo  López  de  Romana. 

f  2  I    Contra  ni  irán  te  M.  Volitón. 

l3  1     Registro  oficial  del  departamento  de  Loreto.    Julio  I5  de  iy¿-— Tomo  I. — No.    lo. 


—  89  — 

semanarios  de  la  localidad    para   conocimiento  del  público, 
dése  cuenta  i  archívese. 

Portillo.  [1] 


Malecón  do  Iqultos 

Iquitos,  24  de  octubre  de  lg02. 

Debiéndose  dar  principio  á  los  trabajos  del  malecón  en 
este  puerto,  el  que  comprenderá  desde  la  **Cocha  de  Belem" 
hasta  el  muelle  nuevo  que   está   construyendo  la  compañía 

inglesa  **Booth' ';  se  resuelve: 

Notifíquese  por  la  capitanía  del  puerto  á  todas  las  per- 
sonas que  han  construido  barracas  i  casas  en  el  terreno  fis- 
cal indicado,  para  que  procedan  á  su  demolición,  á  fin  de  que 
el  estado  disponga  libremente,  para  la  obra  en  referencia, 
del  terreno  que  forma  la  orilla  del  río,  hasta  veinte  metros, 
de  la  línea  marcada  por  sus  sinuosidades  más  salientes,  te- 
rreno que  según  disposiciones  vigentes  es  siempre  de  libre  ac- 
ceso i  destinado  al  tráfico  público. 

Concédese  un  plazo  de  seis  meses,  contados  desde  la  fe- 
cha de  la  notificación,  para  el  cumplimiento  de  lo  dispues- 
to en  el  acápite  anterior,  debiendo  advertirse  que,  vencido 
que  sea  dicho  plazo,  se  procederá,  á  medida  que  vayan  avan- 
zando los  trabaj  os,  á  la  demolición  por  orden  de  este  des- 
pacho. 

Regístrese,  comuniqúese  i  publíquese  en  el  registro  oficial 
del  departamento  i  en  uno  de  los  semanarios  de  la  localidad, 
para  conocimiento  del  público. 

Portillo,  (2) 


[  I  ]    Registro  oficiul  del  departamento  de  Loreto.  -  Octubre  15  de  1902— Tomo  I— No:  7. 
[  2  1  Registro  uíílmu]  del  departamento  de  Loreto.— Noviembre  I5  de  I902— Tomo  I-X.  9. 

T.  VI.— 12. 
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1902 

Construcción  de  un  dopósito  do  materias  Inflomobles 
í  explosivos  é  Inmedlecionos  do  ¡quitos. 

Iquitosy  30  de  octubre  de  1902, 

Siendo  conveniente: 

1.°  Proceder  á  la  instalación  de  un  depósito  de  explosi- 
vos i  materias  inflamables,  que  haga  desaparecer  el  peligro  i 
alarma  en  los  habitantes  de  esta  población,  evitando  posibles 
siniestros; 

2.^  Que  la  suprema  resolución  de  2  de  enero  de  1894,  hi- 
zo extensivas  á  toda  la  república  las  prescripciones  que  con- 
tiene la  suprema  resolución  de  16  de  noviembre  de  1893  que 
reglamenta  provisionalmente  la  introducción  i  conducción  de 
materias  explosivas,  dictando  igualmente  las  que  deben  ob- 
servarse en  su  cumplimiento;  i 

3.°  Que  el  oficio  informativo  dirigido  áeste  despacho  por 
la  cámara  de  comercio  local,  dá  á  conocer  la  tarifa  que  pue- 
de aplicarse  al  ponerse  en  práctica  la  instalación  proyec- 
tada; 

Se  resuelve: 

Solicítense  propuestas  cerradas  para  la  instalación  ó  cons- 
trucción de  un  depósito  de  materias  inflamables  ó  explosivas. 

Dicho  depósito  debe  situarse  á  dos  kilómetros  de  distan- 
cia de  la  población,  dotándosele  á  la  vez  de  la  señal  respecti- 
va que  haga  conocer  el  peligro. 

La  tarifa  á  la  cual  se  sujetarán  las  propuestas  i  que  ser- 
virá como  base  de  ellas,  es  la  siguiente,  formulada  por  la 
cámara  de  comercio: 

50  centavos  plata  por  derecho  de  ingreso  de  todo  bulto 
que  contenga  materias  inflamables  ó  explosivos. 

10  centavos  plata  por  derecho  de  depósito  mensual  por 
cada  cajón  de  pólvora  de  25  libras. 
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10  centavos  plata  por  cada  cajón  de  kerosene  de  10  á  12 
galones. 

10  centavos  plata  por  cada  cajón  de  aguarráz  de  12  ga- 
lones ó  tarros  de  fierro  de  la  misma  sustancia  que  contengan 
10  galones. 

10  centavos  plata  por  cada  cajón  ó  bulto  que,  no  siendo 
de  los  denominados,  sea  inflamable  ó  explosivo. 

Para  la  conducción,  traslación  ó  movilihad  de  bultos  ó 
cajones  que  contengan  materias  inflamables  ó  explosivos,  del 
lugar  del  depósito  al  establecimiento  del  comprador  del  pro- 
pietario, regirá  la  tarifa  que  fije  el  proponente  que  obtenga 
la  buena  pro. 

Para  mayor  seguridad  de  los  proponentes,  regirá  en  lo 
que  sea  adaptable  para  la  localidad,  el  reglamento  de  explo- 
sivos formulado  por  el  supremo  gobierno  en  enero  de  1894. 

Las  propuestas  se  recibirán  en  la  secretaría  de  esta  pre- 
fectura por  el  término  de  30  días,  contados  desde  la  fecha; 
vencido  este  plazo,  se  remitirán  al  ministerio  respectivo  pa- 
ra la  resolución  que  convenga,  teniendo  entendido,  que  el  su- 
premo gobierno  se  reserva  el  derecho  de  desecharlas  todas, 
si  así  lo  cree  conveniente,  ó  aceptando  entre  dos  ó  más,  igua- 
les, ó  más  aceptables,  la  que  á  su  juicio  ofrezca  ma3'^or  ga- 
rantía. 

Las  personas  que  deseen  presentarse  como  postores,  po- 
drán dirigirse  á  la  secretaría  de  esta  prefectura  en  solicitud 
de  datos  relativos  á  la*importación  de  materias  inflamables 
ó  explosivos,  durante  el  año  de  1901  i  1er.  semestre  del 
actual. 

Regístrese,  comuniqúese,  publíquese  en  el  **Registro  ofi- 
cial i  en  uno  de  los  semanarios  de  la  localidad  para  conoci- 
miento del  público,  i  dése  cuenta  para  los  fines  del  caso. 

Portillo.  (1) 


(  I ;    "Regristro  olicinl  del  departamento  de  Loreto. —Octubre  31  de  l9'2.— Tomo  prime- 
ro.-V.  8. 
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1903 


Aprobación  dol  plano  dol  puoblo  do  Nazarot  on  ol  río 
Yavarí. 

IquitoSy  21  de  marzo  de  1903, 


Visto  el  presente  oficio  por  el  que  el  agrimensor  don  Emi- 
lio Iriarte,  comisionado  por  esta  prefectura  en  decreto  de  22 
de  enero  último,  para  encargarse  del  trazo  de  la  nueva  po- 
blación que  se  va  á  formar  en  el  río  Yavarí  peruano,  bajo  el 
nombre  de  Nazaret,  en  conformidad  con  la  resolución  de  esta 
prefectura,  de  fecha  de  26  de  setiembre  de  1902,  dá  cuenta 
de  su  cometido  i  acompaña  el  plano  levantado  al  electo; 

Se  resuelve: 

Apruébase  el  plano  que,  para  la  formación  del  nuevo 
pueblo  de  Nazaret,  en  el  río  Yavarí  peruano,  ha  levantado 
el  agrimensor  don  Emilio  Iriarte. 

El  comandante  de  la  frontera  i  comisario  del  río  Yavarí 
queda  autorizado  para  recibir  las  solicitudes  sobre  adquisi- 
ción de  terrenos  en  la  nueva  población,  los  que  no  podrán 
exceder  de  veinticinco  metros  de  fren  te  por  veinticinco  de  fon- 
do, i  se  remitirán,  recibidas  que  sean  en  este  despacho,  al  mi- 
nistro de  fomento  para  la  tramitación  i  resolución  que  con- 
venga. 

Regístrese,  comuniqúese  i  dése  cuenta  al  ministerio  res- 
pectivo, adjuntándose  el  plano  antes  citado,  previa  copia  de 
esta  prefectura  i  comisaría  del  Yavarí. 

Portillo.  (1) 


(  I )    El  Registro  ofícial  de  Loreto.  -Iquitos,  I5  do  abril  de  Iw<»3.— Tomo  1.— N.  Iv,. 


-  93 


OFICIO  A  QUE  SE  REFIERE    LA    ANTERIOR  RESOLUCIÓN  PREFEC- 
TURAL. 

IquitoSf  febrero  15  de  1903. 

Señor  coronel  prefecto  del  departamento. 

En  cumplimiento  de  la  disposición  de  US.  de  23  del  mes 
próximo  pasado,  con  la  misma  fecha,  seguí  viaje  en  el  aviso 
**Cahuapanas",  con  destino  al  punto  nombrado  Nazaret,  en 
el  río  Ya  varí,  al  que  llegué  el  día  26  de  la  tarde. 

Como  la  comisión  que  se  sirvió  US.  encomendarme,  fue- 
se levantar  el  plano  del  referido  sitio,  i  trazar  en  él,  la  nuevíi 
población  que  US.  pretende  erigir;  el  día  27  emprendí  la  ex- 
ploración del  terreno  partiendo  del  punto  llamado  Soledad, 
sito  al  noreste  de  Nazaret  i  con  dirección  á  este  sitio;  i  como 
encontrase  que  la  mayor  parte  del  terreno  era  una  montaña 
espesa,  i  me  informase  de  la  existencia  de  algunos  lagos  i  que- 
bradas mui  próximas,  creí  indispensable  el  auxilio  de  seis 
peones  con  el  objeto  de  trazar  la  línea  á  que  debe  dar  el  fren- 
te la  población. 

Dicho  trabajo  lo  comencé  el  día  29  del  pasado  i  quedó 
terminado  el  día  10  de  los  corrientes  habiendo  abierto  una 
trocha  de  tres  metros  de  ancho  que  ha  sido  dividida  i  amo- 
jonada en  toda  su  longitud,  con  estacas  de  un  metro  de  al- 
tura, pintadas  de  rojo  i  colocadas  con  separación  de  lotes  i 
calles,  conforme  al  plano  qué  acompaño. 

La  trocha  ó  sea  la  línea  de  la  calle  real  que  dá  al  río,  mi- 
de una  longitud  de  2107  metros,  i  la  población  siguiendo  las 
sinuosidades  del  río,  en  su  estado  actual  (media  creciente) 
desde  su  límite  distante  de  la  línea,  promedialmente,  25  me- 
tros, mide  una  superficie  de  15  hectáreas  8025  metros  cua- 
drados. 

El  hecho  de  que  los  puestos  de  Soledad  i  Nazaret  como 
el  de  Mossámedes  que  está  entre  éstos,  han  sido  formados 
sin  otro  objeto  que  el  de  comerciar,  sin  tener  en  cuenta  la 
utilidad  de  un  alineamiento  i  por  tener  algunas  casas  de  re- 
gular valor,  me  ha  obligado  á  considerarlas  en  el  plano  aún 
cuando  se  encuentran  fuera  de  la  línea. 
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Las  aguas  del  Yavarí  casi  en  toda  su  extensión,  se  elevan 
en  su  mayor  creciente,  sobre  el  terreno  á  1  m.  60  c.  próxima- 
mente. 

Después  del  sitio  Mossámedes,  al  Sur,  desemboca  en  el 
Yavarí  una  quebrada  que  varía  de  tres  á  cinco  metros  de  an- 
cho, se  llama  quebrada  de  Mossámedes;  tiene  su  origen  en  el 
lago  Apuí  que  es  el  alimentado  por  aguas  del  lago  Cararú, 
del  que  parte  otra  quebrada  que  vá  á  desaguar  también  en, 
el  Yavarí,  en  el  sitio  llamado  Pamval,  al  SE.  de  Nazareth. 
Ambas  lagunas  están  al  NE.  de  Mossámedes. 

Como  sin  tener  el  trazo  de  la  línea  del  frente  se  hacía  im- 
posible el  que  los  peticionarios  de  terreno,  formulasen  sus 
pedidos  con  límites  determinados;  á  todos  los  recurrentes 
cuyas  solicitudes  acompaño,  les  he  exigido  como  medio  pri- 
mordial, desmonten  la  pertenencia  que  requieren;  con  cuyo 
motivo,  dejo  en  gran  parte,  la  superficie  de  la  nueva  pobla- 
ción, desmontada  i  limitada  en  sus  secciones,  por  los  respec- 
tivos mojones. 

Habiéndome  indicado  el  señor  administrador  de  la  adua- 
na el  sitio  que  debía  ocupar  la  oficina  de  su  dependencia,  he 
señalado  la  sección  correspondiente  en  el  sitio  indicado,  que 
lo  es  el  primer  lote  al  norte  de  la  casa  de  la  Comtoir,  en  Na- 
zareth;  i  como  esta  oficina  debe  estar  próxima  á  la  autori- 
dad política,  considero  la  aduana  i  comisaría  en  el  mismo  lo- 
te  de  50  m.  de  frente  por  50  de  fondo. 

Así  mismo,  comprendiendo  que  la  iglesia  como  las  escue- 
las deben  prestar  la  facilidad  de  concurrencia,  he  señalado 
para  dichos  establecimientos  el  lote  N.°  2,  también  de  50  X 
50.  Estelóte  se  haya  en  Mossámedes  que  es  el  centro  de  la  po- 
blación. 

Antes  de  terminar  el  presente  informe,  no  creo  demás  ma- 
nifestar á  US.  que  la  pronta  ejecución  de  las  oficinas  del  esta- 
do é  iglesia,  será  motivo  para  que  se  lleve  á  cabo  con  más 
presteza  la  realidad  del  pueblo  en  proj^ecto. 


Dios  guarde  á  US. 


Emilio  Iriarte,   (1) 

Agrimensor 


í  1  ]    KI  rexistro  oficial  de  Lorcto.-Iquitos,  I5  de  abril  de    9'3.— Tomo  I.— S.  19. 
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1903 


Formación  del  pueblo   do  Tarapacé  on  ol  río  Putu- 
mayo. 

IquitoSy  20  de  junio  de  1903. 

Siendo  necesario  fijar  la  extensión  que  debe  tener  el  pue- 
blo Tarapacá,  en  formación,  del  río  Putumayo  peruano,  bo- 
ca del  Cotuhé. 

Se  dispone: 

Que  en  el  lugar  que  actualmente  ocupa  la  comisaría  se 
demarquen  veinte  hectáreas,  las  que  se  destinan  para  el  pue- 
blo en  formación,  comprendiendo  en  ellas  todo  el  terreno  que 
hubiese  sido  rozado  por  los  comisarios  que  se  hayan  sucedi- 
do en  el  puesto. 

Las  personas  que  deseen  adquirir  terrenos  para  construc- 
ciones urbanas,  formula.rán  sus  respectivas  peticiones  ante 
el  comisario  de  ese  río,  quien  las  elevará  á  este  despacho,  de- 
biendo advertirse  que  ellas  no  excederán  de  veinticinco  me- 
tros de  frente  por  veinticinco  de  fondo. 

Regístrese,  comuniqúese,  dése  cuenta,  publíquese  i  archí- 
vese. 

Portillo.  [1] 


1 1  I    ElRtgistro  Oficial  áf  Lofeto.— Iquitos.  30  de  juüioWe  l9o3^Tomo  t  -N.»  34 
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1903 

Coneedlondo  prórroga  de  seis  mosos  á  los  concesio- 
narios del  nuevo  muelle  i  almacén  de  Iquitos. 

Lima  Julio  10  de  1903. 

Vista  la  solicitud  de  Booth  i  compañía  concesionarios 
del  nuevo  muelle  i  almacén  de  Iquitos,  por  la  que  piden  se 
prorrogue  á  seis  meses  más  el  plazo  que  se  les  acordó  por  re- 
solución de  12  de  enero  último,  para  dar  cumplimiento  a] 
contrato  de  22  de  junio  de  1901  (1). 

Considerando: 

(jue  la  obra  del  muelle  se  halla  terminada  faltando  la  del 
almacén  que  no  ha  podido  concluirse  por  hallarse  tramitán- 
dose el  juicio  de  expropiación  del  inmueble  necesario  al  esta- 
blecimiento de  dicho  almacén; 

Se  resuelve: 

Acordar  á  los  concesionarios  referidos  nueva  prórroga 
(2)  de  S2¡s  meses  para  dar  cumplimiento  al  contrato  de  26 
de  junio  de  1901.  a 

En  consecuencia,  el  26  de  diciembre  del  presente  año  de- 
berán quedar  definitivamente  concluidas  las  obras  mencio- 
nadas con  todos  sns  accesorios; 

Regístrese  i  comuniqúese. 

Rúbrica  de  vS.  E.  (3) 

D.  Matto.   (4.)   (o) 


(  l  1  Corre  en  'a  página  71. 

[  2  ]    Por  resolución  suprema  de  yl  de  enero  de   ]*p¡  se  había  ya  acordado  A  B<ioth 
Cía.  una  prórroga  de  seis  meses. 

[3I     Don  Eduardo  Lói9ez  de  Komaña. 
I  4  ]    Doctor  don  David. 
{  5  1    Kl  íVruano.— Julio  22  de  iy3— Año  íi^.— Tomo  U— No.  \^. 
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Reparación  da  la  casa  da  gobiarno  da  Iqultcs 


Lima,  agostolT  de  1903. 

Visto  el  oficio  N"  104  del  prr^fecto  de  Loreto,  dando  cuen. 
ta  de  haber  mandado  efectuar  las  reparaciones  en  el  local 
que  sirve  de  alojamiento  á  la  guarnición  militar  de  aquel  de- 
partamento i  para  las  que  fué  autorizado  por  resolución  de 
23  de  agosto  del  año  próximo  pasado;  i  pidiendo  á  la  vez 
nueva  autorización  para  efectuar  el  gasto  de  1,782  soles  50 
cen^^avos  en  que  exceden  los  trabajos  efectuados  en  dichas 
reparaciones,  según  aparece  de  la  propuesta  adjunta;  i  te- 
niendo en  cuenta  las  razones  expuestas:  apruébase  el  proce- 
dimiento de  que  dá  cuenta  el  prefecto  oficiante  i  á  que  se  re- 
fiere su  resolución  trascrita  de  fecha  30  de  mayo  último;  de- 
biendo aplicarse  este  nuevo  gasto  á  la  partida  6,269  del  pre- 
supuesto general  vigente. 

Comuniqúese,  regístrese  i  pase  al  ministerio  de  hacienda 
para  sus  efectos. 

Rúbrica  de  S.E.  (1) 

Villa viceacio.    (2)  (3) 


DECRETO  PREFECTURAL    A  QUE  SE  REFIERE   LA   ANTERIOR 

RESOLUCIÓN 

IquitoSj  marzo  30  de  1903, 
Vista  la  propuesta   adjunta  de  los   contratistas   Serra  i 


(  1  )  l)on  Eduardo  L6p<'Z  de  Romafla. 
\  2  *  Contralmirante  don  Manuel  M. 
<  3  )     El  Reífistro  Oficial  de  Loreto.—lquitos,  31  de  octubre  de  1903— TOnio  I— No.  jj. 

T.  VI.— 13. 
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Altimíra,  modificando  la  que  presentaron  en  junio  de  1902, 
por  valor  de  cuatro  mil  ochocientos  soles  de  plata,  la  qué 
fué  elevada  por  este  despacho  al  ministerio  de  guerra  pidien- 
do su  aprobación:  i  considerando  que  el  aumento  de  un  mil 
setecientos  ochenta  i  dos  soles  cincuenta  centavos  que  figura 
en  la  adjunta,  sobre  la  anterior  aprobación,  obedece  á  repa- 
raciones decretadas  por  este  despacho  en  vista  de  lo  urgente 
que  ellas  son  á  fin  de  que  la  reforma  que  se  lleva  á  cabo  sa- 
tisfaga ampliamente  las  necesidades  del  local  que  en  la  casa 
de  gobierno  sirve  de  alojamiento  A  la  columna  militar; 

Se  resuelve: 

Acéptase  la  indicada  propuesta  en  conformidad  con  la 
autorización  concedida  á  esta  prefectura  por  decreto  supre- 
mo de  23  de  agosto  de  1902,  i  por  cuanto  ella  excede  en  la 
suma  de  un  mil  setecientos  ochenta  i  dos  soles  cincuenta  cen- 
tavos á  la  cantidad  aut(»rizada; 

Se  dispone: 

Que  la  tesorería  fiscal  dando  por  hechas  las  observacio- 
nes de  lei,  abone  con  cargo  á  la  partida  6269  del  presupues- 
to general  vigente,  la  suma  de  seiscientas  cincuenta  i  ocho 
libras  oro  sellado  i  dos  soles  cincuenta  centavos  plata,  en 
tres  armadas  en  lo  forma  siguiente:  una  adelantada  de  dos- 
cientas cincuenta  i  nueve  libras,  para  la  adquisición  de  tejas 
i  materiales;  la  segunda  de  igual  suma,  treinta  días  después 

de  efectuado  el  primer  abono;  i  la  última  de  doscientas  vein- 
te libras  oro  i  dos  soles  cincuenta  centavos  plata,  terminada 

que  sea  la  obra   presupuestada  i  recibida  á  entera    satisfac- 
ción de  este  despacho. 

Regístrese,  dése  cuenta  para  la  aprobación  i  pase  á  la  te- 
sorería fiscal  para  sus  efectos. 

Portillo.  (1) 


[11    El  Registro  Ofícial  de  Loreto.— Iquitos,  30  de  junio  de  1903— Tomo  I— Ko.  24. 
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1903 


Aclaración  dai  contrato  calebrado  el  26  de  Junio  de 
1901  con  Bootii  i  Cia.  para  la  construcción  de  un 
mueiie  i  almacenes  fiscales  en  Iquitos. 

Limay  setiembre  7  de  1903. 

Vista  la  solicitud  de  don  Miguel  A.  Denegrí  Cox,  por  la 
que  pide  á  nombre  de  Booth  i  Cia.,  concesionarios  del  nuevo 
muelle  i  almacén  de  Iquitos,  según  el  poder  que  acompaña, 
que  se  aclare  el  contrato  de  26  de  junio  de  1901  (1)  en  la 
parte  que  se  relaciona  con  la  construcción  de  un  ramal  de  vía 
férrea  entre  el  almacén  indicadoilos  actualmente  en  servicio, 
así  como  en  lo  referente  al  privilegio  otorgado  para  la  explo- 
tación de  esas  obras  i  á  la  aplicación  de  la  respectiva  ta- 
rifa; 

Considerando: 

» 

Que  ha  mérito  de  estarse  construyendo  un  almacén  de 
(los  mil  ochocientos  metros  cuadrados  en  lugar  de  los  mil 
cuatrocientos  metros  cuadrados  estipulados  en  el  contra- 
to, no  serán  utilizados  los  almacenes  antiguos  que  puede 
aprovechar  el  gobierno  para  otros  usos,  haciéndose  por  tan- 
to innecesaria  la  construcción  del  ramal  de  vía  férrea  de  que 
trata  la  última  parte  del  inciso  D.  del  artículo  1.°  de  la  con- 
cesión, que  se  hallaba  destinado  á  comunicar  los  almacenes 
mencionados; 

Quepor  el  inciso  M.  del  artículo  I''  se  acuerda  á  los  conce- 
sionarios la  exclusiva  para  explotar  el  muelle  i  almacén,  por 
el  término  de  25  años,  lo  cual  está  arreglado  á  la  resolución 
legislativa  de  11  de  setiembre  de  1897  que  autoriza  al  gobier- 
no para  conceder  ese  tiempo  máximo  de  explotación,  siendo 
por  consiguiente  inaceptable  el  mayor  plazo  de  cinco  años 
que  se  pide  én  la  misma  condición; 

[  1  1    Véase  en  la  oájíina  71   la  resolución  suprema  que  se  indica,  por  la  que  se  aceptó 
la  propuesta  de  Booth  i  Cia. 
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Que  siendo  base  esencial  del  privilegio  la  carga  i  descar- 
ga de  los  buques  á  vapor  que  lleguen  á  Iquitos,  temen  los 
concesionarios  que  la  frase  á  rapor  pueda  ocasionar  dificul- 
tades á  la  empresa,  en  el  caso  de  qu.*  tocaran  en  ese  pyerto 
fluvial,  embarcaciones  movidas  por  cualquier  otra  fuerza  me- 
cánica, siendo  por  estí)  atendible  la  solicitud  para  que  se 
aclare  tal  punto; 

Que  habiéndose  fijado  en  la  tarifa  que  los  precios  de  ésta 
se  entienden  por  toneladas,  sin  expresarse  si  son  sólo  por  las 
de  peso  con  exclusión  de  las  de  medida,  se  hace  necesario 
aclarar  también  este  punto  para  evitar  dificultades  con  el 
público  i  el  comercio,  en  la  aplicación  de  la  tarifa; 

Que  por  lo  que  respecta  á  la  rebaja  que  cada  quinquenio 
deberá  hacerse  en  dicha  tarifa,'no  es  conveniente  suprimirla, 
porque  ello  es  condición  impuesta  en  beneficio  del  comercio, 
pudiendo  sí  sustituirla  con  la  estipulación  de  que  la  referi- 
da tarifa  será  revisada  cada  cinco  años  para  señalar  la  pro- 
porción en  que  pueda  ser  rebajada; 

Que  las  obras  adicionales  que  está  llevando  á  cabo  la  em- 
presa son  de  utilidad  pública;  de  conformidad  con  la  vista 
fiscal  que  precede; 

Se  resuelve: 

Aclarar  el  contrato  de  26  de  junio  de  1901  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

1.°  Los  concesionarios  quedan  exonerados  de  la  obliga- 
ción de  construir  el  ramal  de  vía.  férrea  entre  el  nuevo  alma- 
cén i  los  existentes,  por  no  ser  estos  últimos  necesarios  una 
vez  establecido  aquel,  que  tendrá  el  doble  de  la  dimensión  fi- 
jada en  el  contrato; 

2.°  En  el  de  que  la  exclusiva  para  la  carga  i  descarga  de 
los  buques  que  lleguen  á  Iquitos  se  entiende  qu^es  para  to- 
da embarcación  movida  por  cualquiera  fuerza  mecánica; 

3.°  En  cuanto  á  la  aplicación  i  revisión  de  la  tarifa,  en  el 
de  que,  los  concesionarios  cobrarán  los  precios  fijados  en  ella, 
ó  sea  mil  kilos  por  tonelada  de  peso  i  un  metro  cúbico  por 
la  de  medida;  i  que  la  dicha  tarifa  será  revisada  cada  cinco 
años,  para  señalar  la  proporción  en  que  debe  ser  rebajada; 

4.°  Booth  i  Cia.  quedan  obligados  á  terminar  las  obras 
que  tienen  comensadas  para  dotar  de  oficinas  á  la  aduana  i 


f 
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resguardo  i  capitanía;  la  ramada  de  fierro  para  depósito  de 
materias  inflamables;  un  camino  frente  al  nuevo  almacén,  de 
ocho  metros  de  ancho,  para  facilitar  el  movimiento  de  la  car- 
ga i  resguardarla  de  la  intemperie,  así  como  los  demás  tra- 
bajos que  conduzcan  á  hacer  transitables  las  calles  del  Ma- 
lecón i  Loreto,  en  la  parte  necesaria  al  mejor  servicio  del  al- 
macén, todo  lo  cual  se  considera  como  obras  accesorias  para 
los  efectos  del  inciso  M.  del  artículo  1^  del  contrato. 

Comuniqúese,  regístrese  i  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E.   (1) 

D.  Mntto,   (2)  (3) 


1903 


Reparación  de  la  iglesia  matriz  de  Yurlmaguas 


Lima,  octubre  31  de  1903. 

Visto  el  oficio  del  prefecto  del  departamento  de  Loreto, 
en  el  que  dá  cuenta  de  haber  dispuesto,  con  fecha  4  de  febre- 
ro de  1902,  que,  por  la  tesorería  fiscal  de  ese  departamento, 
se  entregue  al  tesorero  del  comité  encargado  de  la  reparación 
de  la  iglesia  matriz  de  Yurimaguas  la  suma  de  dos  mil  soles 
[S/.  2,000]  en  cancelación  de  la  de  cuatro  mil  que  para  di- 
cha obra  se  consignó  en  la  resolución  legislativa  de  11  de  no- 
viembre de  1898;  de  acuerdo  con  el  dictamen  del  fiscal  de  la 
corte  suprema  de  justicia. 

Apruébase  el  gasto  de  que  se  dá  cuenta,  debiendo  aplicar- 
se los  referidos  dos  mil  soles  á  la  partida  N.°  4,479  del  presu- 
puesto general. 

Rúbrica  de  S.  E.    (4) 

Eguigúrcn.   (o)    (6) 


1  t  Don  Eduardo  López  de  Romana. 
\'l)     Doctor  don  Dav'd 

(31    Bl  Kej(¡stro  oficial  de  Loreto.— Iquito>. 15  de  noviembre  de  I903.— Tomo  2.*— NM<í 
(  4  )    Don  Manuel  Candamo. 
\  5  )     Doctor  Francisco  J 
í  6  \     Rcgiütro  ofícial  de  i.oretó.—Iquitos.  30  de  diciembre  de  ¡903.  —Tomo  11.  — jij.  3^. 
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Hospital  de  Iquitos 


EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 


Por  cuanto 
El  congreso  ha  dado  la  leí  siguiente: 
El  congreso  de  la  república  peruana. 
Ha  dado  la  lei  siguiente: 

Art.  1*^  Votase  durante  tres  pños  en  el  presupuesto  ge- 
neral de  la  república,  desde  1904,  la  suma  de  2,000  libras;  i 
la  de  dos  mil  doscientas  en  el  cuarto  año,  de  1907,  para  la  cons- 
trucción de  un  hospital  en  la  ciudad  de  Iquitos. 

Art.  2*^  Esta  suma  será  anualmente  entregada  á  la  so- 
ciedad de  beneficencia  de  Loreto  que  se  encargará  de  realizar 
la  obra. 

Art.  3*^  Consígnese  también  permanentemente  en  el  pre- 
supuesto departamental  de  Loreto,  una  partida  anual  de 
ochocientas  libras  como  subvención  á  la  beneficencia  para  el 
servicio  del  establecimiento  proyectado. 

Art.  4"^  Mientras  dure  la  construcción  del  edificio  la  su- 
ma destinada  al  sostenimiento  del  hospital  será  aplicada  á 
la  compra  de  drogas,  instrumentos  de  cirujía,  moviliario, 
útiles  i  demás  enseres  necesarios,  i  á  los  gastos  que  fueren 
indispensables  para  contratar  i  trasportar  á  Iquitos  á  las 
hermanas  de  caridad  que  hayan  de  encargarse  del  servicio 
interno  del  establecimiento. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo  para  que  disponga  lo  ne- 
cesario á  su  cumplimiento. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  congreso,  en  Lima  á  los 
veinticinco  días  del  mes  de  octubre  de  mil  novecientos  tres. 

Antero  Aspílla(;a,  presidente  del  senado. 
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Nicanor  Alyarez  Calderón,  diputado  presidente. 
Víctor  Castro  Iglesias,  secretario  del  senado. 
Ernesto  L.  Ráez,  diputado  secretario. 

Excmo,  señor  presidente  constitucional  de  la  república. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  publique  i  circt^le  i  se  le 
dé  el  debido  cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en  Lima,  á  los  once  días  del 
mes  de  diciembre  de  mil  novecientos  tres. 

M.  Candamo. 
Manuel  C.  Barrios,  (1> 


1904 


Se  adjudican  terrenos  en   Contamana  para  la   cons- 
trucción de  una  iglesia  i  convento. 

Lima,  12  de  enero  de  1904. 
Señor  coronel  prefecto  del  departamento  de  Loreto. 

Con  fecha  8  del  corriente  se  ha  expedido  la  suprema  re- 
solución que  sigue: 

"  Visto  este  expediente  elevado  por  la  prefectura  de  Lo- 
reto iniciado  ante  su  despacho  por  el  R.  P.  frai  Antonio  Bat- 
tle,  prefecto  apostólico  de  la  misión  de  infieles  de  San  Fran- 
cisco de  Ucaj'-ali,  en  que  solicita  la  adjudicación  de  terrenos 
para  la  construcción  de  un  convento  é  iglesia  en  Contama- 
na, capital  de  la  nueva  provincia  de  Ucayali,  situados  en 
dicha  población,  al  norte  de  la  cuarta  cuadra  del  malecón  i 
al  oeste  de  la  plaza;  i 


( 1  )    Anexo  especial  á  la  memoria  presentada  por  el  ministro  de  (tMnciito  k  la  IcfrisU- 
tura  ordinaria  de  1904— PAífina  loi. 
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Considerando: 

!'•'  Que  del  informe  de  fecha  5  emitido  JDor  el  H.  concejo 
provincial  de  Uca\''al¡  aparece  que  esa  corporación  acordó 
conceder  gratis  el  terreno  solicitado  por  el  expresado  prefec- 
to apostólico  frai  Antonio  Battle; 

2^  Que  el  lote  de  terreno  pedido  según  el  croquis  de  fojas 
10,  es  un  cuadro  de  cien  metros  de  frente  por  ciento  de  fondo, 
situado  al  norte  de  la  cuarta  cuadra  del  malecón  al  oeste  de 
la  plaza  de  Contamana  i  que  conforme  á  una  disposición  del 
comisionado  especial  del  gobierno  que  ha  sido  aprobada  por 
resolución  de  veintisiete  de  julio  de  1900,  fué  adjudicada  á 
la  municipalidad  del  Ucayali,  la  que  á  su  vez  lo  ha  cedido  á 
la  prefectura  apostólica  de  aquella  región;  i 

3*^  Que  conforme  al  artículo  3^  de  la  lei  de  cinco  de  ene- 
ro de  mil  ochocientos  noventa  i  ocho  (1)  el  poder  ejecutivo 
puede  conceder  á  los  nuevos  centros  de  misiones,  los  terrenos 
urbanos  i  agrícolas  necesarios  para  su  establecimiento  i  de- 
sarrollo; de  acuerdo  con  el  informe  de  la  sección  de  indus- 
trias i  la  vista  fiscal  que  precede; 

Se  resuelve: 

Apruébase  la  adjudicación  hecha  por  la  municipalidad  de 
la  provincia  de  Ucayali  en  favor  de  la  prefectura  apostólica, 
de  un  lote  de  terreno  ubicado  eu  el  pueblo  de  Contamana, 
capital  de  dicha  provincia:  lote  que  está  demarcado  en  el  cro- 
quis que  corre  á  fojas  1  de  este  expediente: — Regístrese,  co- 
muniqúese i  publíquese. — Rúbrica  de  S.  E,— Barrios.*^ 

Lo  que  trascribo  á  US.  para  su  conocimiento  i  demás 
fines. 

Dios  guarde  á  US. 

J.  Balta.   (2) 


(  1  )    Corre  cii  el  tomo  5.®  página  565. 

(  2  )    Registro  Oficial  del  departamento  de  Loreto.— Iquitos,  13  de  marzo  de  1904 — Año 
i.  2— Xo.  42. 
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1904 


Se  nombra  un  comisión  oncargada  de  examinar  el 
muelle  i  almacenes  fiscales  de  Iquitos  construí- 
dos  por  Booth  i  Cía. 

IquitoSf  febrero  9  de  1904. 


Visto  el  presente  recurso,  i  considerando:  1°  Que  termi- 
nadas las  obras  según  se  indica,  se  hace  necesario  el  nombra- 
miento del  personal  competente  á  fin  de  que,  examinándolas 
cuidadosamente  informe  á  este  despacho  acerca  de  sus  con- 
diciones, igualmente  que  si  se  ha  cumplido  en  todas  sus  par- 
tes lo  contratado  con  el  supremo  gobierno,  i  pueda  así  per- 
mitirse su  explotación  entregándolas  al  servicio  público; 

2^  Que  en  la  localidad  no  existe  actualmente  ingeniero 
alguno  á  quien  pudiera  confiarse  esta  comisión  de  su\''o  deli- 
cada; i 

3"  Que,  dada  la  circunstancia  anotada,  es  potestativo 
de  esta  prefectura  nombrar  una  comisión  que  se  encargue 
del  examen  de  que  trata  el  primer  considerando,  máxime  si 
se  tiene  en  cuenta  la  imprescindible  necesidad  del  nombra- 
miento de  la  comisión  citada,  á  fin  de  que  los  recurrentes  no 
sufran  perjuicios  por  causas  agenas  á  ellos  por  completo, 
habiendo  terminado  las  obras  contratadas;  por  estas  consi- 
deraciones. 

Se  resuelve: 

Nómbrase  una  comisión  compuesta  de  las  siguientes  per- 
sonas: capitán  de  navio  i  agrimensor  diplomado,  don  F.  En- 
rique  Espinar,  alcalde  municipal    del  cercado  i  comerciante, 

don  Cecilio  Hernández  i  don   Teodoro   Schuler,  igualmente 
del  comercio  de  esta  plaza. 

Agregúese  al  presente  recurso  los  documentos  pertinen- 
tes á  las  obras  que  se  van  á  examinar,    remitidos  por  el  mi- 

T.  VI.— 14. 
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nisterio  respectivo,  i  pase  con  los  oficios   acordados  á  quien 
corresponda  para  sus  efectos. 
Regístrese  i  dése  cuenta. 

Portillo.    (1) 


RECURSO  QUE  MOTIVÓ  LA  ANTERIOR  RESOLUCIÓN 


Señor  prefecto  del  departamento. 

S.    P. 

Booth  i  compañía,  concesionarios  de  la  obra  del  muelle 
i  almacenes  fiscales  de  Iquitos,  á  US.  en  este  papel  común 
por  falta  del  sellado,  i  con  cargo  de  reintegro,  decimos:  Que 
habiendo  terminado  las  indicadas  obras,  pedimos  á  US.  se 
sirva  recibir  el  dia  15  del  presente  el  muelle  i  almacén  desti- 
nado al  servicio  de  las  mercaderías  de  importación. 

Por  tanto: 

A  US.  suplicamos  se  sirva  dictar  las  órdenes  necesarias 
para  la  referida  entrega. 

Otro  sí:  pedimos  que  se  permita  al  vapor  "Na])o'*  fon- 
deado en  el  puerto,  que  efectúe  su  descarga  i  embarque,  por 
el  nuevo  muelle,  al  que  atracará  después  del  día  15  del  co 
rriente  mes. 

Iquitos,  febrero  6  de  1904. 

p.  p.  Booth  i  C» 

Gcorgc  Lomas,  [2] 


I  i]    "Refjfistro  Oficial  del   dcparlamcnto   (<e   I^orcto"— Iquiti>s,  is  fU*  miivo  de  iíjn4, - 
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Sa  permita  al  funcionamiento  del  muelle  i  almacenes 
fiacaiea  de  iquitoa  I  se  declara  que  los  concesio- 
narios Booht  1  Cía.  están  on  la  obligación  de  eje- 
cutar las  obras  que  aa  indican. 


IquitoSj  febrero  17  de  190é. 


Visto  el  presente  expediente  iniciado  por  don  üeor>?e  Lo- 
mas en  representación  de  Booth  i  C'^  concesionarios  del  mue- 
lle fijo  i  flotante  i  almacén  para  la  aduana  de  este  puerto,  so- 
licitando se  les  reciban  dichas  obras;  vistos  igualmente  los 
informes  que  preceden;  i 

Considerando: 

1.°  Que  el  muelle  se  encuentra  terminado  de  conformidad 
en  lo  principal",  con  las  estipulaciones  del  contrato,  faltando 
la  línea  férrea  que  debe  colocarse  en  el  muelle  flotante  con- 
forme al  inciso  D.  del  artículo  1"  (1). 

2.°  Que  las  sustitución  por  un  amarradero  i  ocho  pilotes 
de  las  dos  boj'as  á  que  se  refiere  el  inciso  C.  de  dichos  artícu- 
los ha  sido  aprobada  por  la  capitanía  del  puerto,  laque  solo 
cree  necesaria  la  colocación  de  una  boya  en  el  sitio  que  ella 
designará  oportunamente,  á  fin  de  consultar  la  mayor  segu- 
ridad de  los  buques  que  atraquen  al  muelle  en  época  de  va- 
ciante. 

3.°  Que  no  sucede  lo  mismo  respecto  á  la  colocación  de 
dos  pescantes  á  vapor  de  tres  toneladas  cada  uno,  i  una  ca- 
bria movida  por  fuerza  humana,  i  de  potencia  de  diez  tone- 
ladas, en  lugar  de  los  pescantes  á  vapor,  de  mínimum  poder 


(  I  )    Véusc  en  la  pAgiiiu  71,  la  resolución  suprema  de  22  de  junio  de   \*/  1 
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de  cinco  toneladas,  de  que  trata  el  inciso  C.  del  artículo  1.° 
del  contrato  ya  citado,  pues  la  administración  de  aduana  no 
cree  en  las  ventajas  de  tal  variación,  i,  opina,  que  por  lo  menos 
debe  esperarse,  para  aceptarla  ó  desecharla,  que  la  práctica  de 
las  primeras  operaciones  del  muelle  confirme  ó  no,  dicho  pa- 
recer. 

4^^  (jue  el  almacén  construido  tiene  una  capacidad  interior 
de  2618  metros  59  centímetros  habiéndose  construido  en  él 
una  pared  que  lo  divide  en  dos  secciones,  de  2063  metros  31 
centímetros  una  i  de  555  m.  23  cmts.  la  otra,  de  modo  que  se- 
gún estas  dimensiones,  (|ue  personalmente  ha  combrobado 
esta  prefectura,  el  almacén  no  tiene  la  capacidad  señalada  en 
la  suprema  resolución  de  7  de  setiembre  de  1903  artículo  1*^ 
6  sean  dos  mil  ochocientos  metros  cuadrados  cuando  menos. 

5.°  Que  no  es  aceptable  la  aplicación  de  lo  que  falta  en 
la  capacidad  que  debe  tener  dicho  almacén,  siendo  por  tanto 
tal  pretensión  insinuada  á  los  comisionados,  abiertamente 
opuesta  á  lo  dispuesto  por  dicho  decreto. 

6.°  Que  la  misma  resolución  dispone  que  el  camino  que 
se  ha  construido  frente  al  almacén,  de  ocho  metros  de  ancho, 
debe  ser  cubierto,  pues  que  tiene  por  objeto  resguardar  la 
carga  de  la  intemperie. 

7.°  Que  en  la  visita  practicada  en  la  mañana  de  hoi  por  el 
suscrito,  en  compañía  del  administrador  de  aduana,  el  recu- 
rrente ha  manifestado  su  intención  de  retener  la  sección  más 
pequeña  de  almacén  dividido;  para  manejar  por  cuenta  de 
sus  representados. 

8.°  Que  tal  intención  no  se  apoya  en  el  contrato  i  se  opo- 
ne á  las  estipulaciones  del  mismo,  pues  conforme  á  ellas,  aún 
cuando  su  capacidad  fuera  mayor  de  los  dos  mil  ochocientos 
metros  señalados  como  mínimum  debe  estar  en  su  totalidad 
bajo  la  dependencia  de  la  aduana,  que,  además,  por  ser  con- 
trario á  las  prácticas  i  leyes  de  la  materia,  el  gobierno  podía 
consentir  en  la  construcción  de  un  almacén  particular  en  te- 
rrenos que  han  sido  expropiados  i  que  están  destinados  á 
operaciones  de  aduana 

9.°  Que  conforme  á  las  respectivas  disposiciones  regla- 
mentarias citadas  por  la  capitanía  del  puerto  i  administra- 
ción de  aduana,  son  obras  indispensables:  la  construcción  de 
casa  para  el  guarda  almacén,  i  una  barraca  con  su  barra 
para  el  servicio  de  la  capitanía. 
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10.  Que  en  cuanto  á  material  rodante,  línea  férrea  del 
muelle  fijo  A  la  sección  grande  del  almacén  i  desvío  á  la  sec- 
ción pequeña,  el  que  no  se  ha  construido,  así  como  balanzas 
etc.  puede  disponerse  que  se  subsanen  las  faltas  i  defectos, 
que  pudieran  existir,  á  medida  que  lo  señale  la  práctica,  que- 
dando igualmente  en  análoga  condición,  la  pared  divisoria 
del  almacén  que  ha  sido  colocada  sin  anuencia  de  la  autori- 
dad competente;  i 

11.  Finalmente,  que  esta  prefectura  ha  solicitado  de  la 
dirrección  de  obras  públicas,  se  remitan  las  especificaciones 
del  plano  acompañado  á  la  propuesta  Booth  i  Cia.,  á  fin  de 
determinar  si  se  ha  cumplido  lo  contratado  en  cuanto  al  ma- 
tericil  de  que  están  construidas  las  paredes  del  almacén  i  al- 
tura del  mismo; 

Se  resuelve: 

1.°  Que  el  muelle  i  almacén  puede  funcionar,  quedando 
Booth  i  Cia.  obligados  á  lo  siguiente: 

i4. —  Colocar  ríeles  sobre  el  muelle  flotante  para  el  trans- 
porte de  la  carga. 

B, — Colocar  una  bo3'a  en  el  sitio  que  designará  la  capi- 
tanía. 

C— Cambiar  los  pescantes  colocados  en  el  muelle  fijo, 
por  otros,  del  poder  estipulado  en  el  contrato,  si  así  lo  re- 
suelve este  despacho,  después  de  haber  comenzado  á  funcio- 
nar dicho  muelle. 

D. — Techar  el  camino  construido  del  almacén. 

E, — Construir  una  barraca  para  el  servicio  de  la  capi- 
tanía i  casa  para  el  guarda  almacén. 

F, — Terminar  las  demás  obras  accesorias. 

G. — Subsanar  los  defectos  i  faltas  á  qne  se  refiere  el  ar- 
tículo 1 1 . 

2.°  Que  Booth  i  Cia.  no  han  cumplido  lo  estipulado  en  el 
contrato  en  cuanto  á  la  capacidad  que  debe  tener  el  almacén 
quedando  para  una  resolución  posterior,  lo  referente  al  ma- 
terial empleado  i  altura  del  mismo. 

3.°  Que  al  efectuar  el  recurrente  la  entrega  debe  hacerse 
también  de  la  ])arte  del  almacén  construido  que  pretende  re- 
servar advirtiéndole  que  la  falta  de  acatamiento  á  esta  dis- 
posición, hará  imposible  la  recepción  de  la  obra,  reservando. 
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se  este  despacho  el  derecho  de  proponer  en  tal  caso,  al  siif)re- 
nu)  í^obíerno  lo  ado])ción  de  medidas  tendentes  á  hacer  efec- 
tivas las  responsabilidades  consiguientes. 

Registresc,  coniuníqnese,  hágase  saber  en   respuesta,  dé- 
se cuenta,  pubH(iuese  i  archívese. 

Portillo.  (1) 


INFORME  QUE  EL  PREFECTO  PORTILLO  TUYO  A  LA  VISTA  AL 

EXPEDIR  LA  ANTERIOR  RESOLUCIÓN 

^S'íñor  coronel  i)refecto  del  de];artamento. 

Los  suscritos  mieml)ros  de  la  comisión  nombrada  por 
rS.  para  reconocer  é  informar  del  estado  en  que  se  encuen- 
tra la  construcción  del  nuevo  muelle  i  almacén  fiscal  de  este 
puerto  (2),  nos  hemos  constituido  en  dicho  lugar,  encontrán- 
dose presente  el  señor  George  Lomas,  representante  de  la  em- 
presa Booth  i  C"  i  el  ingeniero  director  de  las  obras. 

Después  de  informarse  los  miembros  de  esta  comisión  del 
tenor  de  este  expediente  i  del  contrato  sancionado  por  el  su- 
premo gol)ierno  i)rocedimos  al  reconocimiento  de  las  obras 
verificas,  comenzando  por  el  muelle  flotante  i  formando  la 
comparación  con  las  cláusulas  de  lo  pactado  en  el  orden  si- 
guiente: 

El  muelle  flotante  está  terminado  siendo  obra  perfecta  i 
con  los  materiales  i  forma  estipulados:  se  encuentra  asegu- 
rado con  seis  amarras  de  cadenas  gruesas,  dos  con  anclas 
poderosas  i  cuatro  arraigadas  en  tierra. 

Tiene  un  apéndice  de  plataforma  fuera  de  contrato,  la 
que  abraza  todo  el  frente  del  muelle  firme  para  facilitar  el 
movimiento  de  carga  con  los  pescantes  á  vapor.    La  empre- 


(1)     RcKÍatro  otiíMíil  dtl  departamento  (lo  Loreto.—Iquitos,  1 5  de    marzo   de    19O4,   • 
X.  4K— Tomo  2^.  '  ' 

I  '¿  )  Véasi.'  en  la  i)íijr¡na   103  la  resohieión  de  «>  de  febrero  de  \<^'  j\  por  la  que  se  noml»r6 
'a   comisión  informante. 
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sa  ha  suprimido  las  líneas  de  rieles  de  esta  sección,  por  con- 
siderar que  ella  entorpecería  la  rapidez  de  la  operación  de 
descarga  que  se  hará  por  carretillas  de  mano,  opinión  que  la 
comisión  aprueba,  oídas  las  explicaciones  de  la  empresa. 

Las  boyas  indicadas  en  el  contrato  no  se  han  colocado, 
pero,  en  su  defecto,  la  capitanía  del  ])uerto  ha  marcado  el  lu- 
gar del  barranco,  donde  se  ha  construido  un  aparato  de  fie- 
rro, suficientemente  fuerte  para  amarrar  la  proa  de  los  bu- 
ques i  se  han  colocado  puntos  fijos  para  las  espías  i  demás 
amarras. 

íjl  muelle  firme  está  construido  con  bastante  solidez  i  de 
acuerdo  con  el  contrato:  sobre  su  piso  superior,  á  nivel  de  la 
calle,  tiene  dos  pescantes  á  vapor,  de  seis  toneladas  de  peso 
cada  uno,  i  una  cabria  de  fierro,  movible  á  tornillo,  con  un 
winche  de  mano,  bastante  fuerte,  i  que  puede  elevar  el  peso 
de  8  á  10  toneladas. 

Están  establecidas  las  líneas  férreas  para  la  conducción 
de  carga  á  almacenes  ó  vice  versa. 

Las  escalas  para  comunicación  de  pasajeros,  están  ter- 
minadas, siendo  cómodas  i  construidas  de  conformidad  con 
el  contrato. 

También  se  ha  construido  un  muro  de  ladrillo  i  cimiento 
para  contener  el  barranco  en  sus  derrumbes,  abrazando  es- 
ta obra  todo  el  ancho  del  muelle  firme. 

Se  están  haciendo  terraplenes  i  estacadas  arril)a  i  abajo 
del  muelle  firme,  con  igual  objeto. 

El  contrato  no  determina  la  extensión  que  este  muro  de- 
be tener. 

Los  almacenes  están  terminados;  su  extensión  de  super- 
ficie  es  de  2,600  metros  cuadrados,  ó  sean  200  menos  que  lo 
contratado,  los  cuales  aplica  la  empresa  á  la  superficie  que 
ocupará  la  ramada  para  inflamables;  la  calidad  de  materia- 
les, construcción,  i  pisos,  están  de  acuerdo  con  lo  contratado 
no  obstante  considerar  las  paredes  algo  bajas  (3  m.  95,)  i 
9,  30  al  centro  hasta  la  cumbrera,  pues  no  se  ha  estipulado 
altura  ni  material  especial  para  las  paredes  exteriores,  sino 
el  de  fierro  i  ladrillo.  Tiene  diez  puertas  grandes,  de  las  que 
cinco  permanecerán  abiertas  en  el  día,  resguardadas  por  fuer- 
tes rejas  de  fierro,  que  aún  no  están  colocadas,  i  tres  de  paso 
libre  para  entrada  de  carga  i  salida  de  la  despachada.  En 
la  misma  área  del  almacén  general  existe  una   sección  i)ara 
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carga  de  exportación,  por  una  pared  de  fierro  sobre  cimiento 
de  ladrillo,  con  piso  alto  de  madera,  i  dotado  con  los  rieles  i 
carros  necesarios  para  su  movimiento,  como  en  el  primer  al- 
macén. 

La  extención  de  todo  el  edificio  en  su  frente  á  la  calle  del 
Próspero,  está  circulada  por  un  muro  de  ladrillo  i  sobre  él 
una  verja  de  fierro,  con  un  gran  portón  á  la  calle  de  Loreto, 
para  el  tráfico  de  carga  i  carros  que  la  conduzcan. 

En  éste  tiene  un  espacio  libre  de  ochos  metros,  para  el 
trafico  de  la  carga  á  embarque  ó  salida  de  la  ya  despachada: 
también  una  prolongación  del  piso  alto  de  los  almacenes  hacia 
fuera,  con  un  metro  ochenta  centímetros  de  vuelo,  cubierto 
por  el  telar  del  techo  i  con  el  objeto  de  poderse  resguardar 
de  la  intemperie  la  carga  despachada.  La  comisión  encuen- 
tra en  esta  sección,  alguna  diferencia  con  lo  estipulado,  pues 
no  considera  suficiente  defensa  el  alar  qué  la  cubre. 

El  frente  á  la  calle  Yavarí,  está  cerrado  con  un  muro  de 
ladrillo  de  regular  altura  ya  terminado;  i  el  de  la  calle  de  Lo- 
reto, con  muro  verja  de  fierro;  quedando  en  este  frente  la 
portada  para  las  oficinas  de  aduana  i  la  cuadrilla  de  servi- 
cios i  de  carros  para  explosivos;  este  muro  está  terminándo- 
se actualmente. 

La  construcción  de  cal  i  ladrillo  para  las  oficinas  de  la 
aduana  i  capitanía  del  puerto,  no  están  terminadas  sus  pa- 
redes i  por  consiguiente  están  sin  techar;  su  distribución  i 
construcción,  están  fuera  del  plano  determinado,  i  se  nota 
no  existir  local  especial  para  el  guarda  almacén  i  rondines 
del  servicio. 

La  ramada  para  inflamables,  aún  no  se  ha  construido, 
así  como  la  canalización  interior  i  de  la  calle  de  Loreto,  para 
el  libre  tráfico  de  carros. 

Está  también  en  construcción  un  pequeño  edificio  de  cal 
i  ladrillo,  al  frente  i  costado  izquierdo  del  almacén  general, 
destinado  para  oficina  principal  de  la  empresa  Booth  i  C*^ 

En  conclusión;  la  comisión  declara  que  el  muelle  flotante, 
el  firme  i  el  almacén  principal,  están  terminados  de  acuerdo 
con  el  contrato,  adoleciendo  de  defectos  emanados  del  mis- 
mo contrato. 


-  lia  - 

Dejamos  así  terminada  la  información  que  se  nos  ha  en- 
comendado. 

Iquitos,  febrero  11  de  1904. 

E.  Schuler—Cecilio  Hernández —  M.  Norden  —  F.  Enrique 
Espinar.    [1] 


1904 

Sa  entregan  al  servicio  púbilco,  sola  para  el  servicio 
de  importacién  I  exportación,  el  muelle  i  almace- 
nes fiscales  de  ¡quitos. 

Iquitos,  febrero  20  de  1904. 

Visto  el  presente  recurso  de  don  Jorge  Lomas,  represen- 
tante de  Booth  &.  Cia.  concesionarios  para  la  obra  de  cons- 
trucción de  un  muelle  fijo  i  flotante  en  este  puerto,  por  el  que 
hace  presente  que  acata  lo  dispuesto  por  esta  prefectura 
en  resolución  de  17  del  actual  [2]  i  considerando,  que  ajui- 
cio de  la  comisión  nombrada  al  efecto,  i  de  las  autoridades 
informantes,  no  hai  otro  inconveniente  de  importancia  que 
impida  la  recepción  de  dichas  obras;  i  por  exigirlo  así  los  in- 
tereses del  comercio; 

Se  resuelve: 

Entregúese  al  servicio   público,  el  muelle  i  almacenes  fis- 


( 1  )  Resristro  oficial  del  departamento  de  Loreto  —Iquitos,  I5  de  marzo  de  I904.— To- 
mo 2.  o_K.  4I 

1 2 1     Víase  dicha  resoluci6n  en  la  pAgina  If^y. 
T.  VI.— 15, 
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cales  construidos  según  contrato  celebrado  con  el  supremo 
gobierno,  solo  para  el  servicio  de  importación  i  exportación 
mientras  los  empresarios  terminan  todas  las  obras  estipu- 
ladas en  este  contrato. 

Regístrese,  trascríbase,  comnníquese  i  dése  cuenta. 

Portillo.    (1) 


1904 

Construcción  de  un  local  para  la  comisaría  de  Naza- 
ret  en  el  río  Yavarí. 

Iquitos,  abril  5  de  1904. 


Siendo  necesario  proceder  A  la  construcción,  en  el  pueblo 
de  Nazareth,  río  Yavarí,  margen  izquierda,  del  local  en  que 
deban  funcionar  la  comisaría  de  dicho  río  i  la  oficina  de 
aduana,  para  atender  mejor  la  vigilancia  de  ese  río,  i  á  la 
vez  que  sirva  de  albergue  á  la  guarnición  indicada;  teniendo 
en  consideración  que  á  consecuencia  de  haberse  entregado  al 
servicio  público  en  febrero  próximo  pasado  el  almacén  fiscal 
construido  por  la  compañía  Booth,  concesionaria  para  la 
obra  de  construcción  de  muelle  fijo  i  del  flotante  en  Iquitos, 
no  tiene  aplicación  el  depósito  fiscal  de  calamina,  que  para  el 
servicio  de  la  carga  de  playa,  se  construyó  en  el  malecón  de 
este  puerto;  i  que,  por  la  clase  de  material  en  que  está  cons- 
truídodicho  almacén,  permite  sea  desarmado  para  colocarse 
nuevamente  en  el  lugar  más  apropiado,  circunstancia  que, 
sin  ocasionar  gravamen  al  erario,  favorece  los  propósitos  de 
este  despacho,  de  llevar  á  cabo  la  construcción  indicada. 


[  I  1    Registro  Oficial  del  departamento  de  Loreto.-r-Tquitos,  31  de  marzo  de  X904.— To- 
mo 2«  o  •'No.  42. 
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Se  resuelve: 

Procédase  á  desarmar  el  aliiiaeén  fiseal  que  para  el  servi- 
cio de  la  carga  de  playa  existe  en  el  malecón  de  esta  ciudad, 
i  remítase  dicho  materiíd  á  Nazareth,  río  Yavarí,  ])ara  ser 
armado  en  ese  lugar,  i  sirva  de  local  paní  las  oficinas  de  la 
comisaría,  tropa  (|ue  la  guarnece,  i  empleados  de  aduana 
encargados  del  servicio  de  vigilancia  en  ese  río,  comün  al 
Brasil  i  al  Perú. 

Regístrese,  trascríbavSc  á  la  administración  de  aduana  á 
cuya  vigilancia  está  sujeto  dicho  almacén,  á  fin  de  que  per- 
mita su  desarme,  i  dése  cuenta  al  ministerio  respectivo  para 
su  aprobación. 

Portillo.  (1) 


1904 


Agua  potable  para  Iquitos. 


Lima,  Junio  24  de  1904. 


Considerando: 


Que  son  de  imprescindible  necesidad  para  el  desarrollo 
de  la  ciudad  de  Iquitos  las  obras  de  canalización  i  provisión 
de  agua  p( atable. 

Que  la  más  acertada  realización  de  esas  obras  requiere 
que  tanto  el  estudio  como  la  ejecución  de  ellas,  sean  dirigi- 
das por  un  ingeniero  especialista  en  la  materia. 


f  l  ]    RcRÍsiTrn  Oficial  riel  flepftrtamento  de  I^oreto.  -Iqititos,  30  de  marso  de  I9O4— To- 


-líe- 
se resuelve: 

El  ministerio  de  fomento  eontratará,  dentro  ó  fuera  del 
país,  un  ingeniero  especialmente  experimentado  en  los  ramos 
de  provisión  de  agua  potable  i  saneamiento  de  poblaciones, 
para  que,  trasladándose  á  Iquitos,  haga  el  proyecto  i  presu- 
puesto de  las  obras  referidas,  en  el  más  breve  plazo,  cargán- 
dose los  gastos  que  el  contrato  i  estudios  requieran,  á  las 
partidas  7035  i  7036  del  presupuesto  general  vigente. 

El  mismo  ingeniero  quedará  obligado  á  ejecutar  las 
obras,  cuando  para  ello  figure  partida  en  el  presupuesto  ge- 
neral; así  como  las  análogas  que  se  le  encomienden  por  el  go- 
bierno en  el  departamento  de  Loreto. 

Regístrese  i  comuniqúese. 
Rúbrica  de  S.E.    (1) 

Balta  (2)  (3). 


1904 


Contrato  con  la  Pacific  Company  para  la    construc- 
ción da  un  nueva  muelle  en  Iquitos. 


Véase  en  el  tomo  1.^  capítulo  "Ferrocarriles",  página  405,  el  artículo 
22  ¿t  la  resolución  suprema  de  22  de  julio  de  1904  aprobatoria  de  la  pro- 
puesta de  la  Pacific  Company  para  construir  un  ferrocarril  de  vía  uormal 
entre  un  punto  de  la  costa  i  otro  navegable  del  río  Marañón. 


[  1  ]    Doctor  don  Serapio  Calderón. 
I  2  I     Ingeniero  don  José. 

(  .^  1     "Anexo  cspecinl  A  la  memoria  presentada  por  el  minUtro  de  fomento  A  lu  leg:8- 
liitnni  ordinaria  de  1904.— lYigina  lUÜ. 
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1904 


Premios  á  las  autoridades  é  instituciones  que  con- 
tribuyan ai  mejoramiento  material  de  las  ciuda- 
des I  pueblos  de  Loreto. 

HILDEBRANDO  FUENTES 

DOCTOR  DÉLA  UNIVERSIDAD  DE  LIMA,  CORONEL  DE  INFANTERÍA 
DE  EJÉRCITO,   PREFECTO  DEL  DEPARTAMENTO  DE  LORETO, 

Considerando: 

Que  es  deber  de  las  autoridades  esforzarse  por  contriÍDuir 
al  mejoramiento  de  los  pueblos  confiados  á  su  mando; 

Que  el  mencionado  deber  responde  al  programa  que  se 
ha  trazado  este  despacho  de  iniciar  i  promover  las  obras  pú- 
blicas que  satisfagan  inaplazables  necesidades  de  higiene, 
utilidad  i  ornato,  generalmente  sentidas  por  las  diversas  sec- 
ciones del  departamento  de  Loreto; 

Que  para  excitar  la  actividad  i  entusiasmo  de  las  autori- 
dades inferiores  i  de  las  instituciones  que  tienen  á  su  cargo 
el  mejoramiento  de  las  ciudades,  es  conveniente  hacer  uso  de 
los  medios  de  estímulo,  únicos  que  están  al  alcance  de  este 
despacho; 

1.°  Concédese  **DipI()masde mérito'*  á  las  cor])oraciones 
municipales,  subi)rctect()s  de  las  ])rovincias  de  este  dei)arta- 
mento  i  á  cualquiera  otra  autoridad,  que  de  la  fecha  de  la 
publicación  de  este  decreto  al  1.°  de  junio  próximo,  hayan 
realizado,  en  alguno  de  los  puel)los  sujetos  á  su  jurisdicción, 
obras  de  higiene,  utilidad  ú  ornato  público,  siempre  que  no 
hayan  sido  iniciadas  por  este  despacho. 

2.®  Se  comprobará  la  realidad  de  estas  obras  por  medio 
de  relaciones  documentadas,  suscritas  por  la  autoridad  que 
las  hubiere  llevado  á  cabo,  ])or  dos  vecinos  principales  i  lega- 
lizadas en   su  contenido  i  firmas    por   la    autoridad  judicial 
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competente,  cuyas  relaciones  serán  entregadas  á  este  despa- 
cho prefectural  hasta  el  1.^  de  junio  precisamente. 

3.°  Para  discernir  los  '^Diplomas  de  mérito'*  nómbrase 
un  jurado  compuesto,  del  señor  presidente  de  la  H.  junta  de- 
partamental, del  señor  juez  de  primera  instancia,  en  orden 
de  antigüedad,  del  presidente  de  la  cámara  de  comercio,  de 
un  ingeniero  ó  arquitecto  que  oportunamente  se  designará, 
i  del  prefecto  que  lo  presidirá,  siendo  secretario  del  jurado 
el  de  esta  prefectura; 

4.°  Los  **Diplomas  de  mérito*'  serán  entregados  á  las 
autoridades  políticas,  representantes  de  las  corporaciones 
que  las  hubieren  merecido,  6  á  sus  apoderados  en  esta  ciudad 
en  el  próximo  aniversario  de  nuestra  independencia,  en  se- 
sión solemne,  debiendo  considerarse  este  acto  como  parte  in- 
tegrante del  programa  de  fiestas  cívicas,  que  tenga  á  bien 
acordar  la  H.  municipalidad  de  este  cercado. 

Comuniqúese  á  quienes  corresponda,  publíquese  por  ban- 
do i  regístrese. 

Dado  en  la  casa  prefectural  de  Iquitos,  á  5  de  noviembre 
de  1904. 

Hildebrando  Fuentes  [1]. 


1905 


Saneamiento  del  puerto  de  Iquitos 


COMPRA  DE  UN    APARATO   CLAITON 

Lima,  enero  20  de  1905, 
Vista  la  solicitud  cablegráfica  del  presidente  de  la  junta 


l  1  ]    "La  Voz  de  Loreto".— Año  IV,— N.**  1S6. 
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departamental  de  sanidad  de  Loreto,  en  lá  que  pide  se  com- 
pre un  aparato  **Claiton'*  para  el  puerto  de  Iquitos;  i 

Teniendo  en  consideración: 

Que  es  de  todo  punto  necesario  defender  el  departamen- 
to de  Loreto  contra  la  importación  de  enfermedades  infecto- 
contagiosavS-exóticas; 

Se  resuelve: 

El  ministro  de  fomento  establecerá  en  el  puerto  de  Iqui- 
tos un  servicio  de  desinfección  de  las  naves,  por  medio  del 
gas  **Claiton'\  para  cu^-o  efecto  adquirirá  el  aparato  corres- 
pondiente; cargándose  el  egreso  á  la  partida  para  gastos  de 
sanidad,  votada  por  lei  de  13  de  enero  en  curso. 

Regístrese,  comuniqúese  i  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E.   (1) 

Balta,  [2]  [3] 


905 


Lazareto  en  Iquitos. 

Lima,  mnrzo  17  de  1905, 

Visto  el  oficio  del  presidente  de  la  junta  de  sanidad  de- 
partamental de  Loreto,  en  la  que  da  cuenta  de  la  existencia 
de  algunos  casos  de  lepra  en  la  ciudad  de  Iquitos,  i  pide  au- 
torización para  establecer  un  lazareto  en  el  que  pueda  reali- 
zar el  aislamiento  de  los  atacados  de  esa  enfermedad;  i 


V  I  )    Doctor  don  José  Pardo. 

(  2  )    Inf^enicro  don  José. 

(  3  )    Copia  del  original  existente  en  el  ministerio  de  fomento. 
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Teniendo  en  consideración: 

Que  el  aislamiento  de  los  leprosos  es  una  medida  profi- 
láctica de  urgencia  para  evitar  el  peligro  del  contagio  i  pro- 
pagación de  la  lepra; 

Que  este  peligro,  universalmente  reconocido,  ha  determi- 
nado á  las  autoridades  sanitarias,  en  otros  países,  á  dictar 
disposiciones  que  prohiban  el  ingreso  de  leprosos  á  su  terri- 
torio; 

De  conformidad  con  lo  opinado  por  la  sección  de  higiene: 

Se  resuelve: 

1^  Prohíbase  el  ingreso  al  territorio  nacional  de  perso- 
nas atacadas  de  lepra.  El  ministerio  de  fomento  dictará  las 
medidas  que  sean  más  corrientes  para  asegurar  el  cumpli- 
miento de  esta  disposición. 

2^  Autorízase  al  presidente  de  la  junta  de  sanidad  de- 
partamental de  Loreto,  para  construir  ó  adquirir  en  Iquitos, 
á  la  brevedad  posible,  un  localque  pueda  servir  como  lazare- 
to para  verificar  el  aislamiento  de  los  leprosos  que  existen  en 
dicho  departamento,  dotándolo  de  todos  los  elementos  que 
lo  hagan  adaptable  al  indicado  objeto. 

8^  La  dirección  de  salubridad  remitirá  á  la  junta  de  sa- 
nidad departamental  de  Loreto,  las  instrucciones  más  con- 
venientes sobre  las  condiciones  que  debe  llenar  el  lazareto  de 
leprosos,  los  medios  de  aislarlos  i  los  de  asegurar  su  inco- 
municación con  las  personas  sanas;  i 

4^  Los  egresos  que  estas  medidas  originen  se  cargarán 
á  la  partida  para  gastos  de  sanidad,  votada  ])or  lei  de  13  de 
enero  último. 

Regístrese,  comuniqúese  i  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E.   (1) 

Baltn   (2)  (3). 


(  I ;     Doctor  don  José  Pardo. 

(  2  )    Tn^cniero  don  José. 

( j  )    Documento  existente*  en  el  ministerio  de  iomento. 
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1905 


Alumbrado  I  tramvia  eléctrico  en  la  ciudad  de  iquitos. 


Lima,  10  fie  junio  de  1905, 

Visto  el  anterior  recurso  de  don  Leónidas  Avendaño,  en 
rcpresentiición  de  don  Ezequiel  Burga  Cisneros,  para  que  el 
gobierno  le  otorgue  concesión,  con  el  fin  de  implantar  en  la 
ciudad  de  Iquitos  un  servicio  de  tramvia  i  alumbrado  eléc- 
trico; 

Considerando, 

Que  dicha  petición  fui  presentada  ante  el  concejo  del  Ba- 
jo Amazonas,  que  la  desestimó  por  tener  iludiente  un  con- 
trato con  d(m  Jorge  Lamas; 

Que  éste  se  ha  desistido  de  su  concesión,  como  aparece 
de  la  certificación  dada  por  la  secretaría  del  mencionado 
concejo;  dejando  en  consecuencia  libre  el  progreso  del  pendi- 
mento  de  Burga  Cisneros: 

Que  la  resolución  de  este  decreto  es,  según  lo  dispuesto 
en  los  incisos  G"  i  19  del  artículo  77  de  lalei  orgánica  de  mu- 
nicipalidades, de  la  competencia  del  concejo  del  Bajo  Ama- 
zonas, 

Que,  además,  la  lei  de  14  de  octubre  de  1896,  faculta  im- 
plícitamente á  los  concejos  de  provincia  de  toda  la  república 
para  celebrar  contratos,  directamente  i  sin  licitación,  para 
el  establecimiento  del  alumbrado  público  por  electricidad  de 
sus  localidades  respectivas;  quedando  al  gobierno  solamente 
la  aprobación  de  dichos  contratos; 

De  acuerdo  con  lo  opinado  por  la  sección  de  obras  pú- 
blicas; 

Se  resuelve: 

* 

Pase  este  expediente  al  concejo  provincial  del  Bajo  Ama- 
T.  VI.— 16. 
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zonas,  para  que  tomando  en  consideración  \a  solicitud  de 

don  don  Ezequiel  Burga  Cisneros,  celebre  en  las  condiciones 

más  favorables  para  la  ciudad  de  Iquitos,  el  correspondien- 
te contrato  para  dotar  á  dicha  población  de  un  tramvía  i 

alumbrado  eléctricos,  el  que  se  elevará  al  gobierno  en  su 

oportunidad,  para  los  fines  consiguientes. 

Regístrese  i  comuniqúese. 

Rúbrica  de  S.  E.  (1) 

Balta  (2)  (3) 


1905 

Se  entrega  al  tráfico  público  el  puente  de  Balsas  en 
el  üaraAón. 

Limay  junio  14  de  1905, 

Estando  concluida  la  obra  del  puente  mandado'construir 
por  lei  de  21  de  noviembre  de  1893,  [4-]  sobre  el  río  Mara- 
ñan en  el  paraje  denominado  Chacanto,  en  la  región  de  Bal- 
sas, del  departamento  de  Amazonas: 

Se  resuelve: 

Que  se  entregue  al  tráfico  público  dicho  puente;  debiendo 
la  junta  departamental  de  Amazonas  atender  á  su  debida 
conservación. 

Regístrese,  comuniqúese  i  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E.  (5) 

Baltn  (6)  (7) 

( 1 )  Doctor  don  José  Pardo. 

( 2  )  Ingeniero  don  José. 

i  3  )  Copia  del  original  existente  en  el  ministerio  de  fomento. 

( 4  >  Corre  en  In  pAi^inn  30. 

(  5  ;    Doctor  don  José  Pardo 

(  6  )    Ingeniero  don  José 

(  7;   Copia  del  original  existente  en  el  ministerio  de  fomento. 
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i905 


Agua  potable,  desaguas  I  desecación  de  Iquitos 


Limaj  21  de  julio  de  1905. 


Vistos  los  oñcios  que  preceden  del  ingeniero  don  Ramiro 
Ferradas,  en  los  que  se  manifiesta  que  se  halla  dispuesto  á 
efectuar  los  estudios  para  la  dotación  de  agua  potable,  desa- 
gües i  desecación  de  la  ciudad  de  Iquitos,  conforme  á  las  ins- 
trucciones formuladas  para  esos  estudios  por  la  dirección  de 
salubridad,  por  la  suma  de  mil  libras; 

Se  resuelve: 

Acéptase  la  propuesta  del  ingeniero  don  Ramiro  Ferra- 
das para  efectuar  los  estudios  de  dotación  de  agua  potable, 
desagües  i  desecación  de  la  ciudad  de  Iquitos  conforme  á  las 
instrucciones  de  la  dirección  de  salubridad  por  la  suma  de 
mil  libras  que  se  cargarán  á  la  partida  23  del  pliego  adicio- 
nal de  fomento  del  presupuesto  vigente  i  procédasc  á  celebrar 
el  contrato  respectivo  entre  el  director  de  salubridad  en  re- 
presentación del  gobierno  i  el  referido  ingeniero  don  Ramiro 
Ferradas. 

Regístrese,  comuniqúese  i  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E.     [1] 

Balta  [2]  [3] 


I !  1  Doctor  José  Pardo 

('2]    Ingen'cro  df  n  José. 

1 3  ]  Documento  existente  en  el  ministerio  de  foment». 
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1905 


Cumplimiento  del  contrato  celebrado  el  22  de  Junio 
1801  con  Booth  i  C^  para  la  construcción  de  un 
muelle  I  almacenes  fiscales  en  Iquitos. 

Limüy  6  de  octubre  de  1905, 


•Vista  K'i  solicitud  de  don  Arturo  I\)rtal,  apoderado  de 
Booth  i  C*,  concesionarios  de  la  construcción  del  muelle  i  al- 
macén fiscal  en  líjuitos,  pidiendo  que  el  gobierno  dé  por  cum- 
plido el  contrato  de  construcción  celebrado  el  22  de  junio  de 
1901  (1),  i  autorice  á  sus  representados  á  hacer  todo  el  ser- 
vicio de  carga  i  descarga  que  por  el  decreto  de  la  prefectura 
de  Loreto  de  20  de  febrero  del  año  anterior  (2)  fué  limitado 
A  la  carga  de  importación  i  exportación,  con  exclusión  de  la 
del  interior  i  cíibotaje,  fundándose  en  que  los  concesionarios 
no  habían  dado  debido  cumplimiento  á  todas  sus  obligacio- 
nes, pues  faltaban  las  siguientes  obras:  colocación  de  rieles 
sobre  el  muelle  flotante;  instalación  de  una  boya;  cambio  de 
los  pescantes  instalados  por  otros  de  mayor  potencia;  techar 
el  camino  construido  delante  del  almacén  i  darle  á  éste  la  ex- 
tensión de  2,S00  m^  fijada  en  la  resolución  de  7  de  setiembre 
de  1908  (3);  construir  una  barraca  para  la  capitanía  i  casa 
para  el  guarda-almacén. 

Apareciendo  de  las  conferencias  celebradas  por  el  prefec- 
to de  Loreto  con  el  representante  de  Booth  i  C^,  que  la  pri- 
mera obligación  ya  ha  sido  cumplida; 

Que  los  concesionarios  están  llanos  á  colocar  la  boya  que 
falta,  una  vez  que  el  capitán  de  puerto  les  indique  el  sitio 
adecuado  para  ello; 


1 1 1      Torre  en  Ui  pAgina  71. 

[  2  )  Se  eneuentra  en  la  página  113. 

[  3  1    Véass  en  la  página  99, 
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Que  los  pescantes  colocados,  si  bien  no  son  de  la  misma 
potencia  de  los  pactados,  satisfacen  las  condiciones  actuales 
de  servicio; 

Que  en  el  área  de  2,800  m*  fijados  para  el  almacén,  el  con- 
cesionario ha  considerado  la  plataforma  cubierta  con  el  alar 
del  mismo  techo  de  aquel,  faltando  techar  el  camino  de  8  m. 
de  ancho  construido  frente  de  ese  edificio; 

Que  no  se  ha  construido  ni  la  barraca  ni  la  casa  exigi- 
das por  la  prefectura;  i  que  el  depósito  para  explosivos  ha 
sido  situado  á4  m.  de  distancia  de  la  aduana  lo  cual  es  inad- 
misible; 


Considerando: 

Que  de  los  indicados  servicios  i  obras,  los  que  realmente 
son  exigibles  para  el  cumplimiento  del  contrato  son  los  rela- 
tivos á  la  boya,  pescantes  i  ejecución  de  los  trabajos  adicio- 
nales que  el  buen  servicio  reclame,  no  estando  obligados  los 
concesionarios  á  la  construcción  de  la  barraca  i  de  la  casa 
mencionada,  porque  estas  obras  no  fueron  estipuladas  en  el 
contrato  ni  pueden  conciderarse  como  accesorias;  debiendo 
retirarse  el  depósito  para  explosivos  á  lugar  conveniente. 
Estando  á  lo  informado  por  la  sección  de  obras  públicas; 

Se  rcvsuelve: 


1.°  Poner  á  los  concesionarios  Booth  i  C^  en  posesión 
de  todo  el  servicio  de  carga  i  descarga  por  el  muelle  de  Iqui- 
tos,  con  arreglo  al  contrato,  quedando  subsistentes  las  si- 
guientes obligaciones: 

a)  Colocación  déla  boya  que  falta,  cuando  lo  exija  la  ca- 
pitanía del  puertos  de  Iquitos. 

b)  Colocación  de  los  pescantes  de  la  potencia  fijada  en 
el  contrato,  cuando  las  necesidades  del  comercio  lo  reclamen 
ajuicio  del  presidente  de  la  cámara  de  comercio  de  Iquitos. 

c)  Techar  el  camino  construido  delante  del  almacén  en 
una  extensión  de  cuatro  metros,  cuando  menos,  sin  incluir 
en  esto  el  ancho  del  andén  exterior  del  almacén. 
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d)  Ejecutar  las  demás  obras  accesorias  que  el  mejor  ser- 
vicio del  muelle  requiera  en  lo  futuro,  ajuicio  del  gobierno. 

2*^  El  depósito  destinado  para  explosivos  que  han  cons- 
truido Booth  i  C^  cerca  de  la  aduana,  se  destinará  por  ésta 
á  otro  objeto. 

3.°  Devuélvase  á  los  concesionarios  el  certificado  de  de- 
pósito de  60  mil  soles  ($60,000)  nominales  en  cédulas  de 
deuda  interna  que  consignaron  en  el  banco  del  Pero  i  Lon- 
dres, á  la  orden  del  gobierno,  para  garantizar  la  ejecución 
del  contrato. 

Regístrese  i  comuniqúese. 

Rúbrica  deS.  E.  (1) 

B¿ilta  (2)   (3) 


^ 


;  I  ]  Doctor  don  José  Pardo 
12  1  Injícniero  don  José 
[  3  1  El  docu.ncnto  origina    se  conserva  en  el  ministerio  de  fomento. 


CñPITULO  XIII 


RENTAS 


I  PRESUPUESTOS  VIGENTES 


J5! 


^ 


'^.•.*,*  .*.: 


RENTñS  I  PRESUPUESTOS 

VIGENTES 


El   Hepartaniento  i\e  Loreto  ti«ne  «n    Iqnito9  Iti  tercera    aduana  c^e 
\tí  repúbl  ca,  qne  produce   nn  promedio   meriHual  de  S,  110,000;  la  compa 
fíía  recaudadora  de  impuestos  fiscales,    recauda  ai  año  en  eete  departa, 
mentó,  un  promedio  de  8.  400,000;   el  estanco  de  la  sal  produce  al    mes 
término  medio,  S.  i>0,OüO  (1). 

c  Las  rentas  departamentales  ascienden  á  S.  73,211.50  centavos;  cuya 
euma  lo  coloca  tumbién  en  tercer  lugar  entre  los  departamentos  de  lá  re 
púbiícat. 

c  Su  presuptiefito  de  ingresos  ee  el  siguiente: 

€  Contribución  i n.lustrial B.  40,973.00 


Id  de  predios  urbanos. 

Id.  de  predios  i  deticos 

Impuesto  sobre  berencias , 

Multas  judiciales 

Partidas  no  aplicadas 


14,446.74 
224.00 
120.00 
120.00 

17,326  41 


Totül 


.  8.  73,210.15 


i  1 1  Véase  en  el  tomo  1.°,  pftgina  493,  la  rcBolaci6n  del  comisionado  especial  á^l  g«. 
l»Íerno,  de  24  de  febrero  de  1900,  que  manda  hacer  efectivo  el  establecimiento  del  estanco 
de  la  sal  en  Loreto. 

T.  VI  16  C 
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De  esta  suma  se  invierte: 

En  instracciÓD S.  24,161.15 

En  beneficencia „  23,900.00 

En  obras  públicas „  12,420.00 

I  en  el  Hervicio  administrativo „  12.729.00 

Total 8.  73,21015* 


<  I^  municipalidad  tuvo  durante  el  ultimo   nfío  eco 

nómico,  por  ingresos,  la  suma  de S.  52,989  d3 

I  por  egresos  la  de ,.    41,55092 

«  Arrojando  un  superávit  de ,  S.  11,438.41» 

c  Atendiendo  á  estas  cifras,  Iquitos  ocupa  t.unbién  el  tercer  lugar  on 
tre  las  municipalidades  de  la  república»  (1). 


[  1 1    "Anuario  de  Iquitos  par.i  1905,  por  el  coronel  Manuel  Bedoya,— Página  49. 


Viio  de  1903  al  31  de  diciembre  de  1904, 


Muellaje 


Derechos  dobles 


TOTALES 


95.6.45 
85.2.35 
54.7.65 
65.8.56 

105.5.66 
53.8.25 

162.8.09 

láó.s.ái 

112.1.72 
160.3.49 
110.0.50 
147,1.22 
154.8.61 
158.8.40 
77.8.34 
134.2.52 
167.9.08 
236.3.66 


70.6.97 
54.6.42 
55.7.81 
43.6.35 
50.0.71 
21.2.86 
93.3.93 


77.3.19 

41.6.86 

54.2.42 

154.3.52 

58.3.33 

105.8.19 

148.5.16 

101.3.98 

220.1.82 

148.9.51 

227.9.23 


£  2,203.7.76   |  £  1,728.2.26 


6,412.6.03 

4,824.3.20 

3,304.3.47 

4,859.6.71 

6,418.6.54 

3,130.5.67 

12,550.1.17 

3,454.0.80 

7,904.5.92 

8,302.0.14 

11,608.5.50 

13,416.8.69 

11,334.3.82 

11,285.2.86 

11,870.9.13 

7,883.9.55 

11,416.6.51 

12,772.6.47 

22,416.1.34 


£  175,160.3.52  a> 


I 


' 


mentó  de  Loreto  (Iquitos) 


1  multan, Impuesto  azúcari      ^         f 


fógforos 


Enf> 


.0.40 


Fet- 


Ab 
M 

ju? 

Ag 
Set 
Oci 
No 
Did 


O 


o 
o 

5 
O 


.7.00 
.6.00! 
.4.02 
.1.70, 
.0.85 
.1.04 
.0.08 


O 
O 


.0.10 
.1.22 


822 
175 
104 
160 
247 
196 


.8.76 
,8.82 
6.66 
3.20 
.7.16 
1.36 


3.2.41  1,707.5.96 


19.2.00! 

292.6.52' 

29.8.70 

2,144.5.35 

1.112.3.01 

50.6.88 

103.8.30 


Opio 


8.3.25 
2.5.34 


TOTAL 


1,832.6,32 
1,295.0.68 
3,083.4.53 
3,097.7.32 
1,799.7.69 
3,075.0.89 
5,070.1.71 
2,738.9.91 
3,951.1.79 
3,565.5.16 
2,283.5.51 
2,610.2.67 


3,753.0.76     10.8.59  £p.   34,403.4.18 


El  contador  de  la  Compañía  Nacional  de  Recaudación, 

y.  .4.  Rouillón  (1 ). 
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1905 


Partidas  del  pllepo  del  egresos  del  presapaesto  ge- 
neral  del  Perú  referentes  al  departamento  de 
Loreto. 

MINISTERIO  DE  GOBIERNO  I  POLICÍA 

CAPITULO  3.° 

AUTORIDADES    POLÍTICAS 

Departamento  de  Loreto 


N' 

• 

AL  MES 

AL  AÍ<0 

£ 

$    a 

£ 

$ 

a 

1283  ¡ 

1284 

1285 

1286 

1287 


Para  el   prefecto  al 
mes,  cien  libras 

1288  Para  un  secretario, 
al  mes  treinta  li- 
bras  

1289  I  Para  un  oficial  ar- 
[  chivero,  al  mes, 
I    quince  libras 

1290  I  Para  un  amanuense, 
»    al  mes,  diez  libras. 

1291  Para   un  ayudante, 

al  mes,  quince   li- 
I    bras 

1 292  Para  un  portero  por- 
tapliegos, al  mes, 
cinco  libras 

T.  VL— 17. 


100 

30 

15 
10 

15 


1200 

360 

180 
120 

180 

60 
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AL  MES 

AL  aSO 

N' 

£ 

$ 

él 

£ 

$ 

a 

Suhpre&cturas. 

1292  a 

Para  el  subprefecto 
del   Bajo   Amazo- 
nas, con  residencia 
en  Iquitos,  al  mes, 
cuarenta  libras 

Para   los  subprefec- 
tos   de   las    cinco 
provincias  de  Mo- 
yobamba.  Alto  A- 
mazonas.  Hualla- 
ta, San  Martin  i 
Ucayali,  cada  uno, 
al  mes,  veinticinco 
libras 

40 
125 

32 

8 

1 
1 

1 

18 

480 

1500 

384 

• 

• 

96 
216 

1293 

1294 

Para  un  amanuense 
archivero  en  cada 
una  de  las  cuatro 
Subprefecturas   de 
Alto    Amazonas, 
Huallaga,    San 
Martín  i  Ucayali, 
cada   uno,  al  mes, 
ocho  libras 

1295 

Para  un  amanuense 
archivero  de  la  sub- 
prefectura  de  Mo- 
yobamba,  al  mes, 
ocho  libras 

1296 

Para  un  amanuense 
intérprete    de    la 
subprefectura    del 

.   Bajo   Amazonas, 
al  mes,    dieciocho 
libras 

Gasto  material 

1297 
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AL  MES 

AL  AÑO 

£ 

$ 

6t 

£ 

$ 

<a 

1298 

Para  útiles  de  escri- 
torio i  alumbrado 
de  la  prefectura,  al 
mes,  dos  libras 

Para   impresión  del 
"Registro  Oficial" 
i  gastos  de  impren- 
ta, al  mes,  cinco  li- 
bras  

2 
5 
6 

24 

• 

60 
72 

1299 

1300 

1 

1 
1 

Para  útiles  de  escri- 
torio i  alumbrado 
de  las  seis  subpre- 
fecturas,  cada  una,  i 
al  mes,  una  libra...' 

CAPITULO  4.° 


POLICÍA 


Departamento  de  Loreto 


1399  c  Para  un  armero  en- 
cardado del  cuida- 
do del  armamento 
de  las   fuerzas   de 

f)olicía,  al  mes,  diez 
ibras 

1 399  D  Para  gasto  material 
al  mes, dos  libras.. 


10 
o 


120 
24 
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CAPITULO  5.° 


RAMO    DE    CORREOS 


Distrito  postal  de  Iquitos 


N*? 


1621 


1622 


1623 
1623  A 


Para  un  administra- 
dor principal,  al 
mes,  veinte  libras. 

Para  un  oficial  1.° 
interventor  al  raes, 
diez  libras ; 

Para  un  portero,  al 
mes,  ocho  soles 

Para  un  cartero,  al 
mes,  una  libra,  cin- 
co soles 


1624 


1625 


1626 


1627 


1628 


Esta&tas 

subalternas 

Para  un  administra- 
dor sub-principal 
de  Yurimaguas,  al 
mes,  dos  libras  cin- 
co soles 

Para  un  receptor  de 
Rioja,  al  mes,  cin- 
co soles 

Para  un  receptor  de 
Lamas,  al  mes,  cin- 
co soles 

Para  un  receptor  de 
Tarapoto,  al  mes, 
ocho  soles 

Para  un  receptor  de 


AL  MES 


20 


10 


$ 


€t 


1      5 


2  ;  5 


5  • 


8 


AL  ANO 


240 


120 


18 


30 


$     <ft 


6 

•««••• 

6 
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N^ 


AL 

MBS 

AL 

ANO 

£ 

$ 

a 

£ 

$ 

1629    í 


1630 


1631 


1632 


1633 


1633  A 


1633  B 


1633  C 


1633  D 


1633  E 


1634 


1635 


Saposoa,  al  mes, 
cinco  soles 

Para  un  receptor  de 
Balsapuerto,  al 
mes,  ocho  soles 

Para  un  receptor  de 
Barranca  (Alto 
Marañan), al  mes, 
cinco  soles 

Para  un  receptor  de 
Habana,  al  mes, 
cinco  soles 

Para  un  receptor  de 
Calzada,  al  mes, 
cinco  soles 

Para  un  receptor  de 
Soritor,  al  mes, 
cinco  soles 

Para  un  receptor  de 
Caballo-Cocha,  al 
mes,  dos  libras 

Para  un  receptor  de 
Leticia,  al  mes, 
una  libra 

Para  un  receptor  de 
Contamana,  al 
mes,  una  libra 

Para  un  receptor  de 
Masisea,  al  mes, 
una  libra 

Para  un  receptor  de| 
Sepahua,  al  mes, 
una  libra 

Para  un  administra- 
dor sub-principal 
de  Moyobamba,  al 
mes,  doce  libras.... 

Para  un  oficial  1.^ 
intet  ventor,  al  mes 
cinco  libras 


12 


5 


9  i  6 


6 


24 


12 


12 


12 


12 


144 


60 


a 


136 

N' 

AL  MES 

AL 

AÑO 

1 

£ 

$ 

A 

£ 

$ 

a 

1636 

Para  un  portero,  al 
mes,  ocho  soles 

8 

9 

6 

1637 

1638 

1639 

MINISTERIO  DE  JUSTICIA, 

CULTO  É  INSTRUCCIÓN 

CAPITULO  2° 

RAMO  DE  JUSTICIA 

Departamento  de  Loreto 


w 

AL  MES 

AL  AJiO 

■ 

£ 

$ 

a 

£ 

$ 

9 

4149 

Para  un  juez  de  1* 
instancia   de   las 
provincias  de  Mo- 
yobamba,   San 
Martín  i  Huallaga 
al  mes,  dieciseis  li- 
bras  

16 

192 

1 
j 
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N9 


4150 


4151 


4152 


4153 


4154 


Para  d  os  j  ueces  de  1  * 
instancia  de  las 
provincias  de  Alto 
1  Bajo  Amazonas  i 
Ucayali  i  un  agen- 
te fiscal,  cada  uno, 
al  mes  treinta  li- 
bras  

Para  dos  escríbanos 
del  crímen,  cada 
uno,  cuatro  libras. 

Para  tres  alguaciles 
de  los  juzgados 
cada  uno,  al  mes, 
una  libra 


Gasto  material 

Para  útiles  de  escri- 
torio  de   los  tres 
juzgados  i  del  agen- 
te nscal,  cada  uno, 
al  mes,  ocho  soles. 


AL  MES 


AL  ANO 


$    <a 


90 


8 


I 


$ 


a 


1080 


96 


36 


38 


CAPITULO  3.° 

RAMO  DE  INSTRUCCIÓN 


Escuelas 


Moyobamba 


4300 


Para  dos   precepto-j 
tores   de    instruc-' 
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N^ 


AL  MBS 


AL  ANO 


4.301 


4302 


4303 


4304 


4305 


4306 


ción  primaria  pa- 
ra  hombres  en  el 

I    cercado,  cada  uno 

!    al  mes  cinco  libras. 

Para   dos  precepto- 

¡    res  de   instrucción 

1  primaria  para  mu- 
jeres en  el  cercado, 
cada  uno  al  mes, 
cuatro  libras 

Para  un  preceptor 
de  instrucción  pri- 
maria para  hom- 
bres en  el  distrito 
de  Rioja,  al  mes, 
cuatro  libras 

Para  un  preceptor 
de  instrucción  pri- 
maria para  muje- 
res en  el  distrito  de 
Rioja,  al  mes,  cua- 
tro libras 

Para  un  preceptor 
de  instrucción  pri- 
maria para  hom- 
bres en  el  distrito 
de  Soritor,  al  mes, 
cinco  libras 

Para  un  preceptor 
de  instrucción  pri- 
maria para  muje- 
res, en  el  distrito 
de  Soritor,  al  mes, 
cuatro  libras 

Para  un  preceptor 
de  instrucción  pri- 
maria para  hom- 
bres en  el  distrito 
de  Habana,  al  mes, 
cinco  libras 


$ 


<a 


1 

10 

1 

1 
1 

8 

1 

I 

1 

5 

1 

1 
1 

1 

1 

4 

5 

4 



5 

j 

120 


96 


60 

1 

1 

48 

• 
I 

60 

1 

i 

1 
1 

1 

1 

48 


60 
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N» 


4307 


4308 


4309 


4310 


4311 


4313 


Para  un  preceptor 
de  instrucción  pri- 
maría para  muje- 
res, en  el  distrito 
de  Habana,  al  mes, 
cuatro  libras 

I'ara  un  preceptor 
de  instrucción  pri- 
maria para  hom- 
bres, en  el  distrito 
de  Calzada,  al  mes, 
cinco  libras 

Para  un  preceptor 
de  instrucción  pri- 
maria para  muje- 
res, en  el  distrito 
de  Calzada,  al  mes. 
cuatro  libras 


San  Martín 


Para  un  preceptor 
de  instrucción  pri- 
maria para  hom- 
bres, en  el  distrito 
de  Tarapoto,  al 
mes,  cinco  libras. . . . 

Para  un  preceptor 
de  instrucción  pri- 
maria, para  muje- 
res, en  el  distrito 
d  e   Tarapoto,    a  1 

I  mes,  cuatro  libras. 
4312    I  Para   un   preceptor 

I    de  instrucción  pri- 

I  maria  para  hom- 
bres, en  el  distrito 
de  Lamas,  al  mes, 
cinco    libras 

Para  un  preceptor 
de  instrucción  pri- 
T.  YI.-18 


AI.  MUS 


AL  ANO 


$    <a 


$    <a 


5 


5 


48 


60 


48 


5 


00 


48  i 


60 
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N9 


4314 


4315 


4316 


4317 


4318 


4319 


AL  MES 


AL  ANO 


mana  para  muje- 
res, en  el  distrito 
de  Lamas,  al  mes, 
cuatro  libras 

Para  un  preceptor 
de  instrucción  pri- 
maria para  hom- 
bres, en  el  distrito 
Tabalosos,  al  mes, 
cuatro  libras 

Para  un  preceptor 
de  instrucción  pri- 
maria para  muje- 
jeres,  en  el  distrito 
de  Tabalosos,  al 
mes,  tres  libras 

Para  un  preceptor 
de  instrucción  pri- 
maria píira  hom- 
bres, en  el  distrito 
de  Saravacu  Con- 
tamaña,  al  mes, 
cuatro  libras 

Para  un  preceptor 
de  instrucción  pri- 
maria para  muje- 
res, en  el  distrito 
de  Sarayacu,  Con- 
tamana,  al  mes, 
tres  libras 


Huallata 

Para  un  preceptor 
de  instrucción  pri- 
maria para  hom-| 
bres,  en  el  distritOi 
de  Saposoa,  al  mes, 
cinco  libras ! 

Para  un  prcceptorj 
de  instrucción  pri-, 


$ 


él 


3 


3 


5 


L 


£ 

48 

$ 

A 

48 

30 


48 


3G 


GO 


-  14.1  - 


N 


o 


4320 


4321 


4322 


4323 


4324 


inana  para  muje- 
res, en  el  distrito 
de  Saposoa,  al  mes, 
euatro  libras 


Bajo  Amazonas 

Para  dos  precepto- 
res de  instrucción 
primaria  para 
hombres,  en  el  dis- 
trito de  I(iuitos, 
cada  uno,  al  mes, 
ocho  soles 

Para  dos  precepto- 
res de  instrucción 
primaría  para  mu- 
jeres en  el  distrito 
de  I(iuitos,  cadíi 
uno,  al  mes,  seis  li- 
bras  

Para  un  ])receptor 
de  instrucción  pri- 
maria para  hom- 
bres en  el  distrito 
de  Caballo  Cocha, 
al  mes,  seis  libras. 

Para  un  preceptor 
de  instrucción  pri- 
maria para  muje- 
res en  el  distrito  de 
Caballo  Cocha,  al 
mes  cinco  libras.... 

Alto  Amazonas 

Para  un  preceptor 
de  instrucción  pri- 
maria para  hom- 
bres en  el  distrito 


AL  MES 


$ 


él 


AL  ANO 


$ 


a 


16 


12 


6 


48 


5 


192 


144 


72 


60 
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N*^* 


4325 


4326 


4327 


AL  MES 


AL  ANO 


de  Yurimaguas,  al 
mes,  ocho  libras... 

Para  un  prece;:tor 
de  instrucción  pri- 
maria para  muje- 
res en  el  distrito 
de  Yurimaguas,  al 
mes,  seis  libras 

Para  un  preceptor  de 
instrucción  prima- 
ría para  hombres 
en  el  distrito  de  Je- 
beros, al  mes,  cua- 
tro libras 

Para  un  preceptor 
de  instrucción  pri- 
maria para  muje- 
res, en  el  distrito 
de  Jeberos  al  mes 
cuatro  libras 


8 


6 


$ 

a 

£ 

96 

72 

48 

48 

$ 


él 


CAPITULO  4.° 


RAMO     DE     CULTO 


Diócesis  de  Chachapoyas 


4408 


4409 


Para  el  reverendo 
obispo,  al  mes, 
treinta  libras 

Para  dos  canónigos, 
cada  uno,  al  mes, 
cinco  libras 


30 
10 

300 
120 

1 
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N9 

AL  MES 

AL 

AÑO 

£ 

$ 

¿1 

£ 

$ 

<a 

4410 

Para  la  fábrica  déla 
Catedral,  al  mes, 
cinco  libras 

5 

20 

3 

5 
30 

:        25 

60 

240 

36 

60 
360 

300 

4411 

Para  el  colegio  Semi- 
nario, al  mes,  vein- 
te libras 

4412 

Para  el  cura  de  Yam- 
brasbamba,  al  mes 
tres  libras 

1 

1 

1 

4413 

Para  dos  curas  con- 
versores,  cada  uno 
al  mes,  dos  libras 
cinco  soles 

4414 

Para  los  misioneros 
del    Ucayali  i  las 
misiones  de  Santo 
Domingo  de  Uru- 
bamba,     al     mes, 
treinta  libras 

Para  las  misiones  de 
Chasuta,       Santa 
Catalina,  Pachiza, 
Uchiza,Balsapuer- 
to.  Jeberos,  Lagu- 
nas, Andoas,  Nau- 
ta i   Pebas,  todas 
estas   pertenecien- 
tes  la    prefectura 
apostólica  de  San 
León   de    Amazo- 
nas, cada  una,  al 
mes,  dos  libras  cin- 
co soles 

4415 

1 
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MINISTERIO  DE  HACIENDA 


CAPITULO  5.^ 


ADUANAS 


Aduana  fluvial  de  Iquitos 


\'' 


5344 


AL  MES 


AL  ANO 


Administración 


Para  un  administra- 
dor,   al  mes,    cin-¡ 

cuenta  libras ¡ 

5344A  Paraun  amanuense 

[    secretario,  al  mes,  I 

'    doce  libras i 

Para  un  contador  al' 
mes,  veinticinco  li- 
bras  

Para  un  auxiliar  al 
mes,  quince  libras. 

Para  un  oficial  de  es- 
tadística i  archive- 
ro, al  mes,  veinte 
libras 

Para  un  portero  al 
mes,  dos  libras.... 


5345 

5345  A 
5345  B 


5346 


Resguardo 


5347  Para  un  comandan- 
te al  mes,  veinte, 
libras 

5348  Para  ocho  inspecto- 


50 


12 


25 
15 


20 


20 


$ 


600 


144 


300 


loO    


■  «  •  •  • 


240 


24 


240 
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N*? 


5349 


res   cada   uno,  al 
mes,  doce  libras.... 

Movimiento 

i  depósito 


Para  un  guarda-al 
macen,  al  mes  vein- 
te libras 

5349  A  Para  im  auxiliar  al 

mes,  diez  libras 

Para  un  peón  de  con- 
fianza, al  mes,  tres 
libras 


5350 


5351 
5351  A 


5352 


5353 


Despacho 

Para  un  vista  al  mes 
cuarenta  libras 

Para  un  oficial  de  nu- 
meración i  mani- 
fiestos, al  mes, 
quince  libras 

Para  un  peón  abri- 
dor al  mes,  siete 
libras 

DEPENDENCIAS 

FRONTERA    DEL 
BRASIL 

Aduana  mixta 

de  Tabatinga 

Para  un  agente  fis- 
cal interventor  en 
Tabatinga,  encar- 
gado de  la  vigilan- 
cia en  Tvcticia,    al 
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Nv 


5354. 

5355 
5356 


5357 


mes,  cincuenta  li- 
bras  

Para  un  auxiliar 
contador,  al  mes, 
veinte  libras 

Para  un  inspector,  al 
mes,  doce  libras.... 

Para  un  teniente  de 
resguardo,  al  mes, 
quince  libras 

dasto    material 

Para  útiles  de  escri- 
torio, al  mes  dos 
libras 


AL  MKS 


AL  ANO 


$ 


<a 


000 

240 
144 

180 


24 


CAPITULO  6.° 


TESORERÍAS 


LORETO 

I 

544-8  Para  un  tesorero  al 
mes,  veinticinco  li- 
bras  

5449  Para  un  auxiliar  al 
I    mes,  veinte  libras.. 

5450  ,  Para  un  amanuense 

archivero,  al  mes 
diez  libras 

5451  Para  un  portero,  al 

mes,  dos  libras 


25 
20 

10 
2 


300 
240 

120 
24 
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K" 

i 
1 

1 

1 
1 

AL  MES 

£         $ 

! 

A 

AL 
£ 

aSo 

$ 

a 

5452 
5453 

Gasto  material 

Para  útiles  de  escri- 
torio al  mes,  una 
libra  cinco  soles.... 

Para  a  rrendamiento 
de  casa,   al   mes, 
ocho  soles 

1 

5 

8 

1 

1 
1 

t 

1 

i 

1 

18 
9 

• 

6    

J 

* 

1 

r 

MINISTERIO  DE  GUERRA  I  MARINA 


CAPITULO  15 


Capitanías  de  puerto 


N9 


AL  MES 


$ 


A 


AL  AÑO 


él 


Departamento  \ 

ñuvial  de  Loreto 


6240     Para  un  comandan- 
te principal  de  lasj 
milicias  del  depar-| 
i    tamento  i  capitánj 
i    del  puerto  de  Iqui-' 
1    tos,  capitán  de  fra- j 

T.  VL— 19. 
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N" 


B24-1 


6241 A 
C24.1  B 


6241 C 


6242 


gata,  al  mes,  trein- 
ticinco  libras 

Para  un  avadante, 
teniente  2.^  al  mes 
diez  libras 

Para  un  patrón  al 
mes  cinco  libras.... i 

Para  dos  bo«:as,  ca-| 
da   uno,    al    mes, 

''  cuatro   libras 

Para  alumbrado  i 
útiles  de  escritorio 
al  mes;  una  libra, 
cinco  soles 


AL  MES 


AL  ANO 


$ 


<ft 


1      5 


420 

i 

120  1 

I 

60 
96 


18 


CAPITULO  16 


Armada  nacional 


6250 


6250  A 


6250  B 


Para  la  lancha  "Ca 
huapanas'',  habe- 
res 1  gasto  mate- 
rial, al  mes,  dos- 
cientas cincuenta  i 
tres  libras,  dos  so- 
les, noventinucve 
centavos 

Para  la  lancha  Iqui- 
tos,  al  mes,  dos- 
cientas cinco  libras 
nueve  soles,  veinti- 
siete centavos 

Para  la  dotación  i 


I 


253 


205 


99!    3039 


27 


2471 


85 


26 
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N*-' 


gastos  de  la  lan-' 
cha  '*Francisco  Pi-^ 
zarro",  al  mes, 
ciento  ochenta  li-i 
bras,  nueve  soles.. 


AL  MES 


180 


AL  ANO 


a  I 


$  I  a 


9  1 2170  '   8 


CAPITULO  17 


Gastos  diversos 


6260 

Para    renovación   i 

* 

1 

reposición  de  em- 

1              1 

1                              1 

barcaciones  meno-, 

t         i 

res,  mobiliario  de 

I 

capitanías,     repa- 

1 
1 

ración  i  conserva-: 

ción  de  lanchas  i 

i 

demás     embarca-, 

1              ^ 
1 

dones  del  estado. 

al  mes,  treintiocho 
libras,  tres   soles,' 
treintitrés    centa-: 

vos í        38 

3 

33 

460 
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MINISTERIO  DE  FOMENTO  7 


CAPITULO  3-^ 


VÍA  CBNTRAI. 


N^ 


7046 


Para  los  diferentes 
servicios  de  la  Vía 
Central,  al  mes,  se- 
tecientas cincuen- 
ta libras 


AL  MES 


AL  ANO 


$ 


el 


750  i ' 9000 


í 


CAPITULO  8.^ 


LÍNEAS    FÉRREAS 


■1-.^. 


7087 


Para  la  construcción 
de  ferrocarriles,  se- 
gún lei  de  26  de 
marzo  de  1904,  al 
mes,  ocho  cientas 
treintitrés  libras, 
tres  soles,  treinti- 
trés centavos 


I 


33  100000 
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PLIEGO  ADICIONAL 


DbL  MINISTERIO  DE  GOBIERNO  I  POLICÍA 


N" 


21 


I       policía 

I 

COMISARÍAS 

Loreto 

14  'Para  el  haber  de  co- 
misarios en  los  ríos 
I  Ñapo,  Putumayo, 
I  Alto  Amazonas, 
Alto  Marañen  i 
Ui  ubanba  i  Ucay a- 
li, según  lei  de  10 
de  setiembre  de 
1903  al  mes,  cien- 
to cuarenta  libras. 


Gasto  material 

Para  gasto  de  trans- 
porte en  los  ríos 
del  departamento 
de  Loreto,  abaste- 
cimiento de  las 
guarniciones  de  las 
comisarías  i  otros 
dé  carácter  impre- 
visto, por  ser  insu- 
ficiente la  partida 
1432  del  presu- 
puesto general,  al 
mes,  cincuenta  li- 
bras  


AL  MES 


$ 


a 


AL  ANO 


$ 


a 


140 


50 


1680 


600 


1 
¡ 



N' 


35 
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CORREOS  ; 

Distrito  postal 

de  Iqaitos' 

I 

I 

Para  un  receptor  dej 
Nazareth,  al  mes, 
una  libra 


AL  MES 


$ 


A 


AL  AÑO 


$ 


A 


12 


PLIEGO  ADICIONAL 


DEL  MINISTERIO  DE  GUERRA  I  MARINA 


N^ 

AL  MBS 

AL  aSo 

• 

£ 

$ 

1      • 

a  '■    £ 

$ 

a 

12 

Armada  nacional 

Para    completar  el 
doble  haber  del  co- 
mandante   de   la 
lancha  *'Cahuapa- 
nas",  al  mes,  nue- 
ve libras 

i 

i 
1 

1 
1 

> 

1 

9 

2 

108 
29 

» 

13 

Para     una     ración 
de  armada  para  el 
mismo,  al  mes,  dos 
libras,  cuatro  soles 
treintitrés    centa- 
vos  

4 

33 

i 

1 

•  •  •  •  • 

96 
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AL  MES 


AL  ANO 


N^ 


14 


15 


16 


18 


28 


Para  gratificación 
d  e  embarcado  i 
mando  para  el  mis- 
mo,  al  mes  cuatro 
libras,  seis  soles  se- 
setiseis  centavos... 

Para  gratificación 
de  embarcado  i 
mando  del  coman- 
dante de  la  lancha 
**Iquitos'*,  al  mes, 
tres  libras,  dos  so- 
les  

Para  gratificación 
de  embarcado  i 
mando  del  coman- 
dante de  la  lancha 
"Francisco  Piza- 
rra'*, al  mes,  tres 
libras,  dos  soles.... 

Lancha  **Améríca'^\ 

Para  gastos  de  su 
dotación,  al  mes, 
doscientas  treinti- 
nueve  libras,  seis 
soles 


Gastos  extraor- 
dinarios 

Para  atender  á  los 
que  ocurran  en  los 
ramos  de  guerra  i 
marina  en  el  de- 
pai  tamento  de  Lo- 
reto,  al  mes,  cien 
libras 


239 


100 
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PLIEGO  ADICIONAL 


DEL   MINISTERIO  DE  FOMENTO 


22 


23 


30 


Saneamiento 

de  poblaciones 

Para  el  hospital  de 
Iquitos,  se^ún  lei 
de  11  de  diciembre 
de  1903  sentida 
anualidad  de  las 
cuatro  que  esta  lei 
dispone,  al  rnes, 
ciento  sesentiseis 
libras  seis  soles  se- 
sentiseis centavos. 

Para  la  la  implanta- 
ción de  los  servi- 
cios de  agua  i  de- 
sagüe en  la  ciudad 
de  Iquitos,  al  mes, 
ciento  sesentiseis 
libras,  seis  soles, 
sesentiseis    centa- 


vos. 


Vías  de 

comunicación 

Para  la  continua- 
ción de  la  obra  del 
del  camino  de  puer- 
to Meléndez  a  Piu- 
ra,  al  mes  ochenti- 
trés  libras  tres  so- 
les, treintitrés  cen- 
tavos  


AL  MES 


Atr  ANO 


$ 


a 


$  .  ¿t 


166 


166 


83 


66 


66 


3    33 


2000 


2000 


1000 
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N^ 


AL  MBS 


AL  ANO 


$ 


a 


$ 


A 


31 


33 


Para  la  construcción 
de  ferrocarriles  se- 
gún lei,  al  mes, 
cuatro  mil  ciento 
sesentiseis  libras, 
seis  soles,  sesenti- 
seis centavos 

Para  la  construcción 
del  camino  de  Cha- 
chapoyas al  río 
Marañón  al  mes, 
cuarentiun  libras, 
seis  soles,  sesenti- 
seis centavos 


4166  !  6 


41 


66 


50000 


66 


500 


1805 


Pras«pu9sto  dapartomantol  da  Larala 


EL    PREvSIDEXTE  DE  LA  REPÚBLICA 


Por  cuanto: 


El  congreso  ha  sancionado  el  siguiente  presupuesto  de- 
partamental para  1905: 

El  congreso  de  la  república  peruana 
Teniendo  en  consideración :- 


Que  la  junta  departamental  de  Loreto,  no  ha  cumplido 

T.  YL-20. 
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con  la  prescripción  legal  de  remitir  oportunamelite  al  go- 
bierno, el  provecto  de  presupuesto  respectivo  para  el  ejerci 
cío  económico  dd  ano  en  curso^ 


Resuelve: 

Durante  el  año  económico  de  1905  regirá  para  la  junta 
departamental  de  Loreto  el  siguiente  presupuesto: 


LORETO 


5^ 


AL  ANO 


1 


2 

8 

4. 


o 


INGRESOS 


Contribución  industrial: 

Bajo  Amazonas £2,822,  5 

230!.... 

121'.. 

55  8 

59 

809 


Alto  Amazonas 

Mo3*obamba 

San  Martín 

Huallaga 

Ucayali 

Contribución  de  predios  ur- 
banos  

Id.       id.        rústicos 

Impuesto  de  2  i  4  %  sobre 
herencias,  donaciones  i  le- 
gados á  parientes  trans- 
versales i  extraños 

Multas  judiciales 

Partidas  de  egresos,  no  a- 
plícadas  ni  invertidas  en 
el  presupuesto  de  1902 


1,444 
22 


12 
12 


1,732 


6 

4 


74 


TOTAL 


41  ,£  7,321 


15 
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Z  ! 


AL  ANO 


TOTAL 


1 
2 
3 


5 
6 


8 


11 


BGRBSOS 

CAPITULO  I 
Servicio  administrativo 


Para 


I « 
»» 


II 


»» 


>» 


I» 


un  secretano 

tesorero 

amatiuenne  archi- 
vero de  la  secre- 
taría  

„  portero  porta  plie- 
gos de  las  ofici- 
nas de  la  junta... 
premio  de  recaudación 
útiles   de   escritorio   i 
porte  de  correspon- 
dencia de  la  secreta- 


ria, 


„  gastos  de  la  delega- 
ción del  consejo  su- 
perior de  instrucción 

,,  compra  de  libros  úti- 
les de  escritorio  i  por- 
te de  corresponden- 
cia de  la  tesorería.... 
Para  la  impresión  de  recibos 
i  de  las  matriculas 
de  contribuyentes  en 
folletos 

,,    gastos  judiciales 


CAPITULO  II 

Instrucción 

Para  gastos  de  instrucción 
del  Colegio  Nacional 
de  Iquitos 


A  la  vuelta. 


216 
216 


120 


36 
374 


30 


10 


20 


30 

50 


£1,000 


£1,000 


£  1,102 


|dU    iM,Xv/iM    •...     .• 
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NÚM. 

1 

De  la  vuelta 

AL  AÜO 

TOTAL 

£1,000 

£2,102.... 

1 
1 

1 

> 

1 

1 

1 

1 

12 

„    subvencionar  á  la  ins- 
tmcción      primaria, 
como  siiíue:..... 

118 
316 
258 
202 
222 

300 

.... 

•  • 

> .  •  • 

.  .  .  .  . 

{ • . . . 
' . . .  • 

* .  •  • 

a  •  •  . 

23 
23 
23 
23 
23 

•  •  •• 

■  •■  • 

•  ■  •  • 

Para  la  provincia  de    Mo- 

yobamba.. 
„    „    „  San  Martín...... 

,1     ff    ,y   xxuaiiHs^a  ••>... ... 

„    ,,    „  Alto  Amazonas 
Ucavali 

13 

„    subvencionar  al   cole- 
gio nacional  de  Ta- 
rapoto 

,,1,416 

1 
1 

15 

CAPITULO    III 

Beneñcencia 

Para  un  médico  titular  déla 
provincia     de    Alto 
Amazonas 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

14 

£     240 
360 

960 

800 
150 

15 

,.    un  médico  titular  de 
Bajo  Amazonas 

„    un   médico  titular  en 
cada  una  de  las  pro- 
vincias    de    Moyo- 
bamba,  San  Martín, 
Huallaga  i  Ucayali  á 
£  240  cada  uno 

„    subvencionar  A  la  so- 
ciedad de  beneficen- 
cia de  Iquitos   para 
sostenimiento      d  e  1 
hospital 

,.2,510 

1 

1 

1 
1 

•  •  •  • 

16 

17 

.  .  .  . 
•  •  .  . 

•  .  a  . 

.  •  •  • 

18 

,y    combatir  las  epidemias 
en  el  departamen- 
to  

*  *  •  • 

* 

Al  frente 

£  7,028 

1 

15 

. 
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1 

"O  1 

AL  AÑO 

TOTAL 

^! 

Del  frente 

£  7,028 

1 

15 

CAPITULO  IV 

•<••«<•■•••• !•••• 

Obras  públicas 

1 

19 

Para  dotar  de  agua  potable 
la  ciudad  de   Tara- 
poto 

1 
1 

£     200  ... 

20 

„    reparar  i  ensanchar  el 
camino  que  conduce 
de  Lamas  á   Moyo- 
bamba,     haciéndolo 
apropiado  para  ca- 
balgad u  ras..:  

i 

1 
692,... 

i 

1 
1 

•  •  •  • 

■ 

21 

„    la  reparación  del  cami- 

no  que  honduce  de 

Movobamba  á  Balsa 

Puerto 

lOOi  -  - 

■  •  •  • 

■ 

22 

,,    la  reparción  del  cami- 
no de  Yurimaguas  á 
Lamas  por  el  pongo 
de  Cainarachi..... 

100 

23 

„    la  reparación  del  cami- 
no  que   conduce  de 

Saposoa     á    Lamas 
por  San  Joeé  de  Sisa 
i  San  Miguel 

150 

■  •  •  • 

■  •  •  • 

,,1,242 

•  •  •  • 

•  • « « 

CAITULO  V 

. 

Imprevistos 

24 

Para  los  de  este  género 

•  •  •  • 

•  •  •  • 

„       50 

9 

•  •  •  • 

Total 

•  •  •  • 

•  •  •  • 

£  7,321 

•  •  •  • 

15 
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BALANCE 

Ingresos £  7,321  ...  15 

Egresos „  7,321  ...  15 


Comuniqúese  al  poder  ejecutivo  para  que  disponga  lo 
necesario  á  su  cumplimiento. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  congreso,  en  Lima  á  los 
veintitrés  días  del  mes  de  enero  de  1905. 

M.  Irigoyen,  1er.  vicepresidente  del  senado. 

Cesáreo  Chacaltana,  presidente  de  la  cámara  de  dipu- 
tados. 

Víctor  Castro  Iglesias,  secretario  del  senado. 

Luis  A.  Castillo,  diputado  prosecretario. 

Por  tanto: 

Mando  se  imprima,  publique  i  circule  i  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. 

Casa  de  gobierno,  Lima,  seis  de  febrero  de  mil  novecien- 
tos cinco. 

José  Pardo. 

A.  B.  Leguía  [1]. 


( I )    El  original  se  conserva  en'cl  ministerio  de  hacienda. 
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1905 


Prasupu9sto  da  las  ascualas  flacalaa  da  Lorato 


Lima,  28  de  abril  de  1905. 

En  ejecución  d.^  lo  dispuesto  en  la  suprema  resolución  de 
25  de  febrero  último  (1);  i 

De  acuerdo  con  el  informe  emitido  por  el  prefecto  de  Lo- 
reto,  respecto  á  los  modificaciones  que  conviene  introducir 
en  la  phinta  de  esquilas  fiscales  mandadas  establecer  en  ese 
departamento  p  )r  resolución  de  9  de  julio  de  1904?  (2); 

Se  resuelve: 

I*'  Que  dorante  el  presente  año  funcionen  en  el  departa- 
mento de  Loreto  las  escuelas  fiscales  que  en  seguida  se  expre- 
san, conforme  al  siguiente  presupuesto: 


PROVINXIA  DE  BAJO  AMAZONAS 

Distrito  de  Iquitos 

Para  el  preceptor  principal 
de  la  escuela  fiscal  de  2^ 
grado  para  varones  en 
Ic[uítos 

,,  el  id.  auxiliar  de  la  mis- 
ma  

„  dos  maestros  de  oficios: 
uno  de  carpintería  á  8  £. 
al  mes  i  otro  de  fundi- 


AL  MES 


$ 


a 


AL  ANO 


$ 


a 


TOTAL 


$ 


el 


25 
15 


Van 


300 
180 


( X )    Corre  en  el  tomo  primero,  página  518. 
( 2  I    Véase  en  el  tomo  primero,  página  502. 
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Vienen 

ctón  i  herrería  mecánica 

á£.  10  al  mes 

„  alquiler  de  local  para  es- 
ta esencia 

,,  la  preceptora  principal  de 

la  escuela  fiscal  de  2^  ^ra- 

do  para  mujeres  en  Iquitos 

..  la  id.  auxiliar  de  la  mis- 


ma. 


„  alquiler  del  local  para  es- 
ta escuela 


Distrito  de  Nauta 

Para  el  preceptor  de  la  es- 
cuela nscal  de  varones  de 
Nauta 

yy  alquiler  de  local  para  es- 
ta escuela 

„  la  preceptora  de  la  escue- 
la de  muieres  en  Nauta... 

„  alquiler  de  local  para  es- 
ta escuela 

,,  la  preceptora  de  la  escue- 
la fiscal  mixta  de  San  Re- 


AL  MBS 


AL  ANO 


TOTAL 


$ 


a 


$ 


A 


$ 


¿i 


18 
15 

20 
15 
11 


14 


gis. 


„  alquiler  de  local  para  es- 
ta escuela 


14 


8 


PROVINCIA  DEL  ALTO  AMAZO- 
NAS. 

Distrito  de  Yurimaguas 


Para  el  preceptor  principal, 
de  la  escuela  fiscal  de  l^j 
i  2*^  grado  para  varonesl 
de  Yurimaguas '  15 

Van ' 


216 
180 

240 
180 
132 


1428' 


168 
48 

168 
48 

96 

4 


8 


532|8: 


180 
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Vienen 


Para  el  ¡d.  auxiliardela  mis- 
ma  

„  lapreceptora  principal  de 
la  escuela  fiscal  de  1^  i  2^ 
grado  para  mujeres  en 
Yuriraaguas 

,,  la  id.  auxiliar  de  la  mis- 
ma  

„  alquiler  de  local  para  es- 
ta escuela 


AL  MES        AL  ANO 


$ 


a'  £ 


$ 


¿I 


10 
5 
2 


Distrito  de  Balsa-Puerto  ' 

Para  la  preceptora  de  la  es-| 
cuela  fiscal  mixta  en  Bal- 
sa Puerto I 

,,  alquiler  de  local  para  es- 
ta escuela 


Distrito  de  Lagunas 

Para  la  preceptora  de  la  es- 
cuela fiscal  mixta,  en  La- 
gunas  

,,  alquiler  de  local  para  es- 
ta escuela 


Distrito  de  Santa  Cruz 

Para  la  preceptora  de  la  es- 
cuela fiscal  mixta,  en  San- 
ta Cruz 

, ,  alquiler  de  local  para  es- 
ta escuela. 1 


Van..,. 
T.  VI.-21. 


60 


120 
60 
24 


60 
6 


60 
6 


60 
6 


TOTAL 


$ 


a 


444 


66 


66 
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Vienen 

Distrito  de  Barranca 

Para  la  preceptora  de  la  es- 
cuela fiscal  mixta  de  Ba- 


rranca  

,,  alquiler  de  local  para  es- 
ta escuela 


Distrito  de  Jeberos 

Para  la  preceptora  de  la  es- 
cuela fiscal  para  mujeres 
en  Jeberos 

„  alquiler  de  local  para  es- 
ta escuela 


PROVINCIA  DE  HUALLAGA 

Distrito  de  Saposoa 

Para  la  preceptora  de  la  es- 
cuela fiscal  mixta  de  Pis- 


cuyacu 

„  la  id.  de  la  id.  id.  de  Be- 
llavista 

„  la  precectora  de  la  escue- 
la fiscal  mixta  de  de  Sa- 
nanchi 


Distrito  de  Pachisa 

Para  la  preceptora  de  la  es- 
la  fiscal  mixta  en  Huis- 
cuneo 1 

„  la  id.  de  la  id,  id.  para 
mujeres  en  Pachisa 


AL  MES 


AL  ANO 


$ 


Van. 


5 
5 


a 


4 
5 


6o; 


"'i 

6' 


60 
60 

I 

i 

48 


48 
60 


TOTAL 


78 


168 


108 
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Al^  MBS 

AI«  ANO 

TOTAI. 

£ 

$ 

(51 

£ 

$ 

et 

£    $  a 

i 

Vienen       .        ..  .. 

.  %  •  • 

V    •    M  « 

Distrito  de  Juan-Jui 
í^ara  la  preceptora  de  la  es- 
cuela fiscal  para  mujeres 
de  Tuan  Tui 

4 

•  t  ■  •  . 

48 

•  •  •  • 

48 

•/     '    •/        ---- 

1 

1 
1 

1 

1 

1 
1 
6 

PROVINCIA  DE  UCAYALI 

Distrito  de  Contamana 

Para  la  preceptora  de  la  es- 
cuela fiscal  mixta  en  Yua- 
huaya,  escuela  que  desde 
el  mes  de  junio  será  sólo 
para  mujeres 

72 

36 
72 

72 

72 
72 
72 

t  •  •  • 

,,  el  preceptor  de  una  escue- 
la  fiscal    para   varones 
que  se  establecerá  en  Yua- 
nuaya,  en  6  meses,  de  ju- 
nio á  diciembre 

6 
6 

6 

1 

! 

1 

,,  la  preceptora  de  la  escue- 
la escuela  fiscal  mixta  en 
Cunahamaya 

180 

.... 

Distrito  de  Sarayacu 

Para  la  preceptora  de  una 
escuela  fiscal  mixta  que 
se  establecerá  en  el  pue- 
blo de  Palizada 

,,  id. déla  id.  id.  id. en  Bue- 
nos Aires,    sobre  el  río 
Ucavali 

i 

6  1 

,,  id.  de  la  id.  id.  id.  de  Tie- 
rra Blanca 

6 

,,  id.  de  la  id.  id.  id.enMa- 
quia 

6 

Van 

•  •  •  • 

•     •    •     • 

-  166  - 


Vienen 


Distrito  de  Masisea 

Para  la  preceptora  de  la  es- 
cuela fiscal  mixta  en  Cu- 


al MES 


$ 


mana 


Distrito  de  Callaría 


Para  la  preceptora  de  la  es- 
cuela fiscal  mixta  de  Pu- 
ca-Alpa 6 

.„  id.  de  la  id.  id.  id.  en  San 
Gerónimo 6 


Distrito  de  Catalina 


Para  la  preceptora  de  una 
escuela  fiscal  mixta  en 
Catalina 


10 


PROVINCIA  DE  SAN  MARTÍN 

Distrito  de  Tarapoto 

Para  el  prceptor  principal 
de  la  escuela  fiscal  de  2^ 
grado  para  varones  en' 
Tarapoto 

,,  un  preceptor  auxiliar  de 
la  misma 

,,  alquiler  de  local  para  es- 
ta escuela 

,,  el  preceptor  déla  escuela 
fiscal  para  varones  en 
Morales 


Van 


14 

8 


¿I 


AL  ANO 


$ 


a 


TOTAL 


$ 


a 


72 


72 


72 
72 


120 


168 
96l 


48, 


60 


144 
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AL  MES 


AL  ANO 


TOTAL 


!  £  1$  (51    £     $  ¿I 


Vienen 


I'a 


?» 


»» 


1» 


11 


>♦ 


?» 


»» 


»» 


>♦ 


>> 


»» 


»» 


♦í 


ra  alquiler  de  local  para 

esta  escuela 

la  preceptorade  laescue-l 
la   fiscal  de  mujeres  en' 

Morales 5 

alquiler  de  local  para  es- 
ta escuela ¡ 

la  preceptorade  laescue-i 
la  fiscal  mixta  de  Juan, 

Guerra '    5 

alquiler  de  local  para  es- 
ta escuela., 

la  preceptorade  la  escue- 
la fiscal  mixta  en  Sha-' 

paja 5 

alquiler  de  local  para  es- 
ta escuela 

la  preceptorade  la  escue- 
la fiscal  mixta  en  Sau-, 

ce 5 

alquiler  de  local  para  es-j 

ta  escuela \ 

la  preceptorade  laescue-l 
la  fiscal  mixta,  en  San 

Rafael 5 

alquiler  de  local  para  es- 
ta escuela 

el  preceptor  de  la  escue- 
la fiscal  de  varones  en 

San  Pedro '    5 

alquiler  de  local  para  es-¡ 

ta  escuela j 

la  preceptorade  laescue-, 
la  de  mujeres  de  San  Pe- 
dro....  '    5 

Van 


4  8 


60 


60 

4 

60 
3 

60 
4 

60 
3 

60 


8 


8 


60 


H- 


$  a 
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Vienen 
Para  alquiler  de  local  para 
esta  escuela 


Distrito  de  Chasuta 

Para  la  preceptora  de  la 
escuela  fiscal  mixta  en 
Chasuta 

„  alquiler  de  local  para  es- 
ta escuela 


♦I 


j» 


Distrito  de  San  José  de  Sisa 

Para  el  preceptor  de  la  es- 
cuela  fiscal  de  varones 

en  San  José  de  Sisa 

alquiler  de  local  para  es- 
ta escuela 

la  preceptora  de  la  escue- 
la   fiscal  de  mujeres   en 

San  José  de  Sisa 

alquiler  de  local  para  es- 
ta escuela 

la  preceptora  de  la  escue- 
la fiscal  mixta  en  Agua 

Blanca 

alquiler  de  local  para  es- 
ta escuela 

la  preceptora  de  la  escue- 
la fiscal  mixta  en  Alao... 
alquiler  de  local  para  es- 
ta escuela 


M 


íí 


Jf 


n 


»i 


Distrito  de  Cainarachi 
Para  la  preceptora  de  la  es- 
cuela fiscal  mixta  en  Ba- 
rranquita 


Van 


5 


3  ; 


48 


60' 

I 

3!  6 


721 

I 
I 

4,3 

I 
I 

72  j 
4  8 

60 

3  6 
60| 

3  6 


601 


63 


280 


8 
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TOTAL 


£     $'a 


Vienen 


Para  alquiler  de  local  para 
esta  escuela 

„  la  preceptora  de  la  escue- 
la fiscal  mixta  en  Yum- 
bato ; 

„  alquiler  de  local  para  es- 
ta escuela 


PROVINCIA  DE  MOYOBAMBA 

Distrito  de  Movobamba 

Para  el  preceptor  principal 
de  la  escuela  fiscal  de  2.° 

frado  para  varones  en 
loyobamba 

,,  el  id.  auxiliar  de  la  mis- 
ma  

,,  alquiler  de  local  para  es- 
ta escuela 

„  la  preceptora  de  la  escue- 
la fiscal  de  2.°  grado  pa- 
ra mujeres  en  Moyobam- 
ba 

„  alquiler  de  local  para  es- 
ta escuela 

„  la  preceptora  de  la  escue- 
la fiscal  mixta  de  Yurac- 
yacu 

Distrito  de  Rioja 

Para  el  preceptor  principal 
de  la  escuela  fiscal  de  va- 
rones en  Rioja  

Van 
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AL   MES        AL  ANO 


TOTAL 


£     $  éi    £     $éi£      $   a 


Vienen, 


5 


Para  el  id.  auxiliar  déla  mis- 
ma  

,,  alquiler  de  local  para  es- 
ta escuela 1 

,,  la  preceptora  principal  de 
la  escuela  fiscal  de  mu- 
jeres en  Rioja 

,,laid.  auxiliar  de  la  mis- 
ma  

,,  alquiler  de  local  para  es- 
ta escuela 1 


10 
o 


60 
12 

120 
60 
12 


I      i 


384' 


756 


2.^  Las  £p.  1,960.8.00  á  que  ascienfle  el  presupuesto  de 
la  provincia  de  Bajo  Amazonas,  serán  cubiertas  en  esta  for- 
ma: £p.  150  con  igual  suma  que  de  las  £p.  15,000  consigna- 
das en  la  partida  N.°  4,292  del  presupuesto  general  corres- 
pondiente á  dicha  provincia  i  £p.  1,810.8.00  restantes  con 
cargo  á  las  £p.  7,200  votadas  en  la  partida  N.°  18  pliego 
adicional  de  instrucción  del  antedicho  presupuesto. 

Las  £p.  786  que  importa  el  presupuesto  de  la  provincia 
(le  Alto  Amazonas  se  abonarán  en  esta  forma:  £p.  150  se 
aplicarán  á  la  cantidad  que  de  las  £p.  15,000  consignadas 
en  la  partida  N.°  4,292  del  presupuesto  general  corresponde 
á  dicha  provincia  i  las  £p.  636  restantes  á  las  £p.  1.200  vo- 
tadas en  la  partida  N.°  18  pliego  adicional  de  instrucción 
del  antedicho  presupuesto. 

Las  £p.  324  á  que  asciende  el  presupuesto  de  la  provin-^ 
cia  de  Huallaga,  serán  cubiertas  en  esta  forma:  £p.  150  con 
igual  suma  que  de  las  £p.  15,000  consignadas  en  la  partida 
N.'^  4,292  del  presupuesto  general  corresponden  á  dicha  pro- 
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vincia  i£p.  174  restantes  con  cargo  á  las  £p.  7,200  votadas 
en  la  partida  N.°  18,  pliego  adicional  de  instrucción  del  an- 
tedicho presupuesto. 

Las  £p.  804  que  importa  el  presupuesto  de  la  provincia 
de  Ucayali,  se  abonarán  en  esta  forma:  £p.  150  se  aplicarán 
á  la  cantidad  que  de  las  £p.  15,002  consignadas  en  la  parti- 
da N.°  4,292  del  presupuesto  general  corresponden  á  dicha 
provincia  i  las  £p.  654  restantes  con  cargo  á  las  £p.  7,200 
votadas  en  la  partida  N''  18,  pliego  adicional  de  instrucción 
del  antedicho  presupuesto. 

Las  £p.  1,299.6.00  á  que  asciende  el  presupuesto  de  la 
provincia  de  Sah  Martín,  serán  cubiertas  en  esta  forma:  £p. 
150  con  igual  suma  que  de  las  £p.  15,000  consignadas  en  la 
partida  N^  4,292  del  presupuesto  general  corresponden  á  di- 
cha provincia  i  £p.  1,149.6.00  restantes  con  cargo  á  las  £p. 
7,200  votadas  en  la  partida  K"^  18,  pliego  adicional  de  ins- 
trucción del  antedicho  presupuesto,  i 

Las  £p.  756  que  importa  el  presupuesto  de  la  provincia, 
de  Moyobamba,  se  abonarán  en  esta  forma:  £p.  150  se  a- 
plicarán  á  la  cantidad  que  de  las  £p.  15,000  consignadas  en 
la  partida  N''  4,292  del  presupuesto  general  corresponden  á 
dicha  provincia  i  las  £p.  606  restantes  á  las  £p.  7,200  vota- 
das en  la  partida  N*^  18,  pliego  adicional  de  instrucción  del 
antedicho  presupuesto. 

3.°  El  prefecto  de  Loreto  nombrará,  accidentalmente, 
preceptores  para  las  escuelas  que  aún  no  se  tienen  provistas, 
dando  cuenta  á  este  despacho,  para  la  aprobación  corres- 
pondiente, i  dictará  las  órdenes  del  caso  para  la  inmediata 
apertura  de  las  escuelas  que  no  se  hayan  instalado. 

Regístrese  i  comuniqúese. 

(Eirmado)— Po/ar  (1)  (2). 


( 1 ;     Doctor  don  Jorge 

(2;    Sección  de  contabilidad  del  ministerio  de  instrucción.— Presupuestos  escolareis 
de  1094  i  i9<'5- 
T.  VI.— 22 
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1905 


Tarifa  de  los  Impuestos  municipales  establecidos  en 
la  provincia  del   Bajo  Amazonas,    que  regirá  des- 
da ei  I''  de  julio  de  1805  hasta  el  30  de  junio  de 


Mojonazgo. — Aguardiente  de  producción  nacional  de  to- 
das clases  i  alcoholes  de  20°  Cartier  6  menos;  el  litro  tres 
centavos. 

Aguardientes  importados  del  extranjero,  de  cualquiera 
clase;  el  litro  seis  centavos. 

Alcoholes,  roñes  desinfectados  6  no  de  producción  nacio- 
nal de  más  de  20°  hasta  30°  el  litro  cinco  centavos. 

Id.  id.  importados  del  extrajero;  el  litro  ocho  centavos. 

Alcoholes  de  producción  nacional  de  más  de  30°  hasta 
40°;  el  litro  diez  centavos. 

Id.  id.  importados  del  extrajero;  el  litro  cinco  centavos, 

Vinos  extrangeros:  Tinto,  Burdeos,  Garlón,  Catalán. 
Priorato,  San  Vicente,  los  demás  de  esta  clase  i  Vermouth,  el 
litro  cuatro  centavos. 

Vinos  Borgoña  (Tinto  i  Blanco,)  Chipre,  Jerez,  Madera, 
Oporto,  Cereza,  Frontignan,  Pajarete,  Málaga,  Malvasía, 
Moscatel,  Marsala,  Pedro  Jiménez,  Peralta,  Chianti  i  demás 
generosos,  inclusive  el  Asti,  Barsac,  Chio  Klin  i  Champagne, 
el  litro  seis  centavos. 

Vinos  del  país  de  cualquiera  clase,  el  litro  un  centavo. 

Licores  extranjeros:  el  Agenjo,  Anisado,  Coñac,  Kirsch, 
Ron  de  Jamaica,  Whiski,  Bitters,  Amargos  i  todas  las  demás 
bebidas  alcohólicas,  el  litro  seis  centavos. 

Los  mismos,  si  son  trabajados  en  el  país  el  litro  cuatro  i 
medio  centavos. 

Cerveza  la  extrangera,  el  litro  dos  centavos. 

La  del  país,  el  litro  un  centavo. 

Cidra,  Ginger-ale,  Soda  i  demás  limonadas  gaseosas,  do- 
cena de  botellas  ó  sean  24  medias,  ochenta  centavos. 
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Mistelas  i  limonadas  no  gaseosas,  docena  de  botellas  ó 
24  medias,  1  sol. 

Jarabes  orchatas,  docena  de  botellas  ó  24  medias,  1  sol. 

Agua  de  Selts,  Apollinaris  i  otras  análogas  efervescentes 
ó  no:  aguas  Minerales  exceptuando  Vichi  i  otras  medicina- 
les, la  docena  de  botellas  ó  24  medias,  25  centavos. 

Por  cada  damajuana  de  Chicha  6  guarapo,  30  centavos. 

Vinagres  extranjeros,  el  litro,  2  centavos. 

Tabaco  nacional  6  extranjero  en  materia  prima,  cual- 
quiera que  sea  su  forma,  el  kilogramo,  peso  neto,  cuatro 
centavos. 

Tabaco  nacional  ó  extrangero,  elaborado,  el  kilogramo, 
peso  neto,  ocho  centavos, 

Licores  no  especificados  en  la  presente  tarifa  la  docena 
de  botellas  ó  24  medias  botellas,  1  col. 

Pesos  i  medidas, — Resello  anual  en  establecimieto  de 
1*  clase  $  6  00 

ídem  en  idem  2^  clase  $.  5  00 

ídem  en  idem  3^^      „     „  4  00 

ídem  en  idem  4^       ,,      ,,  2  50 

ídem  en  idem  5^       „     ,,  2  00 

Resello  anual  en  lanchas  i  vapores  con  6  sin  albarengn, 
de  50  tonelados,  5  soles. 

Resello  anual  en  lanchas  i  vapores  con  6  sin  albarenga, 
menos  de  50  toneladas,  4  soles. 

Mercado  i  camal, — Por  venta  de  carne  por  cada  res,  ma- 
yor que  se  beneficie,  incluyendo  derechos  de  sisa  i  mesa,  5  so- 
les. 

Por  venta  de  carne,  por  cada  res,  en  casa  particular,  con 
permiso  especial,  8  soles. 

Por  sisa  de  cada  ganado  cerduno,  lanar  i  cabrío,  2  soles 
50  centavos. 

Por  la  venta  de  pescado,  cada  mesa  al  día,  2  soles  50 
centavos. 

Por  la  venta  de  otras  carnes  i  aves,  cada  mesa,  al  día,  2 
soles. 

Por  la  venta  de  cada  vaca  marina,  al  por  menor,  inclu- 
vendo  mesa  i  balanza  4,  soles. 

Para  la  venta  de  frutas  i  verduras,  pan,  dulce,  pasteles,  ca- 
fé, leche,  chocolate,  chicha  i  licores,  por  la  mesa,  cada  día,  20 
centavos. 
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Por  la  venta  de  otros  artículos  no  considerados,*  cada  me" 
sa,  al  día,  50  centavos. 

Alumbrado  ptíft/ico.— Cobrable  en  las  calles  alumbradas. 

En  las  calles  de:  l'cayali  i  Omaguas,  desde  la  del  Male- 
cón hasta  la  calle  de  Arica;  Itaya  i  Factoría,  desde  el  Male- 
cón hasta  el  Morona  i  Pastaza;  desde  el  Malecón  hasta  las 
de  Huáscar  i  Lagunas  de  Huallaga;  I^utumayo  i  Ñapo,  Nau- 
ta i  Pebas,  desde  el  Malecón  hasta  la  de  Huallaga;  Loreto  ^ 
Yavarí  desde  el  Malecón  hasta  la  del  Próspero;  la  de  Hualla- 
ga, desde  la  Morona  hasta  la  de  Putumayo,  la  de  Arica  des- 
de la  de  Urarinas  hasta  la  de  Távara  West;  i  el  Malecón  des" 
de  la  de  Urarinas  hasta  la  del  Yavarí. 

Por  metro  lineal  de  casas  ó  terrenos,  al  mes,  5  centavos- 

Por  metro  lineal  de  pisos  altos,  al  mes,  5, centavos. 

Para  los  establecimientos  comerciales  é  industriales  de 
cualquier  clase  50  %  más  sobre  esta  tarifa;  debiendo  medirse 
las  esquinas  sólo  por  el  lado  de  maj'-or  extensión. 

Baja  policía, — El. 50  V*  de  los  que  se  cobra  por  alumbra- 
do publico  i  se  recauda  en  todas  las  calles  qne  se  haga  el  ser- 
vicio. 

Licencias, — 1.°  A  los  agentes  viajeros  con  muestrario  ó 
.sin  ellos,  300  soles. 

2.°  .\  los  bancos,  300  soles. 

3.°  A  las  compañías  anónimas  ó  individuales,  comer- 
ciales ó  industriales,  importadores,  hoteles  del^  clase,  facto- 
rías, droguerías  i  farmacias,  dentistas,  fotografías,  clubs, 
empresas  de  construcción,  200  soles. 

4.°  A  las  fondas  ó  restaurantes,  cafés,  tiendas  al  por 
menor,  sastrerías,  peluquerías,  dulcerías,  heladerías,  billares 
de  2^  i  3*^  clase,  panaderías,  modistas,  herrerías,  caldererías» 
carrocerías,  carpinterías,  lavanderías,  tapicerías,  litografías, 
hojalaterías,  mueblerías,  tornerías,  tonelerías,  baulerías,  za- 
paterías, colchonerías,  platerías,  depósito  para  venta  de  ma- 
deras, chinganas,  pulperías,  chicherías  i  picanterías,  impren- 
tas, tipografías  i  los  demás  establecimientos  idénticos:  el  va. 
lor  del  arrendamiento  mensual,  del  local  que  ocupa  por  una 
sola  vez. 

5.°  A  los  comerciantes  ambulantes,  al  mes,  10  soles. 

6.°  Por  cada  baile  de  fantasía  con  ó  sin  máscaras,  40 
soles. 
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7.°   Por  disfraz  en  carnaval  ó  la  vieja,  cada  uno  al  día, 
2  soles. 

8.°   Por  funciones  teatrales,  líricas,   dramáticas  ó  zar- 
zuelas cada  una,  15  soles. 

9.°   Por  funciones  de  circo,  cada  una,  10  soles. 

10.  Por  panoramas,  cinematógrafos,  al   mes  50  soles. 

11.  Por  Carrousel,  montañas  rusas  al  mes  50  soles. 

12.  Por  conciertos,  cada  uno  10  soles. 

13.  Por  lidia  de  gallos  en  cancha  5  soles. 

14.  Por  lidia  de  gallos  fuera  de  cancha,  8  soles. 

15.  Por  cada  mesa  de  billar,  al  trimestre,  6  soles. 

16.  l^or  construcciones  urbanas  de  ladrillos,  cada  una 
20  soles. 

17.  Por  construcciones  urbanas  de  paredón  cada  una, 
15  soles* 

18.  Por  construcciones  urbanas  de  quincha  cada  una, 
5  soles. 

19.  Por  delincación  de  casas,  2  soles. 

20.  Por  inscripción  de  perros,  cada  uno  al  año,  4  soles. 

Arbitrios  diversos. — Por  ocupar  la  vía  pública  con  bul- 
tos de  mercaderías  ó  de  cualquiera  otra  clase,  al  día  cada 
uno,  10  centavos;  con  materiales  de  construcción,  porcada 
tres  metros  cúbicos,  al  mes,  50  centavos; 

Por  cerrar  la  acera  de  una  casa  en  construcción,  metro 
lineal  al  mes  40  centavos. 

Por  tráfico  de  mercaderías  de  importación,  exceptuándo- 
se tejas  i  ladrillos,  i  los  que  están  sujetos  al  pago  de  impues- 
to de  mojonazgo,  cada  bulto,  10  centavos. 

Por  inscripción  de  cada  carretilla  de  mano,  por  una  sola 

vez  50  centavos. 

Por  rodaje  de  cada  carretilla  de  mano,  al  semestre,  S 
soles. 

Por  inscripción  de  carretas,  por  una  sola  vez,  2  soles. 

Por  rodaje  de  carretas,  al  semestre,  subsistiendo  la  mul- 
ta de  cinco  soles  mensuales  á  las  que  sus  ruedas  no  tengan 
doce  centímetros  de  ancho,  30  soles. 

Por  peaje  de  ganado  vacuno,  mular,  caballar  i  asnal, 
cada  uno,  1  sol. 

Por  peaje  de  ganado  cerduno,  lanar  i  cabrío,  cada  uno 
50  centavos. 
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Por  derechos  de  certificación  municipal  para  examen  de 
comestibles  i  bebidas,  al  año,  6  cada  vez,  6  soles. 

Por  copias  ó  certificados  municipales,  cada  una,  5  soles. 

Por  ocupar  la  vía  pública  con  líneas  férreas,  firme»  ó  mo- 
vibles, por  cada  diez  metros,  al  mes,  5  centavos. 

Por  licencia  á  los  mercaderes  ambulantes  en  los  ríos  de  la 
jurisdicción  del  concejo,  en  embarcaciones  de  remo,  al  semes- 
tre, 150  soles. 

A  los  aguadores  i  leñadores,  por  cada  bestia,  al  mes,  5 
soles. 

A  los  dulceros,  ambulantes  venta  de  panes  i  biscochos 
8  soles. 

Por  impuesto  á  los  establecimientos  en  que  se  venden  al 
por  menor:  licores  de  toda  clase: 

De  1^*  clase  por  trimestres  adelantados,  24  soles. 

De  2^  clase  por  trimestres  adelantados,  12  soles. 

De  3*  clase  por  trimestres  adelantados,  6  soles. 

De  4*  clase  por  trimestre  adelantados,  3  soles. 

Por  avisos  en  la  pizarras  municipales,  hasta  el  tamaño 
de  un  pliego  de  oficio  abierto  cada  uno,  al  mes  20  centavos.. 

Por  tamaños  mayores  en  la  misma  proporción,  por  ocu 
par  toda  la  pizarra,  al  mes,  2  soles  (1). 


"^^ 
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CñPITULO  XIY 


POBLACIÓN 
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POBLHCION 


1814 

Canso  da  la  provínola  da  Halnas  formado  do  ordon 
da  su  obispo  Fr.  Hipólito  Sánohas  Rangal  I  Pa- 
yas (1). 
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Ciadad  de   Moyobam- 

ba 

Haciente  de  Tepelacio. . . 

Hacientode  Abana 

Haciento  de  Calzada.... 

Haciente  de  Soritor 

Haciento  de  Yántalo.... 

Ciudad  de  Lamas 

Pueblo  de  Tabalosps.... 
Pueblo  de  S.  Miguel 


Van. 


1665 

71 

95 

131 

88 

74 

996 

205 

47 


1817 

66 

104 

145 

117 

88 

143 

214 

48 


...164  8  8 


tr. 

< 

al 


3564 
137 
192 
276 
205 
162 

2039 

419 

95 


(I'  Varios  de  los  tuKileii  consignados  en  el  cuadro  que  VH  á   continuación   ¡te  encuen- 
tran errados,  pero  se  dejan  as(  por  estarlo  en  el  original. 
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Vienen 


Pueblo  de  Tarapoto 

Pueblo  deCumbaza 

Pueblo  de  Morales 

Pueblo  de  Chasuta 

Pueblo  de  Saposoa 

Pueblos  unidos  de  Pa- 
chisa,  Pajate,  i  Sola- 
pachi 

Valle  de  Apichunchu.... 

Pueblo  de  Sion 

Pueblo  de  Balsayacu.... 

Pueblo  de  Tocachi 

Pueblo  de  Huchisa 

Pueblo  de  Playa-grande 

Pueblo  de  Chico-plaj'a 

Pueblo  de  Chagla 

Pueblo  de  Muña 

Pueblo  Yurimaguas,  i 
Muniches 

Pueblo  de  Chayabitas.. 

Pueblo  deCahuapanas. . 

Pueblo  de  Santiago 

Ciudadde  Borja 

Pueblo  de  Barranca 

Pueblode  Laguna 

Pueblo  deChamicuros.. 

Pueblo  de  Jeveros | 

Pueblode  Urarinas 

Pueblo  de  S.  Regis , 

Pueblo  de  Omaguas 

Pueblo  de  Iquitos, 

Pueblode  Oran 

Pueblo  de  Pevas 

Pueblode  Cochiquinas.. 

Pueblode  Loreto 

Pueblo  de  Santander.... 

Van 


992 
222 
70 
245 
599 


1500 
115 
93 
40 
99 
120 
80 
90 
65 
55 

234 
490 
234 
90 
40 
100 
600 
60 
845 
105 
67 
78 
51 
40 
90 
55 
60 
20 


1041 

238 

83 

240 

569 


1504 

161 

111 

45 

86 

130 

90 

110 

55 

45 

281 

517 

233 

91 

48 

117 

515 

62 

920 

100 

75 

86 

29 

45 

85 

45| 

50' 

21 
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2033 
460 
153 
494- 

1169 


3004. 
277 
204 
85 
185 
250 
170 
200 
120 
100 

516 

1007 

468 

181 

88 

217 

1115 

122 

1765 

205 

142 

164 

81 

85 

175 

100 

110 

41 
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Pueblo 
Pueblen 
Pueblo 
Pu^blf» 
Pueblo 
Pueblo 
Pueblo 
Pueblo 
Pueblo 
Pueblo 
Pueblo 
Pueblo 
Pueblo 
Pueblo 
Pueblo 


Vienen 

fie  Pinches, 
de  Andoas. 
de  Canelos, 
de  Archidona.... 

de  Ñapo 

de  Nopotoa : 

de  Santa  Rosa., 
de  Cota-pino.. ..1 
de  Conj:eix:i6n.J 

de  Avila 

de  Loreto 

de  Pavamino..." 

de  Suno 

de  S.  José... 
de  Capucü. 

Total 


25641 


Está  sacado  por  las  observaciones  del  II  tm^.  señor  obis- 
po de  Mainas,  por  los  padrones  que  ha  podido  recojer,  i  por 
los  apuntes  de  las  confirmaciones  que  ha  hecho  su  señoría 
ilustrísima  en  toda  la  diócesis.— Se  despacharon  por  dupli- 
cado.—Una  rúbrica, — Moyobamba,  1.°  de  mayo  de  1814.— 
José  María  Padüla,  secretario. — Una  rúbrica. 

Es  copia  sacada  de  orden  superior. 
Chachapavas,  agosto  7  de  1860. 

Manuel  ObianSo^ 
Notario  mayor  i  de  gobierno  (1). 


'  1 1  Documentos  pncojitrAdos  últimamente  en  el  arcl^ivo  oficial  de  la  subprefectufH 
de  Moyobamba  que  acreditan  la  posesión  del  Perú  sobte  los  territorios  de  Quijos  i  Ca- 
nelos i  que  forman  el  complemento  de  los  publicados  anteriormente.— >Liraa,  Bstabl-^'c-i- 
miento  tipográfico  de  Aurelio  Alfaro  i  Cía.,  calle  de  Baqutfano  Nos    11  i  I3.— Aflo  i»6o 
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1848 


El  gobernador  do  Andoas  adjunta  ol  conso  dol  dlstrl- 
-  lo  do  su  mando. 


REPÚBLICA  PERUANA 


Gobierno  del  distrito  de  ÁDdoas 


Finches  agosto  IS  de  1H4S. 


Al  señor  subprefecto  de  la  provincia  de  Mainas. 

S.  S.  P. 

Adjunto  á  US.  el  censo  que  he  formado,  arreglado  al  mo- 
delo que  se  .ha  servido  diririgirme,  i  he  puesto  las  mujeres 
también  por  labradoras  porque  no  tienen  más  oficio  que  cul- 
tivar las  chacras,  i  se  visten  con  los  tocuyos  que  compran  los 
varones. 

Dios  guarde  á  US. 

Cnsiano  Sunmeta  ( 1 ) 


[  1 1  Documento  del  archivo  especial  de  límites».— Sci*ci6n    Kci  ador.— Síprl»*  XIX,  fei>ú- 
Mica.  -Carpeta  8.— N.  485. 

T.  VI.— 24. 
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1852 


El  gobornador  do  Andoas  romlta  ol  canso  do  au  distrito 

hepública  peruana 

Gobierno  <>el  distrito  de  Andoas 

Agosto  12  de  1852. 

AI  señor  sabprefecto  de  esta  provincia  de  Mainas. 
S,  S.  P. 

En  nota  fecha  22  de  mayo  último  me  ordena  el  señor  go- 
1>emador  general  del  interior  de  Mainas,  ponga  á  disposición 
de  US.  el  censo  perteneciente  &  este  distrito;  que  en  su  virtud 
acompaño  á  US.  en  fojas  6  útiles. 

El  registro  cívico  no  he  podido  levantar  á  causa  que  los 
habitadores  de  estos  pueblos  viven  siempre  dispersos,  retraí- 
dos en  los  tambos  de  distancias  considerables,  lo  que  comu- 
nico á  US.  para  su  inteligencia. 

Dios  guarde  á  US. 

Casiano  Sumaeta  [1] 


1853 

Conao  do  la  provínola  do  Hainaa  I  goblarno  do  Loroto 

HEPÚBLICA  PERUANA 

USubpreíectara  de  la  provincia 
de  Mainas. 

Moyobamba,  18  de  febrero  de  1853. 

Señor  prefecto  del  departamento. 

Consecuente  con  la  nota  de  US.  de  30  de  noviembre  4ilti- 


[  1 1  Documento  del  ürchiVo  Hpecial  de  UiTiites.'*-Scccióii  Ecuadori— Siglo  XIX,  repúbli- 
iu.— 'arpeta  ».—    .  4B6. 


-  189  - 

mo,  acompaño  á  ésta  el  censo  político  de  esta  provincia  que 
arroja  el  total  de  38,781,  con  inclusión  de  los  que  cttenta  el 
distrito  de  Loreto  segregado  de  ella;  pero  que  lo  he  conside- 
rado por  suponer  que  dicho  censo  es  exacto,  i  porque  el  ac- 
tual jefe  de  aquel  distrito  no  habrá  podido  formarlo  habién- 
dose comunicado  la  orden  en  tiem,30  de  quc  e^a  parte  del  te- 
rritorio era  de  mi  dependencia. 

En  el  estado  en  que  yo  he  hallado  esta  prcvincia  no  solo 
ha  sido  diñcil  Ipgirar  la  formación  exacta  del  censo  particu- 
lar de  un  pueblo  6  de  un  dietrítOy  sma  que  también  se  ha  no- 
tado que  lo»  fitncídfiaries  n&  hfMi- estado  acostumbrados  á 
dar  cump}bi»eiiÉa&«9tasórdetiefr,}irH  sea  por  impericia,  ya 
porqnelofthabi^iJBtesksic^^tad^Ndiseminados  por  los  bos- 
ques^ ó  yaeii  fisy^poofiielftiatitiid  de  las  distancias  poster- 
ga» las  ócdmesqne-flit  incrprRnso  reiterarles. 

Lo  ciertoeSf  señor  prefeeto,  que  solo  esta  vez  se  ha  podi- 
do akansar  la^fonRatíéií  del  censo  con  alguna  regularidad 
siquiera  en  la  parte  fflSis  interesante  de  la  provincia. 

Los  deea  cefisos  i  tres  registros  cívicos  que  se  puntuali* 
zaneitla  apunta  relación  le  serán  eutregados  á  US.,  por 
Gr^oriB  Bf apea 'quien  he  pagado  tres  pesos  por  la  conduc- 
ción, lo  rarsmo  que  por  el  censo  i  registro  cívico  del  cercado, 
he  satisfecho  nueve  pesos  cuatro  reales  de  los  fondos  de  poli- 
cía, cuyo  gasto  espero  que  será  de  la  aprobación  de  US. 

Dios  guarde  á  US. 

.      vS.     P. 

Pablo  Órtiz  [1]. 


[  t  ]  Libro  copiAdor  de  corrmpondenciii  del  Subprcfecto  de  Mainas  con  el  Prefecto  de 
Araazonas.—DocuJiento  del  archWo  eupe^ial  de  Wmlte«.~Secclón  Ticnador  .—Siglo  XIX 
república— N.  466— Carpeta  7. 
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CUADRO   kaVíi  SE    REFIERE   EL  ANTERIOR  OFICIO 


I 

Relación  del  censo  político  de  la  provincia  de  Mainas  que 
nemite  el  que  suscribe  al  señor  prefecto  del  departamen- 


to de  orden  suprema. 


N.  (le  censos 

Nombres  de  los  distritos 

N.  de  h  bitantes 

1 

Del  Cercado  de  Moyobamba 

10029 

1 

De  la  Villa  de  Soritor 

835 

1 

„  „, Villa  de  la  Calzada 

887 

1 

„  Lamas 

5059 

1 

,,  Tarapoto 

6415 

1 

„  Saposoa 

2265 

1 

„  Cordón  del  Huallaga 

1674 

1 

„  Balsa  puerto 

2452 

„  Jeberos 

!            2558 

1 

,,  Laguna 

2503 

1 

,,  Andoas 

384 

1 

„  Nauta 

1943 

1 

„  Loreto 

1777 

12 

38781 

Moyobamba,  13  de  febrero  de  1853. 


Pablo  Ortiz  [1] 


1  1 1  Libro  copiador  de  correspondeilda  de  la  Aubprefcctura  de  UaiilAfl  coa  el  profcv. 
lo  de  Amazonas.— Documento  del  archiro  eipecial  de.  )fmite«.-  Sección  Ecuado^-  ú\glo 
XXI,  república.— X.  466.— Carpeta  7. 
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1861 

Comisionados  para  ai  lavantamlanto  dal  canso  an  la 
provincia  litoral  da  Lorato. 


En  obe.lec  mi<;nto  de  la  leí  de  25  de  marzo  de  1861  que  ordenó  al  eje- 
cutivo el  levantamiento  del  censo  general  de  la  república,  con  fecha  19  de 
noviembre  del  mismo  nfío  expidió  el  gobierno  un  decreto  reglamentario 
de  la  formación  tle  l'»8  registro»  de  los  habitantes  (1). —  Por  ese  decreto 
se  autorizó  á  los  prefectos  para  nombrar  los  comisionados  que  debían  le* 
vantar  el  censo  de  las  provincias  i  se  determinó  que  la  provincia  litonil 
de  Loreto  tendría  ilos  comi:iiona  los  con  el  sueldo  de  S  .  200Jcada  uno  i 
dos  amanuenses. 


( I  ]    Véaae  dicho  decreto  en  los  anezóc-de  la  memoria   pres<;i]t»da    por  r1   iiít.tstt  o  de 
gobierno  á  la  legislatura  de  i^2~Docamenro  No:  14. 
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1862 


C«ns0  d«  l«  provincia  litoral  do  Lorolo. 


HOMBRES 


Mayores 

de  kl  «Sol 


Menores 
de  21  aBos 


MUJERBS 


TOTAL 


Ciudades 


Moyobamba. 

Lamas 

Jeberos , 


Total 

Villas 


Rioja 

Soritor 

Calzada... 
Tarapoto. 


Total, 


Plueblos 


Habana 

Jepelacio 

Saposoa 

Chasuta 

Morales 

Tabalosos. ., 
Pishcu-yacu. 
Sisa 


San  Miguel. 
Cumbaza..., 
Juanjui 


1633  2120 
875  1395 
506        488 


3470 
2187 
1099 


3014      4003 


6756 


7223 

4457 
1109 


11789 


463  597  i 

248  325 

171   ¡  270 

1036  ;  1794 


1918 


2986 


223  ! 

79  I 
468  ! 
363 
212 
222 
105 

80 

55 

46 
165 


324 
122 
769 
506 
411 
276 
161 
144 
112 
56 
253 


Van, 


991 
536 

458 
2704 


4689 


2051 

1109 

899 

5534 

9593 


523 
176 
1227 
770 
636 
559 
210 
194 
139 
132 
380 


1080 

377 

2464 

1639 

1259 

1057 

476 

418 

306 

234 

798 
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HOMBRES 


Mayores 
de  21  aüoi 


^Menores 
de  n  años 


MUJERES 


TOTAL 


Vienen. 

Pachiza , 

Tocache 

Uchiza 

Valle 

Sacanchi 

Yurac-yacu 

Utcubamba 

Ongón 

Sión 

Tineo  María... 

Andoas 

Barranquitas.. 
Cahuapanas.... 

Cha3'a  bitas 

Paranapuras... 

Balsapuerto 

Yurímagtias 

Muniches 

La^na 

Santa  Cruz 

Chamicuros 

Huairuru 

Nauta 

Omaguas 

San  Reiis 

Parinafi 

Urarínas 

Iquitos 

Pebas 

Mauca  llacta... 

Cochiquinas 

Peruaté 

Loreto 

Caballo-^ocha. 
Saravacu 


89 
50 
51 
69 
50 
42 
21 
22 
28 
33 
83 
57 

122 
83 
40 

253 
74 
87 

272 
99 
87 
40 

383 
74 
53 
78 
21 
90 

139 
67 
55 
45 

101 
77 

214 


104 
41 
43 
85 
72 
69 
17 
17 
27 
28 

118 
59 

130 

124 
38 

267 
67 

133 

306 

100 
99 
27 

483 
33 
51 
40 
28 

124 

128 
69 
55 
51 

122 
66 

216 


181 

71 

101 

162 

111 

107 

41 

26 

61 

45 

216 

110 

264 

139 

74 

510 

143 

190 

603 

186 

141 

50 

821 

163 

106 

115 

34 

217 

214 

106 

98 

88 

213 

170 

421 


374 
162 
195 
316 
233 
218 
79 
65 
116 
106 
417 
226 
516 
400 
152 
1030 
284 

4ia 

1181 
385 
227 
117 

1687 
270 
210 
233 
83 
431 
511 
242 
208 
184 
436 
313 
851 


Van 
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HOMBRES 


MUJERES       TOTAL 


Marores  ,    Menofrs 
de  SI  años  de  SI   año» 

i 


Vienen. 


Tierra  blanca.* 251 

Catalina 22 

Yava-yacu 30 


Aldeas 


Yurac-vacu 

Yántalo 

Ponchillo 

Otiillu-allpa 

Suc-Uaquiru 

Pueblo  Nuevo 

Huicungo 

Shepte - 

Cumbaza  pasaje. 

Anchuajo 

Shapaja 

Juan  Guerra 

Pisana  Puerto 

Achiras 


Total 


Caseríos 


Jacinto.. .> 
Potrero... 


Juningue 

Conchi-huasi. 

Shanao 

Cacatachi 

Curi-3'acu 

Rumizapa 

Van... 


79 
51 
44 
21 
23 
11 
29 
14 
47 
20 
53 
40 

lo 

11 


453 


21 
12 
11 
11 
44 
35 
23 
13 


266 

511 

1028 

31 ; 

52 

105 

47  : 

60 

137 

Total 5670   6935 


89 
40 
34 
43 
40 
13 
28 
24 
58 
33 
52 
75 
2 
6 


537 


17 
10 
7 
10 
58 
54 
25 
22 


11941   24546 


138 

106  ' 
56 
51 
46 
22  i 
59 

*2  ' 

107  ' 

47  ; 
112  1 
101 

12 

16 


913 


306 
197 
134 
115 
109 

46 
116 

78 
212 
100 
217 
216 

24 

33 


1903 


27 

65 

23 

45 

19 

37 

12 

33 

92 

194 

100  : 

189 

38 

86 

34  ! 

69 
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HOM 

BRES        [ 

i 

^Tenores 
de  *Jl   unos 

1 

MI'JERES 

Mayores 
de  21  años 

TOTAL 

Vienen 

Pié  de  la  Campana 

Huaca-tacana 

1 

4 

2 

11 

23 

19 

15 

8 

9 

3 

17 

2 

7 

4 

1 

7 

28 

5 

3 

2 

1 

2 

2 

6 

3 

7 

3 

'        10 

6 

6 

13 

9 

5 

8 

19 

16 

9 

1 

12 

39 

21 

19 

6 

6 

4 

22    ; 

1 

10 

6 

4 

11  i 

17 

3 

1 
1 

1 
2 
6 

8  • 

4 

1 

10  : 

6 
8 

12 
6 
7 

12 
4 

12 

19 

8 

26 

52 

34 

25 

17 

17 

2 

29 

7 

15 

12 

4 

14 

50 

4 

4 

3 

1 

3 

5 

8 

7 

6 

7 

18 

11 

10 

12 

14 

5 

17 

26 

24 

1 

32 
11 

Boca  de  Saoo 

49 

Sitios  del  río  Siza 

luán  Coma 

114 
74 

»/    ""                               

Cumbaza  Huamán 

59 

Acipoi 

Toraco 

Pilluana 

32 

32 

9 

Ouillucaca 

68 

Biján 

Lupuna 

Ledoi 

Huavabamba 

10 

32 

22 

9 

Pucuna-uchu 

32 

Amacillo 

Pato 

Purhurumbu 

Crioneja 

San  Antonio , 

Tanta-Quilla 

95 
12 
8 
5 
2 
6 

Lacre 

La  Penca 

Pagai-chaca 

Arroz 

Calzado 

Huallhuatambo 

Tasajera : 

Pinas 

9 
20 
18 
17 

11 
38 

!           23 

1           24 

Pizana  Grande 

Huai-capa 

San  Bartolo 

1 

37 

29 

17 

Cocalito 

San  Francisco 

San  Icrnacio 

37 
49 
52 

Van 

1 

1 

T.  VI.-2Ó. 

1 
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HOMBRES 


Mayores 


Menore» 


de  ai  año»  de  2i  afios 


MUJERES 


Vienen. 


San  José 

PincTies 

Hunguragtie 

Varadero 

Shucu-yacus 

Birote-Huasi , 

Puca  Barranquita.... 

Sanushi 

Papaya  isla 

Tara  yacu 

Lrche 

Moromorote 

Camucheros 

Chorro-cocha 

Pucalpa 

Destacamento 

Tinicuros 

Masan 

Boca  del  Marañan.... 

Joutivera 

Vaca  Marina 

Huimbayo 


1 

7 

5 

18 

34 

1   22 

27 

25 

31  : 

15 

19 

26 

40 

22 

31 

,   25 

18 

6 

6 
11 
23 
12 

2 
20 
10 

2 
12 

9 
11 


6 

6 

7 

17 

18 

5 

17 

7 

2 

9 

13 

13 


12 

49 

49 

44 

32 

58 

52 

39 

13 
n 

14 
49 
20 
12 
28 
15 
6 
26 
22 
30 


740  !   819 


1440 


TOTAL 


24 
101 
98 
100 
66 
124 
105 
82 
25 
21 
32 
89 
50 
19 
65 
32 
10 
47 
44 
54 


2999 


Total  general 11605    15170 

RESUMEN 


25893       52668 


HABITA"«TBS 

Provincia  de  Moyobamba 13780 

Idí-m      de  Tarapoto 23257 

ídem      de  Jeberos 7260 

ídem     litoral  de  L</reto 7371 

Total ; 52668  (1) 


( 1 1    "Vieijt  de  Lima  i  Iquitos  por  Santiago  T&Tara".-ABo  iSM.— Página  <¡j . 
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1876 

Rosomoii  dol  eoiiso  do  los  Jiabltauítss  dol  dopartoMon- 
to  fluvial  do  Loroio. 

POBLACIÓN  DE  LA  PROVINCIA  DE  HÜALLAGA 


DISTRITOS 


LUGARES 


s 

a 

i 

*5 
JS 
ü 


Tarapoto 

Chasuta 

Cumbaza 

Shatiusi 

Morales 

¡Juan  Guerra 

Huimbayo 

Quillucaca 

San  Juan  Loma. 


ci 

P 

P 

P 
a 

a 

a 

a 

a 


Tarapoto -( 


Total  pobl.  urb 
Estero 


Shauinto... 
Machuneo. 
Tiraquillo. 


ca. 
ca. 
ca. 
ca. 


Shimbillo ;  ca. 


Acípui 

Talingagua 

Pumahuasi 

Ojeque 

Amanguita 

Juan  Coma 

Quisquicha 

Vigasyacu 

San  Pedro 1  ca. 

Hda.  Shapaja..., 
Juan  del  Monte,. 


ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 


i 


Pobl.  rural 


Total  del  distrito 


POBLACIÓN 


H. 


45 
155 
110 


467 


M. 


5179      4985 


T, 


2358 

2382 

4740 

1027 

994 

2021 

139 

110 

249 

84 

91 

175 

773 

704 

1477 

18 

170 

351 

60 

66 

126 

62 

48 

110 

28 

31 

59 

4712 

4576 

930S 

157        119 1      276 


42 

87 

139 

294 

89 

199 

389 

856 

10164 
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DISTRITOS 


LUGARES 


c 

'o 

es 


U 


( 


Lamas 

Tíibalosos 

San  José  de  Sisa .... 


San  Miguel. 


Total  pobl.  urb 


ci. 

P- 
P- 
P- 


Lamas. 


Cacatachí '  ca. 

Shanao ca. 

San     Antonio     de 

i    Cumbaza ca. 

j  Cumbaza  Huamán  ca. 
'  Maceda ,. ca. 

Santiago  de  Borja.,  ca. 

Barranquita ca. 

Alao ca. 

Zapatero ca. 

Cuñumbuque ca. 

Pinta  recodo ca, 

Rumisapa ca. 

Huairuro ca. 

Pacacuro ca. 

Shatoja ca. 

Yanayacu i  ca. 

Ishanga ca. 

Hda.  Campana ca. 


I 


H. 


POBLACIÓN 


M. 


1644 
697 
430 
377 


150  1 
124 

J02! 

105' 
83  ! 
79 
56 
54 
54 
49 
58 
40 
45 
32 
26 
19 
16 
45 


1491 
715  i 

384; 


221 


3148   2811  I  5959 


í  Saposoa ci. 

SaposoH.J  Yuracyacu p. 

(  Pishcuyi 


'acu a. 


1011 
155 
208 


154 
125 

103 
91 
69 
53 
54 
48 
48 
52 
42 
60 
33 
18 
16 
12 
14 
55 


I 


Total  pobl.  rural [    1137      1047 


Total  del  distrito 4285      3858 


1295 
153 
191 


3135 
1412 

814- 
598 


Total  pobl.  urb '    1374      1639 

I         i 


304 
249 

205 

196 

152 

132 

110 

102 

102 

101 

100 

100 

78 

50 

43 

31 

30 

100 


2184 


8143 


2306 
308 
399 


3013 
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DISTRITOS 


LUGARES 


j¿ 

c 

« 

« 
'S 


POBLACIÓN 


(  Sananchi 

.  Vista  alegre 

I  Vigasyacu 

•  Inchahui 

;  Huamanstllo 

Huimba ;... 

Simbillo 

Saposoa .,{ iLedoi 

¡Cedro 

\  ¡Chasquiscaraca... 

'Oslandón 

Capilla 

\  Faucilla 

;  Hda.  S.  Marcos. . 

i 

Total  pobl.  rur. 


Total  del  distrito 


ca. 

ca. 

ca. 

ca. 

ca. 

ca. 

ca. 

ca. 

ca. 

ca. 

ca. ) 

ca.  j 

ca. 


V 


í 


Hongón 

Utcubaniba 

Uchiza 

Tocache 

Tingo  María... 
Pisana  grande. 


TingoMa-       Total  pobl.  urb 


na 


{ 


Almendro 

,  Ají 

Vaquería 

San  Antonio 

Crisneja 

Cajatambo 

'  Tantaquilla 

Shumacpampa. 

La  chuncha 

Huicunco., 

I  Pisana  (P.flu.) 


P- 
P- 
P- 
P- 
P- 


ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 


>i 


H. 


125 

77 


79 


39 

28 
33 


381 


236 

148 

155 

68 

33 

21 


661 
44 

21 


17 


M. 


140 
73 


50 


33 

26 
23 


136 

144 

128 

54 

37 

19 


20 


15 


T. 


265 
150 


129 


72 

54 
56 


345        726 


1755  ,    1984      3739 


372 
292 
283 
122 
70 
40 


518      1179 
46  90 


41 


32 
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DISTRITOS 


LUGARES 


I 

e 


o 


POBLACIÓN 


H. 


M 


TingoMa- 


na 


Pinas 

Tasajero. 
Consaelo 


Total  pobl.  rur. 


Total  del  distrito 


1 

'■Pachiza. 
Sión 


Pachixa ... 


Valle 

Huicungo. 

Shepte 

Achiras.... 


Total  pobl.  urb 


Juan-jui. 


Juan-luí 

Huaillabamba, 


Hilo 

Felache. 


a. 
a. 
a. 
a. 


Total  pobl.  rur. 


Total  del  distrito 


ca. ) 
ca.  j 


Total  pobl.  urb 


Shatniro.. 
Ayatuyo. 
Ampato.. 
Armayiri 


Total  pobl.  rur. 
Total  distrito... 


a. 
a. 


ca. 
ca. 
ca. 
ca. 


19 


101 


762 


207 
25 

130 
48 
31 
12 


453 


11 


11 


464 

380 
39 


419 


18 


18 


12 


93 


611 


174 
25 

117 
50 
35 
17 


418 


425 

355 
31 


386 


14 


14 


437    400 


31 


194 


1373 


381 
50 

247 
98 
66 
29 


871 


18 


18 


889 

735 
70 


805 


32 


32 


837 
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LUGARES 

• 

Clasificación  legal 

POBLACIÓN 

DISTRITOS 

H. 

M. 

T. 

Saravacu 

a. 
a. 
a. 

147 
82 

135 

77 

282 

Tierra  blanca 

Gayaría 

159 

Cashiboya  (1) 

Total  Dobl.  urb. . 

229 

18 
5 

30 

21 

12 

5 

212 

13 

7 

20 
21 

14 
4 

441 

Sarayacu. 

Mashiria 

ca. 

ca. 

31 

Cuntaina 

12 

Hda.  Boca  de  Sa- 
ravacu  

50 

Id  Puca  Curo 

42 

Id  Paca 

26 

Id  Típisca 

9 

Total  pobl.  rural 

Total  del  distrito 

Catalina 

P- 
a. 

91 

79 

170 

320 

139 
47 

291 

88 
43 

611 
227 

Yanavacu 

90 

Total  pobl.  urb 

Catalina..' 

186 

29 

18 

131 

24 

18 

317 

Lecho 

ca. 
ca. 

53 

i 

Lobo 

Total  pobl.  rural 
Total  del  distrito 

36 

• 

47 

42 

89 

233 

173 

406 

( 1 )  "Las  aldeas  de  Gayarla  i  Cashiboya  no  se  han  empadronado,  por  haberse  opues- 
to los  misioneros  descalsos,  según  se  ha  comunicado  oficialmente  por  la  prefectura  del  de- 
partamento.   Calcúlase  la  población  de  ambas  en  a,5oo  habitantes.*' 
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Resumen  de  la  provincia  de  Huallaga, 


c 

u 

K 


Tarapoto. 


Lamas , 

Saposoa 

Tingo-María, 

Pachíza 

Juanjuí 


Saravacu. 
Catalina.. 


•o 

3 


O 


I 


•S    I 

£     ! 


1     1 

1 
1 


1' 


3 

1 
6 
2 


Total  general..     8  I    3 


1 

« 

jí 

« 

s 

«« 

río 

c 

•5  3     I 

« 

"7! 

0    ?     ' 

es 
O 

•-* 

"O 

;i4, 

17  i 

I 

I  13  i 
'  14' 

I 
1  I 

2¡ 

I  I 

I 

;  4' 


17 


16    68 


2 
1 
1 


25 
22 
17 
20 
8 
6 
10 


I- 

S   s 


10,164. 

8,143 

3,739 

1,373 

889 

837 

611 

406 


8     112      26,162 


nota: 


Esta  provincia  se  ha  dividido  en  dos,  formándose  con  la 
otra  parte  la  provincia  de  San  Martín.  Como  para  la  or- 
ganización de  ambas  provincias  se  han  creado  algunos  dis- 
tritos, se  ponen  á  continuación,  con  expresión  de  las  capita- 
les que  actualmente  tienen. 
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PROVINCIA   DE  SAN   MARTÍN 


DISTRITOS 


Tarapoto. 


Lamas. 


Catalina. 


CAPITALES 


Tarapoto,  de  la  provincia. 


Lamas. 


Catalina. 


Sarayacu ^    Sarayacu. 

Chasnta I    Chastita.. 


Tabalosos i    Tabalosos. 


Cainarachi, 


Shanusi, 


San  José  de  Sisa ;    San  José  de  Sisa, 


PROVINCIA  DE     HUALLAGA 


DISTRITOS 


Saposoa. 


Juanjuí. 


Pachiza. 


Hongón. 


CAPITALES 


Saposoa,  de  la  provincia. 


Juanjuí. 


Pachiza, 


Hongón. 


Tingo  María ;    Tocache 


T.  VI.— 26. 
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PROVINCIA  DE  MOYOBAMBA 


DISTRITOS 


LUGARES 


Moyobamba. 

¡Yántalo 

Ijepelacio 

jYuracyacu*... 
'Tonchimán... 
|Sucllaquiro... 

Juningue 

'Quilluallpa. 


Jacinto I  a. 


Total  pobl.  urb. 


Juan  Antonio 


Shango. 


Aloyo- 
bamba,. 


Fachir 

iTahuishco 

I  Jera 

^iTonchillo 

Indoche  del  río 

Yurac-yaquilla 

Cidra-vacu 

Isla : 

Gobernador 

Uria 

Cashasapa 

Rumi-yg^cu 

Río  Mayo 

Zapote 

Shimbillo 

Quina-3'acu 

Meto-vado 

Vasques 

Baños 

Sauce 

Huarpia 

(  Canshizo 


POBLACIÓN 


H. 


M. 


T. 


3487 
143 
210 
88 
87 
71 
38 
29 
36 


3616 

7103 

156 

299 

24-0 

450 

63 

151 

31 

118 

46 

117 

32 

70 

34 

63 

21 

57 
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DISTRITOS 


i^UGARES 


Ji 

es 
o 

S     ! 


POBLACIÓN 


n. 


^ÍOVO' 

hamáa.,< 


Limones \ 

Gaspar-puerto 

Cusca-Muiciina. ...' 

iCata-yacu 

Taratigui 

Hda.  Minas  de  sal. 
Id.  Jesús  del  Monte 
Id.  Sta.  María  de 
I    Esperanza 


ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 


'    Total  pobl.  rural 

!    Total  del  distrito 

iRioja 

lYoroneos 


Rioja. 


Total  pobl.  urb. 


Hda.  Posic 

id.    Haya 

id.    Aposento 

id.    Comitoria... 
id.    San  José  Vi- 
sitador  

id.    Cachi  yacu.. 


ci. 
a. 


/ 


Soritor, 


\ 


Total  pobl.  rural 

Total  del  distrito 
Soritor 

Total  pobl.  urb.. 
Sisa 

Total  pobl.  rurl.. 


V. 


ca. 


Total  del  distrito.. 


2 
2 

2 

2 

68 

10 


533 


4722 

2185 
72 


2257 
15 

11 

7 

9 

•   7 


49 


2306 
738 


738 
2 


17 

7 


17 

12 
9 

3 
5 


46 


2111 


710 
1 


7  40   711 


T. 


2 
2 

2 

2 

2 

85 

17 

11 


396    929 


4635  I  9357 


1997,  2182 
68 :   140 


2065  I  4322 


32 

23 
16 

12 
12 


95 


4417 


710 1  1448 


1448 
3 


1451 
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DiirrRiTos 


LUGARES 


%¿ 

e 
S 

5 


Habana...' 


Habana p. 

Total  de  la  pobla- 
ción urbana  i 
del  distrito ' 


iCalzada '  v. 


Calzada.. .-J  Total  de  la  po- 
blación urbana 
i  del  distrito.... 


POBLACIÓX 


H. 


M. 


614 


614 
524 


610 
596 


524        596 


T. 


610      1224 


1224 
1120 

1120 


Resumen  de  la  provincia  de  Moyobamha, 


Moyobamba, 


Riojn. 


1 

1 

Ciudades 

> 

Pueblos 

Aldeas 

Caseríos 

Haciendas 

Soritor I    1 


Habana, 
Calzada, 


Total  general.     5 


•o 

•o 


4» 

•o 


1 
1 

• 

....■• 

1 

7 
1 

29 

1 

3 
6 

41 
8 
2 
1 
1 

1 

1 

2 

1 

1 

...... 

...... 

2;   8 

...... 

30 

9 

2 

53 

«6 
M 

h 

as 

< 

s 

< 
te 

K 


9357 
4417 
1451 
1224 


1120 


17569 
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PROVINCIA  DE  BAJO  AMAZONAS 


DISTRITOS 


LUGARES 


Nauta, 


es 

e 

•c 

es 
o 

'« 

es 


Nauta  (desembar- 
cadero fluvial). 

Omaguas 

San  Rejís  (puerto 
fluvial) 


Total  pobl.  urb. 


Omaguas  nuevo.... 

Pucati 

Pay oróte  (isla) 

Carahuati 

Puinagua 

Parinari 

Punga 

Sarapanga 

Trapiche 

Sapocna 

Huacaraico 

Pacaya 

Zapote 

Puiri  (isla) 

Huarmi  (isla) 

Hda.  Sn.  Francisco 

Javier 

id.Sn.  Rejis 


P- 
a. 


ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 

ca. 
ca. 


Total  pobl.  rural 

Total  del  distrito 

Iquitos  (puet.  flv). 

Tamchivacu 

Destacamento  (em- 
barcadero fluv) 


P- 
a. 

a. 


POBLACIÓN 


H. 


296 
143 

149 


588 

169 
154 
166 
99 
70 
74 
69 
52 
51 
45 
41 
41 
34 
24 
11 

7 
4 


1111 


1699 

837 
75 


M. 


329 

108 

122 


559 

136 

148 

134 

98 

65 

51 

55 

49 

45 

38 

33 

27 

32 

26 

6 

4 
4 


T. 


625 
251 

271 


1147 

305 

302 

300 

197 

135 

125 

124 

101 

96 

83 

74 

68 

66 

50 

17 

11 

8 


951  i  2062 


1510  1  3209 

638'  1475 
85 1   160 


Total  pobl.  urb.J '   917  I   726  |  1643 


DISTRITOS 


LUOARES 
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«c 

1 

V 

< 

í  Punchana..... 

'  Aucavo 

I  S.  José  del  Morona 

I  Maniti 

I  Boca  del  Marañón 

Santa  Ana 

i  San  Joaquín 

I  Nanai 

/qrti/tos....  Mviullui 

I  Mangua 

'  San  Rafael 

i  Lupuna 

I  Miraño 

I  Marupa 

Yanayacu 

I  Padre-isla 

Masan 

Hda.  San  Miguel.. 


Total  pobl.  rurl 


I    Total  del  distrito 

I 

í;Loreto  (purt.  fluv) 
Caballo-cocha 
(puerto  fluvial) 
Camucheros  (puer- 
to fluvial) 


ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 


Total  pobl.  urb. 


Loreto. 


1, 


j  Yavarí    (embarca- 
'        dero  fluvial).... 


a. 


Tigre, 


ca. 
ca. 
ca. 
ca. 
ca. 


iCavasú 

Loreto-yacu 

Ronda  (isla) 

'Araraj(isla) '  ca. 

I  iCacao '  ca. 

(;Yautna ■  ca. 


POBLACIÓN 


H. 


113 
72 
66 
51 
4.1 
44- 
39 
42 
28 
24 
21 
21 
20 
17 
16 
14 
12 
7 


648 


1565 

81 

125 

38 


101 
77 
49 
44 
35 
29 
28 
25 


M. 


108 
76 
60 
52 
35 
30 
30 
22 
20 
22 
20 
13 
13 
15 
]5 
12 
12 
13 


568 


1294 

70 

107 

27 


244    204 


83 
73 
44 
37 
24 
28 
23 
17 


T. 


221 
148 
126 
103 
76 
74 
69 
64 
48 
46 
41 
34 
33 
32 
31 
26 
24 
20 


1216 


2859 

151 

232 

65 

448 


184 
150 
93 
81 
59 
57 
51 
42 
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DISTRITOS 


Lo  reto. 


LUGARES 


c 
tt 


*K 

X 


H. 


POBLACIÓN 


M. 


Amacuyacu I  ca. 

Cuchillo-cocha !  ca. 

Atacuari  ó  F^achíaJ  ca. 

Gamboa |  ca. 

Tarapoto  (quebr).  ca. 

Alfaro  (isla) ,  ca. 

Platanal I  ca. 

Moromorote '  ca. 

Chinería '  ca. 

Cahuichi !  ca. 

Acan(islH) ,  ca. 

San  Pablo i  ca. 


19 

22 

18 

21 

14 

22 

21 

13 

12 

20 

14 

17 

13 

14 

10 

12 

11 

10 

w 

«.  ^ 

12 

8 

12 

Total  pobl.   rurl.' 
Total  del  distrito 


í  Pebas '  p. 

Maucallacta '  a. 

Cochiquinas i  a. 

Pernate '  a. 


Total  pobl.  urb. 


Pchas 


1 


Zancudo I  ca. 

Apavaca i  ca. 

Tipisca I  ca. 

Mavuruna-cañón..  ca. 


ca. 


\  Pichona. 

Callasuma |  ca. 

Chanvira |  ca. 

Tigre-yacu i  ca. 

Oran \  ca. 

Orosa 
Fraile  (isla) 


ca. 

ca. 

Hda.  Margarita....!  ca. 


Total  pobl.  rurl.. I 
Total  del  distrito, 


299 


584 


41 
39 
36 
34 
32 
31 
27 
22 
21 
20 
20 


6 

11 

1    17 

1 

542 

515 
719 

1057 

786 

1505 

70 

75 

145 

128 

76 

204 

62 

67 

129 

25 

21 

46 

285 

239 

524 

58 

21 

79 

25 

26 

51 

25 

26 

51 

25 

26 

51 

25 

20 

45 

23 

21 

44 

18 

26 

44 

25 

14 

39 

33 
32 
31 
39 


240 1   539 


479  i  1063 
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DISTRITOS 


LUGARES 


ti 

j¿ 

c 
S 

*s 


90 

Si 

Ü 


(  Parinari... 
Urarinas... 
Fontivera. 


I    Total  pobl.  urb. 

Parínari, A, Santo  Toribio 

iBoca-pongo 

Hda.  San  José   de 
I         _i     •       ■ 
I         Parinan 


P- 

P- 
a. 


1 1 


I    ! 


Total  pobl.  rurl.. 
1 1    Total  del  distrito 


ca. 
ca. 


POBLACIÓN 


477 

32 
29 

40 


101 


578 


356 

28 
21 

23 


72 


428 


833 

60 
50 

63 


173 


1006 


Resumen  de  la  provincia  de  Bajo  Amazonas. 


M 

O 

■*■»     < 
«o 


Nauta 


I  quitos 
Loreto 


Pebas. 


1 

1  ¡ 

1 


Farinari 1 


s 

08 

9B 

0 

Ideas 

9t 

0 

u 

u 

90 

«8 
•O 

c  . 

.a 

otal 
alidad 

Vill 

9 

9n 

< 

Si 

V 

•O 

1 1 

p 

l! 
1 


1 

15 

2 

2 

17 

1 

2 

20 

3 

11 

1 

1 

2 

1 

Total  general.     5 i    7 


65 


20 
21 
23 
16 
6 


H 

>  as 

a 


3209 
2859 
1505 
1063 
1006 


86  ¡  9642 
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PROVINCIA  DE  ALTO  AMAZONAS 


DISTRITOS 

LUGARES 

1 

s 

'2 
'S 

2 

S 
ü 

1 

p 

! 

H. 

841 

OBLACM3 
M. 

892 

T. 

Jeberos 

p- 

1 

'    1733 

iTotal.  pobl.  urb.... 

841 

9 
3 

892 

4 
3 

17.^^ 

f^^r%^t*'^\cf            1 

Hda.  Lobavacu 

1.^ 

j  eneros. ... 

id.    Soledad 

XO 
f^ 

Total  pobl.  nirl.. 

Total  de  distrito. 

Cahuapanas 

\J 

12 

7 

IQ 

p- 

p. 

a. 
a. 
a. 

X  %J 

853 

288 
44 

221 
69 
44 

899 

185 
39 

227 
42 
44, 

1752 

473 

83 

448 

111 

88 

,San  Antonio 

Chay  abitas 

Barranquita 

Barranca 

1    Total  pobl.  urb.. 
Sabalo^acu 

Cahuapa— 

666 

•62 
14 

537 
55' 

16; 

1203 

ñas... . 

ca. 
ca. 

117 
30 

Aripan 

Total  pobl.  rurl.. 

76 

71 

147 

1 

Jl.'T  i 

Total  del  distrito 
Lagunas 

P. 
a. 

a. 

a. 

742 

413 

177 

95 

14 

608 

1 

338  i 
179 
76 
13 

1350 

751 

356 

171 

27 

Maricahuas 

Cedro-isla 

Shirué 

1 

Total  pobl.  urb.. 

Hda.  Auca-tuyo.... 

Lagvnas..^ 

699 
23 

(506 
19 

1 305 

A.\J\J\J 

42 

Total  pobl.  rurl.. 
Total  del  distrito 

27. 

........ 

23 

19 

42 

1 

^e^ 

T.  YII.-í 

722 

625 

1347 
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DISTRITOS 


LUGARES 


I 

a 

-s 
a 
u 


POBLACIÓN 


Yaríma- 
guas. 


Yurimagua». p. 

Muniehes ;  p.     í 

Shuyuyacu í  a.     i 

!    Total  pobl.  urb.J ' 


H, 


298 

168 

67 


M. 


Puca-Rarranquita.j  ca.    ' 

Virote  huasi !  ca.    i 

Hda.  Sta.  María...l ' 

id.    Limón ! 

id.    Santa  Rosa.. 


Total  pobl.  rurl. 
Total  del  distrito 


533 

21 
8 

57 
6 

26 


118 


'  Balsapuerto. 
|Paranapura.. 
Varadero 


Balsa- 
puerto.., 


Total  pobl.  arb. 


Ucalisa 

Canoa  puerto... 

Cachi-puerto.... 

Hda.  esperanza. 

id.    Bella  vista. 


P- 

P- 
a. 


651 


376 

104 

26 


Santa 


Total  pobl.  rurl 
Total  del  distrito 


Chamicuros 

Santa  Cruz 1  p. 


271 

167 

58 


496 

20 
4 

71 
5 

26 


126 


622 


326 
70 
19 


569 
335 
125 


1029 

41 
12 
128 
11 
52 


244 


1273 


702 

174 

45 


Cruz.  .^  Achual  Tipisca 


Total  pobl.  urb 
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LUGARES 

1 

c 

1 

o 

POBLACIÓN 

DISTRITOS 

H, 

M. 

1 
1 

T; 

'' 

Hda.  Yurayacu 

id.  Santa  Lucía 

12 

7 
5 

9 
5 
1 

21 
12 

Santa 

1    id.  Portal 

6 

C^niT  < 

¡    Total  pobl.  rurl.. 

1 

Total  del  distrito 

Andoas 

Pinches 

V^  i  UJr*^ 

24 

15 

39 

p- 
p- 

Andoas..,A 

470 

1 

1 

1 

452 

1 
t 

1 
1 

i 

922 

Resumen  de  la  provincia  de  Alto  Amazonas. 


1 

! 

1 

, 

Total 
e  localidades 

S 
c 

n 

■ 
i* 

O 

Villas 

Pueblo» 

Aldeas 

Caseríos 

Haciendas 

1 

1 
1 

'  i 

Jeberos. 


Cahuapanas 


Lagunas 


Yurimaguas. 


Balsa-puerto 1 

Santa  Cruz 1 

Andoas 1 


1 
2 


21    1 

2      1 

1 

2  


Total  general.     7 


12 


2 
3 


7    11 


< 


« 

w 

< 

< 
ce 

pe 


1752 


7; 

1 

1350 

5 

1347 

8; 

1273 

8; 

llOH 

6 

912 

2  \ 

39' 

7752 
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O 
H 

o 

Q 
J 

> 

O 
2 

H 

o:; 
w 

Q 

W 
Q 

Z 

O 

u 

tú 

aq 
O 

Z 

a 


tA 

1 

tx) 

. 

H 

H 

% 

< 

H 

n 

< 

W 

• 

tx3 

f^ 

• 

^t) 

• 

z 

a 

sapvpii 

030I    ap 

l«l 

>ox 

BBpUdpBH 

soudtB3 

svapiv 


so{q;>nj 


SBllíA 


MpBpnjD 


BO^IJ^SIQ 


oiauii>u  n  j 


tH 


O) 


r^     Cí     r^     ct 


M 


co     c^ 


X       LO       10 


Si 

s 

o 


c 

o 

s 

o 

c? 

PQ 


CQ 

o 

s 


LO 


o 


t^ 

co 

o 

o 

o 

Cl 

co 

co 

iH 

co 

t^ 

co 

r^ 

LO 

C^í 

X 

co 

Oí 

T-í 

Cí 

lO 

co 

Oí 

C^l 

LO 

^ 

o 

iH 

^ 

05 

H* 

Oi 

c^^ 

O 

LO 

co 

X 

LO 

^ 

tH 

tH 

CO 

c^^ 

co 

CO 

Oí 

o 

,          TH 

LO 

X 

co 

05 

'       tH 

Oí 

X 

05 

LO 

tH 

co 
co 

!    ^ 

o 

LO 

o 

'    co 

co 

co 

T-l 

co 

X 

Oí 

0) 

Oí 

1 

Th 

X 

co 


Ol 


lO 


lO 


Tfí 


2 

o; 

be 

o 


"-c 


vo 

O 

< 

« 

u 
u 

L. 

'tí 

■3 


C 
« 

3 

je 

V 

•a 

d 

u 

s 
u 


"3 

•O 

s 
s 

V 
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1890 


Censo  de  Iquitos,  Caballo-Cocha  I  Nauta  levantado 
por  la  comisión  especial  al  departamento  de  Lore- 
te  creada  por  leí  de  4  de  noviembre  de  1887  (1) 

INFORME  DE  LA  COMISIÓN 


El  departamento  de  Loreto,  según  el  censo  de  1876,  tu- 
vo una  población  de  61,125  habitantes;  en  este  orden: 


Huallaga.    \  26.162 

San  Martín  j -ío,xo^ 

PROVINCIAS  <  Moyobamba 17,569 

Bajo- Amazonas 9,642 

^  Alto-Amazonas 7,752 


61,125 


La  comisión  de  mi  presidencia  justamente  alarmada  por 
la  notable  disminución  que  á  primera  vista  advirtió  en  el 
censo  del  departamento,  resolvió  levantar  uno  nuevo,  á  fin 
de  llegar  á  reconocer,  con  datos  precisos,  el  verdadero  movi- 
miento que  sigue  la  población  de  Loreto. 

A  este  trabajo  se  dio  principio  por  la  provincia  de  Bajo- 
Amazonas  levantándose  el  censo  de  Iquitos,  Caballo-Cocha 
i  Nauta,  pero  no  pudo  extenderlo  á  todo  el  departamento 
por  dificultades  extrañas  á  sus  deseos. 

Por  el  movimiento  de  población  en  estas  ciudades  puede 
deducirse  que  su  aumento  obedece  al  desenvolvimiento  co- 
mercial que  van  adquiriendo  los  pueblos  ribereños;  solamen- 
te que,  este  aumento  es  producido  por  la  emigración  de  otros 


( I )    Véase  dicha  Ici  en  el  tomo  ].*,  página  260 
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pueblos  del  mismo  departiamento  i  por  los  del  departamento 
de  Amazonas,  que  bajan  á  las  riberas  de  los  ríos  para  sal- 
varse de  las  contribuciones  i  llevar  una  vida  más  holgada. 

La  comisión  especial  que  ha  recorrido  todo  el  departa- 
mento, puede  fundarse  en  sus  propias  observaciones  para 
creer  que  la  población  civilizada  de  Loreto  está  mui  lejos  de 
alcanzar  la  cifra  que  le  reconoce  el  censo  del  76;  no  porque 
haya  disminuido  su  población,  sino  porque  hecho,  como  se 
hizo  ese  trabajo,  por  los  gobernadores  i  tenientes  goberna- 
dores de  los  distritos,  emitieron  estos,  con  su  natural  igno- 
rancia, los  más  graves  errores. 

Para  atraer  á  las  emigraciones  extranjeras,  sobre  nues- 
tras feraces  tierras  de  Loreto,  es  conveniente  conocer  el  ver- 
dadero  número  de  sus  pobladores;  puesto  que,  con  esos  datos, 
la  ciencia  económica  nos  enseña  el  prudente  orden  i  método 
que  conviene  observar  en  todo  aumento  de  consumidores. 

La  comisión  piensa  en  la  importancia  de  este  trabajo  i  no 
titubea  en  recomendarlo  á  los  altos  poderes  del  estado. 

Samuel  Palacios  Mendiburu,    ( 1 ) 


£1  resumen  del  censo  levantado  por  la  comisión  presidida  por  el  co- 
ronel Palacios  Mendibuiu,  en  Iquitos,  Nauta  i  Caballo-Cocha,  según  figu- 
ra en  los  anexos  de  los  informes  que  en  1890  elevó  al  gobierno  dicha 
comisión^  es  el  siguiente: 

Iqnitos  con  un  total  de  3,023  habitantes,  descompuesto  así; 

Hombres  mayores  de  edad 716  — 

„        menores         „    809  —  1,525 

Mujeres 1,498 


Total 3,023  (2) 


( 1  )  "Segunda  parte  del  informe  que  presenta  al  supremo  gobierno  el  presidente  de  In 
comisión  especial  al  departamento  de  Loreto,  coronel  Samuel  Palacios  Mendiburu".— 
Lima,  l8o].~Página  I3I. 

f2)    La  población  de  Iqultos  hoi  llega  á  la  cifra  de  14,000  habitantes. 
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Nanta  con  nn  total  de  132  habitantes: 

Hombres  mayores  de  edad 87  — 

„       menores        , 12  —    99 

Mujeres 33 


Total 132 

Cabal l0'*Cucha  con  un  total  de  569  habitantes... 

Hombres  mayores  de  edad 160  — 

„         menores         „ 167  —  377 

Mnjeres 242 


Total 569 


Además  de  estas  tres  poblaciones,  la  comisión  Palacios  levantó  el 
censo  de  otros  lugares  i  caseríos  de  menor  importancia  de  la  provincia 
de  Bajo  Amazonas,  como  San  Salvador  i  San  Joaqnín  de  Omaguas.  San 
Bcgis,  Tapnena,  Tapiche,  etc.,  etc. 


.,,..h^6M,^]fer^... 


CHPITULO   XV 


DIYERSOS 


PRIMERA  PARTE 


T.  VI.— 28. 
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DIVERSOS 


PRIMERA    PARTE 


•i-*ii<- 


1823 

Denuncia  del  gobernador  de  Mainas  sobre  el  nom- 
bramiento ilegal  de  autoridad  política  para  Quifos 
hecho  por  el  general  Sucre. 

REPÚBLICA  PERUANA 

Gobierno  político 
de  Maioas 

Moyobnmba,  21  de  setiembre  de  1823, 

Señor  gobernador  del  obispado  doctor  don  José  Julián  del 
Castillo  Rengifo. 

L'a  provincia  de  Quijos  dependiente  de  este  gobierno  i  á 
distancia  de  esta  ciudad  como  500  leguas  ha  estado  manda- 
da siempre  por  un  gobernador  i  éste,  por  la  larga  distancia 
de  esta  capital,  ha  recibido  las  órdenes  de  Lima  por  la  vía  de 
Quito  por  ser  más  pronta  la  comunicación,  ahora  ha  llega- 
do á  mi  noticia  que  el  señor  general  Sucre  cuando  entró  á 
Quito  dio  nombramiento  de  gobernador  de  dicha  provincia 
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á  don  Antonio  Lemus  i  porsiacaso  el  supremo  gobierno  ó  ese 
superior  carezcan  de  noticia  doi  parte  para  su  superior  inte- 
ligencia. 

Dios  guarde  á  U. 

Nicolás  Arrióla.  (1) 


1824 

El  gobernador  político  de  Mainas  acusa  recibo  de  la 
orden  por  la  que  se  considera  á  la  provincia  de  su 
mando  entre  las  de  la  comandancia  g^n^ral  del 
norte. 


REPÚBLICA  PERUANA 

Gobierno  político  de  Mainas 

Mojrobambat  6  de  enero  de  1824. 

Señor  secretario  general  de  S.  E.  el  libertador. 

Con  el  acatamiento  debido  he  recibido  la  superior  orden 
de  16  de  diciembre  próximo  pasado  de  US.  por  la  que  me  co- 
munica haberse  servido  S.  E.  el  libertador  nombrado  coman- 
dante general  de  las  provincias  de  Cajamarca,  Jaén,  Chota, 
Chachapoj^as  i  esta  de  Mainas  al  señor  coronel  don  María- 
no  Castro,  sin  perjuicio  de  la  jurisdicción  política,  previnién- 
dome obedezca  las  órdenes  que  reciba  del  citado  señor  Castro 
en  todos  los  ramos,  de  que  quedo  inteligenciado  i  pronto  á 


(II    IJbro  copiador  de  corresponlen  :ia(l;I  urob.Tiiaior    político   de   Üainas -Docu- 
m;nto  del  archivo  c.<p-ial  de  !ímitM.-í.-.»;i6ri    BrjiHr.  -Sicjio   xlx,  república. -CRrpcta 
.9--N.  490. 
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cumplir  las  que  me  dirija,  i  lo  pongo  en  la  superior  noticia  de 
US  para  que  se  sirva  elevarla  á  S.»E.  el  libertador. 

Dios  guarde  á  US. 

Nicolás  Arrióla,  (1) 


1824 


El  gobernador  político  de  Mainas  comunica  que  el 
comandante  de  Tabatinga,  lugar  fronterizo  del  te- 
rritorio de  su  su  lurisdicción,  le  ha  noticiado  ha- 
berse declarado  el  Brasil  independiente  del  reino 
de  Portugal. 

REPÚBLICA  PERUANA 


Gobierno  político 
de  Mainas 


Moyobamba,  21  de  mayo  de  1824. 


Al  señor  intendente  i  comandante  de  las  provincias  del  Norte. 

Señor  intendente: 

En  el  presente  correo  remito  á  la  prefectura  el  original  de 
las  noticias  que  me  participa  el  comandante  de  la  frontera 
de  Tabatinga  de  que  tengo  el  honor  de  acompañar  á  US.  co- 
pia, por  la  que  consta  haber  jurado  todo  el  Brasil  la  indepen- 


(  1 »  Libro  copiador  de  correspondencia  del  gobernador  político  de  líainns.— Docii. 
mentó  del  archivo  especial  de  límites. ~ Sección  Bcnador.- Siglo  xix,  república.— Carpeta 
9.— N.  490. 
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cia  del  reino  de  Portugal,  i  por  carta  particular  se  me  partí- 
cipa  por  el  P.  don  Bruno  de  la  Guarda  que  el  día  15  de  mar- 
zo sejuró  en  la  frontera  de  Tabatinga  i  que  hubieron  tres 
noches  de  iluminación.  Dicha  frontera  divide  los  límites  con 
la  nuestra  de  Loreto,  lo  que  participa  áUS.  para  su  superior 
inteligencia. 

Dios  guarde  á  US. 

Nicolás  Arrióla.    [1] 


1825 

El  gobernador  político  de  Mainas  nombra  teniente 
gobernador  para  el  pueblo  de  Aguarico  i  ordena  al 
mismo  le  remita  ios  tributos  que  recaude. 

REPÚBLICA  PERUANA 

Gubieruu  puliticu 

Ge  Mainas  , 

Moyobamba^  febrero  22  de  1825. 

Al  teniente  del  pueblo  de  Aguarico. 

Impuesto  de  la  nota  de  U.  por  la  que  solicita  se  le  libre 
título  de  teniente  gobernador  de  ese  pueblo  en  cuya  clase  me 
dice  ha  servido  muchos  años  i  habiéndome  informado  de  su_ 
buena  conducta  he  tenido  por  conveniente  ordenar  se  le  li 
bre  dicho  título  que  le  acompaño. 


I  l  ]  Libro  copiador  de  correspondencia  del  gobernador  político  de  Mainas.— Documen- 
to  del  archivo  especial    de  límites.— Sección   Ecuador— Siglo  XIX,    república.— Carpet a 
.— N.    490. 
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Por  lo  que  hace  á  la  recaudación  de  los  tributos,  cuyo 
producto  pregunta  U.  á  que  parte  ha  de  remitir,  debo  decir- 
le, que  desde  que  la  provincia  de  Quijos  6  la  de  Pasto  no  le 
hubiesen  cobrado,  debe  U.  remitir  aquí  todos  los  productos 
así  atrasados  como  corrientes,  con  la  respectiva  cuenta  i  ra- 
zón, con  lo  que  dejo  contestada  su  citada  nota. 

Dios  guarde  á  U. 

Damián  Nájar.    (1) 


1825 


Se  ordena  al  teniente  de  Loreto  se  presente  en  Bal- 
sapuerto  á  explicar  el  motivo  por  que  ha  .hecho 
abandono  del  pueblo  de  su  mando. 


REPÚBLICA  PERUANA 


Gobierno  político  de  Mainas. 


MoYobamba,  23  de  febrero  de  1825 


Al  gobernador  de  las  misiones  de  Mainas. 

Con  esta  fecha  digo  al  teniente  de  Loreto  que  se  halla  en 
Omaguas  lo  siguiente: 

**Por  la  nota  de  U.  de  4  de  enero  próximo  pasado  en  que 


[  1 1  Libro  copiador  de  correspondencia  del  gobernador  político  de  Mainas. — Docu- 
mento del  archiro  especial  de  límites  — Sección  Ecuador.— Siglo  XIX,  república.— Oarpeta 
9.-N.  4S7. 
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me  da  parte  que  los  infieles  que  andan  remontados  han  sor- 
prendido una  población  pequeña  de  Ticunas  lo  que  ha  ate- 
morizado á  U.  sobre  manera  i  lo  ha  obligado  á  desamparar 
su  pueblo  i  venirse  á  Omaguas,  he  sentido  mucho,  pues  pu- 
diera haber  muerto  U.  del  susto  por  no  haber  tenido  la  pre- 
caución de  haber  bebido  agua  que  lleva  bastante  elMarañón 
para  reponerse  i  luego  si  la  cosa  merecía  alguna  atención, 
que  no  lo  creo,  pedir  auxilio  á  los  tenientes  inmediatos  i  no 
haber  cometido  el  abandono  de  su  pueblo  que  juzgo  haber 
sido  solamente  por  sus  fines  particulares,  por  lo  que  inme- 
diatamente que  reciba  U.  esta  orden  se  presentará  en  Balsa- 
puerto  que  allí  le  comunicará  el  gobernador  las  órdenes  que 
convengan,  en  el  entendido  que  si  no  lo  verificare  lo  traeré 
preso  hasta  esta  capital  á  su  costa". 

I  lo  traslado  á  U.  para  su  inteligencia  i  que  luego  que  lle- 
gue á  ese  punto  le  quite  el  fiasil  i  me  dé  parte  de  la  llegada, 
teniéndolo  allí  hasta  segunda  orden. 

Dios  guarde  á  H. 

Damián  Nújnr  [1] 


(I  )  Libro  copiador  ele  correspondencia  del  pobcrníidor  político  de  Maina»— Documen- 
to del  Archivo  especial  de  límites.— 8eeci6n  Ecuador— Siglo  XIX,  repdblica— Carpeta  9.— 

N.  4«9. 
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1828 


El  teniente  gobernador  de  Iquitos  comunica  al  sub- 
prefecto  de  la  provincia  de  Mainas  haberse  |ura- 
do  la  constitución  política  del  Perú  en  el  pueblo 
de  su  mando. 


REPÚBLICA  PERUANA 
Gobierno  deJ  pueblo  de  Tquitos 

Iquitos,  IS  de  octubre  ele  1828. 

m 

Señor  suhprcfecto  de  esta  provincia  de  Mainas. 

Certifico  de  como  se  practico  el  juramento  de  la  nueva 
constitución  [1],  con  la  llegada  del  cabo  primero  don  José 
María  Ruíz,  en  junta  de  la  municipalidad  i  demás  goberna- 
dos de  este  pueblo  de  mi  mando  i  moradores.  Es  cuanto  pue- 
de decir  á  US. 

Dios  guarde  á  US.  por  muchos  años. 

Manuel  Ramos,   [2] 


f  1 1  Se  refiere  &  la  constitución  expedida  por  el  con^Teso  en  18  de  m.irzo  de  1828  i 
promulgada  por  el  ejecutivo  en  la  misma  fecha,  siendo  presidente  de  la  república  el  ge- 
neral don  José  de  La  Mar  i  ministro  de  gobierno  i  relaciones  exteriores  el  doctor  don 
Francisco  José  Mariátegui. 

[  2]  Documento  del  archivo  especial  de  límites.— SeCwión  Kcuador.— Siglo  XIX,  repííbli- 
ca.— í'ar|K'ta  s,— V,  ,jS'. 

T.  VI.— 29. 
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1828 


Juramento  de  la  constitución  política  del  año  1827 
en  todos  los  pueblos  de  las  misiones  de  Mainas. 

REPÚBLICA  PERUANA 
Gobierno    de    las    Misiones 

Balsapuerto,  17  de  noviembre  de  1828. 

Al  señor  subprefecto  de  la  provincia  de  Mainas. 
Señor  subprefecto. 

Acompaño  a  US.  los  partes  6  certificados  de  los  gober- 
nadores de  las  Misiones  Alta  i  Baja  de  haber  jurado  la  Cons- 
titución en  todos  los  pueblos  de  la  provincia  (1). 

Como  en  igunl  participo  á  US.  el  haberse  concluido  la 
composición  de  caminos. 

Dios  guarde  á  US. 

José  María  Rengifo  (2) 


( I )  Uno  de  dichos  partes  es  el  antes  inserto  del  teniente  ji^obcrnador  de  Iquitos; 
(  2  )    Documento  del  archivo  csp-'cial  de  límites.— Sci-c ion  Rjundor. — Siglo  XIX,  rcpü- 
blica.— Carpeta  8.— N.  492. 
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1832 


Establecimiento  de  una  tenencia  administración   de 
rentas  en  la  frontera  con  el  Brasil. 


NOTA   DEL  PREFECTO   DE  LA   LIBERTAD  AL  SLBPREFECTO 

DE    MAINAS 


Prefectura 
del 
Departamento  de  la  Libertad 


Trujillo,  a  13  de  marzo  ele  1S3^, 

Al  subprefecto  de  la  provincia  de  Mainas. 

Por  el  ministerio  de  hacienda  en  nota  d^íl  23  del  próximo 
pasado  febrero,  se  me  dice  lo  siguiente: 

**Señor  prefecto:  S.  E.  el  presidente  de  la  república,  en  vis- 
ta de  la  nota  del  subprefecto  de  Mainas,  que  US.  acompañó 
á  la  suya  de  11  del  próximo  pasado,  relativa  al  comercio  que 
se  hace  por  los  subditos  del  imperio  del  Brasil,  proponiendo 
se  fije  en  la  raya  una  receptoría  6  tenencia  administración 
de  rentas,  se  ha  servido  expedir  en  17  del  actual  el  decreto 
que  á  la  letra  sigue: 

En  mérito  de  las  razones  ad -acidas  por  el  prefecto  de  la 
Libertad,  en  su  precedente  consulta,  se  erige  una  receptoría 
provisional  en  la  raya  que  divide  la  provincia  de  Mainas  del 
territorio  del  Brasil,  compuesta  de  un  receptor  i  dos  guardas 
á  los  que  se  asigna  el  diez  por  ciento  de  premio  sobre  las  can- 
tidades que  recauden.  La  referida  receptoría  deberá  arre- 
glarse para  la  exacción  de  derechos,  á  las  disposiciones  vigen- 
tes que  se  observan  en  las  demás  aduanas  de  la  república,  i 
cuidará  de  pasar  á  la  prefectura  una  razón  circunstanciada 
-de  todos  los  efectos  que  se  importen  i  extraigan  por  ese  pun- 
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to,  como  también  de  su  producto  en  razón  de  derechos  i  esta 
la  elevará  al  ministerio  del  despacho,  acompañando  los  da- 
tos respectivos,  para  que  en  vista  de  todo  pueda  dictarse 
por  la  próxima  legislatura  la  resolución  conveniente,  á  cu- 
yo efecto  se  derá  cuenta  en  su  oportunidad.*' 

Que  trascribo  á  US.  para  su  inteligencia  i  que  disponga 
su  más  puntual  cumplimiento. 

Que  trascribo  á  U.  para  su  inteligencia. 

Dios  guarde  á  U. 

P.  Dkgiicz,    (1) 


1832 


Establecimiento  de  una  tenencia  administración  de 
rentas  en  la  frontera  con  el  Brasil. 

RESPUESTA   DEL  SUBRREFECTO   DE   MAINAS  A    LA  NOTA  ANTES 
INSERTA   DEL  PREFECTO    DE  LA   LIBERTAD 


REPÚBLICA   PERUANA 

Subprefectnra 
de 
Maina8 


Moyobnmba,  6  de  abril  de  1832. 

Al  señor  prefecto  del  departamento. 

La  superior  nota  de  US.  fecha  13  de  marzo  próximo  pa- 


[  l  ]  Documento  del  Arcliivo  Esi)ecíal  de  Límites.— Sección   Ecuador.  -  Siglo  xix,  repú- 
blica.   S."  420.    Carpeta  4. 


) 
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sado  N.^  7  nic  instruye  de  que  en  virtud  de  mi  nota,  é  infor- 
me á  US.  11  de  enero  relativa  al  tráfieo  eomcreial  de  los  sub- 
ditos del  imperio  del  Brasil,  ha  resuelto  S.  E.  el  señor  presi- 
dente de  la  repúbliea  eon  feeha  del  mes  de  febrero  se  erija  una 
rceeptoría  provisional  en  la  raya  que  divide  la  provineia  de 
frontera,  eon  el  territorio  del  Brasil,  que  es  el  pueblo  de  Lo- 
reto,  compuesta  de  un  receptor  i  dos  guardas  con  las  asigna- 
ciones del  lOVí  de  lo  que  recaudaren,  i  entenderse  con  arreglo 
á  la  exacción  de  derechos  según  las  disposiciones  vigentes  que 
se  observan  en  las  demás  aduanas  de  la  república,  é  inteli- 
genciado de  dicha  suprema  disposición  contesto  á  US.  para 
su  conocimiento. 

Dios  guarde  á  US. 

Cíirlos  del  Cíistillo  Rcngifo,    (1 ) 


1833 


Parte  del  subprefecto  de  Mainas,  Carlos  del  Castillo 
RengifOy  sobre  la  visita  que  practicó  en  el  terri- 
torio de  su  Jurisdicción  hasta  ol  pueblo  de  Lo- 
reto. 


Movohíiwba,  enero  6  de  1833. 


REPÚBLICA  PERrAN.V 

iSubprtfectura 
de  la 
provinciade  Mainan. 


Al  señor  coronel  prefecto  del  departamento. 


El  primero  del  anterior  regresé  a  esta  ciudad  después  de 


<  I  )     I^ibro  copiador  de  correspondirncia  del  subprefecto  de  Mainaa*  — Documento  del 
archivo   especial  de  límites— Sección  Ecuador.    Siglo  xix,  república.— X.  435. —  CarjK'ta  5 
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haber  concluido  el  objeto  de  mi  comisión  en  los   pueblos  del 
interior.    En  la  ciudad  de  Lamas    di  principio  á  la  apertura 
de  visita,  la  que  fue  concluida  en  el  punto  de  Loreto,    termi- 
no de  nuestra  dependencia.    En  veintidós  poblaciones  me  he 
presentado,  i  en  todas    ellas  se  ha  publicado  el  bando  inicia- 
tivo  de  mi  misión;  en  él  se  han  indicado  los  puntos  dejei  que 
abren  campo  a  todo  ciudadano  para  exponer  sus  quejas  con- 
tra las  autoridades    que  hayan    infringido  las  leyes,    i,  feliz- 
mente, no  se  ha  descubierto  más  que  algunos    abusos  de  los 
gobernadores,  ])roducidos  de  su  suma  miseria;  éstos  han  si- 
do de  poco  bulto,  i  se  han    cortado  del  mejor  modo,    que  en 
tales  casos  dicta  la  prudencia.    En  cada  población  he  dejado 
una  metódica   instrucción  i  consiguiente  á  varias    modifica- 
ciones de  las  costumbres    salvajes  de  aquellos    desgraciados 
habitantes,  es  imposible  reducir  en  sociedad    muchas  tribus 
errantes  c^ue  existen  en  las  márgenes  de  los  ríos;    la  carencia 
de  ministros  del  santuario  es  un  poderoso    obstáculo   para 
atraer  estos  autómatas:  dos  religiosos  octogenarios,  son  los 
encargados  de  toda  la  misión,  i  si  el  supremo  gobierno  no  se- 
cunda   sus  exfuerzos    remitiendo  á  lo  menos  doce,  de  dia  en 
dia,  se  irán  desmembrando    las  naciones  que  se  hallan    suje- 
tas á  obedecer  las    leyes  de  la  república.    En  mi  visita  no  se 
me  ha  presentado  más  cosa  que  sea  digna  de  poner  al  cono- 
cimiento de  US.,  que  el  demasiado  ocio  de  todos    los  indige- 
nas  de  las  misiones,    abrigados  en  distintos  vicios,    soterra- 
dos en  los  cuartos  de  sus  tambos  en  remotas  montañas,  to- 
dos ellos  i  sus  hijos  en  cueros,  sin  como,  ni  con  qué    abrigar- 
se, que  las  selvas  i  una    estera  de  cañas.    Ellos    por  no  ocu- 
parse en  la  labor  i  la  caza,  se  humanan  pasar  meses  enteros 
tomando  una  chicha  de  yuca,  i  por   sustento    comiendo  los 
afrechos  de  la  misma  bebida:  por  esta  evidencia,  é  inspirado 
de  la  humanidad,    lastimado  de  la  desnudez  de  las    infelices 
criaturas,    he  convenido    que  los    indígenas    Balsapuertos, 
Chaj'avitas,    Cahuapanas  i   Jeberos,  se   constituyan  á  esta 
ciudad  por  algunas    partidas  á  emplearse   con  su   jornal  en 
servicio  de  algunos  vecinos,    para  que  por  la  dedicación  á  la 
agricultura,  al  cabD  tengan  un  pojo  de  tocuyo    con  qué  ves- 
tirse i  vestir  á  sus   familias,  i  de  consiguiente   herramientas 
del  campo  para  labrar:  US.  verá,  si  dicha  determinación  mía 
es  acccquible  en  su  beneplácito,  i  dictará    más  en  regla  para 
destruir  el  ocio  viejo  que  oprime  á  estos  infelices.    Gon  este 
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objeto,    tengo  el  honor  de  reiterar  á  US.  mi    obediencia  i  mi 
respeto. 

Dios  guarde  á  US. 

Carlos  del  Castillo  Rengifo  (1). 


1833 


Se  comisiona  á  don  Francisco  Barrera  i  don  ¡Nanuel 
Falcón  para  que  ievanten  la  carta  topográfica 
del  departamento  de  Amazonas  i  dirijan  la  aper- 
tura de  caminos. 


REPÚBLICA  PERUANA 


Sabprefectnra 
del 
departamento  do  AiiinzonaR, 


Chachapoyas,  agosto  10  de  1S^}3, 

Al  subprefecto  de  la  provincia  de  Mainas. 

El  señor  ministro  de  hacienda  en  nota  22  de  julio  próxi- 
mo pasado,  sección  2^  me  dice  lo  que  á  la  letra  copio  á  U.  pa 
ra  su  inteligencia  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 


i  I  I    Libro  copiador  de  correspondencia  del  subprefecto  de  Mainas. — Documento    del 
Archivo  especial  de  límites.— S.'cción  Ivvuador.- Si>{lo  XIX,  repúljliea.  -Xo.   4.^5.— Carinrla 
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**Señor  prefecto: 


Por  el  ministerio  de  gobierno  se  me  dice  lo  que  á  la  letra 
copio. 

A  consecuencia  de  un  i)ro3'ecto  presentado  por  don  Fran- 
cisco Barrera  i  don  Manuel  F'alc.on  ha  expedido  S.  E.  con  fe- 
cha 16  de  el  decreto  ífue  si<^ue: 

Comisiónese  á  don  ¡^''rancisco  Barrera  i  don  Manuel  Fal- 
cón  para  levantar  la  carta  topo^^ráfica  del  departamento  de 
las  Amazonas,  i  abrir  caminos  (jue  conduzcan  de  la  capital 
de  él,  ó  de  los  lugares  que  más  necesitaren  tenerlos  directos 
i  cómodos  hacia  las  montañas  para  facilitar  la  exportación 
de  sus  productos,  señalándoles  así  por  este  trabajo  como  por 
cualquier  otro  que  se  les  encomendase  Ifi  asignación  de  cien 
pesos  mensuales  «abonables  por  la  tesorerííi  del  dej)artamen- 
to  de  la  Libertad,  i  A  iin  de  obtener  de  esta  comisión  todas 
las  ventajas  posibles,  luego  (jue  ha  van  adelantado  las  labo- 
res anunciadas,  don  Manuel  Falcón  pasará  en  clase  de  vice 
cónsul  peruano  al  Brasil  con  residencia  en  Tabatinga  i  mil 
quinientos  pesos  anuales  de  dotación.  Al  efecto  se  expedirán 
las  órdenes  c  instrucciones  (jue  c()rres¡)ondfin. 

Trascríbola  á  US.  para  su  inteligencia  i  demás  fines. 
Dios  guarde  á  US. 

Andrés  Martínez.'* 

Dios  guarde  á  U. 

José  P,  Hernández.     (1) 


t\  )     DooiKn.'uto   del  Archivo  c-?lKri;il  (\-  líniUos— -^jovi»').!  Tv.Mi.i'lor.  — S1<í1o  XIX,    ro 
pública.— N."  493-— Ciirpeta  N.®  7. 
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1834 


Se  ordena  al  teniente  Groiorlo  del  Castillo  se  consti- 
tuya en  Santiago,  Borja,  Barranca  i  San  Antonio 
i  adopte  las  medidas  necesarias  para  librar  dichos 
pueblos  de  la  invasión  de  los  salvajes. 

REPÚBLICA  PERUANA 

Subprcfectura  de  la  provincia 
de  Mainas 


Mojob'cítnha,  14  de  agosto  de  1834^ 

Al  teniente  primero  de  la  compañía  de  cívicos,  don  Gregori(» 
del  Castillo, 


En  consecuencia  de  la  orden  superior  de  28  de  julio  ante- 
rior, del*  señor  prefecto  de  este  departamento,  relativa  á  las 
activas  medidas  que  deben  tomarse  para  contener  6  repeler 
á  los  infieles  bárbaros  que  intentan  invadir  á  los  habitantes 
de  los  pueblos  de  Santiago,  Borja  i  Barranca,  tiene  por  con- 
veniente este  gobierno,  confiado  en  el  patriotismo  de  U., 
puesto  que  se  dirije  á  los  expresados  puntos,  delibrarle  la  co- 
misión,  autorizándole  competentemente  para  que,  informa- 
do escrupulosamente  de  esa  invasión,  tome  las  medidas  más 
capaces  bajo  de  serias  providencias,  de  acuerdo  con  los  go- 
bernadores de  Santiago,  Borja,  Barranca  i  San  Antonio,  pa- 
ra impedir  dicho  peligro,  repeliéndolos  hasta  el  último  caso 
á  aquellos  bárbaros  que  yacen  en  las  inmediaciones  de  los 
expresados  pueblos  de  Santiago,  Borja  i  Barranca,  i  par- 
tiendo inmediatamente  de  haber  llenado  completamente  es- 
ta comisión,  con  documentos  que  califiquen  su  operación  é 

T.  VI.— 30. 
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informando  de  todos  aquellos  que  no  hayan  querido  prestar- 
te obediencia  en  este  tan  exigeate  servicia  al  bien  general  de 
la  provincia  i  de  la  nación^  • 

Dios  guarde  á  U. 

Carlas  del  Castillo  Renato,    i^l  > 


1834 


O  «iib|irBfeefa  de  Iffafiias  da  coanfa  da  habar  eomf-^ 
alonado  al  tañíante  Caatlllo  para  cpie  ae  conatitu- 
ya  en  Santiago  I  BkMfa  é  Informe  aobre  laa  medí- 
daa  que  deben  adoptarae  para  librar  eaoa  puabloa 
da  loa  atavfuaa  da  loa  aalvafea» 

ÍTErtÍBLlCA  PERCAKA 
5kibprcfectura  de  la  provinciii 
de  Maina» 

MoyobBmba,  agosto  21  de  1834. 

< 

Ai  átñoT  prefecto  del  departamento  de  Amazonas. 

Señor; 

Con  el  motivó  de  poner  un  medio  capaz  de  contener  la 
tenaz  anienaza  de  los  infieles  contra  los  pueblos  de  Santiago 
i  Borja,  haí  tenido  por  conveniente  este  gobierno  de  mandar 


>    I. 


[  I  }    Libro  copiador  de  corréspondeflcla  del  subprefecto  de  Mainas.—Doctt mentó  del 
-archiva  t»peoial  de  Ifm'ites.-^cción  Ecuador.  -  Siglo  xix,  re|yliblita.  —  Carpeta  5.  -N.  438. 
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con  la  comisión  de  tomar  informe  de  la  mayor  probabilidad 
á  esos  puntos  al  teniente  primero  de  granaderos  cívicos  don 
Gregorio  del  Castillo  para  que  tomando  razón,  inculcando 
]os  puntos  donde  residen  los  bárbaros  inrasores,  de  las  ar- 
mas que  tienen,  sus  medidas  en  furor  i  carácter  natural,  i  del 
damero  más  ó  menos  de  ellos,  instruya  á  esta  subprefectura^ 
para  que  mediante  consulta  á  esa  prefectura  con  los  datos 
de  dicho  oficial  cívico,  pueda  valerse  de  arbitrios  para  repe- 
ler á  los  Jíbaros  déla  inmediación  de  aquellos  pueblos  cris- 
tianos que  yacen  en  sus  hogares  eu  sobresaltos  i  tremolan- 
tes.   Participo  á  US.  para  su  superior  inteligencia. 

Dios  guarde  á  U, 

Carlos  del  Castillo,    (1). 


1834 

El  preloeto  do  Amaxonas  trascribo  al  oabprolocto  do 
■alnas  la  nota  qoo  lo  dirigió  ol  ministro  do  guorra 
ordonándolo  auxilio  á  los  oxploradoros  dol  Pachl-> 
toa  I  Ucayallp  don  Podro  Boltrán  I  don  Ramón  Am* 
carato  [2]. 

REPÚBLICA  PERUANA 

Prefectura  del  departamento  de  Amazonas 

Chachapoyas  á  13  de  octubre  de  l834s 

Al  señor  sübprefecto  de-Mainas. 

Por  el  ministerio  de  guerra  se  me  comunica  con  fecha  \^ 


[  1  <    Docamentb  del  archivo  espccml  de  Hmitea  -'  Sección  Bcundnr.    Sif^lo  it\x,  rv\)^- 
blicR.— «'arpcta  o. — N.  4<)7. 

[  2]  Véase  la  relación  del  viaje  de  Beltrán,  en  el  tomo  «egundo,  pégina  139. 
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fíe  setiembre  anterior  la  suprema  disposición  del  tenor  sí- 
«guíente: 

**B1  sargento  mayor  graduado  don  Pedro  Beltrán  i  el 
teniente  segundo  de  la  armada  don  Ramón  Azcárate  mar- 
chan a!  departamento  de  Junín  para  embarcarse  en  el  puer- 
to del  Mairo  con  el  objeto  de  reconocer  i  levantar  el  plano 
ríe  los  ríos  Pachitea  i  Ucayali.  Esta  navegación  deben  hacer- 
la hasta  Sarayactt  i  de  allí  regresar  para  Amazona»  en  don- 
de desembarcarán.  En  consecuencia  dispone  S.  E.  que  US, 
les  proporcione  los  auxiKos  necesarios  tanto  para  el  desem- 
barco comK>  para  su  venida  á  esta  capital  i  dlemás  que  nece 
siten. 

De  orden  supw-ema  lo  coniunio  á  tTS.  p>ara  su  inteligen- 
cia i  cumplimiento. 

Dio»  guarde  á  US, 

Francisco  Valle  RiestraJ^ 

I  se  la  trasmita  á  U^  á  tín  de  que  j>or  su  parte  proporcio- 
fle  á  su  vez  los  auxilio»  necesarios  á  los  referidos  Beltrán  i 
Azcárate  prara  que  faciliten  el  lleno  de  la  importantante  co- 
misión que  se  les  ha  conferido  por  el  supremo  gobierno,  de 
que  indispensatriemente  es  precisa  consecuencia  la  prosperi- 
dad que  debe  disfrutar  el  departamento  de  las  Amazonas. 

Dios  guarde  á  U^ 

M.  Mesía.  (1) 


(  (  )    Docnmsnto  del  archivo  esfíecial  de  lí ni ites. —acción  ecuador.  —  ¿iglo  xix  ,  fepú  ' 
fjlica.-^Carpeta  8.— N.  483. 
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1834 


El  subprefecto  da  Halnas  ofrece  atender  á  loa   ex- 
ploradorea  Beltrán  i  Azcárate. 

REPÚBLICA  PERUANA 
Sab'prefectnra    de   Mainas 

Moyobambaj  21  de  octubre  de  1834. 

Al  señor  prefecto  del  departamento  de  Amazonas. 

Señor: 

Queda  encargada  esta  sub-prefectura  de  mi  cargo  de  dar 
en  su  caso  las  más  activas  providencias  á  los  gobernadores  i 
justicias  del  tránsito  del  Marañón  de  esta  dependencia  para 
que  franquen  todos  los  auxilios  convenientes  al  sargento  ma- 
yor graduado  don  Pedro  Beltrán,  i  el  teniente  segundo  de 
armada,  don  Ramón  Azcárate,  que  marchan  por  suprema 
disposición  por  el  departamento  de  Junín  á  embarcarse  en  el 
puerto  de  Mairo,  con  el  objeto  de  reconocer  i  levantar  el  pla- 
no de  los  ríos  Pachitea  i  Ucayali,  hasta  tocar  en  Sarayaco,  i 
regresar  por  el  río  Marañón,  Amazonas,  según  me  lo  ordena 
US.  en  su  superior  comisión,  circular  número  45  fecha  13  del 
corriente  [1]  que  tengo  el  honor  de  contestar. 

Dios  guarde  á  US. 

Carlos  del  Castillo  [2] 


( I )    Corre  en  el  tomo  primero,  página  237. 

1 2]  Documento  d«l  Archivo  especial  delimites.    Sección   Ecuador.— Siglo  xix,  repúbli- 
ca.   Carpeta  9.-N*  496. 
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1836 


El  sub-prelocto  do  Hainas  propone  á  don  Doroteo 
Arébate  para  el  cargo  de  gobernador  general  de 
Misiones  i  pide  que  dicho  funcionarlo  file  su  re- 
sidencia en  Pebas. 

REPÚBLICA  PERUANA 

8nb-prefectara   de    Main  a  9 


Moyobamba,  6  de  julio  de  1836. 
S.  P. 

Las  misiones  Alta  i  Baja  del  río  Marañón  que  pertenecen 
al  departamento  de  las  Amazonas  i  al  dominio  de  US.  es  des- 
de esta  ciudad  mui  distante  ambos  partidos  i  desde  esa  á  la 
frontera  de  Loreto  no  faltan  300  leguas  i  lo  mismo  á  la  Alta 
misión.  Los  gobernadores  de  cada  pueblo  son  unos  hombres 
que  no  tienen  casi  ningún  conocimiento  que  más  por  necesi- 
dad se  pone  á  que  en  partes  guarden  el  orden  i  den  curso  á 
las  superiores  órdenes  que  se  circulan  en  pueblos  que  los  in- 
dios se  hallan  más  desmoralizados  i  altaneros  que  solo  la 
prudencia  los  hacen  que  estén  sosegados;  i  los  gobernadores 
hacen  de  las  suyas  valiéndose  de  la  mucha  distancia  á  esta 
capital.  Con  este  principio  desde  el  gobierno  español  ha  sido 
costumbre  i  tolerado  más  por  necesidad  que  obligue  á  otra 
cosa,  como  hasta  la  fecha,  poner  un  gobernador  en  general 
de  las  Misiones  sujeto  á  esta  subprefectura,  i  que  con  respon- 
sabilidad cuide  esos  puntos  conteniéndolos  de  todo  abuso 
para  su  remedio,  i  demostrando  la  experiencia  i  conocimien- 
to que  tengo  en  este  particular,  viendo  el  superior  decreto  de 
US.  de  15  de  mayo  de  1834  en  que  US.á  favor  del  ciudadano 
Doroteo  Arébalo  quiso  que  continuase  en  el  destino  de  go- 
bernador en  general  mientras  realice  sus  repartos  en  que  has- 
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ta  la  fecha  se  halla,  ló  propongo  para  gobernador  en  general 
con  estadia  de  su  persona  en  el  pueblo  de  Pebas  distante  de 
ésta  más  de  250  leguas  mirando  todos  los  desvíos  délos  indios; 
es  cosa  tan  necesaria  i  justa  señor  prefecto  haya  en  las  mi- 
siones este  funcionario,  i  siendo  de  su  superior  agrado  le  es- 
tenderá US.  su  correspondiente  despacho  como  propuesto 
para  tal  destino  por  esta  sub-prefectura  que  la  experiencia 
misma  le  motiva  á  este  objeto  que  pide  al  bien  general  de  las 
Misiones. 

Dios  guarde  US. 

Carlos  del  Castillo  [1] 


1836 


Conünamiento  del  criminal  José  Rojas  en  la  región 
del  Putumayo. 

REPÚBLICA  PERUANA 
Sab'prefectnra    de    Mainas 

Moyobamba,  noviembre  25  de  1836. 


Al  gobernador  del  distrito  de  Pebas. 

Luego  que  U.  reciba  al  criminal  don  José  Rojas  que  se  le 
remite  por  conducto  del  gobernador  de  Oran  si  hai  propor- 
ción de  mandarlo  al  río  Putumayo  habiendo  canoas  como 
antes  en  el  puerto  de  los  Yaguas,  le  remitirá  inmediatamente 
al  Putumayo  sin  admitirle  excusa  ni  pretexto  alguno,  con 
orden  al  capitán  del  puerto  de  los  Yaguas  i  San  María  lo  ba- 


[  1 1    Documento  del  Archivo  especial  de  límites  -  Sección  Ecuador —Siglo  xlx,  repá* 
blica.— Carpeta  9.-^  N.  499. 
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je  prontamente,  i  cuidará  ü.  por  ningún  caso  ni  motivo  to- 
que en  el  pueblo  délos  Yaguas  ni  Pebas  bajo  de  responsabi- 
lidad, si  no  lo  verifica  como  se  le  previene,  dándome  parte 
inmediatamente  para  los  fines  que  hayan  lugar.— El  paquete 
para  el  gobernador  de  Cochiquinas  lo  mandará  por  Nema 
junto  con  el  oficio  del  señor  comandante  de  Tabatinga,  lo 
que  encargo  á  U.  me  remita  la  contestación  de  dicho  señor. 

Dios  guarde  á  U. 

Carlos  del  Castillo  Rengifo  (í). 


1837 


£1  subprefecto  de  Mainas  comunica  haber  puesto 
en  posesión  de  sus  destinos  á  ios  nuevos  gebor- 
nadores  de  los  pueblos  que  Indica. 

REPÚBLICA  PERUANA 
Sab-preíectura  de   Mainas. 

MovobambBf  6  de  enero  de  1837. 

Al  señor  teniente  coronel  de  ejército,  prefecto  i  comandante 
general  del  departamento  de  Amazonas. 

Señor  prefecto: 
Se  han  presentado  en  esta  subprefectura  de  mi  cargo  con 


11]— Libro  copiador  de  correspondcnctn  del  subprefecto  de    Mainas.— Documento  del 
Archivo  especial  de  limites.— Sección  E.*iia:lor.—  iiglo  xix,  repCiblica.— N.*  43S-Carpct<i  5  • 
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sus  respectivos  títulos  proveídos  por  US.  para  los  distritos 
de  Mainas:  don  José  Banites  para  el  de  Tocachi;  don  Agustín 
Vásquez  para  Muniches;  don  Manuel  Rengifo  para  Chayabi- 
tas;  don  Romualdo  Ruizpara  Chamicuros;  don  Joaquín  Mar- 
tínez para  Andoas;  don  Andrés  Muñoz  para  Oran;  don  José 
María  Rojas  para  Pebas  i  don  Joaquín  María  Ceballos  para 
Cochiquinas  á  quienes  les  he  puesto  en  posesión  de  sus  desti- 
nos, después  del  cúmplase  puesto  en  sus  respectivos  títulos. 

Los  gobernadores  cesantes  don  Doroteo  Arébalodelas 
Misiones;  don  Julián  Alvarez  de  Chajabitas;  don  Fernando 
Montalbán  de  Muniches;  don  Faustino  Billacís  de  Chamicu- 
ros; don  Antonio  Billacrecis  de  Cochiquinas;  don  Ramón  En- 
riques de  Omaguas;  don  fosé  María  Sifuentes  de  la  Barranca; 
don  Cristóbal  Ramírez  deTarapoto;  don  Gregorio  Alvarad<» 
de  Saposoa;  don  José  María  Balcra  de  Andoas;  don  Joaquín 
de  León  de  Oran;  don  Conrado  Llerenade  Iquitos;  don  Gre- 
gorio Vásquez  de  la  Conversión  del  Huallaga  i  don  José  Cruz 
del  Águila  de  Rioja;  mando  con  esta  fecha  la  relación  de  di- 
chos individuos  al  juzgado  de  primera  instancia  con  la  nota 
de  estilo  para  que  proceda  á  seguirles  el  juicio  de  residencia- 
Todo  lo  que  pongo  en  noticia  de  US.  en  obedecimiento  de  su 
superior  nota  de  9  del  corriente  N,^  50. 

Dios  guarde  Al\ 

Cnrlos  del  Castillo  [1] 


( I  »    Documento  del  ar».-lüv.>  esi»cc'al  de  tíniileii.— Scc.-i/'m    KouHdi»r.  -»■  Sip:l<»  xi*.  rei»t^ 
blica  — Carpeta  v.—N.  >  o- 
T.  VII.-31. 
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1837 


Establecimiento  de  sociedades  de    agrlcultiira    eo 
Maíllas. 

REPÚBLICA  PERUANA 
iHib-prefectura    ce    Maína) 

Moyobamha,  abril  6  de  1837. 

Al  señor  prefecto  i  comandante  general  del  departamento  de 
Amazonas^ 


S.  R 


La  nota  ministerial  del  interior  de  29  de  febrero  próximo 
pasado  que  US.  se  sirve  trascribirme  en  su  superior  comunica- 
ción de  29  de  marzo  anterior  N'-'  30  relativa  al  decreto  de  22 
del  primero  que  se  encuentra  en  el  **Eco  del  Norte*'  N.°  2  referen- 
te ala  siembra  de  trigo,  contesto;  que  para  dar  cumplimiento 
al  artículo?  de  dicho  decreto  trataré  proponer  á  algunas  per- 
sonan para  establecer  una  ó  más  sociedades  de  agricultura, 
i  tan  luego  como  logre  poner  regla  tan  útil,  i  ventajosa  me- 
dida, pondré  al  conocimiento  de  US.  los  nombres  de  los  pro- 
puestos para  su  aprobación;  i  para  el  mismo  fin  trascribiré  á 
quienes  corresponde  en  este  distrito  de  mi  cargo. 

Dios  guarde  á  US* 

Carlos  del  Castillo  [1] 


o  — :)3ja  ní.it  >s  del  Archivo  especial  de  iíiilítea.-^cción  Bcüador— Sifl^o    xix,  r.»p.'t. 
'»H»r«.— Carpeta  9,    N*  ^qq. 
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1838 


Roglamento  para  ol  buan  gobiarna  da  Mainas  axpadl- 
do  por  su  subprafactOy  don  Gragorlo  dal  Castillo. 

EL  CIUDADANO  GREGORIO  DEL  CASTILLO 


CAPITÁN  DE  GRANADEROS  DEL'pRIMER  BATALLÓX  DE  LA  GUAR- 
DIAN ACIONAL  DE  ESTA  CIUDAD  I  SÜBPREFECTO  DE  LA  PRO- 
VINCIA DE  MAINAS,  POR  SUPREMA  DISPOSICIÓN  DE  S.  E.  EL 
PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA,  ETC. 


Por  cuanto: 


Que  para  el  mejor  acierto  en  el  gobierno  político  de  las 
Misiones  Alta  i  Baja,  del  interior  de  esta  provincia  de  mi  car- 
^o  es  preciso  prevenir  á  todos  los  gobernadores,  justicias, 
vecinos,  estantes  i  habitantes  algunas  de  las  cosas  más  esen- 
ciales; i  que  por  leyes  de  la  república  i  costumbres  se  deber 
observar;  en  cuya  ejecución  mando  se  lea  publicamente  eti 
las  plazas  i  demás  partes  públicas,  para  quetodosicada  uno 
en  lo  que  le  tocase  guarde  i  cumpla  los  preceptos  de  los  artícu» 
los  siguientes: 

1.° — Que  ninguna  persona  de  cualquier  estado  i  condi- 
ción que  sea,  diga  blasfemias  del  nombre  de  Dios  i  Nuestro 
Señor,  ni  de  la  Virgen  Santa  María  Su  Madre  i  Señora  Nues- 
tra, ni  de  los  Santos,  ni  cosas  sagradas,  ni  juren  el  Santo 
Nombre  de  Dios  sin  necesidad,  ni  mofen  de  sacerdotes,  so  las 
penas  impuestas  por  la  leyes  del  estado  que  se  ejecutarán  in- 
variablemente. 

2.° — Que  ninguna  persona  viva  públicamente  amanceba- 
do ó  en  adulterio,  ni  sea  alcahuete,  ni  hechicero,  pervirtien- 
do la  sencillez  é  inocencia  de  aquellos  indígenas  de  Mainas  i 
contrariando  los  preceptos  de  nuestra  Santa  Fé,  so  la  pena 
de  ser  conducidos  á  esta  capital  bajo  de  buena  seguridad  i 
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ctfsfoclía  pai'a  que  c3iiX3^tíil  sea  apercibido  en  una  multa  qixc 
merezca  la  naturaleza  ciel  hecho». 

3.° — Que  los  \agamuridos  ó  nombres  mal  ocupados,  i  ru- 
fianes^ salgan  en  el  término  de  quince  días  después  de  publi- 
carse este  decreto  de  los  términos  de  la  jurisdicción  de  los 
pueblos  de  aquellas  Misiones  porque  esa  clase  de  personas 
inmoralizan  las  costumbres,  corrompen  la  sencillez  natural 
de  los  indíginas,  i  destruyen  la  sociedad;  con  apercibimiento 
que  se  procederá  contra  ellos  como  más  huWese  lugar  en  ca- 
so de  infracción. 

4.^-^ue  todos  los  gobernadores  de  distritos  fronterizos 
délas  naciones  salvajes,  procuren  de  atraerlas  por  medios  sa- 
gaces i  suavidad,  p:>r  amistades  continuas,  valiéndose  de 
intérpretes,  á  la  reducción  de  nuestra  santa  fé  católica  i  au- 
mento de  los  pueblos  de  esta  provincia,  i  logradas  las  reduc- 
ciones avisen  á  este  gobierno  para  que  consultando  á  la  pre- 
fectura del  departamento  se  trate  de  los  medios  de  su  pro- 
tección 1  perfección.  • 

•5.°— Que  ningún  gobernador,  bajo  de  ningún  pretexto, 
permita  se  hagan  correrías  en  las  naciones  salvajes  con  el 
objeto  de  quitarles  los  hijos  i  reducirlos  á  la  fuerza  á  la  reli- 
gión, á  virtud  de  ser  criados  por  el  Ser  Omnipotente  libres 
por  naturaleza  hasta  que  nuestro  Creador  les  dé  luz  para 
que  descubran  el  error  que  les  envuelve  i  detesten  sus  deida- 
des falsas;,  i  el  que  violase  este  artículo  pagará  veinticinco 
pesos  de  multa  aplicables  para  la  construcción  del  cabildo 
de  esta  capital* 

6.^— Que  ningún  gobernador  ni  persona  alguna  sin  co- 
nocimiento de  esta  subprefectura  extraiga  un  sólo  cholito, 
ni  choHta,  acrancándolos  del  seno  de  sus  padres  contra  to- 
da humanidad  con  el  colorido  de  educarlos,  sin  más  mira 
que  tener  sirvientes  i  que  regalan  á  otras  partes,  como  la 
experiencia  ha  demostrado,  i  aún  en  el  caso  de  poderlos  traer 
con  licencia,  sean  de  aquellos  puramente  huérfanos  de  padre 
i  madre  i  que  deberá  acreditar  con  documentos  el  goberna- 
dor del  distrito  de  donde  los  saquen;  i  el  que  infringiese  este 
artículo,  á  más  de  restituir  el  cholitoó  cholita  á  sus  padres  á 
su  costa  pagará  doce  pesos  adjudicables  para  la  construc- 
ción ante  dicha,  sin  conmiseración  alguna.. 

7.°*— Que  á  ningún  viajero  ó  traficante  se  le  obligue  lo 
que  no  tiene  para   darle  auxilio  de   boyas  ó  víveres  para  su 
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transporte;  al  contrario,  se  le  prefiera  todo  lo  que  necesite 
con  tal  que  presente  la  paga  en  las  especies  que  llevare,  á 
causa  de  no  circular  por  ahora,  desgraciadamente,  el  dinero; 
pues  es  doloroso  que  un  infeliz  pasajero  6  negociante  parali- 
ce sü  giro  por  falta  de  especies  que  gusten  los  indígenas  de 
Mainas;  no  se  entiende  este  artículo  para  tirarle  una  espe- 
cie que  no  necesita,  ni  le  agrada  al  miserable  indígena  con- 
tra su  voluntad  para  extraer  zarza  ni  cera,  para  cuyo  efec- 
to debe  recibir  lo  que  necesite  i  guste,  sin  violarle  su  libertad; 
so  la  pena  de  perderlo  todo  el  repartimiento  hecho  á  fuerza 
i  no  ser  atendido  en  autoridad  ninguna  para  obligarles. 

8.° — Que  ningún  gobernador  abandone  el  punto  central 
de  su  distrito  pasando  á  otros  pueblos  confines  particulares 
sin  previa  licencia  de  este  gobierno,  i  por  causa  justa,  pena 
de  suspensión  de  su  empleo,  i  diez  pesos  de  multa. 

9.° — Que  los  curacas,  justicias  i  demás  vasallos  de  los 
pueblos  cuiden  con  mucho  celo  de  poner  para  los  gobernado- 
res, buenos  mitayos,  semaneros,  semaneras  i  pongos  de  cos- 
tumbre inmemorial  por  ser  indispensable  para  sus  alimentos 
sin  los  cuales  servicios,  sería  imposible  obligar  sus  existen- 
cias en  los  distritos,  á  virtud  de  no  gozar  ninguna  asigna- 
ción para  gastos  de  papel,  ni  mantención,  ^o  la  pena  de  ser 
castigados  con  arreglos  á  sus  mismas  costumbres  los  fun- 
cionarios que.no  dieron  cumplimiento  alo  que  en  este  artícu- 
lo se  les  manda. 

10. — Que  los  gobernadores,  mientras  la  providencia  pro- 
vea de  pastores  eclesiásticos,  cuiden  personalmente  el  que  la 
juventud  de  ambos  sexos  se  congreguen  en  la  casa  destinada 
para  el  cura  (que  debe  habei  precisamente  en  todos  los  pue- 
blos) por  la  lista  de  la  doctrina  menor  á  rezar  la  doctrina 
cristiana,  tarde  i  mañana,  por  la  persona  destinada  para  el 
efecto,  i  á  falta  de  ésta  por  el  mismo  gobernador  para  cuyo 
efecto  los  curacas,  alcaldes  i  demás  vasallos  obligarán  á  to- 
do rigor  á  los  padres  dt  familia  para  que  cumplan  con  este 
deber  religioso,  los  qas  serán  castigadas  por  sus  gobernado- 
les  severamente. 

11. — Que  todos  los  sábados  rece  el  pueblo  reunido  en  la 
iglesia  de  todo  distrito  el  santísimo  ros¿irio  de  María  Santí- 
sima, i  los  domingos  después  de  pasar  el  gobernador  el  pa- 
drón general  de  ambos  sexos,  de  chicos  i  grandes,  rece  la 
doctrina  cristiana   entera,  i  después  el  rosario  i  letanía  can- 
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tada,  siendo  del  cuidado  de  los  curacas,  alcaldes  i  vasallos 
el  congregar  el  pueblo  á  todo  rigor  lo  que  celará  el  mismo 
gobernador,  i  castigará  con  arrestos  á  los  funcionarios  des- 
obedientes. 

12.— Que  todos  los  gobernadores  de  distritos  tengan  un 
cuaderno  copiador,  donde  consten  todas  las  comunicaciones 
del  servicio,  bajo  el  apercibimiento  que  en  la  primera  visita 
pagará  ocho  pesos  de  multa. 

13.— Que  ante  todas  cosas  aseen  los  puertos  principales, 
mantengan  limpios  i  descombrados  los  pueblos.  Que  las 
iglesias  como  casas  de  oración  i  templos  del  santuario  sean 
bien  construidas,  embarradas  con  sus  competentes  puertas 
de  seguridad,  con  sus  sacristías  bien  blanqueadas,  si  es  posi- 
ble con  sus  altares  pintados;  i  lo  mismo  se  refeccione  los  pan- 
teones, i  donde  no  los  hubiere  los  construyan. 

14. — Que  las  casas  parroquiales  sean  buenas,  embarra- 
das, en  buena  i  mejor  parte,  i  bien  aseadas. 

15. — Que  los  cuarteles  6  casas  de  gobierno  que  al  mismo 
tiempo  sirven  para  el  alojamiento  de  los  pasajeros,  6  cuan- 
do fuere  alguna  partida  del  servicio  de  la  nación,  sean  pro- 
porcionalmeute  hermosas  i  de  buenas  magnitudes,  emba- 
rradas i  con  el  mayor  aseo. 

16.— Del  cumplimiento  de  los  tres  artículos  precedentes, 
son  responsables  el  gobernador,  curaca  i  alcaldes  de  cada 
pueblo  en  la  primera  visita,  cuya  pena  se  reserva  para  su 

vez. 

17.— Que  en  cada  pueblo  se  haga  una  canoa  de  ocho  á 
nueve  bogas  con  el  nombre  del  común  del  pueblo,  i  se  desti- 
ne para  el  servicio  del  público,  i  cuando  hubiere  necesidad 
que  lo  exija  para  el  servicio  del  estado;  en  inteligencia  que 
ocupándose  las  canoas  en  el  primer  modo,  los  negociantes  6 
pasajeros  pagarán  de  pronto  sus  fletes  al  gobernador  del 
distrito,  de  donde  se  socorre  de  la  canoa,  i  éste  entregará  al 
curaca  para  que  lo  emplee  al  servicio  de  la  iglesia,  cuya  ra- 
zón llevará  por  un  apunte  exacto. 

18. — Que  ningún  gobernador,  ni  persona  alguna  tome  el 
nombre  del  subprefecto  para  sus  reparaciones,  ni  para  otros 
servicios  como  lo  han  acostumbrado  con  mi  antecesor,  so 
la  pena  de  ser  castigados  á  juicio  de  este  gobierno. 

19. — Que  ninguna  autoridad  ni  persona  alguna,  intercep- 
te oficios  del  servicio  ni  comunicaciones   epistolarias  de  par- 
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ticulares,  ni  las  abran  para  hacer  el  uso  que  quieran,  como 
por  costumbre  se  ha  dado  al  vicio  de  cometer  ese  atentado 
contra  la  seguridad  del  secreto  de  las  cartas,  i  contra  las 
mismas  leyes  de  la  nación,  algunas  personas  desnaturaliza- 
das, so  pena  de  veinticinco  pesos  de  multa,  el  que  fuere  sor- 
prendido i  aprobado  en  forma  por  las  diligencias  que  se  to- 
maren en  el  hecho  de  tan  escandaloso  i  punible  atentado. 

20.— Que  en  ningún  pueblo  se  atrasen  las  corresponden- 
cias oficiales  del  servicio  nacional  ni  un  sólo  instante,  bajo 
de  alta  responsabilidad  ante  este  gobierno. 

21.— Que  todos  los  gobernadores  de  distritos,  visen  los 
pasaportes  de  los  transeúntes,  i  los  refrenden  á  continua- 
ción para  que  pasen  á  otros  pueblos;  i  á  los  que  no  tuvieren 
pasaportes  los  regresen  á  esta  capital,  á  buena  guarda  i  cus- 
todia á  sus  propias  costas. 

22. — Que  á  todos  los  extranjeros  que  se  introdujeren  de 
los  estados  del  Brasil,  Portugal  i  del  Ecuador  por  el  rio  Ma- 
rañón.  Ñapo  i  Pastaza  á  dichas  misiones  por  emigración,  ó 
por  negociaciones  particulares,  les  darán  los  más  preferentes 
auxilios,  buena  hospitalidad  i  el  mejor  trato  i  amistad, 
puesto  que  todos  los  hombres  componemos  una  sociedad 
universal  del  género  humano  por  institución  de  la  misma  na- 
turaleza, con  tal  que  los  extranjeros  como  agradecidos  res- 
peten las  leyes  de  la  nación  peruana  i  costumbres  de  la  pro- 
vincia, i  se  conduzcan  con  la  debida  política  como  neutrales 
sin  mezclarse  en  nada,  ni  introducirse  á  comercios  clandesti- 
nos, extrayendo  cholitos  i  zarzas  de  las  quebradas,  mante- 
cas de  las  playas  del  Marañón,  ni  sales  de  las  minas  de  Ca^ 
llanayaco  del  curso  del  Huallaga  sin  expresa  licencia  del  go- 
bierno de  este  departamento^  de  cuyo  cumplimiento  celarán 
eficazmente  los  gobernadores  del  tránsito,  desde  la  frontera 
de  Loreto  hasta  el  pueblo  de  Yurimaguas,  bajo  el  apercibi- 
miento de  una  multa  consiguiente  á  la  porción  de  la  extrac- 
ción de  cualesquiera  de  las  cuatro  especies. 

23.— En  el  artículo  anterior  no  se  le  prohibe  á  ninguno 
de  los  extranjeros  el  libre  comercio  de  las  producciones  del 
interior  de  esta  provincia  con  aquellos  t^turales. 

24. — Que  en  caso  de  tumulto,  sublevación  6  conmoción 
de  algún  pueblo  contra  su  gobernador,  ó  contra  algunos 
blancos,  ó  contra  las  órdenes  de  esta  sub-prefectura;  precisa 
indispensablemente  concurrirán  los  gobernadores  inmedia^- 
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tos  al  primer  parte  de  la  autoridad  asaltada  á  contener  la 
sublevación  6  tumulto,  aprehendiendo  á  todos  los  caudillos 
ó  cabecillas,  i  remitiéndolos  á  esta  capital  con  su  correspon- 
diente sumario,  bajo  de  buena  seguridad  i  custodia  de  pue- 
blo en  pueblo»  para  que  sean  conducidos  á  la  capital  del  de- 
partamento, para  su  juzgamiento  conforme  á  las  leyes,  i  el 
gobernador  que  faltase  á  esta  atención  precisa,  será  suspen- 
so de  su  destino,  mientras  dá  satisfacción  de  la  causa  que 
motivó  su  omisión,  después  de  sujetarse  á  una  multa  de  die- 
ciocho peso  aplicables  para  In  construcción  del  cabildo  ante- 
dicho. 

25.— Que  ninguna  autoridad,  ó  pasajero  saque  bogas, 
peones  ni  otros  auxilios  sin  conocimiento  del  gobernador  del 
distrito,  para  evitar  fraudes  i  engaños,  ni  tome  el  nombre 
del  estado  para  facilitar  sus  auxilios,  ó  negocios,  á  no  mani- 
festar la  comisión  que  con  tal  objeto  se  le  hubiere  confiado 
en  servicio  de  lá  nación,  pena  de  siete  pesos  de  multa  al  in- 
fractor. 

26. — Que  á  los  venerables  curas  de  las  doctrinas  donde 
hubieren,  i  á  los  venerables  misioneros,  cuando  llegare  el  ca- 
so de  haber,  como  esperamos  en  la  misericordia  del  Señor, 
los  gobernadores,  curacas,  alcaldes,  vasallos  i  demás  natu- 
rales, les  presten  todo  el  respeto  i  veneración  debida,  los 
homenajes  que  les  pertenecen  por  su  sagrado  carácter,  les 
paguen  los  derechos  i  emolumentos  que  por  sus  ministerios 
pastorales  les  son  debidos  sin  repugnada  alguna,  i  no  les 
falten  con  los  mitayos,  semaneros,  cocineras  i  pongos  de 
costumbres;  estando  cierto,  que  son  constituidos  sin  más  in- 
terés que  emplearse  en  el  cuidado  del  rebaño  del  Señor,  i  con- 
quistar almas  para  la  predestinación  del  Cielo,  sufriendo 
esos  malignos  temperamentos  tan  opuestos  á  sus  complexio- 
nes, á  las  miserias,  á  las  plagas  i  fieras  de  aquellos  bosques, 
alimentándose  con  el  sufrimiento  i  la  paciencia. 

Todo  lo  cual  se  guarde,  cumpla  i  ejecute  en  todo  i  por 
todo,  debajo  de  las  penas  i  apercibimiento  referido,  por  que 
así  conviene  á  la  buena  administración  del  orden  público,  i 
adelantamiento  de  los  pueblos  de  aquellas  misiones;  i  se  pon- 
ga por  fé  la  dicha  piiblicación  al  pié  de  este  auto  por  cada 
gobernador  de  distrito,  que  deberá  sacar  testimonio  de  él 
para  su  gobierno.  Por  el  cual  así  lo  mando,  proveo  i  firmo 
con  testigos  de  actuación  á  falta  de  escribano,  en  Moyobam- 
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ba,  capital  de  la  provincia  de  Mainas,  á  los  treinta  días  del 
mes  de  agosto  de  mil  ochocientos  treinta  i  ocho  años. 

Gregorio  Castillo 

Pedro  Pablo  Vázquez  Caicedo 

Casiano  Sumaeta 

Es  copia  conforme  á  su  original,  al  que  en  lo  necesario 
me  refiero. 

Mo3''obamba,  setiembre  primero  de  mil  ochocientos  trein- 
ta i  ocho. 

Gregorio  del  Castillo  [1] 


1838 

El  subprafocto  do  Mainas  dé  cuanta  da  las  madldas 
qua  ha  adoptado  para  somotar  á  las  autoridados 
Judlclaios  á  los  autoros  da  varios  hochos  dalictuo- 
sos  ocurridos  on  Gánalos. 

REPÚBLICA  PERUANA 

Subprcfectura  de  la  provincia 
de  Mainas 

Moyobamba^  setiembre  IH  de  1838. 

Al  señor  prefecto  i  comandante  general  del  departamento  de 
Amazonas. 

S.  P.  i  C.  G. 

Por  la  nota  oficial  i  carta  misiva  de  4  de  agosto  anterior 


(i1 )    Documento  del  archivo  especial  de  Kmites.*^ Sección  iSotiador.- Siglo  Xix,  repú« 
bltca— Carpeta  9.— N,  501. 
T.  VI.— 32. 
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del  gobernador  de  Andoas,  que  le  acompaño,  vendrá  en  co- 
nocimiento el  triste  acontecimiento  de  Canelos,  con  les  seño- 
res don  Claudio  Simón  i  don  Tomás  Vellón,  empresistas  en 
aquellas  minas,  por  el  asalto  de  los  malvados  Juan  José  Na- 
varro, Manuel  Pinedo,  naturales  de  Tarapoto,  i  José  Silva 
de  este  vecindario  que  se  hallaban  asociados  con  dichos  se- 
ñores. A  consecuencia  del  referido  parte  he  tenido  á  bien  li- 
brar requisitorias  con  órdenes  fuertes  para  los  pueblos  de  las 
Misiones  alta  i  baja,  á  fin  de  que  persigan  i  aprendan  á  los 
tres  ladrones  que  bajaron  para  el  Mafañón,  para  que  luego 
que  sean  presentados  en  este  juzgado  los  pase  á  esa  capital  i 
sean  juzgados  conforme  á  las  leyes;  i  me  cabe  la  obligación 
de  poner  en  conocimiento  de  US.  para  que  en  superior  inte- 
ligencia dicte  otras  providencias  al  caso,  que  puedan  hacer 
más  efectivas  las  mías,  al  efecto  de  no  dejar  impune  un  aten- 
tado tan  trascendental  en  deshonor  de  esta  provincia. 

Dios  guarde  á  US. 

Gregorio  del  Castillo,  (1) 


(I)    Libro  copiador  de  correspondencia  del  subprefecto  de  Mainas.— Documento  dtrl 
Archivo  especia]  de  límites.— Sección  Ecuador— Siglo  XIX.  repfiblica— Carpeta  6.  -N.  447. 
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1840 

El  subprofocto  do  MaiDas  alava  al  astado  civil,  acia- 
siáf  tico  I  militar  da  la  provincia  da  su  mando. 

REPÚBLICA  PERUANA 

Suhprefectura  de  la  provincia 
de  Main  as 

••  Moyobamha^  21  de  mayo  de  1840. 

AI  señor  prefecto  del  departamento. 

vS.      P. 

Exijido  por  la  estimable  de  US.  de  28  del  pasado  sobre 
la  remisión  de  los  datos  al  señor  cosmógrafo  para  la  forma- 
ción de  la  guía,  cumplo  remitiendo  á  US.  una  razón  prelada 
de  las  listas  política,  eclesiástica  i  militar  de  esta  provincia, 
no  pudiendo  llenar  con  las  demás  circunstancias  los  deseos 
de  dicho  señor  á  causa  de  la  suma  extensión  de  esta  provin- 
cia que  para  hacerse  de  todas  ellas  demanda  un  tiempo  cuan- 
do menos  de  seis  meses.  Esta  consideración  misma  es  la  que 
me  hiz(»  contestar  á  US.  en  el  anterior  correo  asegurando 
que  en  su  oportunidad  remitiría  dichos  datos  correspondien- 
tes á  esta  provincia  de  un  modo  que  corresponda  á  la  solici- 
tud de  dicho  señor  cosmógrafo. 

Dios  guarde  á  U. 

Siníoroso  Reina.  (1) 


[ ;  ]    Documento  del  archivo  especial  de  Hmitcs.—  Sección  13cuado^.  -^  Siglo  Xix,  repó* 
hlíca.-  Carpeta  9,— N.  50a. 
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LISTA  DE  LOS  TRES  ESTADOS  POTÍTICO,  ECLESIÁSTICO  I  MILI- 
TAR DE  LA  PROVINCIA  DE  MAINAS  Á  QUE  SE  REFIERE  LA 
ANTERIOR  NOTA. 

POLÍTICO 

Subprefecto Don  Sinforoso  Reina 

Administrador  de  correos. ...        , ,    Nicanor  Valera . 


Gobernadores  de  los  distritos 


Nombre  de  los  gobernadores 


De  Rioja 

la  ciudad  de  Lamas 

Tarapoto 

Chasuta 

Saposoa 

Juanjui 

Valle 

Pisana 

Tocachi 

Tingo  de  Monzón.... 


>» 


«I 


M 


»» 


»» 


»» 


»í 


«♦ 


Don  José  María  Hidago. 

Juan  de  la  Cruz  Ramírez. 
Manuel  Jiménez. 
Mariano  Panaupo. 
Melitón  Ruiz. 
Manuel  José  Arébalo. 
Gregorio  Vásquez. 
Faustino  Sepólveda. 
Esteban  Vásquez. 
José  Valentín  Rengifo. 


>> 
»» 

>» 
>» 

n 
>» 
»» 


Gobernador  de  las  Misiones, . .    Don  Eustaquio  Babilonia 


Inspectores  de  los  pueblos 


Nombre  de  los  inspectores 


Balsapuerto ¡Don  Faustino  Rucoba. 


Chayabitas 

Pebas 

Cahuapanas. 
San  Antonio. 

Barranca 

Santiago 

Borja 


f> 


»» 


>) 


»> 


»> 


»> 


Faustino  Billacís. 
Valeriano  Rosas. 
Manuel  Rengifo. 
Santos  Díaz. 
Gaspar  Ruiz. 
Juan  José  Sumaeta. 
Id. 
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Inspectores  de  los  pueblos 


Nombre  de  los  inspectores 


Santander 

Andoas 

Pinches 

Muniches 

Yurimaguas 

Santa  Cruz 

Laguna 

Chamicuros 

Urarinas 

Parinari 

San  Regís 

Nauta 

Omaguas 

Iquitos 

Oran 

Pebas 

Cochiquinas 

Peruaté 

Moromorote 

Loreto  frontera  del  Brasil. 


Don  Vicente  Roa. 

Joaquín  Martínez* 

Id. 
José  María  Vásquez. 

Id. 
Juan  Gorendis. 

Id. 

Romualdo  Ruiz. 
Tomás  Rengifo. 
José  M.  Rodríguez. 

Id. 
León  Arvildo. 
Manuel  Rengifo  Muñoz. 
Benito  Sumaeta. 
Joaquín  de  León. 
Juan  Alvarez. 
Faustino  Reátegui. 
P-ílicarpo  Bardales 
LÍ2ardo  Zevallos. 
Escolástico  Castillo. 


ECLESIÁSTICO 


Uustrísixno  señor  obispo,..    Don  José  María  Arriaga 
Provisor  del  obispado , ,  Juan  Aguilar 


Distritos 


De  Moyobamba 

,,  Lamas 

,,  Tarapoto 

,,  Saposoa , 

„  Yurimaguas 


Curas  de  almas 


Fr.  Dionisio  López. 
Don  José  Antonio  Reátegui. 
Fr.  Arias. 
,,    Antonio  Alvear. 
Don  Julián  del  Castillo  Rengifo. 
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Distritos 


Curas  de  almas 


De  Jeberos Fr.  Juan  Pavón. 

,,   San  Regís !  ,,     Pablo  Marino. 

,,  Ucayali !  ,,    Manuel  Plaza. 

,,   Loreto „    D.  Benito  de  la  Guarda, 


MILITAR 


Comanchinte Donjuán  Babilonia 


Moyobamba,  julio  6  de  184-0. 


Sinforoso  Reina,   (1) 


'  •  I    Docuiiietlto   del  Archivo  especial  ¿e  Hmítes.-S.vei6n  Kcuadof.-*  ñi^Io  XIX.    re- 
[jública.— Carpc'tH  <j.—íi°  502. 
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Sa  ordona  saan  rastituídos  á  sua  hogaraa  ó  anviadoa 
á  Maycbamba  varioa  aalvajaa  axtraídoa  vlaianta- 
manta  da  laa  manta  Aaa  da  I  Napa. 


REPÚBLICA   PERIANA 


Subprefectnra 
de 
Mainas 


Movobamba,  abril  24  de  1843 


Al  teniente  gobernador  del  distrito  de  Loreto. 


Se  hadado  parte  al  Iltmo.  señor  obispo  de  esta  diócesis 
que  Conrado  Llerena  vecino  de  Iquitos»  Rafael  Fernán,  Pc- 
trona  Sandobal  i  el  negro  Andrés  esclavo  del  señor  Dr.  D. 
Bruno  de  la  Guarda  han  cometido  el  escandaloso  atentado 
de  extraer  los  infieles  de  **Coto",  habitantes  en  el  río  Ñapo, 
atropeyando  la  prohibición  de  SS.  Iltma.  i  la  suprema  orden 
expedida  últimamente  sobre  el  particular.  En  esta  virtud  i 
por  lo  que  toca  á  esta  subprefectnra,  ordeno  áU.  bajo  la  más 
estrecha  responsabilidad: 

1.°  Que  siendo  cierto  este  delito,  que  averiguará  con  la 
mayor  escrupulosidad,  proceda  á  recojer  todos  los  infielitos 
extraídos  perlas  expresadas  personas,  i  en  el  caso  de  no  po- 
der ser  restituidos  á  sus  tribus  los  remitirá  á  costa  de  los  de- 
lincuentes á  esta  ciudad  para  que  SS.  Iltma.  disponga  lo 
conveniente  sobre  su  educación  religiosa; 

2.°  Que  intime  á  Llerena  i  Fernán  i  cualesquiera  otros 
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hombres  que  resultaren  cómplices  en  el  crimen  á  comparen- 
do á  esta  capital  con  apercibimiento  á  lo  que  haya  lugar 
conforme  á  las  circunstancias.  Mas  respecto  al  esclavo  no 
tiene  lugar  este  comparendo,  porque  su  amo  debe  castigarlo 
reparando  el  daño  ocasionado  i  estorbar  que  en  lo  sucesivo 
lo  cause.  Con  este  objeto  le  dirigirá  U.  una  nota  política  i 
atenta,  i  me  avisará  U.  si  dicha  Petrona  Sandobal  es  hija  de 
familia  6  casada  para  que  pueda  responder  su  padre  6  espo- 
so. Espero  de  la  rectitud  i  energía  de  U.  que  no  se  repetirá 
en  adelante  por  ninguna  clase  de  personas  una  injuria  tan 
atroz  á  los  miserables  infieles  nuestros  hermanos,  á  quienes 
desearía  ver  esta  subprefectura  alistados  bajo  los  estandar- 
tes de  la  religión  de  Jesu  Cristo  Nuestro  Señor  é  inscritos  en 
el  honroso  catálogo  de  ciudadanos  del  Perfi. 


Dios  guarde  á  U. 


Gregoiio  del  Castillo  (1). 


(  1  1  Libro  copiarlor  de  ccir'reiipoildt.'iiom  del  i^afipf't:k*ct<t  de   Vainníí.--Doctt.Hi.''tito  def 
íifclliVo  esptvjal  fl  V    Umittfit«--S4;oción    fíctindor  -^íkIo  XIX,  rcplihücn^Curpeta  fi.-N.  452 
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Proyacto  do  demarcación  para  al  gobiarna  da  lasml- 
aionaa  da  Malnaa  praaantada  par  au  gabarnadar 
don  Jasé  M.  Arábalo. 


Loreto^  abril  29  de  1S43. 


REPÚBLICA  PERUANA 

Gobernador  general 
de  las 
misiones    de   Maioaa. 


Benemérito  señor  prefecto  del  departamento  de  Amazonas. 

Señor  prefecto: 

Inteligenciado  en  la  orden  del  ministro  de  gobierno  diri* 
jída  al  señor  comandante  militar  de  esta  frontera,  que  US, 
se  sirvió  trasmitirme  con  fecha  19  de  febrero,  he  formado  el 
humilde  concepto,  de  que  el  litoral  que  se  va  á  constituir  es 
sin  duda  compuesto  de  los  pueblos  que  se  hallan  situa- 
dos á  las  márgenes  de  los  ríos  navegables  i  es  el  principal  el 
Marañón,  i  sieado  así,  sería  regular  bajo  la  demarcación  si- 
guiente: 

Desde  el  pongo  de  Chasuta  sigue  una  cordillera  hasta  el 
punto  llamado  la  punta  de  la  Palca,  i  es  el  promedio  entre 
Aloyobamba  i  Balsapuerto.  De  esta  punta  la  misma  cordi- 
llera va  circunvalando  todo  el  distrito  de  Balsapuerto  hasta 
el  antiguo  pueblo  de  Santiago  (6  mejor  sería  el  pongo  de 
Manseriche,  dejando  Santiago  que  se  halla  más  arriba  del 
pongo,  agregado  á  Chachapo^^as).  De  allí  por  la  parte 
opuesta  de  él  siguiendo  el  curso  del  río  Santiago  hasta  los  lí- 
mites conocidos  con  el  Ecuador,  de  allí  una  tirada  al  pue- 
blo  de  Andoas  situado  al   margen  del  río  Pastaza,  distan- 

T.  VI.— 33. 
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fe  40  legrtias  de  su  embocadura  en  el  Marañón.  De  esfe  pne- 
blo,  la  misma  línea  al  Aguarico  que  confluye  con  el  río  Ña- 
po, distante  de  su  embocadura  en  el  Marañón  60  leguas.  De 
este  punto  siguiendo  la  línea  Hasta  el  Putumayo  que  desem- 
boca á  las  70  leguas  con  el  nombre  de  ríol^a  en  el  Amazonas 
en  frente  de  la  orilla  de  Ega  que  se  halla  40  leguas  más 
abajo  de  Loreto.  DeLoreto  por  la  otra  banda  deben  calcular- 
espor  límites  las  montanas  del  Brasil,  una  línea  tirada  hasta 
Sinta  Rosa  «ituada  en  la  confluencia  del  río  que  baja  de 
Chanchamaj'o  con  el  Ucayali.  De  allí  siguiendo  el  curso  de 
este  río  hasta  las  montañas  de  Tarma  i  de  esa  parte  una  lí- 
nea por  las  cabeceras  de  los  ríos  Pachitea  i  P(ízuzo  que  baja 
cerca  de  Cha  ella  i  Muña,  distrito  que  pertenece  en  lo  ecle- 
siástico á  Chachapoyas  i  en  lo  político  al  departamento  de 
Junín.  Se  halla  situado  á  18  leguas  de  la  ciudad  de  Huánu- 
co.  De  Chaclla  i  Muña  por  la  cordillera  que  baja  al  río  Tu- 
luma3'^o  i  siguiendo  el  curso  de  este  río,  aguas  abajo  hasta 
su  desembocadura  en  el  Huallaga,  10  leguas  más  ó  menos 
más  arriba  del  pueblo  de  Uchiza  que  se  halla  situado  á  la 
banda  opuesta  del  Huallaga  así  como  todos  los  pueblos  de 
la  conversión,  que  pertenecerán,  como  siempre, á  Moyobam- 
ba.  Desde  la  boca  del  Tulumayo  por  la  otra  orilla  del  Hua* 
llaga  abrazando  las  pampas  del  Sacramento  hasta  el  mismo 
pongo  de  Chasuta.  Toda  esta  parte  del  Huallaga  no  es  na- 
vegable i  también  está  despoblada  aún  de  ínfleles,  por  allí  es 
preciso  señalar  por  límites  del  litoral  con  la  provincia  de 
Moyobamba  que  queda  así  con  igual  porción  de  terrenos 
fértiles  i  abundantes  en  producciones  naturales  i  con  mayor 
número  de  habitantes  dicha  provincia.  Desde  el  Tulumayo 
hasta  la  embocadura  del  I^a  200  leguas  de  longitud,  i  de  la- 
titud 160  leguas  desde  Santa  Rosa  del  Ucayali  hasta  Santia- 
go 6  pongo  de  Manseriche. 

La  ilustrada  penetración  de  US.  puede  concebir  en  su 
verdadero  punto  de  vista,  este  pequeño  diseño  que  no  carece 
de  verdades  por  el  práctico  conocimiento  que  tengo  de  todos 
los  puntos  citados,  para  adornarlo  del  modo  conveniente, 
si  fuese  necesario,  como  me  parece,  poner  al  conocimiento 
del  supremo  gobierno  que  ya  tiene  por  declarado  en  litoral 
esta  parte  de  la  provincia  de  Mainas. 

Disimule  US.  mis  mal   concertadas  razones   producidas, 
únicamente,  animado  de  los  fervientes   deseos  de  servir  á  mi 
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patria  1  á  la  prosperidad  de  estas   soledades  tanto    tiempo 
íibandonadas. 


Dios  guarde  á  US, 


S.    P. 
José  M.  Arébalo  (1). 


1843 


Providencias  dictadas  por  el  gobernador  de  las  mK 
sionee  de  Mainas  con  motivo  del  próximo  arribo 
de  las  primeras  naves  á  vapor  aJ  Amazonas  i  Ha* 
raAón. 

REPÚBLICA  PERUANA 

Gobernador  general 
de  las 
tnisiones    de    Mainas. 


Loreto,  abril  29  ch  185S. 

Al  señor  prefecto  del  departamento  de  Amazonas, 

Señor  prefecto: 

Las  providencias  dictadas  por  el  señor  comandante  mi* 
litar  de  esta  frontera  i  las  que  por  su  jxirte  ha  librado  el  go- 
bierno general  de  mi  cargo  se  reducen  todas:— 1*^  A  que  to- 
dos los  pueblos  que  pueden  ser  visitados  por  el  vapor  se  a 


(  1 )    Documento  del  Archivo  especial  ric  línii  es.— Sttción   i:cuaílor.*-Sií{U»  XIX.  rcpú 
Mica.— Carpeta  v- — N.  504. 
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<ieni  fU:  un  mffóo  rqzular  á  sos  posesiones;   que  los  pacrtas  se 
K^isixnpcn  i  e59calonen  sos  entradas,  i  qoe  se  formen   rancha? 
comod^in  en  dios;    2^^  que  dichos   pueblos   mantengan   so» 
ví^fías   desde  d  primero  dd  entrante   roes  para  qne   tengan 
pronto  avj«o  de  la  aparición  del  vapor,  á  cuyo   recibí  menta 
*e  tremolará  tina  íianíera  peruana  ea  d  pa^rto  principal  ea 
un  palo  elevado;  que  las  casas  i  calles  se  empabecen  coa  ban 
Heras  que  signifiquen  el  júbilo  á  un  demento  precursor  de  la 
felicidad   futura;    .T^  que  todas  las   autoridades   tengan  e 
cuida/lo  de  ins{>irar  confianza  á  sos  gobernados  para  que  no 
se  asusten  i  se  retiren   con  la  novedad   de  un  objeto  nunca 
ristí>  por  estos  lugares,   antes  reunidos  chicos  í  grandes  es- 
fjeren  en  los  puertos;    i  •4-''  que  todos  los  pueblos  se  preparen 
de  \iveres  i  otros  artículos  de  exportación,  para  que  tengan 
que  vender,  i  que  las  autoridades  propoirionen  auxilios  por 
sus  justos  predos,  i  prácticos  en  d  conodmiento  del   río,  de 
l>unto  á  punto  qne   conduzcan  el  vapor  Nbre  de  los  peligros 
que  presentan  los  bancosde  arena  é  islas. 

Estas  son,  por  ahora, las  medidas  más  oportunas  que  se 
han  tomado  que  serán  cumplidas  exactamente,  i  las  que  se 
tomen  en  adelante  cuidaré  de  dar  cuenta  á  US,  próxima- 
mente. 

(¿ue  tengo  la  honra  de  poner  en  el  superior  conocimiento 
<le  US,  para  su  gobierno  i  demás  ñnes. 

Díí>s  guarde  á  V/Á. 

S.  P. 
José  María  Aréhalo  (1). 


í  1  /  |l)«Ktimcnto  dd  Archivo  lisix'cial  de  Llmil.-s.— Sección  Kcuador.-Sitflo  xix^  repíí- 
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Dascripclón  da  la  provincia  da  Malnaa  por  al  gobar- 
nador  ganaral  da  laa  Mialonaa,  don  Padro  Pablo 
Vásquaz  Calcado. 

Capital  de  la  provincia 


Moyobamba,  ciudad,  sus  anexos:  Calzada,  Habana,  So- 
ritor,  pueblo  de  Rioja,  Yántalo,  Sumaquiro  i  Jepelacio. 

Según  el  censo  últimamente  formado  en  el  año  cuarenta, 
consta  esta  capital  i  sus  siete  anexos,  de  nueve  mil  i  doscien- 
tos habitantes. 

El  oficio  más  precioso  que  de  poco  ha  va  dando  algún 
viso  á  esta  capital,  es  la  fábrica  de  sombreros  de  bombona- 
je,  que  han  abrazado  con  tanta  aplicación  ambos  sexos;  pe 
ro  sin  abandonar  el  hilado  el  femenil,  i  el  masculino  el  telar 
para  la  fábrica  de  tocuyo  i  lona. 

Su  agricultura  produce  plátanos,  maíz,  maní,  yuca,  ta- 
baco, algodón,  papas  silvestres,  mucha  caña,  i  también  se 
dá  buen  arroz  i  cebollas  cuando  siembran. 

Hai  treintiseis  trapiches  de  cocobolo,  palo  sólido  i  el 
más  fuerte  que  se  conoce  en  esta  provincia.  En  ellos  se  mue- 
le con  bestias  mulares  ó  caballares,  por  la  dificultad  de  con- 
seguir la  conservación  de  bueyes,  i  en  cada  molienda  sacan 
treinta  ó  cuarenta  frascos  de  aguardiente  con  ocupación  de 
tres  días  entre  dos:  se  fabrica  mucha  chancaca,  azúcar  i 
mieles;  i  todos  los  trapiches  se  sitúan  en  las  márgenes  del 
río  Mayo  é  Indoche  por  ser  navegables  i  ser  más  cómodos  i 
fácil  de  trasladar  las  cañas  á  los  trapiches  por  canoas,  co- 
mo las  demás  menestras  á  los  puestos  marginales  de  esta 
ciudad. 

Las  huertas  de  la  ciudad  presentan  anualmente  dos  co- 
sechas de  café  con  abundancia,  alguna  parte  de  cacao  i  na- 
ranjas en  abundancia,  i  el  prinero  i  segundo  si  todos  los 
vecinos  ó  labradores  pusieran  cuidado  de  sembrar,  cultivar 
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i  cosecharlos,  abastecerían  con  abundancia  toda  la  repúbli- 
ca i  aún  al  extranjero. 

Sus  crías  son  gallinas,  puercos  aunque  pocos,  cuyes  i  pa- 
tos. Los  ganados  vacunos,  yeguarinos  i  lanar  son  muí  po- 
cos los  que  tienen,  i  estos  con  tanto  trabajo,  porque  á  más 
de  la  escasez  de  pastos,  sus  descructores  enemigos  son  los  ti- 
gres, i  gusanos  de  dos  especies:  el  sucllacuro  que  es  de  los 
sancudos,  i  el  timbo  que  nace  de  la  porción  de  hueveras  que 
hechan  los  moscos.  El  pueblo  de  Rioja,  i  demás  anexos  á 
excepción  de  Sumaquiro,  tienen  también  sus  trapiches  con 
las  mismas  proporciones  de  cañas  i  métodos  de  estilar. 

Sus  montañas  son  sembradas  principalmente  en  las 
márgenes  del  río  i  quebradas  que  le  tributan  de  zarzaparri- 
lla i  cascarilla  en  abundancia. 

Ciudad  de  Lamas,  i  sus  anexos,  Tabalosos,  río  de  San 
Miguel,  Cacatachi  i  Shanusi  i  pueblo  de  San  Miguel  está  en 
la  orilla  derecha  de  bajada  del  río  Mayo,  i  es  puesto  real  pa- 
ra pasar  á  la  ciudad  de  Lamas,  i  al  pueblo  de  Tarapoto;  que 
la  primera  dista  drl  río  como  cinco  leguas,  i  el  segundo  co- 
mo nueve. 

Esta  ciudad  i  sus  anexos,  según  el  censo  último  del  año 
citado,  constaba  de  cuatro  mil  habitantes. 

El  oficio  más  usado  de  las  mujeres,  es  el  hilado,  i  de  los 
hombres  el  de  tejer  tocuyo,  lona  i  manta,  pocos  sombreros. 

Su  agricultura  produce  todo  lo  que  presenta  la  capital 
de  Moyobamba,  con  abundancia  el  algodón,  el  buen  arroz  i 
cebolla.  Tiene  trapiche  para  la  fábrica  de  aguardiente,  azú- 
car, chancaca  i  miel,  sus  crías  son  también  las  mismas  de 
Moyobamba,  i  de  los  los  ganados  vacunos,  lanares  i  yegua- 
rinos, padecen  los  mismos  periuicios  expresados:  sus  monta- 
ñas poseen  el  buen  cacao,  cascarilla,  la  caoba,  el  cedro,  á 
excepción  de  que  habrán  muchas  maderas  de  mérito  por  des- 
cubrir. Se  da  el  tabaco  de  mejor  fortaleza  queen  Moyobam- 
ba, i  lo  mismo  el  café.    Se  mantienen  de  pesca  i  caza. 

Pueblo  de  Tarapoto,  i  sus  anexos,  Morales,  Cumbaza  i 
Chasuta. 

Según  el  censo  del  año  referido,  constaba  este  pueblo  i 
sus  anexos,  de  cinco  mil  habitantes,  i  se  prueba  esta  verdad, 
porque  Tarapoto  con  Morales,  que  es  un  anexo  mui  inmedia- 
to, ha  formado  un  batallón  de  la  guardia  nacional  de  seis 
compañías  de  á  ciento  de  fuerza  cada  uno,  según   me  escri- 
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bió  al  crearlas  el  finado  señor  coronel  i  comandante  de  la 
guardia  nacional  de  esta  provincia  don  Gregorio  Hidalgo 
el  año  anterior,  sin  embargo  de  qu2  Lamas  no  ha  presenta- 
do más  que  tres  compañías  cívicas  en  todo  tiempo.  En  esta 
población  hai  más  ganado  vacuno,  lanar  i  yeguarino,  por- 
que aunque  tiene  pocos  pastos,  éstos  son  mui  fecundos,  sem- 
brados de  algarrobo,  cuando  sin  embargo  de  haber  las  mis- 
mas plagas  qu2  en  las  ciudades  antedichas,  siempre  se  ha  lo- 
grado el  aumento.  El  arroz  i  la  cebolla  se  da  mejor  que  en 
las  demás  provincias.  La  agricultura  es  la  misma  que  la 
de  las  anteriores,  i  con  los  mismos  frutos.  Se  mantienen 
más  con  pesca  i  caza.  Pocos  sombrereros  i  las  mujeres  hilan 
i  fabrican  tocuyo  como  en  Lamas,  i  comunmente  son  tejedo" 
res  los  hombres.  Sus  montañas  son  vastas  i  fértiles,  que 
cualquiera  especie  de  planta  crece  con  asombro  i  fructifica. 
Sus  trapiches  están  al  mismo  margen  del  pueblo,  i  de  la  que- 
brada de  Shillcayo  al  oriente  con  sus  cañaverales  mui  abun" 
dantes.  Dista  del  río  Huallaga  i  del  río  Mayo  á  Tarapoto 
tres  leguas  más  ó  menos.  Chasuta  en  la  misma  boca  del 
Huallaga,  i  en  la  boca  de  la  quebrada  de  Chasuta.  El  pue* 
blo  de  la  Cumbaza  dista  dos  cuadras  del  de  Tarapoto,  i  di- 
vide la  quebrada  de  Shillcéiyo,  i  Morales,  se  hallan  en  el  ca" 
mino  de  La  ñas  ea  el  canto  dú  río  de  Cumbaza  menos  d^ 
una  legua  de  distancia  de  Tarapoto. 

Saposoa  i  Piscoyaco  tienen  cuatro  mil  habitantes,  según 
el  censo  que  demostró  el  año  citado,  siempre  han  conocido 
tres  compañías  con  su  comandante,  respectivos  oficiales,  to" 
do  de  blancos,  sin  mezclarse  con  los  indígenas.  Estos  pue- 
blos tienen  la  misma  proporción  de  Lamas  i  Tarapoto,  tan- 
to en  las  crías,  como  en  su  agricultura,  se  mantienen  de  pes" 
ca  i  caza:  sus  naturales  son  algo  belicosos:  el  primero  se  si ' 
túa  en  la  orilla  del  río  de  Saposoa,  i  el  segundo  en  la  que' 
brada  de  Pisco3''aco;  el  primero  dista  del  Huallaga  día  i  me 
dio,  camino  por  tierra,  i  el  segundo  un  día,  i  sube  el  camino 
al  pueblo  de  Juanjuí. 

Pueblos  marginales  del  Huallaga:  Juanjuí,  Lopuna,  éste 
está. en  la  boca  del  río  de  Huancabamba;  los  de  Pachiza  i 
Guincungo  están  dos  leguas  arriba,  en  la  orilla  de  este  río, 
que  tributa  al  Huallaga,  i  siguen:  Bahayaquillo,  Sión,  Valle» 
Bahayaco,  Puerto  de  Pisana,  Lamasillo,  Tocache,  üchísa, 
Huánuco,  Tingo  María  de  Monsón;  en  la  boca  del  río  de  es- 
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te  nombre,  Pueblo  Nuevo,  Chico-Pla5'a  i  Faro  punto  divi- 
sional con  Huamalíes;  estos  tres  pueblos  últimos  están  en  la 
margen  del  río  de  Monsón,  de  la  boca  de  este  río  á  dos  días 
de  subida  por  el  Huallaga  están  unos  pocos  chalones  á  esta 
banda  en  la  boca  de  la  quebrada  del  Chinchao,  por  donde 
I^asa  el  camino  para  la  hacienda  de  Chinguangala,  i  para  las 
de  Cocheros  de  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Huánuco,  Los 
últimos  pueblos  de  esta  jurisdicción  por  esa  altura  son: 
ChacUa  i  Muña,  á  euyos  pueblos  para  irse,  es  necesario  pa- 
sar por  el  pueblo  de  Panao,  último  pueblo  también  de  la 
provincia  de  Huánuco. 

Las  estancias  6  semipueblos  de  los  vecinos  de  las  pro- 
vincias de  Pataz  i  Huamalíes  son:  Crisneja,  Tucubamba,  Achi- 
ras, Pinas,  Pisana,  Ongón,  San  Ildefonso,  Poshosumbo,  Tin- 
go con  dos  trapiches,  Shumacpampa,  San  Antonio,  Utcubam- 
ba,  Chispa,  San  Vicente  i  San  Pedro.  Los  que  se  han  pose- 
sionado en  estos  quince  asientos,  i  han  formado  casi  pueblos 
están  en  las  montañas  de  esta  jurisdicción,  mui  acá  dentro 
de  la  ceja  que  es  la  que  se  ha  conocido  desde  el  tiempo  regio 
por  punto  divisional  con  las  provincias  de  Pataz  i  Huama- 
líes. Bstos  como  están  situados  en  territorio  de  esta  depen- 
dencia deben  pagar  los  diezmos  i  demás  derechos  á  esta  pro- 
vincia, deben  sujetarse  á  un  jefe,  i  á  los  gobernadores  del 
Huallaga,  i  últimamente  á  estos  debe  pedir  la  subprefectura 
un  conocimiento  exacto  de  sus  habitantes,  la  distancia  que 
hai  del  terreno  de  dichas  provincias  para  esta  parte  donde 
se  hallan,  á  qué  distrit  os  del  Huallaga  pertenecen  cada  uno 
de  dichos  asientos,  qué  proporciones  tienen,  i  si  es  necesario 
crear  otros  gobernadores. 

Las  montañas  del  Huallaga  en  lo  marginal  del  río  poseen 
mucho  cacao,  almendra,  zarzaparrilla,  bálsamo,  copaiba,  ce- 
ra pellinque  i  jebe.  Sus  naturales  usan  mucho  la  coca  con 
cal.  Su  agricultura  presentaría  mucho  maní,  maíz  fréjoles, 
yuca,  plátano,  mucho  arroz  i  coca,  si  racionalmente  se  dedi- 
caran á  sembrar,  porque  la  fertilidad  de  su  terreno  es  admi- 
rabl  i  asombrosa.  Su  bebida  común  es  el  masato  de  vuca  i 
la  ocupación  más  usada  es  la  de  beber:  es  gente  belicosa  i 
bruta  pero  es  más  racional  que  las  de  de  las  Misiones,  porque 
sirven  con  más  voluntad  de  bogas  por  el  Huallaga  i  de  car 
güeros  para  la  provincia  de  Huánuco.  El  Huallaga  tiene 
cinco  minerales  de  sal  con  abundancia,  i  se  llaman  Callana- 
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Taca,  ahajo  de  Chasuta,  Pillhtiana,  distante  cuatro  leguas 
<le  Tarapoto  por  agua  embarcándose  en  Juan  Guerra,  i  de 
más  de  media  legua  ej  mineral  con  su  sal  afuera,  Cashihuas- 
ñusca,  arriba  de  Lopuna,  otra  junto  á  Tocache,  i  la  última 
en  la  imediación  de  Uchiza,  Cosechan  mucho  tabaco  desde 
Pisana  hasta  Pueblo  nuevo,  i  negocian  con  las  provincias  de 
Huánuco  i  Iluamalíes,  i  la  sal  extraen  los  serranos  diaria- 
mente para  ambas  provincias,  porque  tienen  buena  venta. 
En  la  exportación  de  tanto  tal>aco,  sal  i  coca,  de  nuestro  te- 
rritorio á  otros  xHintos,  el  gobierno  del:)e  fijar  su  considera- 
ción para  dar  alguna  entradita  á  esta  provincia. 


Misión  Bskja 


Frontera  de  Loreto,    Esta  población  es  habitada  de  por- 
tugueses europeos  comerciantes^  de  brasileros  i  Ticunas,  tit- 

ne  de  vecinos  las  naciones  de  infieles  de  las  Ticunas  siguientes: 
Guaturito  de  cuatrocientos  i  más  habitantes,  límitrofe 

con  el  Brasil;  Capucuna  demás  de  ciento;  Cacao  isla  de  idem; 
Caballo  Cocha  de  más  de  doscientos;  Cushillo  Cocha  de  idem; 
Atacuari  de  idem,  i  Alfaro  de  más  de  ciento.  Esto  es  por  im 
cálculo,  porque  pueden  halDcr  más  de  los  infieles  que  no  rela- 
cionan con  los  cristianos.  Estos  naturales  trabajan  fariña 
de  yuca,  hamacas,  i  matirí,  especie  de  bolitas  finas  de  cham- 
bira,  venenos  finos  con  el  nombre  de  ticuna,  sacan  zarza,  ce* 
ra  pelinque,  brea,  copal  i  hacen  manteca  de  vaca  marina  i 
charapas,  i  venden  á  los  brasileros,  por  herramientas,  i  cha- 
quiras.  Son  desnudos;  sus  armas  son  de  lanza  arco  i  flecha. 
Su  agricultura  contiene  plátanos,  j-uca,  poco  maíz,  pifiaos, 
guabas  i  caimitos. 

Moromorote  es  habitada  por  una  familia  de  blancos  i  en 
su  inmediación  hai  como  cien  Ticunas,  en  diferentes  casas 
monte  adentro. 

Peruaté:  también  es  habitado  de  algunos  blancos,  é  in- 
dios cristianos,  i  es  circulado  como  de  doscientos  ticunas. 

Cochiquinas  viejo:  pueblo  refundado  de  nuevo  por  tres 

familias  blancas,  i  en  su  inmediación  hai  más  de  cien  infielcR 

de  la  nación  l'lasaba. 
T.  VI-84 
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Cochícfuínas*  nuevo  que  tiene  iglesra^  como*  Loreta  es  pa- 
T)lfido  con  blancos  é  indios  crist¡ano8[Ma3  urinas. 

En  los  tres  puntos  anteriores^  no  tienen  diferencia  sus  ha* 
Wtantes  con  los  de  Loreto,  tanto  en  costumbres  de  mucho 
beber,  i  de  sus  manufacturas, 

Pebas  es  un  pueblo  antiguo,  que  tiene  tu  capilla,  tiene  á 

sus  inmediaciones  las  naciones  de  infieles  siguientes:  La  de 
Shishita  de  más  de  cincuenta  habitantes  de  Ticunas.  Santa 
María  de  los  Yaguas,  distante  dos  días  de  camino  por  tierra 
de  más  de  doscientos  Yaguas.  Capira  de  más  de  doscientos- 
En  el  puerto  por  donde  se  sale  al  Putumayo  más  de  quinien- 
tos Ticunas,  Maríate  de  más  de  doscientos  Ticunas  Yuria 
Ticunas  de  más  de  quinientos.  La  antigua  frontera  del  Pu- 
tumayo,  limítrofe  con  el  Brasil,  sin  embargo  de  que  los  bra- 
sileros han  llevado  muchas  familias  para  venderlas,  pueden 
tener  todavía  como  doscientos  Ticunas.  Ambiyaco,  de  Ore' 
jones  cristianos,  dista  un  cuarto  de  legua  de  Pebas,  como 
de  ciento  cincuenta,  i  en  la  cabecera  de  la  quebrada  de  Am- 
biyaco, navegable,  calculan  haber  como  quinientos  infieles 
Orejones.  Estos  naturales  son  en  todo  iguales  á  las  referi- 
dos de  laá  naciones  anteriores,  con  la  diferencia  que  en  el  te- 
rreno de  los  Yaguas  hai  mucho  trato  de  cruz. 

Oran  pueblo  antiguo  destruido  es  habitado  de  dos  faml* 
lias  blancas,  i  hai  como  treinta  Orejones,  que  salen  siempre 
por  la  amistad  que  tienen  con  estos  habitantes. 

A  la  derecha,  de  subida  del  Marañen,  arriba  de  dicha  po- 
blación, entra  el  río  de  Ñapo  que  desciende  por  el  pueblo  de 
Santa  Rosa,  i  en  la  quebrada  de  Masan  que  tributa  á  este 
río  están  los  infieles  en  más  de  trescientos,  i  los  que  siguen 
la  quebrada  de  Suno  habrán  más  de  mil  con  el  nombre  de 
infieles  de  Suno.  Sr.s  usos  i  costumbres,  sus  oficios  i  pro- 
ducciones de  aquel  río,  i  de  las  quebradas  que  le  comunican 
son  iguales  que  á  las  naciones  anteriores,  con  solo  la  dife- 
rencia que  hai  más  abundante  la  zarza,  i  fabrican  hamacas 
más  finas  de  chambira. 

Pueblo  nuevo  de  Pucallpa,  se  compone  de  dos  familias 
blancas,  de  algunos  Ma^'orunas  i  Orejones  cristianos,  i  tiene 
8u  capilla. 

Pueblo  de  Iquitos.  A  este'pneblo  saleii  los  infieles  de  Na- 
nai  i  Chambiraj-aco  á  negociar  con  cera,  zarza  i  hamacas» 
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i  estas  dos  familias  pueden  tener,  por  lo  tnenos,  doscientos 
i  cincuenta  habitantes. 

Pueblo  de  Omaguas*  Arriba  d*t  este  pueblo,  por  la  iz- 
quierda, entra  el  gran  río  de  ITcaj'ali  con  magnificencia  en  el 
Marañón,  Las  naciones  margnales  del  Uca3'ali,  entre  cris- 
tianos é  infieles  son:  á  la  derecha,  de  subida,  la  de  los  Co- 
nibos  como  de  doscientos  infieles  i  la  <le  los  Piros  de  otros 
tantos;  á  la  misma  está  el  pueblo  de  Turacallpa  poblado  coii 
cristianos  i  Panos  infieles;  sigue  por  la  izquierda  del  río  re- 
partida la  nación  Mayorana,  que  por  un  cálculo  prudente 
puede  tener  más  de  mil.  De  ésta  para  arriba  sigue  por  am- 
bos costados  las  naciones  Sitibos,  Cashibos,  deotras  muchas 
cu3''os  nombres  son  desconocidos,  aunque  de  algunas  puede 
saber  por  intérpretes  el  antiguo  misionero  R,  padre  frai  Ma- 
nuel Plaza, 

Pueblo  de  Sarayacu.  Está  formado  por  los  indios  cris- 
tianos de  la  Laguna,  Jeberos,  Omaguas,  i  Cum]>asas,  i  con 
mui  pocos  de  los  infieles  reducidos, 

Santa  Catalina  es  un  pueblo  compuesto  por  los  indios 
de  Cumbasa,  que  por  la  continuación  de  ir  á  servir  de  res- 
guardo á  los  religiosos  de  esta  misión,  se  enseñaron,  i  se 
trasladaron  abandonando  su  población. 

Pucará,  se  está  poblando  con  los  infieles,  i  actualmente 
están  fabricando  su  capilla. 

Las  naciones  que  pueblan,  de  estos  pueblos  para  arribfi 
el  Uca3"ali,  i  muchos  ríos  que  le  tributan,  como  el  Pachitea, 
etc.,  son  incalculables,  que  el  referido  mui  reverendo  padre 
Plaza,  es  quien  puede  dar  una  relación  calculada.  Este  río 
es  mui  rico  de  pejes  de  toda  clase,  vacas  marinas,  i  charapas, 
cuyas  mantecas  fabrican  los  infieles.  Sus  montañas  margi- 
nales poseen  mucha  cera  pellinque,  i  negra  brea,  cacao  i  zar- 
za en  abundancia,  i  tiene  buena  sal,  es  mui  abundante  de 
plátanos,  3'^ucas  i  maní,  i  el  arroz,  el  tabaco,  el  algodón,  i  el 
café  si  sembraran  darían  con  asombro.  Sus  naturales  con- 
sagran meses  i  años,  el  ocio  i  la  bebida  de  diferentes  chi- 
chas, i  masato  de  yucas;  son  buenos  peleadores  con  lanza, 
macana,  arco  i  flecha. 

Nauta  es  nueva  población  de  los  Cocamas  cristianos 
emigrados  del  pueblo  de  la  Laguna,  i  tienen  su  iglesia  sus 
naturales  son  buenos  pescadores,  i  saladores,  cazadores  con 
cerbatana  i   saetas.    Desde  que  se  sublevaron  contra  lo  s 
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soldados  en  la  Laguna  se  mantienen  soberbios,  mal  sabor- 
ílinados,  i  desvergonzados  con  sus  gobernadores,  i  pasaje- 
ros blancos;  son  alzados  é  indómitos,,  ladrones  i  mal  paga- 
ílores. 

San  Regi».  Pueblo  antiguo  de  este  nombre  en  la  orillai 
fiel  Marañón,  como  Nauta,  tiene  iglesia,  i  es  de  pocos  habi- 
tantes cristianos.  Arriba  de  esta  población  hace  boca  el  río 
de Tigre3aco^de bastante cuerpio  i  profundidad, manso  i  na- 
vegable^ i  está  á  la  derecha  de  subida;  en  la  cabera  de  este 
río  hai  una  mición  pK>blada  de  más  de  cien  indio»,  llamada 
Santa  Bárbara^  i  en  la  quebrada  deUngurahuí  que  tributa 
á  éste  i  es  navegable,  otra  nación  de  infíeles  de  más  de  cien„ 
por  la  izquierda  le  tributa  é  este  río  otra  quebrada  navega- 
f>le  nominada  Corriente-yaco,  en  cuja  inmediación  hai  otra 
nación  con  el  nombre  de  Iquitos  con  más  de  trescientos  ha- 
bitantes inñeles, 

Parinari,  esotra  población  nue\^a  formada  por  la  misma 
familia  de  los  Cocamas  emigrados  de  la  Laguna,  sus  habi- 
tantes tienen  el  mismo  carácter  i  defectos  €|ue  sus  parientes 
de  Nauta  i  trasladados  á  este  lugar  por  la  misma  causa. 
Más  arriba  de  este  pueblo  hace  Ixxra  una  quebrada  en  elMa- 
ratíón  con  el  iiombre  de  Chambira^^aco,  navegable,  i  en  és- 
ta están  los  infieles  Urarinas  en  más  de  trescientos,  i  éstos 
reciben  á  los  blancos. 


Misión  Alta 


Urarinas,  antiguo  pueblo  de  los  imlíos  j-a  cristianos,  i 
que  actualmente  se  va  reformando  por  sus  mismos  natura- 
les, al  regreso  de  Chambiraj'aco,  adonde  se  refugiaron  de  la 
viruela  en  los  años  de  1839,  40  i  41.  Por  la  derecha  del  Ma- 
rañón  más  arriba  de  este  pueblo,  entra  otro  río  en  poca  di- 
ferencia del  Chambirayaco  en  su  cueipo,  i*  navegable  con  el 
nombre  de  Urituyaco,  i  en  éste  están  los  infíeles  Umuranas 
en  más  de  quinientos,  i  más  arriba  de  éste  una  quebrada  na- 
vegable con  el  nombre  de  Nocurai,  que  entra  en  el  Marañón, 

i  en  ésta  está  la  nación  de  Loroyacu  de  más  de  quinientos 

infíeles* 
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Pueblo  di  San  Antonio,  á  la  derecha  del  Marañ6n,como 
los  anteriores,  arriba  de  la  boca  del  Huallaga.  A  pocas 
vueltas  de  esta  población  entra  por  la  derecha  el  río  Pasta- 
ba, navegable  i  mui  correntoso,  i  en  el  margen  está  Santan- 
der de  los  neófitos  de  la  antigua  conquista. 

Pinches,  pueblo  marginal  de  este  río  dentro  del  pueblo 
de  Andoas,  hace  boca  á  este  río  la  quebrada  de  Ungurahui, 
también  navegable,  i  en  la  cabecera  de  ella  está  la  nación  de 
los  infieles  Muratos  de  más  de  mil  Andoas,  arriba  del  anterior 
pueblo;  sobre  este  pueblo  le  tributa  á  este  río  una  quebrada 
denominada  Bobonasa  cuya  extensión  se  hermana  para  arri- 
ba con  el  río  Ñapo:  toda  la  quebrada  está  poblada  con  las 
naciones  de  Saparos  i  Muratos,  que  por  un  cálculo  prudente 
pueden  componerse  en  más  de  dos  mil. 

Pueblo  de  Barranca,  sigue  ya  el  Marañón  sobre  éste,  por 
la  izquierda  hace  boca  la  quebrada  de  Potroyaco,  navega- 
ble, i  en  ella  hai  una  nación  de  infieles  Cahuapanas  de  más 
de  trescientos,  i  á  la  derecha  entra  otro  río  el  Morona,  del 
cuerpo  del  Huallaga,  manso,  i  navegable;  la  cabecera  de  es- 
te río  cubre,  por  ambos  costados  otras  naciones  de  Mura- 
tos,  i  Guambizas,  por  lo  menos  de  seicientos  i  tantos.  A  poca 
distancia  de  la  boca  de  este  río  está  el  cascajo  de  Nitaya. 


Lavadero  de  oro 


La  estancia  de  los  de  Santiago  está  arriba  del  río  Ma- 
rañón. 

Pueblo  nuevo  de  Paihucro  es  fundado  por  los  naturales 
de  Santiago  de  blancos  é  indios,  que  por  miedo  de  los  infieles 
que  les  perseguían,  bajaron  á  poblarse.  De  poca  distancia  de 
este  pueblo  nuevo,  desde  el  cascajo  del  Achual  siguen  los  la- 
vaderos de  oro  por  ambos  costados  del  Marañón  hasta  el 
pueblo  desamparado  de  Borja,  más  de  diez  leguas. 

San  Teresa.  Esta  es  una  nueva  población  formada  por 
los  de  Santiago  i  Borja  como  el  Paihucro. 

Río  Santiago,  manso  i  navegable  hasta  Macas,  sigue  por 
la  orilla  de  este  río  la  nación  de  los  Guambizas,  infieles  de 
lanza  i  rodela,  i  habrán  como  doscientos  los  que  la  habita-^ 
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en  la  inmediación,  i  en  la  quebrada  de  Mapinasa  que  tributa 
á  este  río  habrán  cerno  cincuenta,  en  la  Chinganisa  por  d 
poniente  como  trescientos  i  más  arriba  de  Santiago  la  que- 
brada del  pueblo  antiguo  destruido  de  Logroño,  está  pose- 
sionado de  diversas  naciones  de  infieles  cuyo  numero  es  in- 
calculable hasta  Macas  i  se  llaman  infieles  de  Patuca. 

Desde  la  boca  del  rio  Santiago  hasta  la  quebrada  de 
Logroño  hai  lavaderos  de  oro,  con  más  abundancia  de  la 
distancia  de  más  de  veinte  leguas,  según  me  han  informado 
sujetos  que  de  cerca  se  hallan  instruidos  de  las  grandezas  de 
este  río,  que  por  los  infieles  Guambizas,  Cinganisas  i  Patu- 
cas, esa  riqueza  no  han  pK>dido  aprovechar  los  Santiagos  i 
Borjas.  De  la  boca  del  río  Santiago  arriba,  antes  de  pasar  el 
pongo  de  Huaracayo  está  la  boca  de  la  quebrada  Nieva — 
aquí  hai  un  cascajal  de  más  de  una  cuadra— lavadero. 

Del  pueblo  destruido  de  Santiago  arriba  antes  de  pasar 
el  pongo  de  Huaracayo  está  la  Nieva  [lavadero],  i  del  pongo 
más  arriba  hai  otra  quebrada  con  el  nombre  de  Paracaso 
[en  la  boca  de  este  riachuelo  hai  un  cascajo  de  una  cuadra] 
[lavadero]  navegable  i  en  esta  está  la  nación  brava  de  los 
Aguarunas,  enemiga  acérrima  de  los  de  Santiago  i  Borja 
que  han  logrado  su  dispersión,  i  esta  familia  debe  componer- 
se de  más  de  mil. 

Del  puerto  de  Yusamaro,  desembarcadero,  para  caminar 
por  tierra  á  Pomara  para  Jaén  está  el  pongo  de  Mayaco,  im- 
pasable; abajo  de  este  pongo  tributa  al  Marañón  por  el  mis- 
mo costado  derecho  la  quebrada  Patuhuacanán.  En  esta 
boca  hai  otro  carcajo,  [lavadero].  I  en  la  cabecera  de  esta 
hai  otra  nación  de  doscientos  i  tantos  infieles  de  Guangana 
Auca. 


Huallaga 


Pueblo  de  la  Laguna  habitado  por  los  Cocamillas:  estos 
naturales  son  aún  peor  que  los  Cocamas  de  Nauta  i  Parina- 
ri  en  ser  malos,  que  por  su  ferocidad  son  incorregibles,  viven 
como  independientes  en  extensión  á  la  debilidad  del  gobierno 
de  esa  provincia. 
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Del  pueblo  anterior  adentro  como  de  seis  leguas  caminan- 
do por  tierra  está  el  pueblo  de  Chamicuros,  indios  sumisos  i 
subordinados  al.  orden. 

Santa  Cruz  está  poblado  con  los  Aguarunas  procedentes 
de  la  Laguna:  éstos  se  trasladaron  por  que  en  dicha  pobla- 
ción no  podían  hallarse  bien  cuatro  naciones  juntas  de  dife- 
rentes idiomas,  que  fueron  Cocamas,  Cocamillas,  Panos,  i 
Agúanos. 

Pueblo  de  Yurimaguas,  poblado  por  indios  de  la  mejor 
subordinación  i  mejores  cristianos:  de  esta  población  sigue 
el  Huallaga  en  remanso  hasta  el  pongo,  de  donde  comienzan 
los  raudales. 


Río  de  Paranapura 


Este  río  desciende  de  parte  del  pueblo  de  Chayabitas  i  de 
la  nueva  población  de  este  nonbre,  i  á  un  día  de  camino  está 
el  pueblo  de  Munichis,  de  la  parroquia  de  Yurimaguas,  de 
gente  buena  como  la  anterior. 

A  dos  días  de  surcada  está  el  Varadero  con  ocho  fami- 
lias de  Jeberos  i  es  pasaje  á  esta  ciudad,  que  está  á  dos  días 
de  camido  por  tierra. 


Río  de  Cacbiyaco, 


Este  río  entra  al  Paranapura,  i  de  la  boca  á  dos  días  de 
subida  se  sitúa  el  pueblo  de  Balsapuerto  por  donde  se  vá  á 
los  puebles  de  Paranapura,  Chayabitas  i  Cahuapanas,  por 
tierra;  á  los  primeros  se  llega  en  dos  días  i  al  segundo  en 
tres,  i  éste  está  al  margen  del  río  Cahuapanas,  i  lo  mismo  la 
nueva  población  de  Barranquita.  Los  naturales  de  estos 
pueblos  son  aún  mui  simples,  son  más  útiles  á  la  sociedad 
por  ser  más  inmediatos  á  la  capital;  i  mucho  más  cristianos 
i  de  mejores  sentimientos  son  los  Jeberos. 

En  las  alturas  del  Huallaga   hasta   Chasuta,  i  en  las  de 
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Paranapura,  i  Cashiyaco  se  daría  el  algodón  con  la  más 
asombrosa  abundancia,  si  sus  vecinos  se  dedicasen  á  labrar 
i  sembrar.  I  en  estos  puntos,  como  en  Jeberos  hai  zarza,  ce- 
ra pellinque  i  negra,  copal,  aceite  de  María,  incienso,  esto- 
raque i  cacao,  i  sus  naturales  son  como  los  de  la  misión  ba- 
ja,  bastantemente  ociosos,  bebedores  i  nada  legales,  que 
quieren  que  sólo  el  pobre  sexo  femenil  les  sirva  i  soporte  la 
carga  del  matrimonio,  manteniendo  i  vistiendo  los  hijos. 

En  el  reino  vegetal  deben  haber  muchos  árboles  medici- 
nales: como  se  vé,  hacen  uso  los  indios  de  sus  reciñas,  corte- 
zas i  plantas  para  diferentes  males,  i  para  descubrir  con  pro- 
babilidad estos  preciosos  conocimientos  es  preciso  ser  botá- 
nico de  profesión. 

Lus  familias  aladas  son  innumerables,  i  la  variación  in- 
conocible de  ellas  se  advierten  en  las  garzas,  tu  tu  vos,  alca- 
traces, gansos,  ñbes,  chirricleres,  loros,  papagayos,  pichicos, 
chantos,  perdices,  trompeteros,  mon tetes,  paujiles,  piuríes, 
gabilanes,  gallinazos,  buitres,  rinabis,  palomas,  i  en  la  infi- 
nidad de  pájaros,  superiores  en  calidad  de  plumas  i  cantos, 
para  descubrir  sus  cualidades,  tamaños  i  gracias,  es  necesa- 
rio un  curioso   naturalista,  que  recorra  toda  la  provincia. 

Lo  mismo  sucede  con  los  cuadrñpados,  porque  á  más  de 
los  tigres,  onzas,  otorrongos,  leopardos,  guinchinches,  lo- 
bos,  panteras  (que  son  los  feroces),  gran  bestia,  venados,  ja- 
balíes, tayasu,  saguinos,  roncocos,  majaces,  chóreos,  al- 
madines,  pueden  haber  lirones,  lerotos,  moscordinos, 
turones,  ratas  terrestres  i  acuáticas,  topos,  didilfos,  lie- 
bres, conejos,  agutíes,  pacas,  martas,  &.,  porque  sus  varia- 
ciones en  tamaño  i  color  son  muchas;  sucediendo  esto  mismo 
con  los  cuadrumanos,  como  la  ginebra,  choro,  mono  blanco, 
cotomono,  mono  negro,  frailes  i  pinches,  mancos,  erisos,  te- 
jones, &. 

Es  difícil  formar  los  censos  con  habitantes  de  las  pobla- 
ciones del  interior,  porque  aún  carecen  de  doctrineros  muchos 
de  ellos,  i  los  pocos  curas  que  hai,  están  trabajando  para  re- 
ducirlos i  como  han  estado  en  un  total  abandono,  no  hai  li- 
bros parroquiales  para  sacar  por  ellos  los  nacidos  i  muertos  i 
de  los  matrimonios,  i  demás  que  habitan  en  sus  pueblos;  se 
logrará  en  contestación  de  la  trascripción  de  la  superior  or- 
den subprefectural  que  motiva  esta  suscinta  demostración 
que  se  ha  hecho  á  los  gobernadores. 
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Del  valor  propio  del  comercio  anual  del  Brasil  ¡  del  Ecua- 
dor, que  giran  por  el  interior  de  nuestro  continente,  con  el 
objeto  de  exportar  zarza,  tocuyo,  sombreros,  sal,  amacas,  ve- 
neno, mantecas,  &.,  mientras  no  se  les  exija  la  guía  de  sus  in- 
troducciones i  se  les  forme  la  de  sus  exportaciones,  no  es  po- 
•     sible  formar  cálculo  legal. 

Moyobamba,  octubre  18  de  1843. 

Pedro  Pablo  Vásquez  Caicedo, 


1844 


Expedición  de  don  José  ¡Honteza  á  Santiago  i  Borja. 

REPÚBLICA  PERUANA 

Subprefectura  de  la  provincia 
de  M  ai  ñas 


Moyobamba^  febrero  5  de  1844. 

Al  señor  coronel  prefecto  de  este  departamento  de  Amazonas. 

Señor  coronel  prefecto: 

En  cumplimiento  de  lo  resuelto  por  US.  en  su  superior 
nota  28  de  diciembre  último  N.°  146  referenteála  protección 
(le  la  expedición  entablada  por  don  José  Monteza  sobre  San- 


(  I  )    Documento  del  arj'.iiv.j  esp.vial  de  límites. — Sccoión  líouador.  —  Siglo  xix,  rcpú- 
»»lica.— Carpeta  9.-  N.  504. 

T.  VI.— 35. 
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tiago  i  Borja,  he  dictado  la  orden  necesaria  con  fecha  3  del 
corriente  mes  cometida  al  gobernador  general  de  las  elisio- 
nes, para  que  circulando  á  los  demás  gobernadores  le  den  i 
presten  todos  ellos  sin  demora,  excusa,  ni  pretexto  alguno 
los  auxilios  que  necesite  i  pida  dicho  don  José  Monteza  para 
que  continúe  su  citada  expedición  sin  que  le  pase  ningún  per- 
juicio, lo  que  tengo  la  honra  de  poner  en  su  superior  conoci- 
miento en  contestación  de  su  citada. 

Dios  guarde  á  US. 

S.    C.    P. 

Evaristo  Tafar  de  Córdova.    (1 ) 


1841-1845 

Resumen  de  los  viajes  ¿las  montañas  de  Mainas,  Cha- 
chapoyas I  Paré  por  Manuel  IJurra,  presentado 
i  dedicado  ai  Excmo.  señor  don  Ramón  Castilla, 
presidente  del  Perú,  etc.,  etc. 

Emprendí  mi  viaje  para  las  montañas  (2)  de  Alainas  el 


(1 )  Documento  del  archivo  especial  de  límites.— Sección  Ecuador.— Siglo  XIX,  repúbli- 
ca.— Car  peta  9.—^'.  505. 

(2)  "  Como  á  cada  instante  hacemos  uso  de  la  voz  "Montaña",  será  mui  oportunt* 
ilustrar  un  tanto  el  verdadero  sentido  de  ella,  para  darle  la  aplicación  de  lo  que  se  quierc 
signifícar  i  que  parece  más  adecuada.  Antes  de  todo,  pedimos  mil  perdones  á  la  academia, 
cuya  autoridad  respetamos    mucho. — En  sentido  prcipio  6  impropio    significamos  los  pt-- 

ruanos  algunas  cosas  de  un  modo  distinto  i  más  dererminado  que  en  español  se  signifíca- 
los españoles  üaman  "monte"  la  prominencia  de  la  tierra  sobre  el  nivel  del  mar:  llaman 
•monte"  la  arboleda  tupida:  "montaña"  la  cadena  de  aquellos  "montes"  ó  "prominen- 
cias*': llaman  también  "monte"  un  "cerro"  6  "promicncia"  nevada,  donde  hace  frío  i  no 
hai  vegetación.  Aquí  se  designan  dichos  puntos  con  distinción  i  con  nombres  más  técni- 
cos i  peculiares;  "monte"  llamamos  la  arboleda  tupida  que  cubre,  ya  los  llanos,  ya  los 
cerros.  "Cerro"  es  Ui  altura  de  tierra  comunmente  peñascosa  i  áspera,  ó  como  dicen  los 
geógrafos,  una  prominencia  ó  promontorio  de  tierra  6  peñas,  que  se  eleva  poco  ó  much<i, 
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9  de  abril  de  ISl-l,  desde  la  capital  del  Perfl.  Al  atravesar 
la  cordillera,  pasé  por  uno  de  los  puntos  más  elevados  de  los 
Andes,  en  esa  parte  comprendida  en  el  trópico  de  Capricor- 
nio: llámase  Cordillera  de  la  Viuda.  Allí  observad  viajero 
la  más  hermosa  i  pintorezca  perspectiva  de  la  naturaleza,  en 
la  apariencia  muerta;  no  me  es  dable  delinear  aquella  precio- 
sa desigualdad  de  tantos  picos  nevados,  de  tantos  lagos, 
sembrados,  diré,  ó  esparcidos  de  trecho  en  trecho  en  lo  más 
profundo  de  las  quebradas  que  forman  los  cerros  en  sus  ba- 
ses, residencia  de  varias  familias  de  patos;  por  fin,  los  arro- 
yos i  ríos  que  se  encuentran  á  cada  paso  dan  curso  á  las 
aguas  allí  depositadas  por  la  filtración  natural  que  sucede  i 
se  practica  desde  las  cumbres  más  gigantes  de  los  cerros  que 
en  eterna  quietud  conservan  nieves  perpetuas.  Sirva  esta 
tosca  pintura  descriptiva  á  dar  una  leve  idea  del  cuadro  que 
deseo  trazar,  pero  que  me  es  imposible  por  ser  obra  del  Todo 
Poderoso. 

Por  las  faldas  de  esta  coróillera,  se  ven  algunos  millares 
de  carneros  i  borregas  cuyo  triste  balido  en  las  tardes  anun- 
cia al  pasajero  la  aproximación  de  la  hora  del  común  repo- 
so, induciéndole  á  buscar  con  tiempo  un  refugio  en  una  de  las 
chozas  pastoriles  para  evadirse  de  una  tempestad  i  de  perder 
el  sendero  que  suele  cubrir  la  nieve.  De  cuando  en  cuando  se 
divisan  algunas  manadas  de  vicuñas  en  diligencia  de  agua 
cristalina  i  pasto  de  3'erba  fresca  que  nace  á  los  bordes  de  los 
estanques  naturales. 

La  familia  de  vicuñas,  tiene  por  relacionados  de  su  mis- 
ma especia  las  llamas,  alpacas  i  huanacos,  habiéndose  re- 
producido, ahora  poco  una  quinta  clase  llamada  paco-vicu- 
ña, debida  al  constante  celo  i  esmerada  paciencia  del  señor 
presbítero  doctor  Cabrera,  procreada  por  la  unión  de  la  vi- 


sobre  cl  nivel  del  mar.  "Montaña"  se  denomina  la  parte  baja  del  territorio  llamada 
también  •'valles"  6  las  llanuras  6  los  terrenos  qa^braios  donde  la  vegetación  se  extiende 
can  mucha  profusión  i  por  otro  nombre  "bosques"  ó  "selvas"  pero  continuados;  por  con- 
siguiente t  do  el  país  se  halla  circundado  de  plantas  i  arboledas  tupidas  1  mui  tti.  antes- 
cas,  extendiéndose  esta  propagación  vegetal  hasta  las  cumbres  de  los  cerros  más  eleva", 
dos:  i  A  pesar  de  esto,  en  las  montañas,  hace  un  calor  excesivo,  por  cl  gran  vagío  en  que 
se  hallan  situadas,  respecto  á  nuestras  costas  i  por  ios  perpetuos  vapores  de  humedad  i 
exhalaciones  de  la  tierra  que  ocasionan  las  frecuentes  lluvias  i  los  grandes  derrames  de  los 
ríos,  todas  circunstancias  esenciales  para  constituir  el  nombre  de  "montañas"  que  noso. 
tros  les  damos— "cordillera"    es  un  "cerro",  ó  la  cadena  de  muchos  "cerros    nevados".— 

IjURRA". 
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cuña  i  de  la  alpaca  ó  pacocha.  Acerca  de  esta  prodigiosa 
reproduicción  puede  consultarse  el  ilustrado  periódico  **Ate- 
neo  Americano'*  publicado  en  Lima  á  fines  del  año  47. 
Entre  tanto  debo  decir  algo  de  las  cuatro  clases  que  co- 
nozco, pertenecientes  á  la  misma  familia.  La  vicuña,  este 
precioso  animal  tiene  la  costumbre  de  habitar  los  cerros 
más  escarpados  de  la  cordillera  de  los  Andes  del  Perú,  i  mui 
rara  vez  baja  al  llano:  siempre  anda  un  solo  macho  con  diez 
6  doce  hembras,  no  habiendo  ejemplar  que  en  una  manada 
de  este  número  sea  admitido  un  macho  más;  esto  se  ha  no- 
tado por  los  indios  que  viven  en  dichas  breñas.  Las  cazan 
poniendo  unas  sogas  en  líneas  horizontales,  bien  calculada 
la  distancia  6  altura  del  pezcuezo  del  animal,  i  es  tan  pusilá- 
nime que  al  tocar  con  la  soga  que  le  sirve  de  valladar,  retro- 
cede hasta  tocar  con  otro  extremo  de  la  cerca,  del  cual  tam- 
poco pasa  adelante  i  así  sucesivamente  van  los  indios  estre- 
chando el  recinto  que  ocupa  el  animal  inocente  hasta  que  el 
cazador  la  coje  con  la  mano:  del  mismo  modo  se  cazan  las 
alpacas  I  llamas,  pero  no  los  huanacos  por  ser  más  ariscos 
que  los  anteriores.  Estas  tres  clases  pueden  soportar  una 
carga  ha^ta  de  4  arrobas  de  peso,  mas  no  la  vicuña,  por  ser 
de  constitución  más  delicada.  Todas  cuatro  son  laníferas, 
siendo  la  lana  del  alpaca  i  la  de  la  vicuña  mui  apreciadas,  en 
Europa;  i  seguramente  valdrían  más  de  lo  que  en  el  día,  si 
supiésemos  darles  la  estimación  que  merecen;  pero  en  esto  es 
en  lo  que  menos  pensamos  i  es.escusado  hablar  algo  acerca 
del  particular. 

En  dicha  cordillera  tenemos  muchos  conejos  denomina- 
dos viscachas,  viven  en  los  peñascos;  la  carne  de  este  animal 
proporciona  un  buen  alimento.  En  los  pajonales  que  sirven 
de  pasto  al  ganado  lanar,  hai  muchas  perdices.  El  frío  de 
aquellas  cimas,  se  hace  soportable  en  la  mayor  parte  del 
año.  i  puedo  asegurarlo  en  virtud  de  haber  atravesado  la 
cordillera  de  la  Viuda  en  todas  las  estaciones:  el  invierno  no  es 
tan  severo  i  sensible  como  el  que  se  experimenta  en  las  faldas 
del  cerro  del  Tacora  en  el  S.  del  Perú,  donde  se  pierde  la  hue- 
lla, 6  el  Monte  S.  Bernardo  ó  Mont  Blanc,  en  donde  perdido 
un  viajero,  queda  cubierto  por  el  peso  de  la  nieve,  6  enterra- 
do en  ella,  hasta  que  la  caridad  de  los  verdaderos  religiosos, 
los  cartujos,  lo  buscan  i  lo  desentierran  por  medio  del  extra- 
ordinario   olfato  ó  instinto  de  los  perros   que  crían  con  este 
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exclusivo  objeto.  ¡Benditos  sean  una  i  mil  veces  los  hom- 
bres que  alivian  con  tanta  piedad,  los  males  que  oprimen  á 
sus  semejantes! 

Por  la  vigésima  segunda  vez  hasta  entonces,  visité  el  Ce- 
rro de  Pasco,  célebre  por  sus  ricos  minerales  de  plata,  i  aun- 
que este  punto  es  demasiado  conocido  por  innumerables  co- 
merciantes, diré  algo  que  concierna  al  camino  i  á  dicha  ciu- 
dad, para  la  inteligencia  de  los  que  no  han  traficado  por  allí* 
Así  como  desde  que  se  sale  de  Lfma,  va  el  viajero  ascendien- 
do gradual  i  continuamente  hasta  llegar  á  la  cima  de  los 
Andes,  i  á  la  que  ocupa  el  Cerro  de  Pasco;  así  desde  este  pun- 
to, el  cammo  va  descendiendo  rápidamente  hasta  la  ciudad 
de  Huánuco.  La  subida  se  verifica  en  el  curso  de  48  leguas 
que  hai  de  Lima  al  Cerro,  i  á  la  bajada  de  allí  á  Huánuco,  es 
como  de  25  leguas:  en  el  primer  trecho  de  este  camino,  se  ex- 
perimenta la  mudanza  de  temperatura,  de  una  manera  casi 
repentina:  desde  el  Obrajillo  para  adelante,  esto  es,  desde 
donde  comienza  la  formación  de  la  cordillera,  haciéndose 
más  sensible  el  frío  en  las  postas  de  Ccasac-cancha  i  Palca- 
mayu:  en  el  segundo  la  transición  de  la  variedad  del  clima  se 
deja  percibir  desde  que  se  principia  á  bajar  del  manantial  de 
Puca-yacu  (media  legua  del  Cerro),  hasta  llegar  á  Huánuco 
gradualmente  pasando  de  un  frío  extremo  á  un  calor  inso- 
portable. La  ma3'or  parte  de  todo  el  tránsito,  se  halla  tra- 
sado  sobre  la  misma  cadena  de  los  estupendos  Andes,  i  otra 
parte  en  las  faldas  ó  laderas  de  ellos,  6  por  las  quebradas  de 
dichos  cerros. 

El  Cerro  de  Pasco  está  situado  al  N.  NE.  de  Lima  i  Huá- 
nuco hacia  el  X.  cuarto  al  O.  de  aquel;  por  consiguiente  has- 
ta allí,  hai  muchas  tortuosidades  como  en  todas  nuestras 
más  cortas  vías  de  comunicación. 

Pasaré  á  hacer  una  corta  reseña  del  origen  del  río  Hua- 
llaga,  que  en  adelante  llamaré  también  indistintamente 
Huánuco. 

El  manantial  (puquio)  de  este  río,  es  el  Puca-yacu  cuya 
vertiente  á  mi  ver  se  efectúa  por  la  filtración  de  la  laguna 
Jamada  Yauricocha,  nombre  que  ha  degenerado  en  Yaguar- 
cocha,  (lago  de  sangre)  porque  todo  el  terreno  que  hai  de 
Yauricocha  á  Pucayacu  por  el  lado  occidental  i  N.  del  Cerro 
de  Pasco,  está  cubierto  de  lodazales  tan  profundos,  que  im- 
piden el  paso  á  las    vicuñas.    El  mencionado    puquio,    es  el 
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que  sirve  de  madre  al  Huallaga,  pues  no  se  encuentra  otro 
origen  más  remoto. 

A  las  13  leguas  del  Cerro,  se  le  une  por  el  oriente  el  ria- 
chuelo de  Sasahuanca  que  procede  de  la  cordillera  del 
mismo  nombre:  de  este  punto  á  Huánuco,  que  hai  12  leguas 
i  en  cuyo  tránsito  se  le  reúne  el  río  Huacar  ó  Ambo  por  el 
occidente,  el  Huallaha  corre  impetuoso,  principalmente  en  la 
estación  de  lluvias.  De  Huánuco  se  toma  el  rumbo  N.  i  cru- 
zando el  río  por  el  puente  de  Huallaupampa,  se  pasa  por  la 
hacienda  de  este  nombre  i  á  las  dos  leguas  se  encuentra  el 
pueblo  de  Santa  María  del  Valle,  cuyo  temperamento  se  ha 
hecho  famoso  por  la  salubridad  que  le  prestan  los  vientos  N. 
de  la  montaña.  En  seguida  se  encuentran  los  pueblos  de 
Accomayu  i  Chinchao,  situados  ya  en  la  montaña  lo  mismo 
que  varias  haciendas  de  coca,  propiedad  de  algunos  vecinos 
de  Huánuco.    Población    de  la  ciudad  de  5,000    habitantes. 

Solo  hasta  Chiguangala  se  puede  caminar  á  bestia,  con- 
tándose de  Huánuco  á  dicho  punto  26  leguas  de  un  terreno 
sumamente  quebrado. 

En  esta  travesía  entran  al  Huallaga  por  la  parte  del  oc- 
cidente el  Caseai,  el  Churubamba,  el  Acco-ma3'u  i  otros  ria- 
chuelos i  vertientes  pepueños  de  que  no  hago  mención.  El 
cerro  Carpis  situado  entre  Acco-mayu  i  Chinchao,  tiene  de 
subida  dos  leguas,  i  de  bajada  por  el  lado  N.  un  camino  de 
tres  leguas  sobre  el  nivel  de  la  planicie  de  los  valles  ó  que- 
bradas. 

De  la  cúspide  de  este  elevado  cerro,  se  empieza  á  contem- 
plar la  hermosa  perspectiva  que  presenta  ese  hacinamiento 
de  árboles  tan  variados  i  frondosos  que  se  pierden  en  el  espa- 
cio, ostentando  un  horizonte  con  una  mezcla  de  azul  i  verde, 
que  encanta  la  vista  i  eleva  el  alma.  Imposible  es  no  quedar 
como  petrificado  por  un  instante  al  observar  la  pomposa  na- 
turaleza en  su  estado  libre,  sin  que  la  mano  del  hombre  hu- 
biese tenido  parte  en  la  colocación  simétrica  de  esos  árboles, 
que  crecen  i  se  elevan  hasta  las  nubes,  sin  que  sus  ramas  ex- 
tendidas por  diferentes  direcciones  hubiesen  sido  arrancadas 
más  que  por  el  huracán,  para  que  crecieran  siempre  rectas. 
Se  ex])erimenta  una  sensación  indefinible  de  dulce  embria- 
guez, porque  todos  los  sentidos  del  hombre  se  ponen  en  acción 
enlazando  de  un  modo  súbito  las  ideas  de  lo  grande  i  de  lo 
bello,  en  las  obras  de  la  creación.    La  vista  goza  de  esa  be- 
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lleza  más  ideal  que  la  imaginación  del  poeta:  el  olfato  percí* 
be  un  bálsamo  de  delicia  en  lugar  del  aire  pestilente  de  las 
grandes  poblaciones;  el  oído  escuchíi  el  canto  de  millares  de 
pájaros,  i  el  rugido  del  tigre  i  de  la  pantera i  la  imagina- 
ción exaltada,  se  levanta  gigantezca  como  esa  montaña  i  se 
eleva  hasta  los  cielos  para  rendir  un  profundo  homenaje  al 

único  autor  de  tantas  maravillas Se  distinguen   pues 

aquí  i  allí  los  vapores  sombríos  que  exhalan  los  bosques  i 
que  á  lo  lejos  se  divisan  bajo  un  aspecto  verde  azul  musgoso, 
semejante  al  azul  ala  de  cuervo  llamado  así  comunmente:  en- 
tre ese  confuso  horizonte  se  dejan  ver,  sin  embargo,  las  ci- 
mas de  las  diversas  prominencias  ó  cerros  revestidos  del  pre- 
cioso ropaje  que  la  naturaleza  les  dio  en  su  origen.  ¡Cuan- 
tos siglos  han  pasado  ante  esos  monumentos  de  gloria  para 
el  tiempo! ¡Todo  es  majestuoso  i  todo  sublime!  La  di- 
latada selva:  el  silencio  imperturbable  que  en  ciertas  horas 
del  día  sucede,  como  por  contraste  al  matinal  gorgeo  i  canto 

de  las  aves  i  al  silvo  de  la  culebra todo  convida  á  gozar, 

suspendiendo  el  pensamiento  i  recreando  el  ser  del  hombre 

absorto  al  contemplar  en  lo  infinito  del  Todo  Poderoso 

¡Oh  Eterno  Creador  de  los  mundos!! ¡Cuantas  idease 

imagines  sublimes  i  pintorezcas  creó  mi  espirito  acalorado  á 
la  vista  de  tus  grandiosas  obras!  ¡Cuantos  pro\'ectos  de  di- 
cha, lisonjearon  mi  corazón  dilacerado  por  los  multiplicados 
desengaños  de  los  hombres. 

En  medio  de  esas  escenas  sobresalientes  de  la  más  explén- 
dida  vegetación,  se  presenta  el  hermoso  Huánuco  serpentean- 
do apacible  por  ese  espacio  encantador,  comparable  tan  so- 
lo con  el  Edén  de  que  nos  hace  mención  la  Sagrada  Escri- 
tura. 

La  naturaleza  siempre  pródiga  en  sus  dones,  ha  puesto 
al  pié  de  dicho  cerro  un  grande  espacio  lleno  de  granadillas; 
el  calor  que  se  experimenta  al  subir  i  bajar  el  Carpís  es  exce- 
sivo i  como  el  agua  es  impotable,  el  viajero  aplaca  la  sed  con 
las  granadillas,  con  cuyo  refrijerio  ya  le  es  permitido  prose- 
seguir  su  ruta;  hasta  descender  á  la  profunda  quebrada  de 
Chihuangala.  Saliendo  de  allí  á  pié,  á  poco  trecho  se  toma 
el  riachuelo  de  Chinchavillo  que  sirve  de  conductor  para  na- 
vegar las  aguas  del  río  grande,  el  que  se  atraviesa  para  bus- 
car i  conseguir  indios  de  la  aldea  del  mismo  nombre:  éstos 
conducen  á  los  pasajeros   por  agua  i  tierra,    hasta  el  punto 
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llamado  Paccha  de  Cayumba  (chorro  de  Ca3'umba).  Allí  se 
])recipita  el  Huallaga  con  suma  impetuosidad,  agregándose 
á  este  descolgamiento  del  río,  el  Paccha  3''a  indicado.  Sal- 
vando por  tierra  este  paso,  se  encuentra  un  alojamiento  lla- 
mado la  cueva  de  Cayumba  que  está  al  pié  de  la  Paccha  i 
allí  comienza  el  territorio  de  la  provincia  de  Mainas,  objeto 
de  mi  narración.  La  cueva  de  Cayumba  está  situada  á  la 
orilla  derecha  6  sea  al  E.  del  Huánuco,  bajo  un  peñasco  de 
inmensa  magnitud  ó  cerro  que  descuelga  una  parte  de  sus 
formas  para  formar  la  cueva,  que  es  raui  próxima  al  río,  ha- 
ce que  los  transeúntes  teman  lascreciehtes  que  con  frecuencia 
suceden  en  les  equinoccios  tan  cercanos  á  la  línea  del  Ecua- 
dor. Desde  dicha  cueva  de  Cayumba,  se  hace  ya  navegable 
el  Huanuco,  se  entiende  en  las  canoas  que  se  usan  en  la  mon- 
taña. 

Para  verificarlo  se  piden  canoas  á  Tingo  Alaría  por  me 
dio  de  un  expreso.  De  la  cueva  de  Cayumba  al  puerto  de 
Tingo  María  se  hace  por  el  río  un  camino  de  dos  i  medio 
días  equivalentes  á  50  leguas,  en  cuyo  tránsito  se  encuen- 
tran muchos  malos  pasos;  entre  ellos  son  notables  los  lla- 
mados Duran,  Zevallos,  Palma,  Tambillo  Monzón,  En  ca- 
da uno  de  éstos  se  experimenta  involuntariamente  el  temor, 
ya  por  la  vista  de  las  palizadas  en  las  que  hai  peligro  de 
ihocar  por  la  rapidez  del  río,  ya  por  los  frecuentes  remoli- 
nos qué  es  preciso  evitar  con  diligencia,  so  pena  de  una 
muerte  cierta.  Sin  embargo,  los  indios,  diestros  en  el  mane- 
jo del  remo  i  expertos  conocedores  de  estos  peligros,  hacen 
flotar  las  canoas  por  sitios  hábiles  con  bastante  facilidad: 
i  en  el  caso  de  encontrar  algunos  bajíos  de  piedras,  se  arro- 
jan violen tamenee  al  agua  i  remolcan  á  pulso  las  canoas  has- 
ta encontrar  profundidad:  en  estas  operaciones  se  manejan 
con  la  presteza  que  recjuiere  el  caso  i  la  habilidad  propia  de 
unos  viejos  marinos. 

Poco  antes  de  llegar  al  pueblo  pequeño  de  Tingo  María, 
entra  al  Huallaga  el  río  Monzón  que  tiene  muchas  veces  al 
año  dos  i  tres  brazas  de  profundidad  i  algo  más  en  su  con- 
fluencia. Este  río  procede  del  lado  occidental  de  las  monta- 
ñas de  la  provincia  de  Huamalíes,  llamadas  también  Mon- 
zón: en  el  mismo  costado  i  á  distancia  como  de  un  cuarto 
de  legua,  se  halla  el  puerto  de  Tingo  María,  residencia  del 
párroco  de  la  doctrina,  compuesta  de  los  pueblos    siguien- 
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tes:  Nuevo  de  Monzón,  Taso,  San  Antonio,  Huánuco,  Uchi- 
2a,  Tocache  i  el  de  Tingo  María,  Al  frente  de  la  embocadu- 
ra del  río  Monzón  se  está  formando  otro  pueblo  llamado 
Juana  del  Rio,  nombre  de  la  señora  de  Martínez,  don  Se- 
})astián,  dueño  de  la  hacienda  de  Casapi  i  de  una  gran  ex- 
tensión de  terreno. 

Hacia  el  N,  de  Tingo  María,  se  hallan  algunos  de  los 
pueblos  mencionados  sobre  la  orilla  del  Huánuco,  como  se 
irá  notando;  los  otros  están  situados  tierra  adentro  ha- 
cia el  O.  del  río. 

Por  la  extensión  que  hai  de  un  punto  á  otro,  en  la 
travesía  se  reúnen  al  Huallaga  los  ríos  que  paso  á  enume- 
rar: 

El  rio  de  Pueblo  Nuevo  |  ,  .  .^ 

Arroyo  del  Venado        j 

Río  Tulumayu  que  viene  del  E. 

Acuayacu  idem  del   E. 

Aspusano  idera  del  E, 

Río  grande,  Magdalena  del  O, 

ídem  Santa  Marta  del  O, 

Pueblo  de  Huánuco, 

Río  del  idem  del  O. 

El  río  Frijol  de  mucha  corriente  del  E. 

Entre  Huánuco,  Uchiza  i  demás  pueblos,  Tocache  ex* 
clusive,  hai  1.400  habitantes. 

Río  grande  de  Uchiza  del  O.:  el  pueblo  de  este  nombre 
está  á  las  tres  leguas  del  río, 

Río  de  Huainagua  del  E. 

Río  de  Salinas  del  E.;  se  llama  así  por  que  hai  en  sus 
orillas  un  enorme  cerro  de  sal. 

Río  grande  de  Espinas,  por  el  O. 

Río  grande  Limón,  del  E. 

ídem  de  Waquicha,  del  id, 

ídem  Pinche,  del  id. 

Últimamente  el  río  i  puerto  de  Tocache,  pueblo  de  resi- 
dencia del  gobernador  del  distrito  de  este  nombre  al  O:  su 
población  total  es  de  900  habitantes,  habiendo  en  algunas 
de  sus  aldeas  de  15  á  20  individuos  solamente. 

El  Huallaga  engrosado  con  los  ríos  ya  mencionados,  «í* 
T,  Vl—se 
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gne  su  marcha  magestuosa  infundiendo  respL*to  al  osado  que 
se  atreve  á  navegar  por  él,  aumentándose  por  consiguiente 
sus  peligrosos  pasos. 

Un  vasto  distrito  por  su  extensión  i  numero  de  habitan- 
tes, llamado  el  gobierno  de  Juan  Juí;  se  sigue  más  al  norte 
después  del  de  Tocache.  En  día  i  medio  más  de  navegación  del 
último  punto  se  encuentra  el  mal  paso  de  Mamam  Lipischc- 
ca,  que  consiste  en  extenderse  demasiado  el  rio  á  lo  ancho, 
perdiendo  su  cauce  natural  i  abandonando  su  correntada  por 
los  bosque  vecinos;  por  consiguiente  su  profundidad  se  hace 
accesible  al  choque  de  las  canoas  con  las  piedras  del  fondo. 
Además,  en  dicho  sitio,  hai  grandes  palizadas  enclavadas  en 
tierra  que  orijinan,  á  más  del  declive  del  terreno,  una  corrien- 
te impetuosa  que  pone  a  riesgo  las  embarcaciones.  Mamam 
Lispischcca  significa,  arrancado  de  la  madre,  ó  más  bien  que 
el  rio  se  arrancó  ose  separó  de  su  madre  ó  de  su  cause. 

En  dicha  extensión  se  comprenden  los  ríos  siguientes, 
tributarios  del  Huánuco: 

El  rio  grande  de  Aspusano.  | 

El  id  deChallguayacu.  }   Por  el  O. 

El  id  de  Pucayacu.  ^ 

El  id  de  Chusmi  por  el  E. 

El  id  Guascayacu  por  el  O. 

El  id  Chusmiyacu  por  el  id. 

El  id  Sucushj^acu  por  el  E. 

El  id  Santiago  por  id. 

El  río  de  Meshuglla  procedente  del  O. 

Se  encuentran  allí  los  malos  pasos  de  Pisana,  Huarurillo. 
Huairuro,  Achira;  el  pueblo  del  nombre  de  éste  último  se  ha- 
lla al  E.  A  continuación  el  riachuelo  llamado  Polvoraj'acu. 

Se  siguen  los  malos  pasos  del  recodo  de  Limón  i  de 
Chiote. 

El  rio  grande  de  Chiote  hacia  al  E. 

El  rio  de  Balsayacu  hacia  el  O.  en  cuya  orilla  se  halla  el 
pueblo  del  mismo  nombre,  en  él  se  encuentra  el  árbol  de  la 
Célica  que  produce  la  cera  blanca  i  es  uno  de  los  principa- 
les productos  de  dicho  punto. 

Mal  paso  de  este  nombre:  remolino  de  Entachoé  en  me- 
dio del  río. 
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Riachuelo  del  Afilador  al  E. 

ídem  grande  de  Matagllo  al  O.  Sigúese: 

ídem  Huacamayu.  Río  mui  peligroso  en  su  creciente, 
por  la  violencia  con  que  baja  en  su  declive  i  los  remolinos 
que  contiene;  su  embocadura  está  en  la  orilla  E,  del  Huá- 
nuco. 

Mal  paso  de  Huacumayu  por  la  corriente  en   su  unión 
i    los  peñascos    de  la  Campana:  aquí  después  de  formar   el 
Huánuco  una  gran  curva,  deja  al  fin  de  ella  un  ángulo   sa' 
líente  que  parece  querer  resistir  á  la  fuerza  de  las  aguas.    E* 
continuo  choque  de  ellas  ha  podido  horadar  en  el  curso  de 
los  siglos  las  i)eñas  que  sobresalen  de  la  ori^a,   internándose 
al  río:  esos  peñascos  agujereados,  producen  el  sonido  de  una 
campana,  por  el  furioso  empuje  de  la  corriente,  de  cu3^a  cir* 
cunstancia  toma  el  dicho  nombre  el  punto  de  que  hablo.   Es 
uno  de  los  mas  peligrosos  pasos  que  hai  en  el  dilatado  curso 
del  río:  en  medio  hai  peñascos  estupendos,  colocados  allí  po. 
algún  descubrimiento,  ó  por  algún  aluvión  que  hubiese  ocu. 
rrido  antes:  los  hai  en  todas  partes  á  lo  ancho  del  río,  i  el  de- 
olive  unido  á  estos    motores  de  atracción  de  la  corriente,  sin 
duda  hacen  inevita  ble  un  naufragio    pero  que  es  eludible  por 
los  expertos  cholcnes.  Contra  el  muro  de  la  Campana  arras, 
tra  el  río  las  embarcaciones,    aglomerándose  á  esa   parte  la 
mayor  porción  de  agua;  pero  los  cholones    revestidos  de  un 
natural  valor  i  serenidad,  dejan  llevar  la  canoa  por  débil  que 
sea,  sobre  la  corriente,  i  ya  que    están  cerca  del  peñasco  sa- 
liente de  la  Campana,  dirijen  la  canoa  con  el  remo  ó  palanca 
que  sirve  de  timón  en  la  popa,  manejando  según  la  variedad 
de  circustancias  que  están  sujetas  á  este  arte  náutico  tan  sm- 
gular:    esto  deben   comprender  mui  bien  los    habitantes    de 
Guayaquil,  que  están    acostumbrados  á  verlo  en  su  Guayas; 
de  este  modo  se  salvan    los  pasos    malos  en  un  momento, 
pero    si    es    confusa  esta    explicación    diré,    que    la   canoa 
monta  sobre  la  mayor    protuberancia  del  agua  que  es  tanto 
más   grande  i  elevada,  cnanto  lo  es  la   roca  i  así  se  evita  de 
tocar  sobre  ella. 

Inmediato  á  este  mal  paso  entra  al  Huánuco  por  el  lado 
O.  el  río  grande  de  Pullcot. 

Se  sigue  el  río  Amarillo  ó  Quellu_vacu  hacia  el  E.,  tiene 
mucha  corriente  i  su  embocadura  es  peligrosa  al  pasar.  Se 
toca  la  gran  palizada  de  Shamisha  i  después  .se  encuentra: 


—  286  - 

El  riachuelo  de  San  Julián  que  entra  por  el  E. 

El  pueblo  de  Sión  de  250  haciendas  p.:>r  el  O.  i  más  abajo 
el  peligroso  remolino  llamado  el  Cajón  de  Huenca:  tiene  este 
nombre,  porque  se  encajona  el  río  entre  dos  cerros  elevados, 
cortados  casi  perpendicularmente:  sus  cumbres  parecen  to- 
carse, distando  una  de  otra  de  pico  á  pico  como  unas  40  va- 
ras, i  en  sus  bases  tiene  de  distancia  á  lo  largo  Como  legua  i 
cuarto,  siendo  riesgoso  en  él  un  repentino  desplome  de  los 
cerros,  ó  que  la  canoa  toque  en  los  peñascos  de  las  orillas  ó 
las  palizadas  que  reposan  en  este  dilatado  remanso  del  Huá- 
ntico.  Sigue  á  este  el  mal  paso  de  Pucucha  de  remolinos  i 
palizadas. 

Más  adelante  el  río  deAnchoalmiche  ó  Anchocuche  hacia 
el  O.  Rápida  corriente  del  mismo  nombre.  Río  grande  del 
Valle  i  pueblo  del  mismo  nombre  al  O. 

Aldea  de  Shipti  situada  al  E.,  tiene  tr.nnta  i  tantos  habi- 
tantes. 

Después  las  palizadas  de  Palmicha  i  Shapiama. 

Río  grande  de  Sabalayacu  del  E.  llamado  así  por  tener 
abundancia  de  pejes  conocidos  con  el  nombre  Sábalos.  Si- 
gúese el  pésimo  paso  de  Sabalayacu,  que  consiste  en  la  nota- 
ble estrechez  del  gran  Huánuco  que  en  este  paraje  tiene  á  lo 
más  de  ancho  unas  doce  brazas.  Al. principio  ruedan  las 
aguas  con  violencia  por  atracción  de  la  corriente  i  el  gran 
declive  que  allí  presenta  el  cauce,  i  á  la  medianía  del  estrecho 
se  precipitan  sobre  peñascos  que  forman  el  fondo;  por  las  ori- 
llas pasa  el  agua  sobre  las  peñas,  i  en  la  mayor  profundidad 
del  centro,  hai  varios  remolinos  casi  juntos,  á  cada  cual  más 
interesantes  por  su  riesgo  eminente,  de  tal  manera  que  ab- 
sorviendo  un  cuerpo  cualquiera  lo  sumergen  i  desaparecen 
por  mucho  tiempo,  i  ese  mismo  cuerpo  resulta  eri  la  superfi- 
cie de  otro  remolino  próximo  ó  distante. 

Antes  de  llegar  á  este  punto  se  desembarca  la  carga  de 
la  canoa,  i  ésta  pasa  por  la  orilla,  manejada  por  un  solo  in- 
dio, remolcándola  otros  dos  por  la  proa  i  popa,  para  evitar 
la  rapidez  de  su  descenso,  dándole  de  este  modo  dirección 
con  el  remo  que  sirve  de  tim'in,  i  los  cables  también  a3'udan 
por  su  parte  á  salvar  la  embarcación. 

Como  mi  intento  no  es  encarecer  1()5?  continuados  peli- 
gros que  se  tocan  al  navegar  por  dicho  río,  sólo  diré,  que, 
más  que  osadía,  ha  menester  la  resolución  del  tigre  de  esas 
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montañas  al  saltar  sobre  su  presa,  el  que  quiera  navegar 
por  el  Huánuco,  para  no  echar  pié  atrás.  Más,  ¿como  es  po- 
sible retroceder  teniendo  á  la  vista  un  nuevo  i  grandioso  ho- 
rizonte que  seduce  i  halaga  los  sentidos  como  antes  he  di- 
cho? ¿Cómo  desistir  de  ese  anhelo  tan  tenaz,  por  decirlo  de 
una  vez,  de  encontrar  al  hombre  en  su  estado  salvaje,  impo- 
nerse de  sus  costumbres,  estudiar  su  índole  i  contemplar  la 
naturaleza  en  su  verdadero  sentido? 

Si  en  el  curso  de  este  viaje,  no  he  hecho  más  que  satisfa- 
cer mis  deseos,  exponiendo  mi  existencia...  sino  he  podido 
trasladar  al  papel  todo  lo  que  he  visto  i  palpado,  con  estilo 
correcto  i  fílosófícas  reflexiones,  al  menos  tengo  el  indefinible 
placer  de  presentar  á  mis  compatriotas,  el  conocimiento  ó 
un^tinerario  si  se  quiere,  para  que  dirigiéndose  por  él,  va- 
3^an  á  ver  i  palpar  ese  nuevo  mundo  tan  variado  como  en- 
cantador. 

Los  peligros  una  vez  salvados  i  conocidos,  se  olvidan 
cuando  se  oprimen  con  las  plantas  esas  inmensas  llanuras  ha- 
bitadas por  numerosas  masas  de  seres  vivientes,  entre  los 
que  algunos  sólo  tienen  de  hombres  la  facultad  de  hablar; 
cuando  se  gustan  frutos  que  expontáneamente  produce  su 
feraz  terreno;  en  fin,  cuando  se  marcha  regido  por  sólo  las 
le3'es  que  uno  mismo  se  impone,  si  no  renuncia  su  libertad 
sometiéndose  á  la  obediencia  del  casique  (curaca)  de  una  tri- 
bu  cuando  la  misma   inminencia  de  un    peligro  sirve 

de  contemplación  i  aún  de  gozo. 

Pasado  éste  se  presenta  más  abajo  el  Cachiguanushcca, 
donde  el  río  choca  en  un  recodo  de  peñazcos  que  hai  a  la  ori- 
lla derecha  ó  del  lado  del  E.,  corriendo  con  impetuosidad  par- 
te de  las  aguas  por  un  plano  inclinado  que  hace  naufragable 
la  embarcación. 

Sigúese  el  río  Machu\'aco  que  entra  por  el  O. 

Mal  paso  de  su  embocadura;  otro  de  la  Trampa,  de  va- 
rios remolinos,  i  el  de  de  Viroteguasi  de  palizadas  i  remo- 
linos. 

Gran  río  de  Huayabamba  que  en  su  unión  será  como  de 
una  séptima  parte  del  Huallaga  ó  Huánuco;  ostenta  su  mag- 
nitud en  sus  bocas  cuya  anchura  tendrá  de  5  á  6  cables;  esto 
es  de  1200  á  1400  varas,  i  en  varios  puntos  de  su  cuerpo  i  á 
distancia  como  de  40  leguas  hacia  su  nacimiento  se  miden 
dos  brasas  de  profundidad  i  en  su  creciente  es  mayor  en  to- 
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fio.  Xace  este  hermoso  río  en  las  cordilleras  de  la  provincia 
de  Chachapo^-as,  distrito  de  Huayal>amba;  su  manantial  se 
halla  al  S.  SO.  de  la  capital,  i  después  de  grandes  sinuosida- 
des en  su  curso,  riega  una  parte  de  la  provincia  de  Mainas 
i  otra  de  la  de  Pataz,  hasta  entrar  al  Huánuco. 

Después  del  anterior  se  sigue  el  río  Sitarayacu,  que  vá 
del  O.  En  ese  costado  ó  rumbo,  se  hallan  los  pueblos  de 
Wicunga,  Pachiza  i  Lupuna  i  más  alNE.elde  Juanjuí^cabeza 
del  distrito  de  este  nombre;  su  población,  contando  con  el 
pueblo  de  Sión  (que  hoi  lo  creo  dividido)  se  calcula  en  más 
de  3000  habitantes. 

De  Juanjuí  aguas  abajo  entran  al  Huallaga: 
El  río  de  Juanjuí,  el  Chaquishgrado  por  el  O. 
La  aldea  de  Pishcoyacu  al  lado  oriental  i  más  abajo  ai 
occidente  de  la  de  Chipisi. 

Al  O.  el  río  grande  de  Sapo,  á  las  márgenes  de  éste  i  co- 
mo á  14  leguas  del  Huánuco,  se  halla  el  pueblo  de  Saposoa, 
como  de  mil  habitantes;  sigúese  el  pueblecito  del  Valle. 

De  Sión  á  Saposoa,  se  emplean  cinco  días  de  navegación, 
haciéndose  en  la  travesía  más  de  sesenta  leguas. 

El  pueblo  de  Saposoa  es  de  muchos  recursos  en  el  cordón 
del  Huallaga,  abundando  en  arroz,  frijol,  maní,  vacas  i  ga- 
nado cerdón;  sus  moradores  poseen  grandes  chácaras  de  plá- 
tanos i  yucas,  considerándose  dicho  punto  por  esto,  como 
una  despensa  de  abasto  para  los  viajeros. 

Pasando  el  paralelo  de  Saposoa  i  el  de  su  río,  se  encuen- 
tran más  abajo:  el  riachuelo  de  IntÍ3''Ocu  i  la  aldea  de  An- 
choajó  al  E.,  la  isla  de  Mótelo  ó  Malani  como  de  media  le- 
gua en  circuito,  notable  por  las  tortugas  que  dicen  encon- 
trarse en  ella,  en  la  estación  del  verano,  en  que  salen  á  ovar 
en  la  arena. 

Río  de  Sisa  i  Quelluyaco  al  O. 

Remolinos  de  Puma-huasi  ó  Casa  de  tigres;  se  llama  así 
por  abundar  en  esas  orillas  estos  animales,  que  viven  en  sus 
cuevas,  ocupando  una  grande  extensión  de  terreno. 

Palizada  de  Jaringami.  Más  adelante  se  halla  hacia  el 
E.  un  hermoso  cerro  de  sal,  á  las  orillas  del  Huánuco,  nom- 
brctdo  Pillguana,  de  elevación  como  de  70  á  80  varas  sobre 
el  nivel  de  la  orilla,  i  es  la  principal  salina  que  abastece  gran 
porción    de  la  provincia.     Por  la  falda  de  este  cerro,  corre 
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el  riachuelo  de  Mishquiyacu  [agua  dulce]  i  aldea  del  mismo 
Tiombre. 

R\o  grande  de  Shapaja  al  E. 

Al  frente  del  anterior  desemboca  apacible  el  grande  i  pe- 
ligroso río  Mayo;  nace  parte  de  él  de  la  provincia  de  Cha- 
chapo3-as  en  el  distrito  de  Jatun  Jalea  (según  buenos  infor- 
mes) i  otra  parte  en  la  provincia  de  Mainas,  haciendo  una 
travesía  de  más  de  150  leguas,  con  muchas  sinuosidades;  ca- 
mina de  N.  NO.,  á  SE.  S.  hasta  vaciarse  en  el  Huallaga. 

Para  tomar  el  camino  de  AIo3'obamba  por  tierra,  es  in- 
dispensable surcar  las  aguas  del  Mayo;  por  consiguiente  se 
deja  el  Huánuco,  i  como  á  las  seis  horas  de  dicha  navegación 
se  toma  elríoCumbaza  que  en  su  creciente  tiene  bastante  pro- 
fundidad, súrcase  esta  ramificación  como  tres  horas  hasta  lle- 
gar al  puerto  de  Juan  Guerra,  un  día  i  medio  de  navegación, 
de  las  bocas  del  Saposoa  20  leguas.  En  Juan  Guerra  hai  co- 
mo 400  habitantes,  i  allí  se  encuentran  peones  que  pueden 
conducir  cargas  al  pueblo  deTarapoto,  ca1)ezadela  doctrina 
de  este  nombre  i  residencia  del  vicario  general  de  las  conver- 
siones del  Huallaga  ó  Huánuco. 

Antes  de  pasar  adelante  parece  oportuno  hacer  del  terri- 
torio recorrido  hasta  aquí,  una  revista  que  comprenda  la 
extensión  del  río  Huallaga  ó  Huánuco,  desde  su  nacimiento 
del  puquio    ó   manantial    de  Pucu3'acu  hasta  el  río  Mayo. 

El  Huánuco  debe  su  formación  á  57  ríos. 

En  todo  el  cordón  del  río  desde  Chinchavillo  hasta  Cha- 
suta,  inclusive,  hai  7480  habitantes,  cálculo  aproximado  del 
año  42.  De  entonces  á  esta  parte  no  podemos  afirmar  nú- 
mero determinado. 

En  la  parte  de  montaña  desde  Huánuco  exclusive,  se  en- 
cuentran los  curatos  siguientes:  el  de  Santa  María  del  Valle, 
que  comprende  casi  toda  la  montaña  de  Chincha o,'distrito  de 
la  provincia  de  Huánuco:  esta  doctrina  está  dirijida  por  el 
ilustrado  i  virtuoso  presbítero  señor  doctor  don  Manuel  Vi- 
llarán  i  Loli,  uno  de  nuestros  más  eminentes  republicanos  i 
hombres  de  estado.  Sus  notables  virtudes  lo  hacen  acreedor 
al  pequeño  homenaje  de  respeto  i  gratitud  que  le  tributamos 
á  nombre  de  sus  feligreses. 

Sigúese  el  curato  de  Chaclla  i  Muña  de  que  no  he  habla- 
do por  no  estar  precisamente  en  el  tránsito.  Este  curato  es 
proveído  por  el  obispo  de  Mainas,  pero  el  territorio  pertene- 
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ce  en  lo  político  á  la  provincia  de  Huánuco.  Sigúese,  ya  en 
la  provincia  de  Mainas,  el  curato  de  Tingo  María,  que  com- 
prende hasta  Tocache,  doctrina  de  &iposoa  i  Juanjuí,  com- 
prende  desde  Sión  hasta  Saposoa  i  sus  aldeas.  Una  vicaría 
general  del  Huallaga  que  gobierna  todo  el  Huallaga  desde 
Ca^nimba  hasta  la  confluencia  de  aquel  con  H  Marañan.  De 
manera  que  en  lo  que  falta  del  río  hacia  el  N.  hai  el  curato  de 
Yurimaguas,  que  compréndelos  pueblos  de  Munichi»,  Yuri- 
maguas,  Tabatini,  Santa  Cruz,  Chamicurus  i  Laguna,  de  los 
que  hablaré  después  en  su  lugar  respectivo. 

Distancia  que  media  del  Cerro  de  Pasco,  ó  de  Pucayacu 
hasta  Juan  Guerra,  201  leguas  por  la  tortuosidad  del  río. 

Puebles  i  aldeas  habitados  que  se  encuentran  en  esta  ex- 
tensión, 2S. 

Malos  pasos  en  todo  ese  tránsito,  38;  sin  contar  con  mu- 
chas embocaduras  de  ríos  que  son  otros  tantos  peligrosos 
pasos. 

Cerros  de  sal,  dos  grandes  i  dos  i>equeños. 

Distritos  dirijidos  por  sus  respectivos  gobernadores  des- 
de el  de  Chinchao,  inclusive,  hasta  el  de  Juan  Guerra,  cua. 
tro. 

Producciones. — En  la  hermosa  vega  de  Huánuco,  eatra- 
muros  de  la  ciudad,  caña  mui  abundante  i  excelentes  fruta? 
de  diferentes  clases;  en  la  montaña  de  Chinchao,  coca,  con  cu- 
yo fruto  tienen  un  activo  comercio  con  el  Cerro  de  Pasco;  ex- 
celente café  que  cada  día  tiene  aprecio  i  alguna  demanda  en 
Lima,  i  si  se  aplicasen  mis  paisanos  á  hacer  grandes  hacien- 
das de  café  en  sus  montañas,  sería  un  artículo  de  grande  ex- 
pendio aún  para  los  mercados  europeos.  En  el  cordón  del 
Huánuco  se  produce  con  excelencia  por  su  calidad  el  tabaco, 
cera  blanca  con  abundancia,  i  negra  en  pocos  puntos.  Ca- 
cao regular  pero  mucho  mejor  que  el  de  Gua3''aquil;  es  como 
el  del  Cuzco.  Café  mui  bueno,  almendras  exquisitas  i  gran- 
des, cuyo  fruto  en  la  montaña  es  consumido  por  la  familia 
ximia,  plátanos  que  llaman  harta  bellacos;  tan  grandes  que 
en  otra  parte  no  se  dan  iguales,  tiene  cada  uno  comunmente 
una  tercia  de  largo  i  cuatro  i  seis  pulgadas  de  diámetro;  las 
yucas  son  excesivamente  largas  i  gruesas,  el  maní  es  abun- 
dante; más  estos  tres  últimos  artículos  sirven  de  consumo  á 
los  moradores;  los  anteriores  son  transportados  á  otros  lu 
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gares  i  se  logra  expenderlos  con  ventaja.    Las  márgenes  del 
Huánuco  se  hallan  guarnecidas  de  mármol  i  granito. 

Para  la  inteligencia  de  mis  lectorer  diré,  que  llamo  río, 
solamente  á  uno  que  sea  de  igual  volumen  al  de  Lambaye- 
que  ó  al  de  Eten  en  su  crecimiento,  6  igual  al  rio  de  Pcilca  ó 
al  de  Arica  en  su  total  aluvión,  suponiendo  que  no  he  dejado 
de  incluir  entre  ellos  con  el  título  de  riachuelos,  algunos  pa- 
recidos á  los  anteriores  citados  i  otros  semejantes  al  Rímac 
en  su  mayor  creciente  de  aguas. 

He  hablado  del  distrito  de  Yurimaguas  por  referirme  al 
punto  de  más  importancia  que  tenemos  en  el  río  Huánuco. 
Descendiendo  por  este  de  Juan  Guerra,  al  N.  se  halla  el  puer- 
to de  Chasuta,  como  de  500  habitantes,  situado  á  la  orilla 
O.  de  dicho  río,  i  casi  enfrente  de  la  embocadura  del  Shapaja 
ya  mencionado.  Más  abajo  del  pueblo  de  Chasuta,  co- 
mienza el  célebre  pongo  del  mismo  nombre  i  tiene  de  largo 
de  dos  i  media  á  tres  leguas  marítimas.  Pongo  se  llama  el 
rápido  descenso  de  las  aguas  por  un  declive  en  línea  oblicua; 
el  de  Chasuta  es  doblemente  peligroso,  porque  se  extiende 
el  cauce  del  río  á  lo  ancho  i  deja  mui  poca  profundidad,  aún 
para  las  pequeñas  canoas  que  se  acostumbran,  pues  muchas 
veces  escollan  contra  las  piedras  del  fondo,  i  en  las  crecien- 
tes si  bien  no  hai  el  riesgo  de  las  piedras,  las  palizadas  que 
andan  boyantes,  compelen  las  cíinoas  á  un  naufragio  en  el 
tránsito  del  pongo  i  con  más  seguridad  en  su  fin,  donde  las 
aguas  al  retroceder  forman  remolinos.  Los  hombres  de  Cha- 
shuta  i  los  Cocamillas  eluden  siempre  con  tino  admirable  es- 
tas riesgos  por  la  práctica  consteinte  en  la  navegación. 

Por  lo  que  hemos  observado  i  sin  atenernos  á  nuestros 
pequeños  alcances,  personas  de  mayores  conocimientos  ma- 
rítimos dirán  que  bastan  ocho  ó  diez  brazas  de  agua  para 
que  l)arcos  de  cualquier  porte  puedan  practicar  su  navega- 
ción. El  Grcat  Britain^  (Gran  Bretaña)  que  mide  3,500  to- 
neladas i  es  el  mayor  que  existe  en  el  globo,  podría  mui  fácil- 
mente venir  hasta  el  pongo  de  Chasuta,  i  flotar  en  las  aguas 
del  Huánuco.  Es  verdad  que  en  todo  el  tránsito  desde  la 
embocadura  del  gran  Amazonas  al  Atlántico,  hai  centenares  ó 
millares  de  arrecifes,  bancos  ó  bajíos,  pero  conocida  su  situa- 
ción i  dimensiones  es  practicable  la  travesía  por  muchos  pun- 
tos de  aquel  expléndido  canal,  formado  por  la  mano  del  Su- 
premo Creador. 

T.  VI.— 37. 
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Al  pié  ele  dicho  pongo,  se  sitúa  el  pueblo  de  Yurimaguas, 
i  de  allí  á  Lamas,  Tarapoto  i  demás  puntos  anexos  de  gran- 
de población,  hai  casi  la  misma  distancia  que  áMoyobamba 
i  sus  adyacentes  que  son  los  pueblos  de  más  tráfico  que  hai 
en  la  provincia.  Ninguno  como  Yurimaguas  goza  délas  ven- 
tajas necesarias  para  poder  recibir  en  su  río  cualquier  barco 
que  arribase  al  Huánuco;  constantemente  tiene  de  fondo  el 
puerto  de  nueve  á  diez  brazas  i  de  allí  adelante  hasta  su  con- 
fluencia con  el  Marañón,  el  Huallaga  sigue  variando  en  pro- 
fundidad, de  nueve  á  once  i  doce  brasas. 

Ya  sabemos  que  del  punto  de  Juan  Guerra  se  toma  el  ca- 
mino de  Tarapoto,  hacia  el  O.  Dicho  pueblo  con  su  anexos 
Morales,  Cumbaza  i  Juan  Guerra,  tenía  el  año  de  184-2, 4,500 
habitantes.  En  Tarapoto  se  experimenta  un  calor  indescrip- 
tible en  razón  del  bajío  en  que  está  colocado,  en  tal  grado, 
que  aún  para  aspirar  naturalmente  el  aire  atmosférico  es 
preciso  hacer  un  esfuerzo;  los  naturales  sienten  ese  mismo  im- 
pedimento para  aspirar  i  respirar;  i  para  calmar  en  parte  la 
sofocación  que  sufren,  tienen  la  costumbre  de  darse  repetidos 
baños  en  el  día,  porque  aún  en  la  noche  abandonan  sus  le- 
chos por  irse  á  bañar.  El  manantial  de  Cumbaza  que  en  su 
creciente  es  riachuelo  respetable,  rodea  á  Tarapoto  por  el 
occidente  i  sirve  de  paliativo  al  excesivo  calor  del  aire,  supo- 
niendo que  sus  labranzas  están  siempre  sobre  las  orillas  de 
algún  río.  El  terreno  ocupado  por  el  pueblo  es  demasiado 
quebrado,  excepto  el  sitio  donde  está  la  iglesia  i  plaza  ma- 
yor i  dos  ó  tres  calles  mas.  Se  vé  en  la  plaza  una  cruz,  que 
es  de  la  altura  natural  de  un  árbol  como  de  40  varas  de  lar- 
go ó  más.  Del  río  grande  de  Huánuco  á  Tarapoto  hai  unas 
nueve  leguas  de  distancia. 

De  Tarapoto  se  toma  la  dirección  NO.,  á  la  antigua  ciu- 
dad de  Lamas,  establecida  por  los  primeros  misioneros  fran- 
ciscanos i  jesuítas  que  se  introdujeron  allí.  Como  ellos  se 
extendieron  por  las  márgenes  del  Huánuco,  es  probable  que 
hubiesen  sido  los  que  atrayendo  ¿i  esas  gentes  enemigas  de 
vivir  en  unión  de  sus  semejantes,  hubiesen  fundado  algunos 
pueblos.  Lo  que  se  sal)e  es,  que  Lamas  debe  su  existencia  á 
los  jesuitas,  i  que  el  río  Huallaga  fué  poblado  posteriormen- 
te por  la  inmigración  de  los  tarapotinos  i  lamistas,  i  por 
su  tendencia  á  hacer  sus  viajes  por  agua. 

En  cuanto  al  carácter  de  éstos,  baste  decir  que  su  conti- 
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nente  sumiso  ó  respetuoso,  cstíi  en  oposición  absoluta  con 
su  hipocresía,  falsedad  i  superstición.  Es  menestar  exami- 
narlos para  llegar  á  conocer  esta  notal)le  diferencia.  Los  ha- 
bitantes de  todos  los  pueblos  circunvecinos  los  temen  dema- 
siado; i  entre  ellos  los  lamistas,  tienen  fama  de  ser  nigro- 
mantes, á  lo  que  han  dado  lugar  sus  añejas  supersticiones  i 
cuentos  que  jamás  dejan  de  practicar  ni  de  relatar.  Pobla- 
ción de  la  ciudad  3,500. 

De  Tarapoto  salí  para  Lamas,  i  en  esta  travesía  de  7  le- 
guas conocí  los  pueblos  de  Cumbaza  i  Morales,  se  pasa  por 
el  riachuelo  de  Cumbaza  i  se  sigue  á  pié  por  el  desierto  mon- 
tuoso. 

Se  llega  después  de  5  leguas  de  camino  i  de  atra vezar  el 
Mayo  en  canoa  al  pueblo  de  San  Miguel.  Al  pueblo  de  Ta- 
balasos  hai  6  leguas  de  camino  llano.  Población  de  los  dos 
pueblos  200. 

Ya  no  se  encuentran  poblaciones  i  sólo  hai  casas  solita- 
rias en  algunos  parajes  del  tránsito  con  el  nombre  de  tambos, 
como  el  Potrero  de  Tigres,  á  donde  hai  de  Tabalasos  9  le- 
guas, después  de  pasar  la  cuesta  de  las  Campanas  de  una  i 
media  leguas  de  subida.  Después  de  atravesar  nueve  veces  el 
riachuelo  de  Cachiyacu  que  serpentea  por  el  camino  i  las 
cuestas  deCcacca  cerro,  Andra  i  Pucca-cacca  se  llega  al  tam- 
bo de  Calaveras  á  12  leguas  del  Potrero,  de  allí  á  la  aldea  de 
Jerra,  con  11  leguas  más  de  mal  piso,  se  deja  sentir  el  can- 
sancio. De  Jerra  á  la  ciudad  de  Moyobamba  distan  sola- 
mente 4  leguas  de  llanura  atravesando  las  aguas  del  Jerra  i 
las  de  Rumivacu. 

La  falta  de  hospicios  cómodos  i  favorables  al  viajero,  es 
debido  á  la  indolencia  de  las  autoridades  de  aquel  hermoso 
país,  cu3'a  inercia  á  la  distancia  del  supremo  gobierno,  hace 
inútil  cualquier  reclamo.  Los  ranchos  que  se  hallan  en  ese 
camino  tan  traficado,  quedan  totalmente  inutilizados  por 
las  frecuentes  tempestades  i  la  acción  de  la  excesiva  fuerza  de 
los  rayos  solares,  de  tal  modo  que  lo  mismo  veddría  guare- 
cerse en  ellos  como  en  la  intemperie  á  campo  abierto.  Tal 
ha  sido  i  será  siempre  la  desgraciada  condición  de  los  que 
quieran  transitar  por  esos  dominios  de  la  naturaleza,  i  tal  es 
el  carácter  filantrópico  de  los  habitantes  en  general,  i  en  par- 
ticular de  las  autoridades. 

Llegué,  pues,  á  Moyobamba,  donde  permanecí  tres  meses 
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observando  el  modo  de  vivir  de  sus  moradores,  i  las  costum- 
bres particulares  que  más  los  caracteriza.  Es  gente  hospita- 
laria, mui  jovial,  obsequiosa,  desinteresada,  sociable  i  dócil; 
pero  en  medio  de  tanta  bondad,  tienen  tendencia  á  la  anar- 
quía popular,  defecto  notable  que  los  conserva  sumidos  en 
la  miseria  i  división  de  familias.  Al  presentarse  allí  un  hom- 
bre extraño,  todos  á  porfía  desean  llevarlo  á  vivir  en  su  casa 
i  los  más  lo  colman  de  pequeños  presentes.  Su  industria  mer- 
cantil se  reduce  á  fabricar  sombreros  de  paja,  tejer  tocuyos 
i  lona  i  elaborar  tabacos,  ocupándose  con  frecuencia  en  ma- 
yor escala  de  los  dos  primeros  artículos;  i  para  excitar  los 
cambios  i  surtirse  de  las  mercaderías  que  necesitan,  empren- 
den viajes  al  Brasil  i  Lorcto,  la  frontera,  á  Huánuco,  Hua- 
raz,  Pataz  ó  ChacliapoN^is,  haciendo  las  más  veces  sacrificio 
sin  tasa,  como  se  verá  adelante.  Dichas  manufacturas,  así 
como  la  cera  blanca  i  los  obillos,  constitU3'cn  la  moneda  usual 
del  país:  la  vara  de  tocu^'-o  vale  en  cambio  dos  reales,  la  de 
lona  un  real,  el  maso  común  de  tabaco  medio  real,  la  libra 
de  cera  cuatro  reales  i  la  libra  de  obillo  hilo  de  tocuyo  un 
real,  la  de  hilo  de  pavilo  ó  lona  medio  real.  Los  sombreros 
tienen  valor  fijo,  seg^ún  la  calidad  del  tejido.  Las  mujeres 
trabajan  más  que  los  hombres,  porque  desde  desmotar  el  al- 
godón hasta  formar  la  urdiembre  de  la  tela  es  de  su  obliga- 
ción hacerlo  todo;  así  es  que  todos  los  días  se  ven  las  muje- 
res en  sus  huertas  ó  en  las  calles  hilando  á  torno  para  dicho 
objeto,  mientras  que  los  hombres  van  á  dar  un  paseo  á  la 
chacra  con  el  achaque  de  alguna  ocupación;  mui  recien- 
temente se  les  ha  visto  tejer  sombreros  i  tocuyos  á  algu- 
nos de  ellos,  porque  aún  ese  trabajo  era  del  deber  exclusivo 
de  las  mujeres:  los  hombres  en  general  ha  monopolizado  el 
ramo  de  destilar  aguardientes  i  embolar  masos  de  tabaco, 
i  también  es  de  su  resorte  ir  en  busca  de  mercados  de 
consumo  i  abasto  para  mantener  un  mezquino  tráfico. 
Su  genio  comercial  i  ambulante,  llega  al  extremo  de  haber 
descubierto  tribus  nómades  mui  remotas,  de  las  cuales 
apenas  tengo  noticia:  regresan  á  sus  hogares  mui  contentos 
cuando  han  logrado  una  nueva  adquisición  en  sus  relaciones 
con  los  bárbaros,  porque  sus  negocios  con  ellos  son  los  que 
les  dejan  ma^'or  utilidad  que  los  demás.  Sus  incursiones  á 
Chachapo3^as,  les  cuesta  sacrificios  no  comunes:  allá  van  á 
abastecerse  de  ganado  vacuno   para  criar,  i  en  este   cambio 
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pierden  seguramente  un  eiento  por  eiento  en  el  precio  esta- 
blecido en  el  lugar  de  su  fábrica:  lo  mismo  sucede  con  los  ha- 
bitantes de  Lamas,  Tarapoto,  Saposoa  i  otros  puntos  más 
distantes,  en  que  tienen  afición  á  la  cría  de  ganado;  i  sucede 
con  frecuencia  que  los  infelices  habitantes  maineños  tienen 
que  introducirse  al  pueblo  de  Cajamarquilla  i  otros  de  Pataz 
con  el  fin  de  mejorar  en  sus  cambios,  aunque  se  ven  precisa- 
dos á  caminar  más.  Se  ha  tratado  de  abrir  un  camino  recto 
•  entre  Moyobamba  i  dicho  pueblo  que  precisamente  se  hallan 
en  la  misma  latitud;  i  hai  tradición  de  que  antiguamente 
existió  un  camino  que  acortaba  la  distancia  á  diez  ó  doce 
horas  de  marcha,  i  consta  que  el  cura  de  Cajamarquilla,  el 
día  festivo,  celebraba  una  misa  allí  i  otra  en  Soritor,  que  se 
sitúa  á  cuatro  leguas  de  Moyobamba. 

Esta  ciudad  (Moyobamba)  fuiadada  por  los  jesuítas, 
posterior  capital  de  la  provincia  de  Mainas,  se  halla  situada 
sobre  una  meseta  arenosa  mui  llana,  en  una  superficie  ente- 
ramente hermosa  como  de  dos  leguas  cuadradas,  dominan- 
do una  vista  extensa  de  arboleda  tupida,  regada  por  distin- 
tas vertientes  i  ríos  que  tributan  sus  aguas  al  caudaloso 
Mayo.  Hacia  el  N.  se  levanta  un  cerro  llamado  el  Morro, 
cuya  elevación,  como  de  doscientas  varas  españolas  en  me- 
dio de  una  planicie  de  algunas  leguas  de  extensión,  contiene 
mucho  de  majestuoso  é  importante.  Tras  del  Morro  están 
los  pueblos  anexos  Soritor,  Habana  i  Calzada  en  distintos 
rumbos;  Tántalo  i  Suellaquiru  en  los  suburbios  de  la  ciudad; 
Jepelacio  alS.  O.  i  Fera  al  S.  en  todos  los  cuales  ascienden  al 
número  de  12,800  habitantes.  Concluye  la  vista  decorando 
el  horizonte  al  E.  los  distintos  remates  de  las  cúspides  de 
una  cadena  de  cerros  montuosos  que  giran  de  S.  á  N.,  sobre 
los  cuales  se  vé  anunciarse  la  aurora  con  el  esmalte  de  tintes 
vivos  i  caprichosos  que  jamás  podrá  describir  ni  diseñar  la 
pluma,  i  cuya  pintura  se  tendría  por  exajerada  si  se  repre- 
sentase en  un  cuadro.  La  vista  por  el  lado  del  sur  desvane- 
ce toda  ilusión:  los  vapores  condensados  por  la  estrechez  de 
los  cerros  que  forman  el  principio  del  valle,  la  presenta  oscu- 
a  n^baloíi.  A!  n  ^vt*  n  1 1 1  m  13  particuLir  que  la  declina- 
ción del  sol,  pues  entonces  se  remueven  las  grandes  escenas 
con  que  se  anuncia  la  aparición  del  astro  luminar. 

A  poca  distancia  de  la  ciudad  hacia  el  NO.  i  O.  del  Mo- 
rro, se  encuentran  grandes  masas  de  granito   que  en  formas 
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recortadas  naturalmente,  representan  columnas  i  obeliscos 
imperfectos,  semejantes  á  estalactitas  que  seguramente  fue- 
ron elíiboradas  por  las  aguas  del  diluvio.  Entre  ellas  hai 
una  tan  singular  c^ue  en  sus  perfiles  se  asemeja  á  una  mujer 
con  la  cara  i  los  pechos  bien  delineados.  Los  moyobambi- 
nos  le  llaman  el  **Idolo  de  los  gentiles*'  i  segán  ellos  los  pri- 
meros pobladores  de  Moyobamba,  los  moyorunas,  adora- 
ban dicho  ídolo. 

El  clima  de  la  ciudad  es  variable:  en  las  24  horas  del  día 
se  notan  alteraciones  mui  demarcadas  por  sus  transiciones 
repentinas;  en  medio  de  la  maj-^orfuerza  de  los  rayos  solares, 
i  cuando  menos  se  aguarda  el  descenso  de  las  aguas,  se  ven 
las  calles  i  los  campos  innundados  instantáneamente;  i  tan 
luego  como  cesa  la  lluvia,  se  siente  un  viento  fresco  ó  prosi- 
gue el  calor  que  antes,  dominaba  en  la  atmósfera,  siempre 
con  variaciones  de  grados.  En  general  hace  grande  calor,  i 
el  aire  impregnado  de  mucha  humedad,  contiene  gran  canti- 
dad de  gas  hidrógeno  i  hace  mal  sano  el  clima.  Moyobam- 
ba está  rodeado  de  chacras  de  mezquina  labranza  en  que  se 
cidtiva  café,  frijoles,  plátanos  i  3'^ucas.  La  caña  de  azúcar  es 
allí,  como  en  toda  la  montaiía,  un  fruto  de  indefinible  dura- 
ción; i  es  constante  que  en  cada  corte  que  recibe  adquiere 
más  jugo  meloso  i  maA^or  vigor  en  su  crecimiento,  hai  mu- 
chas chacras  en  el  día  cu3'^a  época  de  plantación  se  ignora, 
por  ser  remotas,  pero  aseguran  algunos  naturales,  que  al- 
canzaron á  sus  abuelos,  que  ni  éstos  sabían  quien  hubiese 
plantado  la  caña  que  hoi  poseen. 

Al  E.  de  la  ciudad  corre  el  caudaloso  i  cristalino  río  Ma- 
yo, al  N.  el  riachuelo  Indañe  i  al  O.  el  arroyo  precioso  de  Ru- 
miyacu  que  se  desliza  bañando  una  gran  pradera  cubierta 
de  zarzaparrilla,  de  modo  que  forman  una  península.  El 
Mayo  sirve  de  marcado  de  víveres  todos  los  sábados, porque 
desde  las  5  de  la  mañana  llegan  á  fondear  las  canoas  llenas 
de  ellos,  procedentes  de  las  labranzas  de  los  ríos  Huasuaya- 
cu,  Morroyacu  i  otros  puntos;  i  á  las  orillas  del  Mayo  se 
venden  toda  clase  de  animales  de  cacería,  pesca  i  frutas;  es 
un  paseo  mui  divertido  i  necesario. 

Situado  el  pueblo  de  Rioja  á  7  leguas  de  Moyobamba  i  á 
50  de  la  capital  i  estando  señalados  los  límites  del  terreno 
por  la  misma  naturaleza  i  la  diferencia  de  costumbres  entre 
los  habitantes  de  una  i  otra   provincia,    se  ha  agregado  el 
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pueblo  de  Rioja  á  la  de  Chachapoyas  el  año  43,  sin  previa 
anuencia  del  congreso,  i  sin  haber  intervenido  en  este  acto 
más  autoridad  que  la  (del  prefecto,  con  descontento  general 
de  los  riojanos.  La  gente  de  Rioja  es  aplicada  al  trabajo,  i 
sucede  con  frecuencia  que  Moyobamba  se  abastece  de  los  pri- 
meros artículos  para  la  vida  de  dicho  pueblo;  conteniendo 
éste  el  número  de  2,200  habitantes.  El  clima  es  mui  sano, 
el  tabaco  de  allí  es  de  mayor  estimación  que  el  de  Moyobam- 
ba, café  bueno,  paltas  i  pinas  superiores  como  no  las  hai  en 
nuestros  valles  de  sierra;  tocuyo,  lonas  i  sombreros  son  los 
demás  artículos  de  comercio,  que  se  encuentran  lo  mismo  que 
*en  el  resto  de  la  montaña  i  en  los  pueblos  que  se  indican, 
como  los  del  cordón  del  Huallaga,  Moyobamba  i  sus  anexos 
Balsapuerto  i  Jeberos. 

Una  vez  que  me  fué  conocida  una  parte  de  Mainas  i  to- 
madas las  más  exquisitas  informaciones  á  cerca  de  la  nave- 
gación del  Huallaga  al  Marañón  para  hacer  practicable  el 
tráfico  por  esa  vía,  desde  Huánuco'á  los  pueblos^^del  interior 
de  dicha  provincia  i  los  del  Brasil  i  el  Ecuador,  resolví  visi- 
tar la  provincia  de  Chachapoyas,  para  estudiar  de  cerca  las 
riquezas  de  su  territorio,  con  el  designio  de  regresar  á  las 
montañas. 

Señalaré  los  puntos  más  notables  de  esa  travesía.  De 
Moyobamba  se  toma  la  dirección  N.  NE.  al  pueblo  de  Rioja 
al  que  dista  7  leguas,  después  de  pasar  por  los  pueblos  de 
Calzada  i  Habana  i  los  ríos  Indañe,  Indoche  i  Tonchimán. 

De  Rioja  adelante  la  travesía  se  hace  por  desiertos  esca- 
brosos i  el  descanso  se  toma  en  Chaguar  á  seis  leguas  del  úl- 
timo, después  de  atravesar  los  ríos  Uquigua  i  Negro. 

Sigúese  la  gran  cuesta  de  la  Ventana,  peligrosa  para 
transitarse  á  bestia,  i  dos  cuestas  más  hasta  el  hospicio  de 
Pucatambo,  8  leguas. 

Desde  allí  se  va  inclinando  el  derrotero  en  la  aguja  hacia 
el  N.  NO.,  i  aunque  hai  muchas  variaciones  en  el  curso  del 
camino,  queda  Chachapoyas  situada  en  esa  dirección  relati- 
vamente á  Moyobamba. 

De  Pucatambo  á  Almirante  hai  9  leguas,  i  las  enormes 
cuestas  de  Salas  i  Jabón  i  el  río  Salas  que  tiene  puentes. 

De  Almirante  á  Bagazán  se  atraviesan  las  cuestas  de 
Tingo  Ramos  i  Muñicara,  16  leguas. 
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De  Bagazán  á  la  Ventilla  hai  dos  cuestas:  Paca  ladrillo 
i  Fraileyacu,  pasándose  el  río  Ventilla,  7  leguas. 

Del  último  se  va  al  pueblo  de  Taulia,  donde  ya  se  propor- 
cionan al  pasajero  algunas  comodidades,  como  son  bestias 
para  montar,  ganado  vacuno,  lanar  i  cerdo.  Antes  de  llegar 
al  pueblo  se  atraviesa  la  cuesta  de  Do  val  i  el  río  Taulia,  dis- 
tancia 6  leguas. 

De  allí  á  la  ciudad  de  Chachapoyas,  se  cuentan  6  le- 
guas i  se  pasa  la  cuesta  i  el  río  de  Lejia. 

En  todo  el  tránsito  la  temperatura  es  varia,  en  términos 
que  en  Puca-ladrillossc  siente  un  frío  bastante  fuerte  para  la 
altura  de  esa  serranía  cuyas  punas  las  llaman  allí  Jaleas. 


DEMOSTRACIÓN  TOPOGRÁFICA 

DE  LA  PROVINCIA  DE  CHACHAPOYAS 

Extensión. 

Longitud  IOS  leguas  de  SE.  á  NE. 
Latitud  37  leguas  de  S.  á  N. 

Situación, 


Entre  los  5^  i  8°  de  latitud  sur;  75°  79  longitud  O. 

Chachapoyas  es  una  provincia  septentrional  de  la  repú- 
blica peruana,  que  toma  el  nombre  de  su  capital;  se  entiende 
sobre  una  cadena  de  cerros  que  nacen  de  los  enormes  Andes; 
lleva  por  consiguiente  la  dirección  de  austral  á  boreal  como 
están  constituidos;  pasa  esa  cadena  por  el  lado  occidental  de 
Moyobamba  i  de  toda  la  provincia  de  Mainas,  viéndosele  en 
algunos  puntos  desarrollar  sus  cumbres  estupendas.  Dista 
de  la  capital  de  Lima  más  de  doscientas  leguas  por  eleva- 
ción, situándose  al  E.  NE.  de  Lima,  i  N.  cuarto  al  NE.  de 
Trujillo,  la  mismo  que  deCajamarcacón  mui  poca  variación; 
al  NE.  de  Moyobamba  i  casi  N.  de  Pataz. 
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Geografía  física. 


El  terreno  de  esta  provincia  situada  en  serranías,  está 
formado  de  grandes  declives,  quebradas  i  valles  profundos, 
espaciosas  sábanas  que  generalmente  hablando  se  hacen  in- 
accesibles. Aunque  la  mayor  parte  de  estos  cerros  espiran 
en  cumbres  convexas  i  planos  de  considerable  dimensión;  en 
esa  parte  se  hallan  cubiertas  de  grandes  capas  de  tierra  i  de 
guijarros  6  diferentes  clases  de  piedras,  circulada  de  alturas 
piramidales  que  á  primera  vista  parecen  desnudas  de  terre- 
nos propios  para  la  vegetación.  Casi  todas  ellas  contienen 
en  la  superficie  del  terreno  grandes  vetas  de  rocas,  crestones 
de  mármol,  granito  i  cuarzo  fino,  que  son  otras  tantas  erup- 
ciones de  minas  ó  vetas  de  cantería  que  con  igualdad  simé- 
trica produce  la  naturaleza  para  formar  la  riqueza  del  hom- 
bre i  ostentar  su  lujo. 

Después  de  estas  capas  que  aparecen  sobre  la  tierra  i  al 
profundizarla  un  tanto  como  dos  o  tres  estados  de  hombre 
se  encuentran  por  diverso  giro  de  las  vetas  dichas,  i  aún  en- 
tre ellas,  que  se  fonnan  caja,  los  inestimables  i  apetecidos  me- 
tales que  constituA^en  otros  tantos  artículos  de  comercio:  ta- 
les como  el  fierro  cuyo  beneficio  es  desconocido  en  el  país  pa- 
ra fundirlo  en  barras;  el  oro,  cobre  i  otros  interiores  á  éstos 
en  clase  i  valor  intrínseco  en  el  comercio  i  uso  doméstico.  En 
las  mismas  calles  de  la  ciudad  de  Chachapoyas  se  advierten  * 
grandes  vetas  de  fierro  que  salen  hasta  la  superficie  de  la 
tierra.  ¡I  estos  veneros  de  riqueza  los  dejamos  abandona- 
dos á  nuestra  vista !  Uno  de  los  ramos  de  riqueza  terri- 
torial á  que  debe  su  poder  i  grandeza  el  imperio  británico,  es 
el  fierro.  No  podemos  calcular  las  toneladas  que  de  allá  sa- 
len para  el  consumo  de  otros  mercados,  porque  parecen  in- 
numerables: sin  embargo  podríamos  saber  á  punto  fijo,  por 
el  registro  de  todas  las  aduanas  del  Perú,  la  cantidad  que 
reciben  anualmente  los  puertos  de  la  república,  i  ver  por  es- 
te medio  si  sería  más  conveniente  i  de  conocida  utilidad  la 
introducción  de  fierro  en  barras  del  exterior  ó  la  explota- 
ción de  este  metal  en  el  Perú;  i  si  fuese  esto  último,  nos  avan- 
zamos á  pedir,  que  el  gobierno  extienda  una  mano  protecto- 
ra a  los  que  conociendo  quizás  el  beneficio  de  dicho    metal, 

T.  VI.— 38. 
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no  se  atreven  á  emprender  su  explotación,  por  falta  de  estí- 
mulos. 

Sabemos  que  de  Inglaterra,  Noruega  i  España  se  nos 
trae  continuamente  fierro:  calcúlese  si  los  impuestos  que  e^ 
fierro  tiene  en  su  importación  al  país,  son  maj'ores  que  los 
capitales  que  pudieran  emplearse  en  su  explotación  en  el  Pe- 
rú; calcúlese  igualmente  si  después  de  un  trabajo  asiduo,  que 
aumentase  los  depósitos  de  fierro  en  barra  i  despuás  de  em- 
plearlo en  los  usos  domésticos,  podríamos  ó  no  abastecer  de 
él  á  los  otros  mercados  de  Sud  América,  donde  no  han  pen- 
sado explotarlo  i  que  esperan  lo  mismo  que  nosotros  la  in- 
troducción de  Europa.  Se  dirá  que  al  trasportar  el  fierro 
de  Chachapoyas  á  nuestros  costas,  es  preciso  que  sufra  los 
recargos  consiguientes  al  tránsito:  á  esto  respondemos  que 
los  mismos  recargos  tiene  la  conducción  de  nuestras  costas 
á  Chachapoyas,  lo  que  equivale  á  decir  que  no  se  traiga  de 
allá  acá,  ni  de  acá  se  lleve,  que  en  las  costas  se  reproduz- 
can empresas,  que  tengan  por  objeto  la  misma  explotación. 

Al  hablar  de  la  formación  de  los  cerros  que  circundan 
la  provincia  de  Chachapoyas,  de  las  vetas  de  fierro  i  su  con- 
siguiente aplicación  al  ramo  financial,  debo  añadir  (|ue  esas 
enormes  masas  del  lado  occidental  de  dicha  provincia,  pare- 
cen creadas  sobre  bases  de  laja  de  2  hasta  24-  pidgadasde  es- 
pesor, sobre  un  terreno  quebrado  i  totalmente  escabroso.  Di- 
chos cerros  han  recibido  de  su  formación  primitiva  i  sucesi- 
vamente como  por  capricho  de  la  naturaleza  distintas  capas 
horizontales  de  arena  i  otras  de  greda,  piedras  calcáreas,  ar- 
cillas i  otras  sustancias  colocadas  con  irregularidad:  inclu- 
yen restos  petrificad(iS  de  animales  marinos  i  conchas  que 
aún  son  desconocidas  en  el  Pacífico,  lo  que  dá  á  conocer  que 
fueron  atraídos  por  el  diluvio.  Tales  fenómenos  de  la  natu- 
raleza no  deben  excitar  admiración  ó  incredulidad,  si  se  tie- 
ne presente  que  en  las  inmediaciones  de  la  Paz  [Bolivia]  á  la 
altura  de  19,500  pies  castellanos  sobre  el  nivel  del  mar  se 
encontraron  por  Mr.  Pentland  en  el  año  de  83S,  lechos  de 
conchas  marinas,  i  es  claro  que  en  los  cerros  se  descubran 
inmensas  carnadas  de  distintas  familias  que  solo  han  podi- 
do nacer  i  multiplicarse  en  el  fondo  del  mar,  i  no  puede  ex- 
trañarse se  hallen  los  mismos  fósiles  orgánicos  en  las  altu- 
ras de  5  ú  8  mil  pies  sobre  dicho  nivel  i  á  menos  distancia 
del  mar,  petrificados  como  es  natural  con  la  acción  del  tiem- 
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po  i  las  diferentes  sales  cjiíe  contri])uyen    á  su  conservación, 
sin  perder  la  figura  que  recibieron  en  su  origen. 

Las  entrañas  de  algunos  cerros  contienen  hermosas  cris- 
talizaciones en  cuarzo  i  grandes  piedras  de  mármol,  que  in- 
cluyen sorprendentes  petrificaciones,  lechos  de  fósiles  varios 
no  solo  nativos  sino  también  hetereoraorjos  que  colocados 
en  desorden  parece  que  el  globo  hubiese  sufrido  un  trastorno 
universal:  á  esto  no  podemos  atribuir  otra  causa  que  el  des- 
censo de  los  metéoros  sucesivos  í  princi|)almentela  innunda- 
ción  general.  La  capa  superior  de  la  superficie  contiene  sin 
embargo  tierras  fructíferas,  tan  solo  á  la  acción  de  las  llu- 
vias, lo  cual  prueba  su  extremada  feracidad. 

En  las  márgenes  del  Marañón  i  las  de  todos  los  ríos  de 
la  provincia  [como  sucede  en  Mainas],  se  advierte  desde  la 
primera  capa  á  mucha  profundidad  tierra  arenosa,  ceniza 
blanca  i  aun  negra  acompañada  de  cascajos,  criaderos  co- 
mún del  oro. 

Se  encuentran  en  todos  los  distritos  muchas  minas  a- 
bandonadas  por  los  antiguíj^,  de  oro,  plata,  cinabrio,  co- 
bre, estaño,  fierro  i  cristal  de  roca,  lo  que  prueba  que  los  in- 
dios originarios  entendían  el  beneficio  de  dichos  metales  i  que 
eran  de  uso  común  entre  ellos. 

El  amatista,  jacinto,  záfiro  i  el  crisólito  se  encuentran 
también  en  distintos  lugares  de  la  pro\inc¡a,  lo  mismo  que  el 
gipso  ó  yeso,  ])izarra,  jaspe,  talco,  ágata,  mica  i  otras  pie- 
dras cristalizables  i  refactorias.  Distintas  sales  como  el  alum- 
bre, nitro,  nitrato  de  soda  i  magnesia.  Al  S.  O.  del  pueblo  de 
Santo  Tomás  i  á  dos  leguas  de  distancia  hai  una  cadena  de 
cerros  que  son  otros  tantos  páramos  que  manifiestan  desde 
sus  bases  hasta  las  cumbres,  innumerables  vetas  de  oro,  pla- 
ta i  azogue  i  algunas  de  ellas  se  hallaban  trabajadas.  Los 
indíjcnas  de  estos  pueblos  i  los  de  Leimebamba  no  tienen 
otro  recurso  ])ara  cubrir  sus  contribuciones  i  demás  gastos 
(jue  sacar  á  poca  costa  el  oro  (jue  necesitan  de  las  muchas 
boca-minas  que  hai  desde  tiempo  inmemorial  i  no  conten- 
tos con  esa  abundancia  abren  otras  bocas  en  lugares  distin- 
tos. En  la  quebrada  que  divide  este  pueblo  de  los  cerros^ 
existen  hasta  hoi  piedras  labradas  de  molinetes  i  ruinas  de 
*las  casas  que  fabricaron  los  aboríjenes,  de  los  cuales  hai  tra- 
dición que  no  eran  agricultores  porque  habían  contraído 
toda  su  atención  á  la  minería. 
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En  el  pueblo  de  San  Pedro,  distrito  de  Leimebaniba  i  a 
E.  de  Santo  Tomás  sobre  las  faldas  occidentales  deunaca- 
cadena  de  cerros  se  ven  varias  boca-minas,  molinetes,  cana- 
les, acueductos  i  otros  vestigios  que  indican  la  contracción 
al  trabajo  i  la  opulencia   de    sus  antiguos  poseedores. 

En  las  alturas  de  Ccalla  calla,  que  dominan  'los  pueblos 
deLeimebamba  i  Chuquibamba,  media  legua  al  N.  en  una  la- 
guna situada  sobre  el  segundo  pueblo,  se  halla  una  mina  de 
cinabrio  descubierta  hace  poco  años;  sus  metales  dan  mues- 
tras de  ser  de  mui  buena  lei  porque,  habiéndose  ensa3'ado 
por  hombres  poco  peritos  en  la  materia,  rindieron  las  guías 
mayor  cantidad  de  azogue  de  la  que  se  prometían.  Cuatro 
leguas  al  SO.  de  dicha  mina  i  dos  del  pueblo  de  Chuquibam- 
ba, descubrieron  los  mismos  empresarios  otra  veta  rica,  i  á 
la  profundidad  de  seis  varas  encontraron  una  'piedra  redon- 
da, i  bajo  de  ella  otra  de  la  misma  figura  que  cubría  una  ca- 
vidad natural,  i  á  poca  costa  extrajeron  mui  ricos  i  abun- 
dantes metales  de  cinabrio,  m¿ís  abandonaron  el  trabajo  por 
la  oposición  de  la  autoridad  c\epartamental,  según  sabemos 
de  mui  auténtico  orijen,  porque  el  prefecto  don  Miguel  Me- 
sía,  comenzó  por  imponer  gravámenes  i  exacciones  álos  due- 
ños hasta  concluir  por  prohibir  la  continuución  del  trabajo 
so  pretexto  de  que  los  terrenos  en  que  estaban  las  minas  per 
tenecían  al  gobierno. 

Entre  las  minas  referidas  se  descubrió  una  de  plata,  cu- 
yos metales  ensayados  en  el  mineral  deHualgayoc  rendían  á 
razón  de  150  marcos  cajón.  Dos  leguas  al  S.  E.  de  Chuqui- 
bamba  hallaron  los  mismos  cateadores  una  mina  de  oro,  i  en 
el  mismo  rumbo  mas  allá  de  la  anterior  existe  otra  mina  del 
mismo  metal,  que  como  las  anteriores,  han  dejado  de  ser  pro- 
ductivas por  los  golpes  de  autoridad  del  prefecto  del  depar- 
tamento. 

Doce  leguas  al  NO.  de  la  ciudad  de  Chachapoyas  existe 
un  cerro  íamoso  por  su  inagotable  riqueza,  Sicahuala,  en  el 
que  está  el  pueblo  de  Conila;  i  es  constante  tanto  por  tradi- 
ción popular  como  por  los  beneficios  recientemente  practica- 
dos, que  los  metales  de  plata  i  cobre  de  las  distintas  minas 
han  rendido  de  200  á  500  marcos  cajón.  Hallándome  en 
Chachapoyas  fui  invitado  por  una  familia  para  visitar  S. 
Conila  con  el  objeto  de  cimentar  en  dichas  minas  un  trabajo 
serio,  pero  arredrado  por  las  continuas  tropelías  que  las  au- 
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toridades  cometían  á  nombre  del  supremo  gobierno  con  los 
particulares,  me  abstuve  de  hacerlo. 

En  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Yuramarca  hai  un 
cerro  del  mismo  nombre  que  parece  formado  de  una  enorme 
piedra  de  sal. 

Esta  inagotable  mina  no  solo  abastece  á  Chachapoyas 
sino  también  á  algunos  puntos  próximos  á  las  provincias  de 
Jaén,  Chota,  Cajamarca  i  Pataz.  Se  dice,  que  á  distancia 
breve  hacia  el  Sur  del  pueblo  de  Lcimebamba,  hai  una  mina 
de  este  útilísimo  artículo.  En  el  distrito  de  San  Carlos  al  E. 
del  pueblo  de  Chipashbamba  se  ve  una  erupción  de  agua  sa- 
cada que  los  naturales  petrifican  para  hacer  la  sal  más  apre- 
ciable  i  cristalina  que  se  conoce  en  aquellos  distritos. 


OBSERVACIONES  ECONÓMICAS 

Sobre  el  estanco  de   tabacos  i  sus  relaciones   con  las 

rentas  públicas 

La  feracidad  de  los  terrenos,  según  la  altura  en  que  se  si- 
túen, son  susceptibles  de  producir  cualquiera  planta  extran- 
jera. Las  que  allí  se  cuidan  son  las  mui  precisas  i  necesarias 
para  el  uso  doméstico,  i  nos  abstenemos  de  enumerarlas  por 
no  ser  tan  minuciosos.  Sin  embargo,  hablaremos  del  tabaco 
como  de  una  planta  de  general  consumo,  demostrándolas 
ventajas  que  produjera  al  erario  público  si  se  pensase  estan- 
carlo. 

El  estanco  de  este  ramo  se  estableció  el  4  de  agosto  de 

1746  i  se  acopiaba  en  él  todo  el  tabaco  que  producían  las 
provincias  de  Mainas,  Chachapoyas  i  Jaén.  A  los  33  años 
después  de  la  erección  de  este  establecimiento,  el  estanco  pro- 
dujo á  las  cajas  reales  94,323  pesos  33/4  reales,  deducidos 
los  gastos  inevitables  para  cimentar  dicho  establecimiento. 
En  los  años  de  1786  á  90  dio  al  tesoro  publico  la  suma  fuer- 
te de  371,022  pesos  1  re:il  injlusive  el  medio  real  que  tenía 
de  impuesto  el  tabaco  labrado  ó  en  cigarros.  Estas  partidas 
son  constantes  de  los  libros  existentes  aún  de  la  real  direc- 
ción general  de  las  rentas. 

vVlainas  i  Chachapoyas,  situadas   [permítasenos  decir] 
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en  el  corazón  del  continente,  rodeadas  por  todas  partes  de 
bosques  impenetrables,  de  desiertos  dilatados,  eminencias  i 
caminos  intransitables  i  que  solo  presentan  al  viajero  i  al 
especulador  inminentes  riesgos,  sin  garantía  alguna  para  la 
vida  i  las  propiedades,  como  hasta  ahora  sucede,  veían  cir- 
cular anualmente  cien  mil  duros  por  lo  menos,  solo  por  la 
compra  de  sus  tabacos.  Si  contásemos  con  los  sueldos  de 
los  empleados  i  el  prest  militar  que  percibieran  las  guarni- 
ciones acantonadas  en  ambas  provincias,  hallaríamos  un 
gran  exceso  en  la  circulación  de  dinero  efectivo  que  hoi  ha 
desaparecido  por  la  supresión  del  estanco. 

A  merced  de  dicha  circulación,  el  comercio  no  conocía  lí- 
mites, i  la  agricultura  i  otros  ramos  de  industria  florecían 
excesivamente.  Sin  duda  no  se  pueden  desconocer  las  gran- 
des ventajas  que  resultaría  al  fisco  i  á  los  particulares  del 
restablecimiento  del  estanco.  El  supremo  gobierno  con  fe- 
cha 11  de  setiembre  de  1826,  i  la  representación  nacional 
con  fecha  16  de  octubre  de  1826,  sancionaron  leyes  concer- 
nientes á  la  restauración  del  estanco;  i  posteriormente  el 
el  congreso  de  Huancayo  autorizó  al  ejecutivo  para  que  res- 
tableciese el  estanco  de  tabaco,  pólvora,  naipes  i  brea,  en  una 
lei  que  sancionó  con  fecha  26  de  noviembre  de  1839.  Por  de- 
creto del  jefe  supremo  ilustre  general  Salaverri,  con  fecha  3 
de  junio  de  1835  se  restablece  el  estanco  de  tabaco,  pólvora, 
naipes  i  nieve. 

Creemos,  ó  al  menos  no  ha  llegado  á  nuestra  noticia, 
que  tales  decretos  se  hubiesen  derogado,  i  sí  estamos  persua- 
didos que  todos  ellos  tenían  por  objeto  la  amortización  de 
las  deudas  interna  i  externa  que  en  nuestra  opinión  es  una 
de  las  muestras  más  remarcables  que  pueden  guiar  una  ad- 
ministración para  lograr  el  explendor  i  bien  estar  del  estado, 
arreglar  los  ingresos  en  proporción  de  los  egresos. 

No  es  el  espíritu  de  una  simple  narración  de  hechos  que 
he  escudriñado,  el  solo  motor  de  mis  escritos;  es  el  deseo  de 
coadyuliar  por  cuantos  medios  se  hallen  á  mi  alcance  al 
engrandecimiento  de  la  patria;  por  esto  es  que  me  he  toma- 
do la  noble  tarea  de  extender  mis  memorias  más  alia  del 
plan  que  un  viajero  se  debía  trazar  para  dar  una  razón  solo 
descriptiva  de  los  países  que  hubiese  visitado.  Bajo  tan  bue- 
nos auspicios,  creo  oportuno  indicar  al  supremo  gobierno, 
que  con  el  valor  de  la  misma  contribución  de  un  año  de  la 
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provincia  podría  mui  bien  establecerse  el  estanco  de  tabacos 
i  brea  en  Chachapoyas,  para  que  se  extendiera  la  compra 
hasta  las  provincias  de  Jaén  i  Mainas  de  tabacos  i  brea  que 
se  producen  con  tanta  abundancia. 

Con  tal  objeto  presentaré  aquí  una  tabla  del  número  de 
contribuyentes  del  año  42,  incluyendo  los  que  las  subprefec- 
turas  llaman  entrantes. 

En  los  19  distritos  en  que  está  dividida  la  provincia  de 
Chachapoyas  habia  el  año  42 

Contribuyentes 4031 

Entrantes ' 119G 

Que  á  razón  de  3  pesos  4  reales  por  cabeza  cada  semes- 
tre, hacen  al  año  la  suma  fuerte  de  pesos  21,521  4. 

La  administración  del  estanco,  parece  que  demandaría 
muchos  gastos  por  la  tendencia  que  hai  en  el  país  á  la  em- 
pleomanía; pero  creo  que  se  necesitaría  solo  de  la  vigilan- 
cia de  un  subprefecto  i  del  tesorero  departamental  i  sus  de- 
pendientes, i  puesto  que  el  actual  Tesorero  i  demás  emplea- 
dos en  su  oficina  no  tienen  el  trabajo  de  contar  ni  custodiar 
dinero  alguno,  sería  mui  oportuno  consignarles  ocupaciones 
propias  de  su  ministerio;  de  consiguiente  estoi  persuadido 
que  ni  aún  sería  necesario  la  creación  de  una  nueva  oficina 
solo  con  este  objeto. 

Después  de  haber  indicíulo  los  buenos  resultados  que  pro- 
duciría el  estanco  de  tabaco,  tanto  al  erario  público,  como 
á  los  particulares,  me  toca  llamar  la  atención  de  los  hal)i- 
tantes  de  Chachapoyas,  al  algodón  que  presentan  sus  valles 
como  uno  de  los  artículos  de  mayor  consumo  en  los  merca- 
dos europeos.  El  algodón  de  Chachapoyas  es  de  mui  buena 
calidad,  i  sería  preciso  acusarlos  de  neglijentes,  si  poseedores 
de  terrenos  de  grande  extensión  i  feracidad,  no  se  aplicasen 
al  cultivo  de  un  ramo  de  tanta  importancia.  Otro  artículo  de 
agricultura  presenta  la  provincia  de  buena  calidad  i  fácil 
expendio,  el  azúcar  del  distrito  de  Guayabamba,  con  el  que 
se  podrían  abastecer  las  provincias  de  Pataz,  Chota,  Caja- 
marca  i  aún  de  Trujillo.  El  cacao  de  Bagua,  es  mui  bueno, 
pero  los  habitantes  no  lo  cultivan  ni  tratan  de  mutiplicar 
las  plantas.  En  las  alturas  de  los  cerros  que  dominan  la  al- 
tura de  la  embocadura  del  río  de  la  Nieve,  se  encuentra  cas- 
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carilla  que  los  naturales  denominan  negrilla  i  es  la  calisaya 
de  mui buena  calidad,  i  me  han  asegurado  que  en  los  valles 
que  fecundad  Marañón  hacia  el  N.  de  la  hacienda  Quemía 
hai  también  quina  de  tres  clases.  El  árbol  del  laurel  6  de  la 
cera  se  halla  también  con  abundancia  en  los  bosques  de  los 
valles  i  los  que  la  extraen  venden  en  la  ciudad  á  dos  ó  tres 
reales  libra  mui  blanca  i  nada  correosa.  Poseen  además 
unos  arbustos  que  llaman  chincbango  con  cuya  cascara  i 
fruto  se  forma  un  tinte  de  regular  amarillo.  La  fruta  de  los 
tallos  que  se  dá  en  vainitas  en  combinación  del  alcaparro- 
za,  produce  un  negro  mui  vivo.  Los  árboles  que  dan  el  palo 
llamado  comunmente  brasil,  son  mui  abundantes  en  casi 
todos  los  bosques:  este  es  el  palo  campeche  que  da  un  color 
nacarado  6  morado  según  á  lo  que  se  aplique  ó  con  que  esté 
en  combinación.  El  arbusto  ó  planta  de  añil  tan  útil  i  apre- 
ciable  en  las  fábricas  de  Europa,  crece  i  se  multiplica  en  Cha- 
chapoyas naturalmente  i  sin  merecer  cultivo  ni  operaciones 
químicas;  los  naturales  tiñen  de  azul  claro  sus  telas  ya  ma- 
nufacturadas i  también  la  lana  ó  algodón  en  rama  de  que  las 
hacen. 

El  arbusto  que  llaman  chilia  se  encuentra  en  cualquiera 
parte  i  su  savia  produce  un  verde  opaco.  Hai  otros  muchos 
vcjetales  que  son  otros  tantos  tintes,  que  aquí  no  enumero 
por  no  recordar  los  nombres;  baste  decir  que  las  moreras  se 
reproducen  con  asombro,  i  que  solo  el  ramo  déla  seda  po- 
dría servir  de  un  agente  poderoso  de  riqueza  á  la  provincia 
si  sus  habitantes  se  aplicasen  á  algún  género  de  trabajo,  pe- 
ro desgraciadamente  la  inercia  se  ha  hecho  tan  natural  entre 
nosotros  que  ya  parece  costumbre.  Hai  en  distint^^s  puntos 
de  la  provincia  robles,  nogales,  gua^^acanes,  fresnos,  ayobes, 
cedros,  ishpingos  i  otros  que  sirven  para  obras  de  ebaniste- 
ría i  cuya  extracción  á  las  costas  podría  ser  de  mucha  im- 
portancia. 

Otra  planta  de  mucha  utilidad  i  que  se  encuentra  con 
profusión  en  toda  la  provincia  es  la  del  lino^  de  que  jamás 
hemos  hecho  uso,  aplicándolo  á  las  manufacturas.  Sería 
mui  conveniente  que  en  Chachapoyas  se  fomentase  entre  los 
comerciantes  el  espíritu  de  empresa,  i  que  formando  un  guan- 
te, se  proporcionasen  una  máquina  para  tejer  lienzos  de  li- 
no, i  no  tener  que  mendigar  los  que  salen  de  las  fábricas  de 
Irlanda  i  otros  mercados  de  Europa;  pues,   además  de  con- 
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sultar  la  economía  se  estimularían  las  clases  pobres  en  el 
cultivo  del  lino,  i  en  suma,  una  sola  fábrica  abastecería  de 
lienzos  de  lino  toda  la  provincia  i  sería  un  beneficio  para  la 
república. 

Los  distritos  de  la  provincia  son  19:  Chachap03''as, 
Guayabamba,  Olleros,  Chiliquín,  Chisquilla,  San  Carlos,  01- 
to,  Luya,  Bagua-Grande,  Bagua-Chica,  Yamón,  Ocalli,  Pi- 
suquía,  Santo  Tomás,  Leimebamba,  Chuquibamba,  Balsas, 
Jalea  i  Lebanto. 

INDUSTRIA   FABRIL 


En  esto  se  ejercitan  las  señoras  de  la  ciudad,  principal- 
mente consiste  su  industria  en  la  fábirca  manufacturera  de 
los  siguientes  artículos  de  consumo  en  el  país  i  sus  colindan- 
tes provincias:  bayetas  blancas  finas,  alforjas  llanas  i  labra- 
das, ponchos  finos  de  hilo  blanco,  sobre-camas  de  dibujos  i 
colores  varios,  manteles  labrados,  paños  ó  tohallas  niñísi- 
mos, blondas  i  encanjes  inmejorables,  bordados  i  calados 
de  exquisita  delicadeza,  alvas  i  otros  utensilios  para  los  sa- 
cerdotes, todo  á  precios  mui  moderados. 

Los  bayetones  i  pañetes  van  de  Celendín  pueblo  de  la 
provincia  de  Cajamarca,  que  está  como  á  ocho  leguas  del 
Marañón,  camino  que  conduce  á  las  Balsas. 


EDUCACIÓN 


Desde  la  independencia  acá,  sabemos  que  el  supremo  go- 
bierno ha  dictado  las  órdenes  más  convenientes  para  el  es- 
tablecimiento de  escuelas  primarias  en  todos  los  pue- 
blos; pero  con  sentimiento  vemos,  que  esas  benéficas  ins- 
tituciones han  tenido  lugar  en  mui  contados  lugares.  Sin 
embargo,  el  año  de  30  se  fundó  en  Chachapoyas  el  colegio 
de  San  Juan  de  Dios  de  la  Libertad,  i  para  su  fábrica,  ins- 
talación i  perpetuidad,  decretó  el  congreso  las  rentas  de  los 
conventos  supresos  de  San  Francisco  i  la  Merced,  leí  san- 
cionada con  fecha  20  de  diciembre  de  829,  i  sabemos  que 
los  fondos  con  que  deliía  contar   el  colegio,  ascendían  á   la 
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suma  fuerte  de  22,000  pesos  de  principal,  impuestos  en  fon- 
dos i  predios  urbanos,  cu3'os  réditos  al  4  %  al  año,  hacen 
la  cantidad  de  880  pesos,  los  que  han  sido  empleados  en 
el  sostén  de  un  preceptor  de  primeras  letras,  i  la  escuela 
ha  tenido  mui  poca  duración.  Además,  26,580  pesos  3  rea- 
les que  gravan  sobre  otros  fundos,  que  dan  al  año  al  4  % 
la  cantidad  de  1,063  pesos  2  reales  que  hacen  la  suma 
de  1943  pesos  2  reales,  cuya  imposición  se  mandó  pagar 
del  tesoro  de  Cajamarca.  Desde  el  año  de  30  hasta  prin- 
cipios de  41,  subsistió  el  colegio,  con  intervalo  de  hallarse 
cerrado,  por  la  inexactitud  de  los  pagos  de  los  censualis- 
tas, hasta  el  extremo  de  tocar  en  ruinas  el  edificio.  Las 
rentas  se  cobraban  por  la  prefectura  el  año  de  42,  más 
no  sabemos  la  inversión  que  se  daba  á  esos  fondos.  La 
educación  popular  demándala  vigilancia  paterna  del  supre- 
mo gobierno,  si  es  que  se  desea  el  progreso  de  los  pueblos: 
de  su  probidad  esperamos  una  mejora  en  este  importante 
ramo. 


RUINAS 


Bajo  esté  título  nos  referimos  á  las  de  la  estancia  lla- 
mada Cuelap.  Situadas  al  SO.  de  la  ciudad  i  á  7  leguas 
de  distancia.  Allí  se  encuentra  una  grande  i  antigua  ciudad, 
edificada  en  la  época  del  imperio  Inca.  Acerca  de  su'  exten- 
sión no  tenemos  nociones  ciertas:  la  construccióti  de  los  e- 
dificios  es  de  forma  circular.  Está  rodeada  por  una  firme 
i  elevada  muralla  fabricada  de  piedras  decaí,  labradas  con 
arte  i  tiene  cada  piedra  una  i  aím  dos  varas  de  largo  i  dos 
tercias  i  una  vara  de  ancho,  i  más  de  una  tercia  de  espe- 
sor. La  muralla  se  eleva  más  de  30  pies  sobre  el  nivel  de 
sus  cimientos.  Tiene  dos  enormes  puertas  la  ciudad,  una 
al  N.  i  otra  al  S.  Toda  la  extensión  de  este  antiguo  mo- 
numento está  lleno  de  casas  unidas  que  se  dividen  por  ca- 
lles angostas  é  irregulares.  En  medio  de  la  ciudad  hai  una 
casa  que  se  eleva  por  medio  de  gradas  hasta  la  altura  de 
100  pies  de  un  firme  terraplén  bien  construido.  Esta  casa 
está  rodeada  de  sepulcros  ó  huacps,  en  que  se  encuentran 
multitud  de  cadáveres  ó  bien  momias  que  ni  las  injurias  del 
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tiempo  han  i)t)dido  trasmudar  sus  formas  primitivas,  ni 
consumir  los  vestidos  ó  anacos  que  entonces  usaban. 

Se  calcula  que  su  edificio  haya  servido  de  fortaleza,  en 
que  se  hubiesen  guarecido  los  indígenas,  para  defender  su  in- 
dependencia, pues  mui  cerca  de  estas  antiguas  ruinas,  se  en- 
cuentran otras  de  no  menor  importancia,  que  indican  haber 
pertenecido  á  los  españoles.  En  Cuelap  existe  un  rollo  de 
piedra  labrada  de  la  más  curiosa  construcción;  en  una  ex- 
tremidad hai  un  conducto  por  donde  pasaba  la  soga  que 
aseguraba  los  brazos  del  reo.  Se  han  encontrado  en  los 
subterráneos  de  Cuelap,  hoUas  i  otras  vasijas  con  geroglífi- 
cos  propios  de  la  época  de  los  incas,  topos  ó  tumpes  (pren- 
dedores) de  oro  i  plata,  almireces  de  piedra  i  huacos  6  figu- 
ras de  oro  en  que  imitaban  las  formas  humanas,  i  en  que  re- 
presentaban diferentes  caricaturas  de  los  diversas  animales 
que  conocían.  Nada  más  diré  acerca  de  líis  interesantes  rui- 
nas de  la  ciudad  de  Cuelap,  porque  estoi  seguro  que  sobre 
este  particular  tiene  escrita  una  memoria  mui  cuirosa,  i  que 
podrá  ministrar  pormenores  de  interés,  el  doctor  don  Juan 
Crisóstomo  Nieto,  juez  de  letras  de  las  provincias  de  Mai- 
nas  i  Chachapo3'as,  quien  instruido  de  la  existencia  de  las 
ruinas  de  Cuelap,  hizo  una  incursión  en  sus  subterráneos  i 
algunas  excavaciones  que  pueden  ser  de  utilidad  al  genio  in- 
vestigador. 

Conjuramos  al  doctor  Nieto  para  que  publique  sus  me- 
morias, no  olvidando  dar  á  luz  también  la  estadística  del 
departamento  de  Amazonas,  que  tiene  manuscrita,  con  ese 
objeto. 


Ríos  PRINCIPALES  DE  LA  PROVINCIA  DE  CHACHAPOYAS 


Los  principales  ríos  de  esta  provincia  son:  el  Marañón 
que  riega  el  territorio  por  el  lado  occidental  i  recibe  entre  va- 
rios, el  Utcubambaá  los  5°  27'  latitud  meridional  según  bue- 
nos informes,  esto  es,  entre  los  confines  de  Chachapoyas  i  la 
ciudad  de  Jaén  de  Bracamoros;  dicho  río  fertiliza  casi  la  raa- 
ysr  parte  de  la  provincia  por  el  O.  El  río  Sonche  desciende 
por  levante  i  aumenta  las  aguas  del  Utcubamba.  El  gran 
río  de  Huayabamba  cuya  explendida  entrada  6  confluencia 
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con  el  Huanuco  hemos  descrito  ya,  nace  en  el  distrito  de  es- 
te nombre,  baja  por  las  alturas  de  Cajamarquilla  i  Uctihu- 
marca,  i  da  su  rodeo  por  los  valles  de  Santa  Rosa.  Estos 
tres  últimos  puntos  son  de  la  provincia  de  l^ataz.  El  río 
Marañan  sirve  de  línea  divisoria  á  Chachapoyas  por  el  occi- 
de  las  provincias  de  Jaén  i  Cajamarca,  i  después  describe  una 
línea  semicircular  por  el  N.  hasta  tocar  con  el  río  de  la  Nieveí 
este  último  nace  en  el  distrito  de  la  Talia  i  corre  de  S.  á  N.  á 
vaciarse  en  el  Marafión. 

Siempre  en  mí,  la  idea  de  empiesas  en  beneficio  propio  i 
bienestar  de  mis  compatriotas,  me  hallaba  poseído  del  pro- 
yecto de  emplear  los  medios  para  su  consecución  en  virtud 
de  los  conocimientos  que  hube  adquirido  en  mi  anterior  viaje. 
Bien  pronto  encontré  como  poner  en  acción  mi  plan  propues- 
to.   En  Chachapoyas  formé  relaciones  de  amistad  con  D 

i  después  de  haber  comunicado  mutuamente  nuestras  ideas, 
convenimos  en  establecer  en  Mainas  un  negocio  en  que  no  se 
habían  fijado  los  traficantes  de  aquellos  lugares,  á  excepción 
de  los  moyobambinos  en  mui  pequeña  escala:  consistía  en 
trasladarnos  á  las  márgenes  del  río  Santiago  á  beneficiar  i 
lavar  el  oro  que  contiene  en  sus  arenas  i  cascajales. 

Con  noticias  positivas  de  que  las  márgenes  de  dicho  río  i 
sus  tributarios  el  Cangaza  i  Mapinaza,  estaban  guarnecidas 
por  la  turba  de  los  salvajes  Huambisas  extendiéndose  sus 
guaridas  aún  sobre  las  orillas  del  Marañón;  fuimos  de  opi- 
nión de  pedir  licencia  i  autorización  á  la  prefectura  para  or- 
ganizar un  piquete  de  tropa  armada  para  con  ella  protejer 
el  trabajo  de  los  lavaderos  i  que  sirviese  dé  garantía  á  la  vi- 
da de  los  empresarios,  contra  las  frecuentes  agresiones  á  que 
se  habían  habituado  los  infieles  de  dicha  tribu.  El  señor 
prefecto  concedió  el  correspondiente  permiso  al  pretendiente, 
franqueándole  generosamente  el  auxilio  de  26  carabinas  i  mil 
tiros  de  bala  que  eran  de  propiedad  del  gobierno.  Para  pro- 
tejer  de  un  modo  más  conveniente  la  empresa  i  que  se  pudie- 
se obtener  un  éxito  favorable,  así  como  para  calmar  la  exal- 
tación de  partidos  en  que  á  la  sazón  fermentaban  los  moA'o- 
bambinos  por  admitir  ó  no  á  un  subprefecto  nombrado;  ex- 
pidió la  prefectura  nombramiento  de    dicho dándole 

oficialmente  instrucciones  i  órdenes  concernientes  aV  mejor 
arreglo  de  la  provincia  i  demás  ulteriores  operaciones  en  el 
procedimiento  de  la  empresa. 
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Los  oficios  principales  por  los  que  consta  dicha  concesión 
son  los  que  á  la  letra  siguen: 


REPUHLICA  PKRUANA 
Prefectura  etc. 


Chachapoyas,  á  31  de  agosto  de  1843. 


Al  señor  sul)prefecto  interino  de  la  provincia  de  Mainas. 

En  su  pedimento  sobre  la  especulación  de  trabajar  en  las 
riberas  de  Santiago  i  Borja,  he  resuelto  lo  siguiente: 

Visto:  i  atendiendo  A  la  protección  que  demanda  la  incor- 
poración de  los  infieles  ó  salvajes  á  nuestra  sociedad,  cuyo 
objeto  en  algunos  casos  no  puede  llenarse  por  las  agresiones 
que  aún  con  perjuicio  de  ella  misma  hasta  el  extremo  de  des- 
truir i  desolar  pueblos  como  ha  sucedido  con  los  mismos  de 
Santiago  i  Borja  que  se  indican  en  este  recurso:— que  si  las 

circunstancias  del  Perú  en  1841  en  que  se  dio  cuenta  al  su- 
premo gobierno  con  fecha  28  de  noviembre  de  tan  funestas 
ocuircncias,  no  permitieron  la  restauración  délos  pueblos 
referidos  i  sus  fieles  vecinos  por  falta  de  fuerza,  no  sucede  lo 
mismo  en  el  día  en  que  hai  la  necesaria  para  sostener  las  per- 
sonas, los  derechos  i  acciones  de  esos  mismos  pueblos,  i  te- 
niendo en  fin  presente  el  deber  en  que  se  encuentra  esta  pre- 
fectura de  auxiliar  las  empresas  ó  especulaciones  de  la  natu- 
raleza de  la  presente,  cuyos  resultados  deben  influir  precisa- 
mente en  beneficio  común  i  en  el  aumento  de  los  fieles  cristia" 
nos.  que  todo  gobierno  está  en  el  deber  de  protejer;— apruébase 
la  expedición  que  promueve  el  sub])refecto  de  Mainas  á  quien 
desde  luego  se  le  entregarán  las  26  carabinas  i  500  tiros  de 
fusil  á  bala  que  solicita,  bajo  su  responsabilidad  i  con  cargo 
de  devolución  en  su  regreso;  con  prevención  que  la  fuerza  ar- 
mada que  organice  no  podrá  dirigirse  por  otros  caminos  que 
los  que  la  práctica  tiene  establecidos  hasta  los  lavarleros  de 
oro  que  indica;  i)rohil)ien(lose  terminantemente  todo  íicto  de 
la  más  lijera  hostilidad,  aún  con  los  mismos  infieles  con  quie- 
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nes  se  conscrvíirá  tan  solo  á  la  defcnsiaa,  debiendo  atraerlos 
con  nianenis  sagaces  i  prudentes,  haciéndoles  entender  del 
modo  posible  las  ventajas  de  nuestra  religión,  i  á  cuyo  efecto 
será  de  su  obligación  i  responsabilidad  la  conservación  del 
orden  en  la  fuerza  armada  i  que  cuidará  establecer  bajo  la 
subordinación  moral  militar,  como  bases  sin  las  cuales  la  ex- 
pedición no  podrá  producir  los  resultados  que  son  de  desear, 
debiendo  dar  parte  á  esta  prefectura  cada  quince  días  de  las 
novedades  que  ocurran  en  ella. 

Expídanse  las  órdenes  convenientes,  trascríbase  al  mis- 
mo subprefecto  é  Iltmo.  señor  obispo  de  la  diócesis  para  que 
como  prelado  principalmente  de  las  misiones,  pueda  acordar 
las  prevenciones  que  crea  conveniente  i  aún  la  marcha  de  un 
sacerdote  si  es  que  la  considera  necesaria  en  esta  ocasión.  I 
archívese  este  expediente  para  dar  cuenta  al  supremo  gobier- 
no en  su  oportunidad. 

Lo  trascribo  á  U.  para  su  más  exacto  cumplimiento. 


Dios  guarde  á  U. 


José  Fclix  Castro. 


RliPUnUCA  PERUANA 
Prefectura  etc. 


Clmchapoyas^  setiembre  28  de  1843. 


Al  señor  subprefecto  interino  de  la  provincia  de  Mainas. 

No  pudiendo  por  ahora  trasladarme  á  ese  punto  por  ra- 
zón délos  estragos  qu^*  ocasiona  la  disentería  i  otras  causas, 
estoi  privado  de  ver  salir  como  lo  deseaba  la  expedición  que 
U.  conduce  á  Santiago  i  Borja,  i  es  preciso  prevenirle  que  al 
ausentarse  de  esa  ciudad,  debe  encargarse  accidentalmente 
de  Ja  subprefecturael  gobernador  del  cercado  llamado  por 
la  leí;  conservando  U.  en  todo  caso  el  derecho  de  mandar  i 
expedir  las  órdenes  que  crea  convenientes  desde  los  puntos 
en  que  se  encuentre;  para  el  bien  de  la  provincia  i  el  buen 
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excito  de  la  expedición,  puesto  que  no  se  separa  del  territo- 
rio de  su  mando.  Al  efecto  dará  U.  las  instrucciones  que  crea 
oportunas  á  dicho  subprefecto  accidental  para  que  vele  sobre 
el  cabal  cumplimiento  de  las  órdenes  que  se  le  comuniquen  se- 
gún es  de  su  deber,  como  de  los  artículos  que  en  ellas  acuer- 
de, cuidando  que  todo  quede  arreglado  bajo  los  principios 
de  moral  que  prescriben  las  leyes  i  que  son  indispensables  á 
la  conservación  del  orden  público  i  adelantamiento  de  los 
pueblos. 

Dios  guarde  a  U. 

José  Félix  Cnstro, 


Por  estos  documentos  se  dejan  ver  las  miras  filantrópicas 
que  guiaban  la  conducta  pública  del  señor  Castro,  animado 
en  favor  de  las  empresas  útiles,  así  como  por  la  conservación 
de  los  pueblos  in.defensos;  en  ellos  aconseja  al  empresario  em- 
plee todoslos  medios  de  sagacidad  i  prudciiciacon  los  Huam- 
bisas  como  otros  tantos  actos  prescriptos  por  la  humanidad 
para  atraerlos;  ajentessin  duda  poderosos,  que  unidos  al  sis- 
tema de  operaciones  mercantiles  que  se  iban  á  entablar  con 
las  tribus,  hubiesen  servido  de  estímulo  á  la  más  rápida  re- 
ducción de  aquellos  infieles  sin  apelar  al  recurso  común  de 
las  armas;  más  todos  los  vehículos  que  la  prudencia  de  la 
autoridad  superior  quiso  desplegar  i  los  que  nuestros  esfuer- 
zos debieron  haber  puesto  en  práctica,  después  de  superados 
tantos  inconvenientes  i  las  fatigas  de  una  penosa  marcha, 
quedaron  inutilizados  por  una  conbinación  funesta  de  cir- 
cunstancias que  se  opuso  á  la  realización  de  propósito  tan 
nacional,  conducente  sin  duda  á  formarla  prosperidad  de  esa 
provincia  destituida  de  recursos  i  de  los  elementos  más  preci- 
sos para  su  ilustración  i  bienestar. 

La  expedición  participaba  á  un  tiempo  del  carácter  de 
minería,  mercantil  i  militar  como  se  vé,  i  la  prefectura  titula- 
ba oficialmente  ''Expedición  Explotadora,  sobre  Santiago  i 

Borja"  i  á jefe  expedicionario  de  ella.    En  este  estado  de 

cosas  se  engancharon  en  Chachapoyas  los  homljres  necesa- 
rios. 
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En  Mo3'obamlm  se  equiparon  por  cuenta  de  la  compañía 
mercante  los  enganchados  en  Chachapoyas:  eran  interesados 
en  dicha  compañía  diez  i  ocho  jóvenes.  Nos  dirijimos  con  la 
expedición  hacia  Balsapuerto  (al  E.  de  Moyobamba). 

Sin  entrar  pgr  ahora  en  una  relación  prolija  i  minucio- 
sa sobre  los  grandes  errores  que  cometió  en  Moyobam- 
ba dicho  subprefecto  á  la  sombra  de  un  poder  tan  peque- 
ño i  precario,  me  toca  referir  en  este  lugar,  el  primer  acto 
pernicioso  de  un  moj'obambino  que  dio  lugar  á  un  atentado 
cruel  i  alevoso  practicado  por  los  Huambisas;  i  para  proce- 
der con  orden  permítanme  anotar  los  puntos  principales  del 
transito  en  que  tocó  la  expedición.  Se  embarcó  en  el  puerto 
del  río  Ma3'o,  llamado  Tahuirtuo  i  desembarcamos  en  la  ori- 
lla opuesta  en  el  puerto  de  Juninqui  á  las  dos  i  media  leguas 
de  distancia,  río  abajo.  Se  encuentran  el  tambo  de  Chitima- 
ru,  río  Macliuyaquillu  i  Yanayacu,  cuesta  de.Huairuso,  arro- 
j'o  de  Pucuyacu,  tambo  de  Moenasapa,  ceja  del  monte  Pajo- 
nal, arroyo  Rumillacu,  Jesús  del  monte,  Pajonal  grande,  ar- 
royo Fraibeyacu,  tambo  Chositosapa,  9  leguas  de  Juninqui, 
arro3'^o  Palmichi,  arro3'o  deidem,  tambo Sinami,  cuesta  Tac- 
sha  Sinami,  tambo  del  pié  de  la  Julia,  Bajada  de  Pinquillo, 
río  Mashushuyacu,  que  repasa  36  veces  i  tambo  Mapatam- 
bo  7  Ipguas. 

Aquí  fué  donde  el  subprefecto  recibió  un  expreso  enviado 
por  los  inspectores  de  Santander,  Barranca,  San  Antonio  j 
gobernador  de  Jeberos  con  partes  oficiales  en  los  que  le  co. 
municaban  el  exterminio  cruel  (jue  los  Huambisas  acababan 
de  perpetrar  en  los  habitantes  de  Santa  Teresa,  repartiendo 
la  muerte  aún  entre  los  niños  i  los  ancianos  de  aquel  pueblo 
i  llevándose,  según  costumbre,  mns  de  60  mujeres  por  trofeos 
de  su  triunfo  sanguinario.  Esta  inesperada  noticia  causó 
jeneral  alarma  en  los  carabineros  destinados  á  protejer  el 
trabajo  de  los  lavaderos,  i  ya  se  preparaban  con  entusiasmo 
á  defender  i  hacer  respetar  los  derechos  de  los  demás  pueblos 
expuestos  á  sufrir  el  bárbaro  destino  que  cupo  en  suerte  ásus 
vecinos,  si  los  salvajes  acostumbrados  á  no  encontrar  repul- 
sa hubiesen  adelantado  sus  agreciones  hacia  el  S.  como  ha 
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ocurrido  recientemente  con  el  pueblo  de  la  Barranca.  El  sub- 
prefecto  lleno  de  valor  representó  ai  piquete  la  necesidad  que 
había  de  conservar  el  reposo  del  resto  de  la  provincia,  alu. 
diendo  A  que  sería  el  primero  en  sacrificarse  por  no  dejar 
impune  crimen  tan  atroz.  Así  es  que  desde  aquel  día  los  ex- 
pedicionarios no  pensamos  en  más  que  redoblar  las  marchas 
para  ocupar  con  presteza  las  posiciones  de  aquellos  enemigos 
de  la  humanidad. 

El  hecho  lué  este:  por  el  mes  de  octubre  de  843  descendie. 
ron  de  sus  guaridas  dichos  infelices  con  el  destino  de  hacer 
sus  correrías;  so  pretexto  de  comercio  en  el  pueblo  de  Santa 
Teresa.  Hallábase  recién  llegado  allí  el  moj'obambino  Ca- 
nuto Acosta,  quien  noticioso  de  los  aprestos  de  nuestra  mar- 
cha á  los  lavaderos,  se  apresuró  en  adelantarse  al  Marañón 
i  Santiago  á  cobrar  algunos  castellanos  de  oro  que  le  debían 
persuadido  que  1(js  expedicionarios  habrían  de  abarcar  con 
su  expeculación  todas  las  playas  en  que  se  lava  el  oro,  impi, 
diendo  la  realización  de  los  créditos  de  Acosta.  Llevó  éste 
dos  hijos  varones  menores  de  edad  i  encontrándose  allí  con 
los  infieles,  el  curaca  Ambuscha  le  invitó  á  que  le  diera  noti_ 
cias  de  Mo3'obamba,  estaban  á  la  sazón  entregados  al  licor  J 
sea  por  ignorancia  ó  embriaguez  ó  por  atemorizar  al  curcica 
le  dijo  que  bien  pronto  llegarían  á  Santiago,  para  establecer- 
se allí  una  gran  multitud  de  cristianos  que  iban  con  el  fin  de 
conquistarlos  con  las  armas  en  la  mano.  Sin  embargo  de  es_ 
ta  noticia  amenazante,  el  curaca  Ambuscha  preguntó  mudan- 
do de  asunto,  por  la  clase  de  mercaderías  que  Acosta  había 
llevado  para  hacer  sus  cambios,  i  la  contestación  fué  aún  más 
necia  que  la  anterior;  le  dijo  que  llevaba  un  sin  número  de 
enfermedades  epidémicas  para  que  se  contajiasen  todos  los 
Huambisas.  Estos  infieles  feroces,  superticiosos  por  carác- 
ter i  estúpidos  por  naturaleza,  aguardan  solo  la  más  leve  in- 
juria, ó  una  mirada  falsa  de  parte  de  los  blancos  ú  otra  cas. 
ta  que  ellos  crean  cristianos  para  decretar  su  muerte.  Xo 
necesitó  más  provocación  el  curaca  para  lanzarse  á  destro. 
zar  el  corazón  de  aquel  desgraciado  que  poco  tiempo  antes 
pensaba  en  cobrar  algunos  castellanos  de  oro  á  esos  mismos 
asesinos.  Un  solo  silvido  (señal  de  degüello  en  ellos)  fué  el 
(jue  anunció  el  fatal  momento,  i  los  subditos  del  inhumano 
sacrificador,  repartidos  á  su  solas  en  las  cabanas  de  la  aldea, 
al  escuchar  la  señal  de  exterminio  se  disputaron  á  porfía  las 
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presas  para  consumar  su  crimen,  manchando  en  sangre  ino- 
cente las  agudas  puntas  de  sus  lanzas.  Cuarenta  \  siete  víc- 
timas inmolaron  á  su  feroz  capricho,  contándose  entre  ellas 
los  dos  hijos  de  Canuto  Acosta;  i  si  hai  al;2:ún  recuerdo  de 
tan  orrenda  carnicería,  es  porque  algunos  pudieron  fugar  i 
ocultarse  en  el  desierto.  Los  bárbaros  en  medio  de  su  furor 
insano,  reservaron  dos  niños  uno  de  siete  años  i  el  otro  de 
nueve,  á  quiene  arrojaron  en  una  balsa  á  merced  délas  aguas 
del  Marañan,  enviándonoslos  á  nosotros  para  que  nos  dieran 
cuenta  de  su  cruel  proceder;  i  con  ellos  nos  hacían  decir  de  ex- 
preso que  sabían  de  la  expedición  formada  por  los  cristianos 
con  el  objeto  de  disputarles  sus  posesiones  i  no  temiendo  las 
armas  de  fuego  ni  el  número  de  los  combatientes,  nos  desa- 
fiaban puesto  que  contaban  con  la  alianza  de  los  Paturas  i 
Chinganisos  sus  hermanos.  Tal  fué  la  misión  de  las  dos 
criaturas,  que  muertas  de  hambre  después  de  tres  días  de  na- 
vegación, arribaron  al  puerto  de  la  Barranca,  donde  la  bal- 
sa atracó  casualmente  impelida  por  la  corriente  sobre  el  re- 
manso que  forma  una  caleta  al  pié  del  puerto.  Llenos  de 
consternación  i  espanto  refirieron  los  dos  miserables  niños 
el  cuadro  horroroso  que  presentaron  ásu  vista  aquellos  cari- 
bes, demostrando  con  su  llanto  no  interrumpido  el  recuerdo 
de  la  muerte  de  sus  padres. 

Esta  noticia  se  nos  participó  como  queda  dicho  en  Ma- 
patambo,  de  marcha  para  los  lavaderos;  de  allí  proseguimos 
en  dirección  E.  SE.  i  pasando  por  el  tambo  de  Huarmihuar- 
mi,  río  Chuellayacu,  que  se  atraviesa  8  veces,  la  cuesta  de 
Ídem,  Palmiche  i  río  Pumayacu  mui  caudaloso,  llegamos  á 
acampar  á  sus  orillas,  habiendo  hecho  7  leguas;  seguimos 
por  las  cuestas  de  Otamini,  de  Shimbahuasi,  de  la  punta  de 
Sauta  i  Taeshaleche,  río  Atuluche,  bajada  de  la  Escalera,  río 
de  Ídem  i  Mullingui,  cuesta  de  Escorrones,  río  Canoapuesto, 
cuesta  Huairaltierrana,  arroyo  del  Orvicio  i  pueblo  de  Bal- 
sana  ó  Balsapuerto  14  leguas,  población  900. 

Embarcóse  la  expedición  explotadora  en  el  río  Chauqui- 
Uaco,  que  estaba  al  pié  del  pueblo.  Allí  estaba  á  la  sazón  el 
gobernador  del  distrito  de  la  Laguna,  a  quien  pidió  el  sub- 
prefecto  cien  hombres  de  la  familia  de  Cocamillas  de  arco  i 
flecha  para  que  nos  acompañasen,  los  que  debían  encontrar- 
nos en  el  pueblo  de  San  Antonio.  Son  tributarios  del  Chaqui- 
yacu:  el  ChumbÍ3''acu,  Lluichuyacu  i  Pintayacu;  hai  un  mal 
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paso  de  peñolería  llamado  Tipishua  en  medio  del  río.  En  el 
tambo  de  Caraichomachtn  descansamos  á  las  9  leguas  de 
Balsapiierto.  Otros  tributarios  del  Huaranacu  i  el  temible  i 
correntoso  Paranapuras,  a  cu3^a  orilla  está  el  puerto  del  Va- 
radero, 6  leguas  á¿  la  última  posada  150  habitantes. 

Del  Varadero  á  la  ciudad  de  Jeberos  fuimos  por  tierra  N. 
haciendo  una  travesía  de  23  leguas  de  un  camino  llano,  en- 
contrándose varias  vertientes  que  los  fertilizan:  los  principal 
les  son  el  Yurauvacu  i  Yanavacu. 

Jeberos  es  una  ciudad  antigua,  fundada  por  los  primeros 
jesuitas:  tiene  más  de  3,500  habitantes.  Los  Jeberos  6  Jí- 
baros hacen  más  de  50  años  se  hallan  en  un  pié  de  adelanto 
mayor  del  que  se  les  pudiera  suponer;  i  según  creo  sería  uno 
de  los  pueblos  que  más  avanzase  si  se  tuviese  cuidado  en  el 
nombramiento  de  un  hombre  intelijente  i  activo  que  les 
impulsara  á  trabajar.  Ellos  han  probado  hasta  hoi  su  ten- 
dencia al  trabajo  i  á  la  civilización,  perfeccionando  el  cultivo 
del  tabaco  en  hoja  llamado  Andullo,  de  tal  manera  que  es  el 
mejor  tabaco  que  hai  en  la  provincia  i  el  de  mejor  calidad 
cjue  conozco  en  la  república,  cada  mazo  pesa  dos  i  media  li- 
bras que  se  vende  á  dos  reales  cada  uno,  i  en  Pasco  á  l^  rs. 
Si  he  ensalzado  las  pinas  de  Rioja  con  preferencia  podría  ha- 
plar  de  las  de  Jívaros,  tal  es  la  magnitud  de  ellas  que  cada 
una  pesa  de  12  á  18- libras  i  en  cuanto  á  su  sabor  estoi  per- 
suadido que  no  tienen  rival.     De  las  3'ucas  digo  lo  mismo. 

Conservan  en  Jeberos  una  bárbara  costumbre  recibida 
de  los  primeros  Jíbaros,  en  uno  de  los  contratos  en  que  sólo 
debe  intervenir  la  voluntad  i  las  ceremonias  religiosas,  esto 
es,  en  el  matrimonio.  Hai  un  arroyo  cristalino  que  rodea  la 
ciudad  por  el  lado  N.  i  el  O.  en  el  que  se  bañan  diariamente; 
llámase  Rumillacu,  lo  mismo  que  el  de  Aloyobamba.  Pedida 
que  es  una  joven  por  un  pretendiente,  éste  tiene  que  disputar 
la  preferencia  á  sus  rivales,  si  los  hai,  apoderándose  de  la  jo- 
ven en  el  curso  de  una  carrera  que  emprende  de  su  oasa  al 
arroyo;  todos  corren  tras  de  ella  i  el  primero  que  alcanza  á 
igualarla,  llega  á  ser  su  marido  al  día  siguiente  6  más  tarde, 
jDrevios  los  ritos  ordinarios,  sin  los  cuales  ninguna  joven  ex- 
pone su  voluntad  de  un  modo  expontáneo  para  recibir  el  sa- 
cramento. 

Jeberos  fué  capital  de  Mainas,  después  de  dejar  de  serlo 
la  ciudad  de  Borja.    Allí  residía  en  tiempo  regio  una  guarní- 
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cíón  de  gente  armada  para  contener  las  irrupciones,  de  los 
infieles  sobre  los  pueblos  conversos.  Hoi  es  ca])¡tal  de  un 
distrito  mui  extenso  que  no  puede  ser  atendido  por  un  solo 
gobernador,  en  razón  de  las  distancias  que  median  de  un 
punto  á  otro.  El  año  44  se  cerró  el  colegio  de  propaganda 
que  había  establecido  allí  el  señor  obispo  de  Chachapo3'as 
con  mui  pequeño  éxito. 

En  dicho  pun  to  descansó  la  columna  expedicionaria  cuatro 
días,  esperando  principalmente  que  se  aprestaran  100  indios 
Jeberos  á  quienes  seles  había  pagado  para  llevarlos  á  Santia- 
go con  el  objeto  de  emplearlos  en  el  trabajo  que  se  iba  á  em- 
prender. Mientras  tanto  se  me  nombró  explorador  de  la 
expedición,  i  para  poner  en  ejercicio  mi  destino,  tuve  que  di- 
rijirme  al  pueblo  de  San  Antonio  que  se  halla  sobre  la  mar- 
gen E.  del  Marañón,  hacia  el  N.  NE.  de  Jeberos  i  á  distancia 
de  18  leguas;  población,  200.  Llevé  un  muchacho  de  mi  con- 
fianza i  cuatro  hombres  que  conducían  mercaderías.  El  ca- 
mino es  llano,  regado  por  los  ríos  Rumi\'acu,  Supaiyacu,  Ca- 
nelayacu,  Hambiryacu  i  Aipcna.  Se  pasa  un  brazo  del  Ma- 
rañón, i  tomando  otro  se  navega  aguas  abajo  hasta  dicho 
pueblo,  donde  apresté  28  canoas  para  embarcar  la  gente  que 
cjuedaba  atrás  i  los  víveres  necesarios  para  el  rancho.  A  los 
tres  días  de  mi  llegada,  arribaron  también  66  Cocamillas  de 
arco  i  fiecha,  gente  escojida  que  conducida  por  su  goberna- 
dor me  fué  entregada,  i  á  los  dos  días  más  se  aparecieron  los 
expedicionarios  en  unión  de  85  Jeberos  enganchados  para  el 
trabajo  de  los  lavaderos. 

De  San  Antonio  á  poco  trecho  hacia  el  N.  se  encuentran 
las  bocas  del  Pastaza  tributario  del  gran  río:  procede  según 
informes  tomados  de  algunos  naturales,  de  Quito,  del  Lata- 
cunga.'  Es  mui  traficado  por  las  tribus  de  Aguarunas,  Pa- 
tucas, Chinganisas,  Huambisas  i  los  más  próximos  como 
los  Muratos,  Záparos,  Sarayacus  que  siempre  van  al  Ecua- 
dor (Cuenca  i  Loja)]á  hacer  sus  permutas,  tomando  en  retor- 
no de  sus  efectos  armas  i  herramientas. 

Los  aluviones  de  los  ríos  caudalusos  como  éste,  dejan  en 
sus  decrecencias  muchos  esteros  formados  en  sus  cercanías. 
En  uno  de  ellos  hice  una  pesca  de  innumerables  pejes  para 
proveer  el  rancho  de  los  expedicionarios.  Llevé  135  hom- 
bres i  32  canoas,  grandes  la  ma3'or  parte,  i  para  cargarlas, 
distribuí  en  cada    una  los  remeros  i  en   dos   partidas  de  32 
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canoas  se  transportó  el  total  de  la  pesca  salada  yí\.  El  njo- 
do  de  pescar  es  muí  sencillo:  se  machaca  una  buena  cantidad 
del  bejuco  llamado  barbasco,  i  después  de  cerrar  el  canal  de 
comunicación  del  estero  al  río  con  una  fuerte  estacada,  se 
arroja  el  barbasco  al  a<i^Lia  i  sirve  de  veneno  fuerte  para  los 
pejes,  estos  salen  á  bo3'ar  sobre  la  superficie  i  de  allí  los  echan 
en  las  canoas  con  las  fisgas  de  que  cada  cual  está  armado. 
Hai  peces  muí  delicados  en  el  río,  distinguiéndose  entre  ellos 
los  boqui-chicos,  los  závalos  i  los  zúngaros. 

Tres  hermosas  bocas  tiene  el  Pastaza  con  que  ostenta  su 
entrada  al  Amazonas  i  que  forman  un  delta,  quien  sabe  si 
más  ancho  al  del  Nilo,  como  nos  lo  representan  los  mapas. 
Posee  el  Pastaza  sobre  sus  orillas  cuatro  pueblos  i  son:  Ca- 
nelos, que  sirve  de  frontera  al  Ecuador;  sigue  al  S.  el  de  An- 
doas,  Pinches  i  Santander,  cada  uno  gobernado  por  un  ins- 
pector sujeto  al  gobernador  de  Jeberos  á  cu3'0  distrito  perte- 
necen lo  mismo  que  el  anterior  de  San  Antonio.  Población 
de  los  cuatro  pueblos,  1200.  Uno  de  los  mejores  lavaderos 
conocidos  en  dicho  río  está  situado  cerca  de  Canelos,  la  abun- 
dancia del  oro  en  este  punto  es  excesiva  i  la  lei  del  metal  de 
21  quilates. 

El  Pastaza  tiene  muchas  ramificaciones  cjue  le  tributan 
siendo  la  principal,  la  del  Bobonaza  procedente  del  NE.  Se 
llama  Canelos  dicho  pueblo  porque  se  produce  la  canela  con 
profusión  i  variedad.  El  señor  Ulloa  habla  de  esta  plantíi 
en  sus  Noticias  secretas  de  América,  i  dice  que  en  Macas  hai 
dos  especies  de  canela,  siendo  una  sola  la  planta;  esta  diver- 
sidad nace  de  que  la  que  se  saca  del  sitio  que  llaman  Canelos, 
es  de  unos  árboles  esparcidos  por  las  montañas  i  ahogados 
con  otros  de  varias  especies  i  de  mucha  ma3'or  altura,  los 
cuales  les  hacen  sombra.  La  otra  especie  está  hacia  Macas; 
i  aunque  en  el  monte,  sin  otro  cultivo  del  que  le  da  la  natu- 
raleza, están  los  árboles  en  sitios  desembarazados  i  libres. 
Un  religioso  franciscano  me  aseguró  que  en  dicho  punto  ha- 
bía tres  especies  de  canela,  una  que  da  la  corteza  amarilla  es 
la  mejor  i  más  fina,  la  de  corteza  blanquizca  es  menos  odorí- 
fera é  inferior,  i  la  otra  de  corteza  escarlata  que  puede  consi- 
derarse como  el  canelón  por  asemejarse  á  este  en  sus  propie- 
dades. Si  se  cultivase  este  precioso  artículo,  podría  dar  á 
los  especuladores  una  conocida  riqueza;  pero  por  desgracia 
esa  es  una  de  las  infinitas  plantas  silvestres  en  que  no  han  fi- 
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jado  su  ambición,  quizá  porque  ignoren  que  se  encuentra  en 
nuestros  bosques  á  muí  poca  costa.  Tales  son  las  riquezas 
llamadas  ocultas  que  paseemos  con  profusión  con  mengua 
de  nuestros  intereses. 

Al  tratar  del  río  Pastaza;  debo  también  hacer  referencia 
de  los  infieles  que  cubren  las  llanuras  i  valles  orientales.  Una 
de  las  familias  más  numerosas  que  viven  vagantes  por  esos 
dominios  de  la  naturaleza,  es  la  tribu  de  Muratos,  gente 
mui  adicta  al  trabajo,  de  continuo  sacan  reciñas,  bálsamos 
i  zarzaparrilla,  para  cambiar  por  sables,  hachas  i  machetes, 
eon  cuyo  motivo  se  xrti  hasta  Cuenca  i  Loja;  llevan  tanib'én 
miel  de  abejas  i  cera;  fabrican  un  tejido  mui  fino  de  palma 
semejante  á  una  esterilla,  llamado  chiguango  que  les  sirve  de 
vestuario,  i  este  consiste  en  un  poncho  largo  denominado 
c'jshma.  De  las  chaquiras,  abalorios  i  granates  tejen  gar- 
gantillas graciosas  para  el  uso  de  los  hombres,  pues  las  mu- 
jeres se  ponen  sartas  largas  de  las  mismas  cuentas  en  forma 
de  rosarios. 

Los  Muratos  poseen  un  carácter  dócil,  atento  i  hospita- 
lario, he  conocido  algunos  de  esta  tribu  que  después  de  ha- 
ber permanecido  poco  tiempo  en  los  pueblos  neófitos,  é  ins- 
truidos de  las  ventajas  que  proporciona  el  sistema  de  asocia- 
ción, se  han  unido  á  éstos  expontáneamente  sin  querer  vol- 
ver va  á  la  vida  errante  de  sus  hermanos.  El  curaca  del 
pueblo  de  Santander  es  murato  i  en  Moyobamba  existen 
muchos. 

Hechas  estas  aclaraciones,  sigo  con  el  derrotero  de  la  ex- 
pedición, la  cual  zarpó  del  pueblo  de  San  Antonio,  i  ponien- 
do las  proas  al  N.,  comenzó  á  surcar  las  aguas  del  Amazo- 
nas. Descansamos  en  el  puerto  de  la  Barranca;  población, 
1500  almas  entonces,  por  hallarse  residiendo  en  él  gran  nú- 
mero de  santiaguinos  i  borjeños,  desalojamos  sus  hogares: 
se  navegan  7  leguas.  Allí  se  nos  reunieron  460  hombres  de 
de  lanza  i  macana  que  con  júbilo  se  nos  presentaron  á  mar- 
char sin  ser  invitados,  con  el  objeto  de  recuperar  sus  anti- 
guos pueblos,  llevando  víveres  i  cóinoas  de  su  propiedad. 
Convinada  con  esta  fuerza  triple,  salió  la  expedición  de  la 
Barranca. 

Sobre  la  orilla  occidental  del  río  enfrente  de  dicha  Ba- 
rranca, desagUcí  el  anchuroso  Cahuapanas  después  de  haber 
descrito    mis  de  djseientas    leguas  e.i  su  curso   como  me  es 
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constante;  al  S.  de  dicho  puerto  qu^da  el  lavadero  de  Tripa- 
pari.  Al  día  sif^uiente  hizo  la  expedición  otras  7  leguas,  des- 
cansando en  la  playa  de  la  Estrella;  en  seguida  pasamos  la 
embocadura  del  río  Potro  que  corre  de  O.  á  E.  i  acampamos 
en  una  de  sus  pla\''as  frente  del  lavadero  llamado  Nitaga  que 
está  al  NE.  i  á  6  leguas  del  último. 

De  allí  fuimos  al  pueblo  de  Limón  después  de  haber  pa- 
sado por  la  embocalura  del  río  Morona  i  navegado  10  le- 
guas. En  este  punto  encontramos  á  un  indio  llamado  Pin- 
chi,  antiguo  curaca  de  los  Huambisas,  el  cual  fué  enviado  por 
ellos  en  calidad  de  espía,  para  que  observase  nuestros  movi- 
tos  i  se  impusiera  del  estado  de  la  fuerza  en  que  nos  hallába- 
mos. El  espía  amortiguado  con  los  sumos  del  aguardiente 
de  plátano  que  habían  destilado  en  abundancia  los  habitan- 
tes de  Limón  se  detuvo  allí  sin  obtener  la  menor  noticia  que 
lo  hubiese  alarmado  para  practicar  su  retirada,  siendo  la 
primera  que  obtuvo,  el  arribo  de  la  tropa  á  dicho  pueblo. 
Tan  luego  que  supo  nuestra  llegada,  se  apresuró  á  fugar 
hacia  el  monte;  pero  la  laxitud  de  sus  miembros  le  impidió 
hacerlo,  de  modo  que  no  nos  dio  trabajo  para  tomarlo  pri- 
sionero. Esperamos  sí,  el  intervalo  más  favorable  á  su  ra- 
zón para  pedirlecuenta  de  su  comisión.  Al  principio  se  man- 
tuvo firme  i  resuelto  á  no  confesar  una  sola  palabra  que  lo 
hiciese  aparecer  culpable,  mostrando  habilidad  al  replicar, 
equivocando  el  sentido  de  sus  respuestas  con  el  de  las  pre- 
guntas, hasta  que  el  jefe  de  la  expedición  lo  amenazó  ofre- 
ciéndole azotes.  Viéndose  el  curaca  perdido  al  aproximárse- 
le algunos  caribes  declaró,  aún  aquello  que  no  se  le  ha- 
bía demandado.  Dijo,  pues,  que  á  la  verdad  era  espía  de  los 
Huambisas,  á  quienes  **  él  propuso  desempeñar  tal  comisión 
**con  acierto,  lo  que  no  había  hecho  por  haberse  embriaga- 
**do:  que  sus  comitentes  acaban  de  formar  alianza  con  los 
**  Aguarunas  para  rechazar  unidos,  las  fuerzas  de  los  cristia 
**nos,  contando  además  con  un  sinnúmero  de  Patucas  i 
**  Chirganisas,  todos  los  que  eran  incontables  i  mui  valero- 
**sos,  i  acabó  su  discurso  con  pretensión  de  desanimarnos, 
**  asegurando  que  pereceríamos  todos  sin  exclusión  de  un  só- 
**lo  individuo,  si  tuviésemos  la  temeridad  de  ponernos  frente 
**á  frente  con  los  Huambisas'*. 

Desde  aquel  momento  noté  cierto  descontento  en  los  ex- 
pedicionarios, que  no  me  es  dable  explicar;  baste  decir  que 
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jefe  ya  no  encontraba  oro  en  las  playas  del  Mf.rañón,  como 
en  todos  líos  días  anteriores,  en  que  llamaban  oro  hasta  la 
arena  muerta  que  se  extendía  mas  allá  de  las  orillas;  por  otra 
parte,  al  ensayador  don  Manuel  Anglis  le  atacó  repentina- 
mente un  mal  desconicido,  cuva  causa  atribuimos  al  miedo; 
i  es  mui  singular,  que  desde  entonces  no  encontrase  más  que 
oro  valátil,  dando  al  mismo  epíteto  al  que  se  había  ensaya- 
do anteriormente.  Estos  informes  siniestros,  obraron  pode- 
rosamente en  el  ánimo  del  jefe,  en  términos  que  daba  mui  mal 
empleado  continuar  la  navegación;  más  la  oposición  mía  i 
la  de  don  Ambrosio  Beurril,  obligaron  á  **  ano  abandonar 
la  empresa,  desde  el  instante  de  la  captura  del  espía  Pinchi, 
Bien  custodiado  marchó  éste  con  nosotros  del  pueblo  de  Li- 
món, i  después  de  navegcir  seis  leguas  nos  alojamoscn  el  pue- 
blo de  Onoaga.  Población  de  Limón  contando  borjeños  i 
santiaguinos  700. 

Aquí  debo  referir  un  lance  ocurrido  en  días  anteriores  á 
nuestra  llegada,  acontecimiento  que  nos  causó  asombro  i 
compasión,  teniendo  á  la  vista  el  grado  de  barbarie  6  la  to- 
tal abnegación  con  cjue  se  han  identificado,  siguiendo  el  esta- 
do natural,  que  tanto  se  aleja  del  social,  en  que  nos  ha  colo- 
cado la  suerte.  Demasiado  sagradas  é  inviolables  han  llega- 
do á  ser  en  las  naciones  cultas  las  leyes  de  la  unión  conyugal, 
más  parece  que  entre  los  salvajes  i  neófitos,  por  lo  mismo 
que  han  entablado  hi  costumbre  bárbara  de  la  poligamia, 
fuesen  miradas  con  indiferencia  por  ellos,  leyes  tan  respeta- 
bles. Una  de  las  mujeres,  pues,  conducidas  en  triunfo  por 
los  Huambisas,  después  del  exterminio  de  hombres  en  el  prc- 
dicho  Santa  Tereseí,  eludiendo  la  vigilancia  de  su  raptor,  en 
un  día  de  común  regocijo  en  la  tribu,  tuvo  valor  de  tomar 
una  canoa  para  emprender  su  fuga  por  el  Santiago  i  el  Ma- 
rañón,  en  busca  de  su  marido  á  quien  suponía  vivo,  por  ha- 
berse hallado  en  el  monte  á  la  hora  del  degüello.  La  mujer 
no  temió  perecer  en  el  viaje,  i  con  el  denuedo  que  inspira  una 
pasión  tuvo  la  temeridad  de  arrojarse  sola  sobre  el  peligro- 
so pongo  de  Manseriche  situado  en  el  Marañón  á  poco  tre- 
trecho  de  las  bocas  del  Santiago,  cuyo  mal  paso  se  hacía  in- 
transitable á  la  sazón  por  la  corriente  de  las  aguas;  además 
la  mujer  estaba  expuesta  á  que  los  infieles  la  siguiesen  i  le 
dieran  alcance  en  el  curso  de  la  navegación.  A  estos  ries- 
gos se  agrega  la  falta  total  de  alimentos  en  dos  i  medio 


-  n2íi  - 

días  que  empleó  en  llegar  á  Onoaga;  allí  encontró  á  su  ma- 
rido, ante  quien  se  arrodilló  derramando  lágrimas  de  do- 
lor, pidiendo  le  perdonase  por  haberse  conservado  en  po- 
der de  su  raptor  por  fuerza  i  á  pesar  suyo. 

¡Cuántos  pensamientos  llenos  de  moralidad  pudiera  con- 
cebir la  mente  del  filósofo  á  fa^'or  de  esta  mujer  desgraciada, 
por  conducta  tan  noble!  Por  lo  menos  debe  considerarse 
que  hubiera  sido  mui  capaz  de  recibir  la  educación  social  de 
que  carecía,  i  que  después  hubiese  propagado  entre  los  suyos 
doctrinas  saludables,  dirijidas  al  fomento  de  una  sociedad 
que  desconoce  sus  beneficios  i  se  hallan  distantes  de  alcan- 
zarlos. Puede  concederse  por  lo  dicho  (como  axioma)  que 
en  todas  las  masas  cualquiera  que  sea  el  estado  de  su  atraso, 
existe  una  tendencia  irresistible  en  las  criaturas  á  ejecutar 
acciones  loables  de  moralidad,  dignas  de  la  aprobación  del 
hombre  culto.    Población  de  Onoaga,  250. 

De  Onoaga  al  pueblo  de  Paquero  hai  cinco  leguas.  Po- 
blación, 100.  Enfrente  de  él  está  el  lavadero  de  Achual.  Ha- 
cia el  N.  se  encuentra  el  cascajal  de  las  Vacas  á  8  leguas  de 
Paquero;  allí  hizo  sus  ensayos  el  perito  deseoso  cada  día  más 
de  inducirnos  á  creer  que  tal  oro  no  existía,  cuando  todos 
veíamos  lo  contrario,  pero  ninguno  fijaba  su  atención  en  es- 
to, persuadido  de  la  gran  riqueza  del  Santiago,  que  nos  pre- 
parábamos á  explotar. 

Al  día  siguiente  de  dicho  ensayo  pasamos  cerca  del  des- 
truido pueblo  de  Santa  Teresa  á  donde  se  cuentan  dos  leguas 
del  cascajal  de  las  Vacas.  Encontramos  que  los  cerdos  do- 
mésticos i  javalíes  montaraces,  habían  escavado  los  cadáve- 
res sepultados  ya  por  sus  parientes,  resultando  una  pestilen- 
cia insoportable,  por  estar  expuestos  al  sol  i  á  las  lluvias. 
A  la  vista  de  un  cuadro  tan  lastimoso  procedimos  á  volver 
á  sepultar  los  restos  exhumados  que  los  javalíes  dejaron  de 
destrozar:  hicimos  matar  todos  los  animales,  i  después  de 
haber  cumplido  con  los  deberes  religiosos,  proseguimos  la 
derrota  en  dirección  N.  con  pocas  variaciones,  i  nos  aloja- 
mos en  el  cascajo  i  lavadero  llamado  Tarapotal  6  leguas  de 
Santa  Teresa. 

De  esa  playa  en  adelante  fui  de  explorador  con  diez  cara- 
bineros i  diez  flecheros:  me  situé  al  N.  del  célebre  pongo  de 
Manscriche  que  tiene  cerca  de  tres  leguas  de  extensión  f\  lo 
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largo  del  río,  donde  rodeado  por  todas  partes  de  infieles,  día 
i  noehe,  no  daban  tregua  al  descanso  de  mi  gente. 

Resuelto  á  esperar  allí  la  expedición,  según  acuerdo  con 
**  por  espacio  cuatro  días  i  viendo  que  álos  ocho  de  perma- 
nencia no  parecia,  el  noveno  día  determiné  retirarme  en  vir- 
tud de  habérseme  agotado  los  víveres,  porcjiíe  no  me  era  da- 
ble emplear  mi  gente  en  cazar  i  pescar  sin  exponerla  á  una 
muerte  segura  ó  á  poner  en  ejercicio  su  albedrí(3,  correspon- 
diendo las  hostilidades  de  los  enemigos.  Ellos  para  poder 
ofendernos,  necesitaban  acercarse  mucho,  porque  con  sus 
lanzas  [única  arma  que  manejan]  era  imposible  hacernos 
mal:  de  día  no  nos  movíamos  de  un  punto,  i  de  noche  se  ha- 
cían fogatas  en  dicho  lugar:  i  para  evitar  un  asalto  tenia 
cuidado  de  pasar  el  campamento  al  otro  lado  del  río,  ponien- 
do uno  ó  dos  vijilantes  que  estuviesen  en  alarma.  Sin  per- 
suadirme que  la  cobardía  culpable  del  jefe  hubiese  dado  lu- 
gar á  una  defección  [como  sucedió],  antes  bien  sospechando 
que  lo  hubiesen  asesinado  los  individuos  de  la  columna,  por 
su  constante  inclinación  a  inferirles  maltratos  con  que  les 
pagaba  la  buena  voluntad  en  seguirlo,  i  suponiendo  por  úl- 
timo un  naufragio  en  el  pongo,  inevitable  en  las  cx'ccientes, 
bajé  dicho  pongo,  con  mis  buenos  veinte  amigos  en  deman- 
da de  **  i  de  la  expedición.  En  la  playa  de  Chaupirumi  vi 
señales  de  haber  acampado  la  tropa,  i  luego  que  llegué  á  Ta- 
quero encontré  varios  santiaguinos  de  los  expedicionarios, 
quienes  atribuían  á  aquel  el  contraste  de  la  defeccción.  En 
la  Barranca  se  quedó  el  resto  de  lanceros  compuesto  de  bor- 
jeños  i  santiaguinos,  i  me  aseguraron  que  el  jefe  estaba  en 
San  Antonio  esperándome;  en  efecto,  allí  me  salió  al  encuen- 
tro vertiendo  lágrimas  lo  mismo  que  un  niño,  quejoso  de  la 
conducta  de  los  desertores,  sin  procurar  poner  remedio  á  es- 
to enganchando  otros  tantos  hombres;  esta  era  la  opinión 
del  mayor  número  de  los  expedicionarios,  pero  él  se  resistió 
oponiendo  por  toda  contestación,  que  intentar  otra  vez  la 
misma  empresa,  era  contrario  á  nuestros  intereses.  Todo 
fué  vano,  porcjue  también  se  opuso  á  presentarnos  lasarmae 
para  acometer  otra  expedición,  los  que  estál)amos  á  favor 
de  ella.  En  seguida  supe  los  pormenores  siguientes — que  des- 
pués de  haber  visto  innumerables  rastros  de  gente  en  los  la- 
vaderos de  Pucayncu,  Calenturas,  Purngua  i  San  Ignacio, 
llegó  la  expedición  á   alojarse   en  la  playa  de  Chaupirumi, 
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distante  de  Rorja  cuatro  Ic^^uas  i  al  pié  del  pongo,  5  i  7  de 
Tarapotal;  allí  no  solo  vieron  pisadas  mareadas  en  las  are- 
nas, sino  inmenso  numero  de  ])ídos  «le  ehonta  puestos  de 
piuita  en  toda  la  playa,  alegoría  eon  que  denotan  esos  infieles 
sus  desafíos  i  el  ereeido  numero  de  eombatientes.  Notado 
por  el  jefe  semejante  indieio,  por  la  noche  estableció  centine- 
las en  distintos  })untos  de  la  hermosa  playa  menos  por  la 
parte  c[ue  miraba  al  río,  segíín  él  afirmó  después.  Progre- 
saba el  temor  en  su  ánimo,  á  medida  que  avanzaban  las 
horas  i  se  oscurecía  la  atmósfera,  i  cuando  comenzó  á  llo- 
ver salió  **  de  su  toldo  de  campaña  con  pretexto  de  rondar 
á  los  Jeberos  para  que  no  fugasen,  i  fué  seguramente  á  exci- 
tarlos á  la  fuga,  pues  el  pretexto  de  rondar  i  la  defección  ocu- 
rrida á  un  mismo  tiem])o,  eran  pruebas  inequívocas  de  la 
falsedad  de  sus  operaciones;  i  para  mejor  proceder  en  este 
acto,  se  evadió  de  mi  presencia  con  el  especioso  pretexto  de 
que  sirviese  de  explorador.  Toda  la  noche  no  cesó  la  tem- 
pestad de  íiflijirlos  descargando  sobre  ellos  una  lluvia  ina- 
gotable de  a(]uellas  que  solo  en  la  montaña  se  experimen- 
tan; mojados  todos  no  pensnron  más  que  en  pasar  la  no- 
che en  un  miserable  estado  de  molestias,  cuando  al  rayar 
la  aurora,  que  con  tanta  ansia  esperaban,  fueron  sorprendi- 
dos con  la  noticia  de  la  fuga  de  los  85  Jeberos  que  marcha- 
ban, como  he  dicho,  con  el  destino  exclusivo  de  trabajar  en 
los  lavaderos,  habiendo  quedado  en  el  campamento  el  cu- 
raca de  ellos  Andrés  Chota.  Lo  particular  es,  que  el  jefe  dio 
parte  desde  su  toldo,  á  los  demás,  del  asunto  ocurrido,  aña- 
diendo (jue  él  los  había  oído  remar.  Allí  se  manifestó  el 
desasociego  aparente  del  jefe  i  el  despecho  i  desesperación  de 
los  demás.  Pero,  en  fin,  entraron  en  distintas  medidas  i 
debates  acerca  de  lo  que  debían  hacer,  i  el  mayor  número 
resolvió  pro.seguir  la  expedición,  estableciendo  los  trabajos 
con  los  borjeños  i  santiaguinos,  quienes  se  convidaban  á  ha- 
cerlo por  llegar  á  restaurar  sus  antiguas  ])osiciones.  Era 
inútil  (juerer  persuadir  á  **  (¡ue  llevara  adelante  la  expedi- 
ción, i  en  medio  de  la  cólera  fingida  que  representaba,  orde- 
nó á  dcm  Baltazar  Jiménez,  que  al  mando  de  algunos  fle- 
cheros i  seis  carabineros,  fuese  en  persecusión  de  los  Jebe- 
ros, i  en  seguida  de  él,  inmediatamente  se  embarcó  el  resto 
al  cuidado  del  valiente  jefe  que  lo  mandaba  con  dirección 
ü  San  Antonio  donde  lo  encontré. 
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De  este  modo  quedó  del  todo  olvidada  una  empresa  en 
que  tanto  se  había  pensado  i  de  este  modo  se  vieron  en  un 
momento  inutilizados  los  esfuerzos  que  cada  cual  por  su  par- 
te había  hecho  al  proyectarla,  venciendo  los  innumerables 
contratiempos  que  se  opusieron  para  verificar  la  marcha  i 
los  que  se  nos  presentaban  diariamente. 

Puedo  asegurar  que  en  todo  el  tránsito  por  el  Marañan 
ya  designado,  en  cualquiera  de  las  playas  que  desembarca- 
mos indeterminadamente,  se  encontraba  ore,  i  que  si  en  mi 
mapa  están  señalados  algunos  lavaderos  solamente,  es  por- 
que son  los  únicos  conocidos  por  sus  nombres  propios,  por 
los  naturales  de  la  provincia,  quienes  sin  necesidad  de  ir  has- 
ta el  río  Santiago,  lavan  en  dichos  puntos  las  pequeñas  can- 
tidades que  demanda  su  modo  de  vivir.  En  mi  mapa  he  mar- 
cado los  lugares  de  los  lavaderos  con  la  letra  L  i  el  nombre 
peculiar  de  cada  uno. 

Perdida  ya  la  expedición  á  Santiago,  fué  preciso  pensar 
en  colectar  frutos  vegetales  de  consumo  en  los  mercados  eu- 
ropeos i  brasileros.  Con  tal  designio,  habíamos  determina- 
do expresamente  por  base  de  contrato,  que  uno  ó  dos  jóve- 
nes se  estableciesen  en  cada  uno  de  los  bosques  productores, 
haciéndose  cargo  de  colectar  los  preciosos  frutos  que  contie- 
nen. Fuimos  al  Huallaga  para  introducirnos  á  las  pampas 
del  Sacramento,  cuya  decantada  riqueza  nos  hacía  esperar 
un  buen  éxito.  En  San  Antonio  adquirimos  datos  positivos 
de  la  excesiva  abundancia  de  bálsamos,  resinas  i  cascarilla 
que  tiene  en  sus  montañas  el  pueblo  de  Chansicuros,  asegu- 
rándonos en  sentido  absoluto  que  ese  era  el  punto  céntrico 
6  almacén  general  en  que  la  naturaleza  se  había  esmerado  en 
producir  á  porfía  sus  esquisitos  frutos.  Estas  noticias  no 
estaban  distantes  de  la  verdad. 

De  San  Antonio  tuvimos  un  día  más  de  navegación  al 
pueblo  de  la  Laguna  situado  sobre  la  orilla  E.  del  Huánuco 
i  mui  cerca  de  su  confluencia  con  el  Amazonas.  Allí  fondeó 
la  escuadra  compuerta  de  veintiuna  canoas  que  conducían 
los  veintiséis  carabineros  i  sesentiseis  flecheros,  habiendo  pe- 
regrinado los  expedicionarios  49  días  por  tierra  i  agua  sin 
fruto  alguno. 

Después  de  dos  días  de  descanso,  tomados  por  celebrar 
la  pascua  de  Navidad,  pasamos  á  establecer  algún  trabajo 
en  el  pueblo  de  Chansicuros,  situado  á  ocho  leguas  de  distan- 
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cía.  Al  S.  de  este  i'iltimo  (Lriguna)  i  S.  SO.  de  Chansícuros 
está  el  pueblo  de  Santa  Cruz,  habitado  por  700  almas,  á 
donde  se  remitió  el  pago  correspondiente  al  trabajo  de  cien 
hombres  por  el  término  de  dos  meses,  los  que  unidos  á  dos- 
cientos naturales  de  Chansicuros,  fueron  destinados  á  sacar 
del  monte  todas  las  resinas,  gomas,  bálsamos  i  demás  frutos 
que  encontrasen,  encargándoles  principalmente  que  sacasen 
cascarilla;  nos  presentaron  dos  especies  de  esta  cascara,  una 
amarilla  i  otra  roja,á  las  que  denominan  los  indígenas  Qqui- 
llu-Towiski  i  Puca-Towiski.  **  envió  muestras  de  ambas  á 
Moyobamba,  ChachapoA'as  i  Cajamarca,  i  mientras  recibie- 
se los  informes  de  su  clasificación,  se  determinó  á  formar  un 
enorme  acopio.  Los  conocedores  de  dicho  artículo  dieron 
por  respuesta  que  la  amarilla  pertenecía  á  la  clase  de  calisa- 
ya de  superior  calidad,  i  la  roja  á  la  clase  llamada  pata  de 
gallinazo,  también  superior.  Estas  lisonjeras  informacio- 
nes correspondían  visiblemente  á  los  experimentos  que  con- 
tinuamente hacíamos  con  los  tercianiarios,  á  quienes  cura 
bamos  con  un  poco  de  cascarilUí  molida  disuelta  en  agua. 

Aquí  me  toca  referir  la  historia  de  la  formación  de  algu- 
nos pueblos,  cuya  tradición  ha  llegado  á  nosotros. 

El  pueblo  de  la  Laguna  fué  fundado  antiguamente  (sin 
poder  averiguar  la  época)  por  las  cuatro  tribus  siguientes. 
Cocamas,  Cocamillas,  Panos  i  Agúanos,  cada  una  de  las 
cuales  tenía  i  aón  conserva  su  idioma  peculiar,  i  viviendo 
fraternalmente  se  entendían  por  un  dialecto  general.  La  vi- 
ruela, que  se  presentó  allí,  entre  ellos,  con  un  carácter  epi- 
démico, hizo  que  todos  emigrasen,  abandonando  el  pueblo 
de  su  común  residencia  i  estableciéndose  cada  familia  ó  tri- 
bu  errante,  en  distintos  lugares  del  monte  en  que  se  creían 
exentos  de  contagio.  Los  Agúanos  emprendieron  su  fuga  á 
doce  leguas  de  distancia  S.  de  la  Laguna  i  ocho  leguas  S.  SO. 
de  Chansicuros,  i  fundaron  el  pueblo  de  Santa  Cruz  que  se 
registra  en  mi  croquis  en  el  lugar  mencionado.  La  pobla- 
ción de  los  Agúanos  ha  disminuido  en  gran  manera,  pues  la 
tradicción  asegura  que  su  número  ascendía  á  algunos  milla- 
res en  la  época  de  su  dispersión,  lo  qne  dá  á  sospechar  que 
haya  grupos  de  la  misma  raza  que  pueblen  las  llanuras  del 
Sacramento,  aimque  con  diverso  nombre:  lo  cierto  es  que 
posteriormente  á  la  ocupación  de  Santa  Cruz  la  misma  fa- 
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tiiiliíisha  formado    el  pueblo  de  Cliaiisietiros  habitíido  por 
seiseientas  almas. 

Los  Coeamas  emigraron  desde  el  Iliiallaga  hasta  eierlo 
punto  del  Amazonas,  i  ealmados  sus  temores  respeeto  á  la 
epidemia,  i  divididos  en  dos  «grupos,  fundaron  los  pueblos  de 
I^arinari  i  Nauta,  el  ])rimero  eompuesto  hoi  de  mil  quinien- 
tos habitantes  i  el  segundo  de  dos  mil. 

Los  Panos  anduvieron  mayor  distaneia  c^ue  los  anterio- 
res, dirijieron  la  proa  hasta  el  río  Uea\'al¡  i  eon  el  eurso  del 
tiempo  llegaron  á  formar  el  pueblo  de  Sarayaeu,  estableci- 
do mucho  antes  de  esta  inmigración  por  los  padres  misione- 
ros de  Ocopa,  con  algunos  indios  de  los  pue1)los  de  Cuml)a- 
za,  Saposoa,  Chashuta  i  otros  de  las  conversiones  del  Ilua- 
llaga,  que  los  frailes  enviaban  á  dicho  pueblo  para  el  servi- 
cio de  los  otros:  sin  embargo,  el  número  de  Panos,  ha  sido 
i  es  mayor  que  el  de  cada  uno  de  las  trilius  de  íiue  se  com- 
pone Sara3'aeu,  contándose  mil  setecientos  Panos  i  dos  mil 
quinientos  de  los  demás. 

Los  Cocamillas  después  de  haber  ado])tado  una  vida 
errante  en  los  montes,  volvieron  á  ocupar  su  antiguo  domi- 
cilio de  la  Laguna,  que  no  han  incidido  en  abandonar  hasta 
el  día.  Comprende  esta  familia  más  delGOO  habitantes.  Son 
los  hombres  más  corpulentos  i  bien  formados  délos  que  guar- 
necen el  Huánuco,  pues  tienen  por  lo  común  6  pies  i  8  pulga- 
das de  estatura,  algunos  miden  7  pies.  Poseen  gran  destreza 
en  el  manejo  de  la  flecha  i  la  macana,  (palo  labrado  con  dos 
filos  en  la  ¡jarte  ofensiva,  de  cuatro  á  cinco  pulgadas  de  ai- 
cho,  más  delgado  en  la  parte  de  la  empuñadura  i  de  5  á  (i 
pies  de  largo).  Son  de  un  carácter  altanero,  atrevido  i  belico- 
so: más  en  medio  de  estos  defectos,  naturalmente  se  señalan 
por  su  docilidad  i  mansedumbre  sabiendo  tratarlos.  Jamas 
quieren  tra1)ajar  en  Mainas,  i  sí  en  la  provincia  de  Para:  por 
lo  común  emplean  su  tiempo  en  andar  por  los  ríos  i  vertien- 
tes del  país,  en  demanda  de  pezca,  así  es  que  conocen  aún  el 
más  pequeño  manantial  de  los  que  riegan  ac^uclhi  parte  de 
nuestros  territorio,  introduciéndose  con  este  motivo  en  los 
ríos  de  los  estados  vecinos.  Se  les  puede  llamar  *'los  mejores 
náuticos  de  ríos''  por  consiguiente,  se  puede  viajar  con  ellos 
en  cualquiera  dirección  i  con  confianza,  bien  entendido  que 
se  les  debe  tratar  con  delicadeza,  porque  de  lo  contrario 
obran  en  sentido  opuesto  á  su  genial  mansedumbre;  pruebas 
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(le  ello  htin  dado  en  algunas  ocasiones  en  que  se  han  visto  pre- 
cisíidos  á  sacudir  el  \'ugo  opresor  de  un  militar  gobernador 
ó  un  cura  déspota,  demostrando  el  aprecio  que  profesan  al 
grado  de  libertad  de  que  gozan.  Por  los  años  de  32  á  33  fué 
enviado  un  teniente  Ulloa  al  mando  de  un  piquete,  con  el 
fin  de  establecerse  en  las  fronteras.  De  tránsito  estuvo  en  la 
Laguna,  donde  fué  bien  recibido  por  los  Cocamillas.  En  una 
de  las  fiestas  que  celebraban  éstos  por  obsequiar  al  huésped 
se  eml)riagó  i  quizo  maltratar  á  uno  de  ellos,  en  el  momento 
expulsaron  de  la  casa  al  teniente  i  su  tropa,  i  no  creyéndose 
seguro  tuvo  que  embarcarse  i  regresar  a  Moyobamba  apre- 
suradamente: los  Cocamillas  le  dieron  alcance  en  un  punto 
llamado  Tipiskua  é  hirieron  a  un  soldado  de  Ulloa.  Otro 
hecho  reciente  ocurrió  en  el  mismo  pueblo  hallándome  en  la 
provincia  el  año  de  44.  Un  cura  Salcedo  hizo  dar  azotes  á 
un  mitaA'o,  sin  más  motivo  que  no  haberle  abastecido  con 
más  perdices  de  las  que  le  hubo  encargado.  ( M  ita  vos  son  los  in- 
dios elegidos  semanalmente  para  el  servicio  de  los  curas  i  go- 
bernadores). Viéndose  el  mita\^o  injuriado  i  castigado  sin 
causa,  no  pensó  más  que  en  tomar  venganza  de  su  cura:  sus 
parientes  todos  se  aprestaron  á  dar  muerte  al  que  tan  vio- 
lentamente había  ultrajado  al  mita3^o.  Don  Mariano  Dávi- 
la  uno  de  los  jóvenes  asociados  á  la  empresa  de  la  cascarilla 
notablemente  generoso  i  activo,  al  presenciar  los  preparati- 
vos hostiles  de  los  Cocamillas,  trató  de  evitar  el  sacrificio  de 
una  víctima,  i  lo  logró,  empleando  los  medios  de  sagacidad 
i  cariño,  por  los  que  se  dejan  conducir  sin  oposición,  convir- 
tiéndose en  seguida  tales  muestras  de  feroz  venganza,  en  ale- 
gría muí  festiva. 

Casos  semejantes  i  otros  de  ma^'or  trascendencia,  han 
ocurrido  con  frecuencia  en  Mainas  con  los  misioneros.  Pre- 
cisamente los  Cocamillas  no  deben  sus  adelantos  á  dichos 
misioneros,  sino  á  sí  mismos;  sus  usos  i  costumbres  se  han 
identificado  con  los  del  Brasil  i  íluánuco,  de  resultas  de  sus 
continuos  viajes  é  impulsados  de  su  natural  inclinación  á 
ser  superiores  á  los  demás.  Los  Neófitos  de  Mainas,  se  distin- 
guen de  todos  ellos  por  su  vestuario  i  el  lenguaje  que  han 
adoptado.  Usan,  pues,  pantalones  de  dril  i  otros  géneros 
de  lino  i  algodón,  camisas,  calzoncillos  de  lienzos  finos  de  al- 
godón, gorros  i  fajas  de  colores  varios,  sin  desechar  por  esto 
los  tejidos  fal)rica(Ios  en  el  país.     Hablan  un  idioma  que  se 
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llama  lingua  gcral  compuesto  del  portugués  í  dos  dialectos 
de  dos  tribus  pertenecientes  al  Brasil,  idioma  tan  abundan- 
te en  expresiones,  como  sonoro  por  la  cadencia  i  gracia  de 
sus  terminaciones.  El  uso  de  este  idioma  común  ya  á  la  fa- 
milia de  Cocamillas,  se  ha  extendido  tanto,  que  mui  en  bre- 
ve se  aclimatará  en  el  resto  de  la  provincia. 

Certeros  son  como  ningunos  en  el  manejo  de  la  flecha, 
con  la  ventaja  de  tirar  á  mayor  distancia  i  siempre  con  fije- 
za mejor  que  los  demás  indios.  He  visto  pruebas  asombro- 
sas, hechas  con  la  mayor  destreza  que  darse  puede. 

En  general,  entre  todos  los  pueblos  esparcidos  en  el  vas- 
to territorio  de  Mainas,  los  Cocamillas  en  el  Huallaga,  los 
Cocamas  en  el  Marañón  i  los  Jeberos  en  el  desierto,  son  las 
familias  más  próximas  á  ilustrarse,  contándose  como  los  pri- 
meros los  Cocamillas  por  poseer  aspiraciones  desconocidas 
á  los  demás.  Cuanto  mayores  sean  éstas  i  se  multipliquen  sus 
necesidades,  tendrán  más  afición  al  trabajo  i  deseos  de  ad- 
quirir por  medio  de  él. 

Los  misioneros  no  son  por  cierto  los  más  aparentes  pa- 
ra este  destino  porque  carecen  de  aptitudes  i  otras  cualida- 
des precisas  siquiera  para  captarse  la  voluntad  de  los  neófi- 
tos i  salvajes  i  hacerse  respetar;  desgraciadamente  todo  lo 
quieren  llevar  al  rigor  del  palo,  persuadidos  quizás  de  tener 
facultad  de  maltratar  á  los  hombres  de  distinto  color  é  idio- 
ma que  ellos.  Creen  poder  cometer  desaciertos  á  fuer  de  la 
distancia  en  que  se  hallan  de  las  autoridades  superiores;  así 
es  que  los  habitantes  de  Mainas  deben  á  sus  curas  i  gober- 
nadores solo  tropelías  i  atrazos. 

Considerado  el  pueblo  de  Laguna  como  puerto  sobre  el 
Huánuco  i  casi  céntrico  de  Mainas,  posee  muchas  ventajas 
que  lo  pudieran  recomendar  para  segunda  capital  de  la  pro- 
vincia, residiendo  en  él  el  gobernador  general.  Su  proximi- 
dad á  los  estados  del  Brasil,  Nueva  Granada  i  Ecuador,  limí- 
trofes del  Perú  por  el  E.  NE.  i  N.  á  nuestras  provincias  de 
Huánuco,  Huamalíes  i  Huaraz  por  el  E.  i  SO.,  Pataz  i  Cha- 
chapoyas por  el  O.  i  NO.  facilitaría  los  medios  de  navegación 
i  comercio  con  dichos  lugares,  avivándose  la  industria  i  el 
espíritu  de  empresa  como  agentes  los  más  poderosos  para  el 
progreso  de  los  pueblos  del  interior.  I  aunque  la  Laguna  no 
fuese  capital  de  Mainas,  bastaría  para  introducir  mejoras  i 
progresos  sin  número,  cuando  el  supremo    gobierno  erigiese 
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allí  un  astillero  para  la  construcción  de  embarcaciones  que 
tuviesen  por  objeto  la  conducción  de  los  frutos  naturales  de 
montaña  á  los  mercados  de  su  demanda.  De  este  sencillo 
modo  se  podría  cimentar  principios  de  riqueza  positiva,  dar 
trabajo  á  innumerables  brazos  que  j'acen  en  la  inercia  i  la 
miseria  i  exportar  nuestras  mercaderías  valiosas  é  importar 
las  más  precisas  para  aquellas  plazas:  de  este  modo  obten- 
drían aquellos  moradores  ventajas  en  el  desarrollo  de  su  in- 
teligencia i  de  su  industria,  obligados  al  frecuente  trato  i 
cambio  con  los  traficantes.  Hai  una  lei  del  congreso  por  la 
que  se  mandó  erigir  el  departamento  de  Amazonas  i  se  orde- 
nó también  se  establezca  en  la  Laguna  una  aduanilla  i  un 
astillero  en  el  punto  más  inmediato  á  la  confluencia  del  Uca- 
yali  con  el  Marañón.  Esta  lei  fué  promulgada  por  el  con- 
greso con  fecha  12  de  noviembre  de  1832  i  sancionada  por  el 
ejecutivo  con  fecha  21  del  mismo  mes  i  año  i  no  se  ha  dero- 
gado (1). 

Como  amantes  del  país  desearíamos  que  el  supremo  go- 
bierno considerase  si  sería  ó  no  conveniente  poner  en  acción 
semejantes  medidas;  en  otra  parte  he  hablado  del  estableci- 
miento de  la  aduanilla  i  de  la  libertad  del  tráfico.  El  astille- 
ro si  bien  se  puede  formar  en  un  punto  inmediato  al  Ucayali, 
la  misma  posibilidad  se  encuentra  en  otra  parte  cualquiera 
del  bosque,  por  la  abundancia  de  materiales  para  la  cons- 
trucción naval;  pero  el  puerto  de  la  Laguna  sería  más  ade- 
cuadopara  el  efecto,  si  se  atiende  que  los  Cocam  illas  son  óti 
les  operarios  para  este  género  de  obras  como  lo  prueba  la 
construcción  de  sus  canoas  que  son  superiores  á  cualesquiera 
otras  trabajadas  por  los  demás  indígenas  de  la  provincia. 

También  se  presenta  á  nuestra  vista  otro  pueblo  que  es- 
tá en  el  mismc»  caso  que  el  anterior;  Yurimaguas,  como  de 
800  habitantes,  situado  al  pié  del  pongo  de  Chashuta  ó  Sal- 
to de  Aguirre,  en  los  77°  30'  longitud  O.,  i  á  distancia  de  la 
Laguna  35  leguas  SO.,  i  río  arriba;  más  la  gente  de  dicho 
pueblo  educada  por  los  curas  gobernadores,  es  bastante  pe- 
rezosa i  llena  de  resabios.  Es  el  punto  hasta  donde  puede 
llegar  cualquiera  buque  por  grande  que  sea,    sin   obstáculo 


(  I  >    Véase  dicha  lei  en  el  tomo  primero,  página  17. 
T.  VI.-42. 
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ninguno  desde  el  océano  Atlántico  á  distancia  de  1390  le- 
guas. Hasta  allí  hai  en  las  partes  en  que  más  se  extiende  el 
Huallaga  de  6  á  8  brazas  de  profundidad. 

La  manía  habitual  de  los  Cocamillas  á  emigrar,  les  ha 
hecho  formar,  de  seis  años  á  esta  parte,  un  pueblo  al  S.E.  de 
Santa  Cruz  i  á  14  leguas  sobre  las  orillas  de  un  hermoso  es- 
tero formado  por  el  Huallaga.  Llámase  Tabatini,  nombre 
tomado  de  Taba  tinga,  pequeño  pueblo,  del  Brasil.  El  año 
42  tenía  Tabatini  como  200  habitantes  todos  de  lapredicha 
familia. 

He  hablado  del  pongo  de  Chasuta  ó  Salto  de  Aguirre,  de- 
nominado así  por  algunos  geógrafos,  seguramente  por  ha- 
ber traicionado  allí,  Lope  de  Aguirre  á  su  general,  cuya  his- 
toria es  como  sigue: 

El  mal  éxito  de  Orellana  no  había  podido  dejar  de  enti- 
biar á  los  españoles  en  los  progresos  de  su 3  descubrimientos, 
i  las  guerras  civiles  del  Perü  parecían  haber  extinguido  has- 
ta el  deseo,  cuando  el  año  1580  en  el  gobierno  del  marqués 
de  Cañete,  virrei  del  Perú,  un  caballero  navarro  llamado  Pe- 
dro de  Ursúa,  distinguido  por  su  talento  i  valor,  le  ofreció 
sus  servicios  para  esta  importante  expedición,  los  que  se  le 
admitieron.  La  oponión  que  se  tenía  de  su  mérito  atrajo 
bajo  sus  banderas  un  crecido  número  de  oficiales  i  soldados 
veteranos.  En  el  mismo  salió  del  Cuzco  con  un  cuerpo  de  cerca 
de  setecientos  hombres,  caballos  i  provisiones.  Un  perfecto 
conocimiento  de  la  costa  del  Perú  i  largas  reflexiones  sobre  su 
empresa,  le  hicieron  marchar  en  derechura  á  la  provincia  de 
Misiones  para  encontrar  el  río  de  Moyobamba'por  el  cual  se 
proponía  entrar  en  el  de  las  Amazonas.  Sin  embargo  de  pro- 
meterse mucho  de  un  viaje  empezado  con  toda  prudencia,  ja- 
más lo  ha  habido  más  desgraciado. 

Ursúa  tenía  entre  sus  oficiales  á  don  Fernando  de  Guz- 
mán,  joven  que  acababa  de  llegar  de  España,  i  de  una  con- 
ducta desordenada,  pero  lleno  de  resolución,  i  Lope  de  Agui- 
rre, caballero  vizcaino  de  la  misma  índole,  pero  de  baja  esta- 
tura i  de  feo  semblante,  á  quien  lo  había  hecho  su  alférez.  Es- 
tos dos  aventureros  á  quienes  la  semejanza  de  sus  inclinacio- 
nes había  hecho  mui  amigos,  se  dejaron  llevar  á  un  mismo 
tiempo  de  una  pasión  desordenada  por  la  mujer  de  su  gene- 
ral que  se  había  determidado  á  seguir  á  su  marido  en  sus  co- 
rrerías.   La  ambición,  junto  con  el  amor,  les  hizo  buscar  el 
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medio  de  tumultar  las  tropas  de  Ursáa  contra  él,  i  en  la  se- 
ducción lo  asesinaron.  Después  de  una  acción  tan  horrenda, 
algunos  traidores  que  le  habían  favorecido,  eligieron  á  Guz- 
mán  por  jefe  i  le  dieron  el  título  de  rei.  Su  vanidad  lo  cegó 
hasta  admitirlo,  pero  lo  gozó  poco,  pues  agraviados  los  que 
se  lo  habían  dado,  de  verlo  abusar  de  él  enteramente  para 
maltratarlos,  lo  mataron  casi  al  instante.  Lope  de  Aguirre 
le  sucedió,  i  tomando  también  el  título  i  los  honores  de  la 
dignidad  real,  tuvo  la  desvergüenza  de  añadir  á  ellos  el  mis- 
mo los  nombres  de  rebelde  i  traidor.  Su  reinado  fué  tan  ti- 
ránico i  tan  sangriento,  que  se  tiene  por  probervio  todavía 
entre  los  españoles. 

Sin  embargo,  la  intención  que  publicó  de  hacerse  dueño 
del  Perú  i  de  la  Nueva  Granada,  después  de  haber  empezado 
por  establecerse  en  la  Gua^vana,  i  la  promesa  que  hizo  á  los 
soldados  de  cederles  todas  las  riquezas  de  estas  tres  grandes 
comarcas,  los  dispusieron  á  seguirlo.  Bajó  con  ellos  por  el 
Coca  al  río  Amazonas,  pero  no  pudo  vencer  la  corriente.  El 
])adre  Acuña  refiere,  que  habiendo  sido  preciso  entregarse  á 
ella  hasta  la  embocadura  de  un  río  que  estaba  más  de  mil  le- 
guas del  lugar  donde  se  había  embarcado,  fué  llevado  á  un 
gran  canal  que  conduce  al  cabo  del  Norte.  Este  era  el  mis- 
mo rumbo  por  donde  había  salido  del  río  Orellana,  i  llegado 
al  mar  se  dirigió  hacia  la  Margarita  á  donde  abordó  á  un 
lugar  que  conserva  todavía  el  nombre  de  Puerto  del  Tirano, 
en  el  cual  mató  á  donjuán  de  Villa  Andrade,  gobernador  de 
la  Isla  i  á  don  Juan  Sarmiento  su  padre. 

Después  de  esta  muerte  el  socorro  de  un  cierto  Juan  Bur- 
que  á  quien  el  padre  Acuña  no  da  á  conocer  mejor,  lo  hizo  se- 
ñor de  la  Isla.  Al  instante  la  saqueó  con  crueldades  inaudi- 
tas. De  allí  pasando  á  Cumaná,  ejerció  la  misma  tiranía, 
desoló  todas  las  costas  que  tienen  el  nombre  de  Caracas,  i 
las  provincias  de  Venezuela  i  Baicho.  Después  pasó  á  Santa 
Marta  donde  continuó  sus  estragos  i  desde  donde  se  internó 
en  la  N.  Granada  para  adelantarse  hacia  Quito  con  el  ánimo 
de  extender  la  guerra  hasta  el  centro  del  Perú;  pero  habiendo 
encontrado  algunas  tropas  españolas,  á  lasque  no  pudo  evi- 
tar el  hacer  frente,  fué  enteramente  derrotado  i  precisado  á 
salvarse  huyendo.  Como  se  habían  tomado  justas  precau- 
siones  para  cerrarle  los  caminos  tuvo  por  cierta  su  pérdida 
i  su  desesperación  le  hi:?o  conjeter  una   b^^rbaridí^d  sin    ejenir 
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piar:  una  hija  que  había  tenido  de  donn  N.  de  Mendoza  su 
mujer  le  había  seguido  en  todos  sus  viajes.  Amábale  tier- 
namente i  la  dijo:  hija  mía  es  necesario  que  yo  te  dé  la  muer- 
te, mi  esperanza  era  ensalzarte  al  trono;  pero  pues  la  fortu- 
na se  ha  opuesto  á  ello,  no  quiero  que  vivas  para  s^r  esclava 
de  mis  enemigos  i  para  oirte  nombrar  hija  de  un  tirano  i  de 
un  traidor:  muere  á  manos  de  tu  padre  si  no  tienes  valor  pa- 
ta matarte.  Ella  le  pidió  algunas  horas  para  disponerse  á 
la  muerte,  lo  cual  la  concedió;  pero  hallando  que  dilataba 
demasiado  sus  oraciones  de  rodillas,  como  estaba,  la  dispa- 
ró un  carabinazo  que  le  atravesó  el  cuerpo,  i  no  habiéndola 
muerta  al  instante,  la  acavó  con  su  puñal  clavándoselo  en 
el  corazón.    Ella  le  dijo  al  espirar  **basta  padre  mío". 

Algunos  días  después  fué  cojido  i  conducido  prisionero  á 
la  Isla  de  la  Trinidad,  donde  había  dejado  muchos  bienes.  Su 
causa  se  sigió  según  la  forma  ordinaria,  i  su  sentencia  que 
fue  ejecutada  á  la  letra  decía  que  fuese  descuartizado,  su  ca- 
sa arrasada  hasta  los  cimientos  i  que  se  sembrase  de  sal  pa- 
ra hacer  el  lugar  para  siempre  estéril. 

Unos  sucesos  tan  infelices  hicieron  perder  hasta  la  idea 
de  extender  el  descubrimiento  del  Marañón  i  este  olvido  du- 
ró más  de  40  años. 

El  padre  Acuña  dice:  esta  grande  región  puede  tener  cua- 
tro mil  leguas  al  circuito,  si  lo  largo  del  río  es  de  1356  leguas 
medidas  con  exactitud,  ó  según  el  cómputo  de  Orellana  de 
1800  leguas. 

He  hablado  de  la  residencia  del  gobernador  general  en  la 
sngunda  capital  de  la  provincia,  sea  la  Laguna  ó  Yurima- 
guas,  como  punto  central  de  aquella.  El  gobernador,  gene- 
ral de  las  Misiones,  es  una  autoridad  subalterna  al  subpre- 
fecto  i  superior  á  los  gobernadores  de  los  distritos:  sus  atri- 
buciones consisten  en  expedir  órdenes  á  éstos  i  dar  cuenta 
de  ellas  al  subprefecto:  es  el  jefe  más  inmediato  de  todos  los 
pueblos  de  Misiones,  porque  no  acostumbra  residir  en  un  so- 
lo punto,  sino  que  siempre  está  en  constante  actividad  á  pe- 
sar de  habérsele  señalado  por  residencia  el  de  Balsapuerto, 
que  en  cierto  modo  es  núcleo  del  comercio  del  interior  con 
con  Moyobamba  i  pueblos  occidentales.  Un  gobernador  ge- 
neral ó  intendencia  de  Misiones,  es  pues  autoridad  necesaria 
i  mui  útil  en  Mainas,  mucho  más  si  al  nombrarlo  se  tienen 
presentes  la  sagacidad  i  prudencia  que  debe  poseer  para  po- 
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der  rejir  con  excito  un  número  indefinido  de  hombres  que 
manifiestan  vivos  deseos  de  civirlizarse  i  de  prosperar  en  e^ 
conocimiento  de  ideas  religiosas  i  sociales.    Hasta  hoi  el  go- 
bernador general  no  ha  servido  en   esa   provincia  más    que 
para  oprimir  i  llenar  de  vejaciones  i  cargos  á  los  infelices  in- 
dios en  provecho  suyo  i  del  subprefecto,  con  quien  parte   el 
fruto  de  las  arbitrarias  contribuciones  que  impone  &  los  in- 
dios neófitos  con  el  nombre  de  remesas.    Estas  se  verifican 
sin  periodo  fijo  cada  vez  que  se  antoja  pedirlas  el  gobernador: 
cada  individuo  está  obligado  á  presentar  veinte  piezas  de  car- 
ne de  caza  mayor  i  diez  de  pescados  todos  salados  i  bien  acon- 
dicionados.   Para  esto  los  neófitos  tienen  que  ir  al  Huallaga 
para  abastecerse  de  la  sal  necesaria  i  conducirla  á  los  dife- 
rentes puntos  de  su  residencia;  les  es  preciso  pr(»curarse  á  su 
costa  el  veneno  con  que  preparan  las  saetas  para  las  cerba- 
tanas, i  el  barbasco  para  pescar  que  lo  compran  con  su  tra- 
bajo; de  nada  los  abastece  el  gobernador,  i  sí  se  reserva  el 
derecho  de  exigir  se  le  pague  la  contribución  i  remesa,  ya  del 
modo  i  en  las  especies  que  llevo  dichas  ó  en  efectos  naturales 
del    bosque.    También  pagan  su   contribución  en  farinhas 
que  es  la  harina  de  la  yuca  hecha  de  almidón  puesto  á  fermen 
tar,  en  seguida   pasada  por  una   manga  tejida  de   palmas  i 
después  de  otras  operaciones  tostada  en  tiestos  caldeados. 
El  trabajo  ímprobo  que  demanda  la  harina  de  yuca  desde  su 
cojida  hasta  llegar  á  llamarse  farinha,  no  sería  compensado 
aún  pagando  por  este  alimento   tres  pesos  por   arroba,  por 
que  mientras  recibe  las  alteraciones  que  he  indicado,  está  ex- 
puesta la  masa  á  corromperse  á  la  acción  déla  temperatura, 
i  así  cada  mujer  está  obligada  á  entregar  al  gobernador  ge- 
neral un  alquiez  de  farinha  tostada  que  pesa 'arroba  I  media. 
Los  pueblos  del  cordón  del  Huánuco,  inclusive  la  ciudad  de 
Lamas  i  Tarapoto,  se  han   excepcionado  por  sí   mismos   de 
pagar  dicha  contribución,  lo  mismo  que  los  pueblos  del  Uca- 
yali.    Las  otras  dos  secciones  de  la  provincia  conocidas  por 
Misiones   alta  i  baja,  gimen  bajo   el  yugo  de  las   remesas,  i 
muchos  neófitos  por  no  pagarlas,  depués  de  vivir  en  pueblos, 
fugan  á  los  bosques  á  seguir  otra  vez  la  vida  errante  de  sal- 
vajes. 

Así  se  han  perdido  de  los  pueblos  de  Misiones  indefinido 
número  de  neófitos,  i  todos  los  días  se  deja  sentir  la  diminu- 
ción de  ellos,  apesar  de  su  natural  mutiplicación,   sin  volver 
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más  á  ocupar  los  pueblos  sino  momentáneamente  cuando 
saben  de  positivo  que  algún  comerciante  se  haj^a  internado 
en  la  provincia  para  abastecerse  de  herramientas  ü  otros  ar- 
tículos de  necesidad. 

Nota.  Hablando  con  los  misioneros  i  los  perniciosos  des- 
imanes con  que  se  portan  con  los  indios  &.,  véase  lo  que  dice 
la  Eaciclopedia  española  en  el  artículo  '*América"  página 
192: 

**Es  preciso  no  confundir  los  primeros  misioneros  con  los 
de  nuestros  días  que  vejetan  á  veces  en  la  ociosidad;  i  lejos 
de  ejercer  una  provechosa  enseñanza  sobre  los  indios,  no  sue- 
en  pro-'urar  más  que  en  enriquecerse  á  sus  espensas.'* 

Sin  embargo  véase  la  excelente  obra  del  señor  don  Anto- 
nio Ulloa  titulada  **Xoticias  Secretas  de  América." 


« 
«    « 


El  segundo  objeto  de  la  expedición  en  las  montañas,  al 
mismo  tiempo  que  lavar  oro  como  he  dicho,  fué  el  de  hacer 
una  colección  de  los  frutos  vegetales  de  gran  aprecio  i  consu- 
mo en  los  mercados  de  ultramar,  dividiendo  el  trabajo  entre 
todos  los  socios:  ^  o  fui  destinado  á  recorrer  el  distrito  de 
Balsapuerto,  á  donde  me  dirigí  en  compañía  de  un  sirviente. 
Tambié.i  fueron  conmigo  el  dicho  jefe  D.  *  i  su  hermano  D.  * 
i  un  sirviente  más,  cu^'o  viaje  tenía  por  objeto  pasar  por 
Moyobamba  para  Chachapoyas,  con  el  único  destino  de  dar 
un  paseo  i  promover  bailes  i  otras  diversiones,  mientras  los 
(¿ue  quedaban  en  Chamicuros  i  \'0  en  Chayabitas  dábamos 
curso  al  trabajo  que  nos  propusimos. 

Para  indicar  las  distancias,  referiré  los  puntos  del  trán- 
sito que  hai  que  tocar. 

De  Chamicuros  fuimos  por  tierra  al  pueblo  de  Santa 
Crnz  en  dirección  S.  i  á  8  leguas  de  distancia,  situado  en  la 
margen  E.  del  Huallaga.  Allí  nos  embarcamos  para  seguir 
la  derrota  surcando  las  aguas  de  aquel  hermoso  río,  i  des- 
pués del  primer  día  de  navegación  nos  alojamos  en  el  mon- 
t.f.  El  segundo  día  dormimos  en  el  pueblecito  de  Tabatini, 
el  tercero,  cuarto,  quinto  i  sexto  en  el  monte  á  la  orilla  del 
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río,  el  séptimo  en  Yuriniaguas,  pueblo  como  de  800   habí 
tantes  situado  sobre  la  margen  O.  del  Huallaga  i  S.  del   Ca- 
chijacu. 

Apoca  distancia  de  dicho  pueblo,  i  hacia  el  norte,  desem- 
boca  dicho  río  sobre  el  HuAnuco,  cuyas  aguas  tuvimos  que 
surcar  para  tomar  la  dirección  indicada. 

En  la  orilla  S.  de  dicho  río,  está  el  pueblo  de  Muniches 
donde  descansamos  el  octaro  día  de  navegación;  población 
350  habitantes.  Los  pueblos  mencionados  Laguna,  Chami- 
euros,  Santa  Cruz,  Tabatinta,  Yurimaguas  i  Muniches  for- 
man un  solo  distrito  con  un  gobernador  i  un  cura,  residien- 
do el  primero  en  la  Laguna  i  el  segundo  en  Yurimaguas,  sin 
que  jamás  ha\*a  ocurrido  que  uno  ni  otro  visite  los  pueblos 
de  su  jurisdicción,  sino  cuando  su  interés  particular  lo  haya 
demandado. 

El  noveno  día  de  marcha,  nos  alojamos  en  el  pueblecito 
del  Varadero,  que  se  haya  al  N.  del  río  Cachiyacu  i  al  SE» 
de  la  boca  del  Paranapuras.  Del  Varadero  fuimos  A  Balsa^ 
puerto  en  dos  días  mis  navegando  añn  de  noche,  por  no  ha- 
ber ya  más  de  dos  puntos  de  peligro  en  esa  pequeña  trave- 
sía, después  de  haber  empleado  en  la  marcha  doce  días  ha* 
ciendo  en  todo  80  leguas. 

En  Balsapuerto  recibimos  noticias  que  en  Moyobamba 
había  grandes  prevenciones  contra  *  por  vengarse  de  las  ar- 
bitrariedades que  hubo  cometido  en  el  tiempo  de  su  mansión 
de  subprefecto,  i  apesar  de  los  consejos  que  le  dimos  don  Pa- 
blo Vásquex  Caicedo  i  yo  para  que  retrocediera  á  Chamicu- 
ros  á  proseguir  el  trabajo,  sus  deseos  por  visitar  la  hermosa 
Chachapoyas  i  anunciarse  allí  como  el  primer  comerciante 
de  las  montañas,  eran  vehementes  i  superior  á  todo  temor 
de  descrédito:  así  es  que  él  partió  para  Chachapoyas  al  mis- 
mo tiempo  que  yo  para  Chayabitas. 

Ellos  tomaron  la  dirección  O.  NO.  i  yo  la  del  E.  N.  Des- 
pués que  ellos  habían  pasado  por  Moyobamba,  se  hallaban 
reposando  á  las  orillas  del  río  Tonchimon  á  la  espectativa 
de  una  canoa  que  los  pasase  á  la  banda  contraria,  cuando 
vieron,  no  con  poca  sorpresa,  un  tropel  de  gente  armada 
que  hacia  ellos  se  dirijía.  Eran  Facundo  Noriega  i  los  pa- 
rientes de  unos  infelices  muchachos  á  quienes  había  hecho  a- 
zotar  el  señor  subprefecto  anteriormente.  Tomaron  preso 
al  dicho  subprefecto,  á  su  hermano,  dos  muchachos  i  cuatro 
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carabinas,  una  espada  i  municiones  con  que  iban  armados, 
i  los  condujeron  á  Moyobamba  para  tomar  cuenta  al  prime- 
ro, de  los  encarcelamientos,  azotes  i  otros  escándalos  que 
había  cometido  en  dos  msses  que  residió  allí.  Resultó  del 
juicio  criminal,  que*  pagase  á  los  injuriados  500  pesos  previa 
tasación  de  4  reales  por  cada  aíote,  i  200  pesos  otra  cosa.... 
i  dos  onzas  de  oro  por  reclamos  de  una  prisión  que  había  li- 
brado contra  el  tío  de llamado  Miguel  Villasís.    I  ab- 

suelto  de  este  modo  de  sus  travesuras,  pasó  á  la  ciudad  de 
Chachapoyas  con  su  comitiva. 

Yo  entre  tanto  me  dirijí  p3r  el  camino  de  tierra  á Chaya- 
bitas,  i  al  llegar  á  Yanayacu  ó  río  Negro,  tuve  que  regre^sar 
porque  se  encontraba  en  su  total  aluvión,  i  aunque  esperé 
cuatro  días  á  que  bajase,  no  me  fué  dado  lograrlo,  pues  el 
único  medio  de  atravezarlo  hubiese  sido  en  balsa,  si  la  supe- 
rabundancia de  aguas  no  hubiera  salido  de  sus  bordes  natu- 
rales i  cubierto  los  árboles  del  bosque  como  hasta  la  tercera 
parte  de  su  jigantesca  estatura. 

En  esta  vez  intenté  una  de  las  más  peligrosas  rutas,  que 
es  descendiendo  un  poco  el  río  Cachiyacu  para  surcar  el  Pa- 
ranapáras.  Este  contiene  en  su  cauce  un  indefinido  número 
de  árboles  que  desmontados  por  los  indígenas  vienen  arras- 
trados por  las  crecientes  para  formar  lechos  perpetuos  desde 
el  fondo  hasta  más  arriba  de  la  superficie  de  la  agua.  Cuan- 
do me  encontré  con  el  principio  de  la  grande  palizada  i  que 
ésta  continuaba  á  medida  que  descubría  mayor  extensión  en 
el  trayecto  del  río,  me  animaba  la  continuación  de  mi  mar- 
cha, i  el  amor  propio  de  superar  los  obstáculos,  que  á  cada 
paso  se  me  presentaban  más  i  más  impracticables:  pero  co- 
mo á  la  vez  me  hubiese  desacreditado  entre  los  remeros,  si 
hubiera  pretendido  retroceder  á  la  vista  de  tan  multiplica- 
dos peligros,  me  resigné  á  vencerlos  valiéndome  de  un  apa- 
rato sencillo  para  acelerar  la  marcha:  hice  traer  la  corteza 
del  árbol  de  la  cética  que  es  gruesa  i  da  mucha  consistencia 
al  mismo  tiempo  que  gomosa,  la  cual  puesta  sobre  los  pa- 
los i  sobre  ella  la  canoa  servía  de  proyectil  para  hacerla  pa- 
sar á  remolque  á  viva  fuerza.  De  ese  singular  modo  andu- 
ve 14-  leguas,  i  otras  tantas  flotando  sobre  Jas  aguas  en  las 
partes  en  que  se  podía,  hasta  haber  llegado  al  paralelo  del 
pueblo  de  Chayabitas,  i  habiendo  tomado  desde  la  emboca- 
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dura  del  Paranapuras  á  dicho  punto  el  rumbo  de  E.SE.  á  N. 
NO.  con  algunas  variaciones  por  la  sinuosidad  del  río. 

En  toda  la  travesía  fuimos  encontrando  muchas  chacras 
de  los  indios  de  Paranapuras  i  sobre  todo  gran  cantidad  de 
caza  mayor  i  volátil.  También  matamos  muchas  serpien- 
tes grandes  de  agua  que  se  encontraban  sobre  los  troncos 
del  río. 

En  Chayabitas  repartí  varias  mercaderías  entre  210  in- 
dividuos, para  que  me  diesen  en  cambio  la  valiosa  raíz  lla- 
mada zarzaparrilla,  divididos  los  cuales  en  tres  expedicio- 
nes desaparecieron  del  pueblo  con  tal  objeto.  Población  de 
Chayabitas  650  habitantes. 

Con  deseos  de  hacer  mayor  acopio  de  dicho  artículo  me 
encaminé  al  pueblo  de  Paranapuras  que  se  halla  SE.  S.  del 
anterior  sobre  la  margen  E.  del  río  del  mismo  nombre,  i  de  allí 
envié  al  monte  52  hombres  más.  Población  de  Paranapu- 
ras, 250  habitantes. 

Regresé  á  Chayavitas  con  el  destino  de  dirijirme  á  hacer 
un  descubrimiento  de  importancia,  del  que  hablaré  en  el  lu- 
gar oportuno. 

En  ninguno  de  los  puntos  de  Mainas  que  he  recorrido  se 
notan  más  demarcadas  las  dos  grandes  estaciones  del  clima 
en  los  solticios,  el  verano  i  el  invierno,  i  en  ningún  otro  pun- 
to se  experimentan  tan  repentinas  mudanzas  como  las  que 
ocurren  frecuentemente  en  los  cerros  que  coronan  la  monta- 
ña al  NO.  de  Cha^'abitas  i  O.  de  Cahuapanas.  Allí  en  medio 
de  una  temperatura  excesivamente  calurosa,  se  siente  derre- 
pente  un  frío  penetrante,  semejante  al  que  se  nota  en  la  cima 
de  las  cordilleras:  los  vientos  de  los  Andes  refrescan  á  veces 
la  atmósfera  acompañados  de  huracanes  espantosos  i  fre- 
cuentes en  las  montañas,  concurriendo  también  á  hacer  la 
escena  más  magestuosa  é  importante  los  rayos  i  demás  me- 
teoros luminosos  en  medio  de  la  soledad  de  las  selvas. 

Algunos  días  después  de  haber  enviado  los  peones  á  sa- 
car zarza,  fui  á  inspeccionar  el  trabajo;  un  guía  i  mi  sirvien. 
te  eran  mis  compañeros;  i  después  de  peregrinar  mucho  por 
los  montes,  trepando  cerros  i  atravezando  ríos  i  pantanos, 
llegué  á  encontrar  un  grupo  de  indios  en  el  número  de  80  cer- 
ca del  nacimiento  del  río  Sillai  que  se  sitúa  al  NO.,  de  Chaya- 
vitas  i  á  28  leguas  de  distancia.  En  lugar  de  sacar  zarza,  se 
ocupaban  en  hacer  sendas  libaciones  en  honor  de  Ceres  i  de 
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Baco,  celebrando  la  abundancia  de  comestibles  que  les  había 
proporcionado  una  copiosa  caza;  el  masato,  (licor  fuerte  de 
yucas)  les  causaba  languidez,  i  tendidos  en  sus  amahacas,  se 
arrullaban  con  su  mecido,  i  se  refrescaban  á  favor  de  la  Wan- 
da brisa  que  ya  soplaba  plácidan^ente.  Luego  que  los  indios 
me  vieron,  prorrumpieron  en  grande  algazara,  i  manifestan- 
do su  alegría  por  la  visita  intempestiva  que  les  hice,  se  pu- 
sieron á  bailar  i  me  prometieron  cumplir  con  exactitud  sus 
compromisos.  Al  día  siguiente  comenzaron  sus  tareas,  i  los 
acompañé  dos  días,  al  cabo  de  los  cuales  me  dieron  provi- 
siones i  me  puse  en  marcha  para  Cahuapanas,  enviando  mi 
sirviente  con  dos  indios  á  Chayabitas  para  que  me  llevasen  al 
punto  donde  yo  iba  con  algunas  mercaderías. 

Anduve  tres  días  sin  hacer  muchas  pausas,  término  sufi- 
ciente para  haber  llegado  á  dicho  pueblo,  cuando  los  guías 
me  aseguraron  ignorar  dónde  nos  hallábamos.  Hicimos  al ' 
to  al  cuarto  día  para  reparar  el  cansancio.  Serían  las  12 
de  aquel  día,  cuando  se  nos  hizo  insoportable  por  el  calor, 
sea  porque  estábamos  situados  en  lo  más  profundo  de  un 
valle  estrecho,  6  porque  los  rayos  del  sol  despedían  fuego  so- 
bre la  tierra  i  fuese  notable  á  esa  hora  la  falta  de  la  más  li- 
gera brisa;  lo  cierto  es  que  mis  pulmones  sentían  la  necesidad 
de  otra  atmósfera  que  no  podía  hallar  sin  ascender  á  la  cús- 
pide de  uno  de  los  cerros  que  parecían  elevarse  hasta  las  nu- 
ves,  i  el  único  lenitivo  á  tal  sofocación,  era  el  beber  agua  i 
masato.  La  naturaleza  permanecía  muda,  i  á  lo  lejos  sólo 
se  oía  la  desconcertada  gritería  de  los  monos  i  el  graznido 
de  algunas  aves,  junto  con  el  silvido  funesto  de  la  culebra, 
que  parecían  quejarse  de  la  falta  de  comodidad  para  vivir, 
en  lo  demás  reinaba  un  imperturbable  i  horroroso  silencio. 
Yo  i  mis  compañeros,  como  por  imitación  ú  obedeciendo  el 
tácito  mandato  de  quietud  constante,  yacíamos  tendidos 
sobre  el  mullido  lecho  que  ostentan  las  hojas  secas  i  verdes 
desprendidas  délos  árboles  de  la  selva,  cuando  de  súbito  se  ex. 
perimentó  una  mudanza  absoluta  en  la  naturaleza:  comenzó 
por  soplar  una  brisa  fresca  i  animadora,  la  atmósfera  quedó 
enteramente  oscura  i  el  viento  que  al  principio  era  vivifica- 
dor, se  convirtió  por  grados  en  elemento  destructor  i  temi- 
ble, cuya  fuerza  arrancaba  con  violencia  i  desde  sus  bases  los 
troncos  más  robustos  del  monte;  á  los  pocos  momentos  se 
dejó  sentir  á  lo  lejos  el  ruido  de  la  lluvia  que  descendía  impe- 
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tuosa  i  á  torrentes  á  bañar  las  cumbres  de  los  cerros  é  in- 
nundar  los  llanos  i  los  valles  del  desierto.  Por  instantes 
se  notaba  mayor  oscuridad  en  el  firmamento  por  las  nubes 
negras  que  lo  cubrían,  i  ya  no  se  oía  más  que  el  estrépito  de 
los  truenos  ó  el  estampido  del  ra3'0,  cuya  repetición  al- 
ternativa presentaba  la  escena  bajo  el  aspecto  más  ma- 
jestuoso i  el  mismo  tiempo  temible  que  darse  puede.  Los 
relámpagos  i  aquel  meteoro  luminoso  i  destructor  que 
se  les  sucede,  aparecían  con  esplendidez  sobre  el  horizon- 
te como  agentes  incendiarios  de  los  montes,  en  aquella  tan 
pintorezca  i  brillante  complicación  de  males  i  de  cosas  bellas: 
á  la  vista  de  tan  preciosa  perspectiva  i  situación  tan  subli- 
me i  diíícil  de  descubrirse,  no  hacía  yo  mts  que  alabarla  ma- 
no del  Omnipotente,  rindiéndole  gracias  porque  me  dejaba 
gozar  del  gran  espectáculo  de  la  naturaleza,  en  la  complica- 
da combinación  de  tantos  elementos  que  circundaban  mis 
ávidas  miradas  por  todas  partes,  i  embargaban  mi  imagina- 
ción llenándola  de  profundas  meditaciones.  Me  distraía 
mis  estáticas  ilusiones,  la  caída  de  un  árbol  cerca  de  mí  ó  la 
repentina  aparición  de  alguna  fiera  salvaje.  I  para  que  na- 
da faltase  á  la  magnificencia  de  estas  escenas,  parece  que  la 
naturaleza  conmovida  desde  su  base,  hacía  que  la  tierra  se 
estremeciese  con  grande  aparato  i  que  de  uniformidad  con  el 
movimiento  general,  los  animales  más  feroces,  atemorizados, 
saliesen  de  sus  guaridas  por  grupos,  i  abandonándose  al 
pavor  corrían  bramando  como  en  busca  de  un  sitio  que  los 
guareciese  de  la  concitación  de  tantos  males;  iban  i  volvían, 
se  encontraban  i  no  chocaban  aún  entre  las  fieras  sangrien- 
tas, que,  quizá  no  acosadas  ala  sazón  del  hambre,  no  se  atre- 
vían á  hacer  presa,  aunque  la  tenían  á  la  vista.  Mientras 
tanto  yo,  testigo  solitario  en  un  teatro  donde  la  naturaleza 
se  presentuba  desnuda  bajo  sus  más  escondidas  faces,  delei- 
tado las  más  veces  al  contemplar  la  sublimidad  de  sus  actos; 
otras  petrificado  de  admiración  i  pavor  al  oír  i  ver  descen- 
der los  rayos  que  estay an  sus  terribles  estampidos  bajo  mis 
plantas,  no  podía  menos  que  considerarme  más  feliz  que  el 
mayor  número  de  los  mortales  que  jamás  leyeron  en  las  pá- 
ginas de  la  creación  los  preciosos  arcanos  de  la  naturaleza;  i 
en  esta  idea  me  gozaba  siempre  que  me  parecía  reproducirse 
con  más  vehemencia  la  tormenta  en  los  tres  días  de  su  dura- 
ción. 
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Al  fin  de  ellos  puse  en  actividad  mi  cuerpo  adormecido 
por  el  frío  del  agua  i  de  los  vientos  O.  que  eran  constantes. 
Deseaba  encontrar  algún  río,  para  seguir  sus  rumbos  aguas 
abajo,  tanto  para  buscar  una  chacra  que  nunca  falta  en  las 
orillas,  como  por  tomar  las  aguas  del  río  Cahuapanas,  al 
que  tributan  el  Sillai  que  quedaba  atrás  i  el  Yantaj'-acu  i 
otros  á  donde  dirijía  mis  pasos.  En  efecto,  arribé  al  punto 
deseado  i  á  una  chacra  donde  tomé  buenas  informaciones  i 
un  guía  que  me  condujese  para  Cahuapanas,  puesto  que  los 
dos  anteriores  me  habían  abandonado  en  medio  de  los  furo- 
res de  la  tormenta.  Apesar  del  ejercicio  á  pié  por  los 
precipicios  de  breñas  escabrosas  i  enmarañadas  arboledas, 
no  alcanzaban  mis  miembros  á  restablecer  su  natural  vigor, 
por  el  contrario,  á  cada  momento  refrescaban  más  i  más  la 
atmósfera  los  helados  vientos  del  O. 

Mis  sospechas  de  estar  situado  próximo  á  la  cordillera 
déla  provincia  de  Chachapoyas,  fueron  confirmadas  por  los 
informes  bue  ms  dieron  los  aldeanos,  de  haber  visto  á  distan- 
cia como  de  25  leguas  mucho  ganado  vacuno  que  pastaba 
en  las  punas,  i  que  de  allí  á  poco  tranco  vivían  los  indios  de 
Yambajalca,  [distrito  de  la  provincia  de  Chachapoyas], 
También  me  dieron  noticias  de  la  existencia  de  un  cerro  que 
decían  ser  de  oro,  i  me  contaron  algunas  anécdotas  curiosas 
pero  inverosímiles,  referentes  á  las  causas  de  su  descubri- 
miento. No  dejaba  yo  de  creer  que  ese  cerro,  [que  ellos  lla- 
maban Mejacca  Morro]  fuese  el  conocido  por  los  españoles 
con  el  nombre  de  Angaisa,  acerca  de  cuya  existencia  había 
recibido  del  señor  don  Antonio  Rodriguez  en  Lima  una  noti- 
cia casi  exacta,  señalando  su  posición  hacia  el  E,  de  Moyo- 
bamba. 

El  pueblo  de  Cahuapanas  constante  de  1700  habitantes, 
está  presidido  por  dos  curacas,  uno  de  los  cuales  se  llama 
Atanasio  Amaringosa.  Este  indio,  que  en  su  origen  fué  de 
la  tribu  salvaje  de  los  Chunchos,  en  una  de  sus  peregrinacio- 
nes á  los  pueblos  ftié  tomado  recluta  por  la  guarnición  mili- 
tar establecida  en  tiempo  del  virreinato  en  la  ciudad  de  Je- 
beros, i  desde  esa  época  se  domicilió  en  dicho  Cahuapanas 
donde  ejerce  una  autoridad  sin  límites.  Los  Chunchos  á  cuya 
familia  pertenecía  dicho  Amaringosa,  tiempo  ha  que  habían 
sacudido  el  yugo  de  sus  opresores,  los  gobernadores  i  curas, 
adoptando  el  sistema  déla  vida  errante  á  que  estaban  habí- 
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tuados,  i  después  que  sacrificaron  á  sus  victimas,  se  apode- 
raron del  cerro  de  Angaisa  con  el  ánimo  de  no  permitir  que 
los  blancos  penetrasen  á  sus  estancias.  Poconeglijenteyo  en 
acopiar  los  datos  más  ninuciosos  acerca  de  ese  venero  de  ri- 
queza, me  alojé  en  casa  del  caraca  Amaringosa,  quien  empleó 
mucha  cortesía  i  agasajo  al  recibirme,  i  en  su  conversación 
me  dio  á  conocer  que  algo  había  oprovechado  en  civilización 
en  su  carrera  militar,  demostrando  en  su  carácter  mucha  do- 
cilidad i  mansedumbre. 

Luego  que  llegó  mi  sirviente  de  Chayabitas,  regalé  al  cu- 
raca un  cubillo  de  marca  mayor  i  nueve  i  media  varas  india- 
na azul  con  pintas  amarillas,  i  con  esta  extraordinaria  dádi- 
va logré  inclinarlo  á  mi  favor,  que  es  lo  que  yo  deseaba.  Poco 
á  pocowhice  mis  indagaciones,  sin  dejarle  vislumbrar  mi  de- 
sesperante ambición  por  el  oro,  hasta  que  noté  en  mi  curaca 
un  notable  estimulo  por  servirme,  i  me  atreví  á  descubrirle 
mis  intenciones  de  visitar  el  Mejacca  Morro.  Destiló  una 
cantidad  de  aguardiente  de  plátanos  [que  le  pagué]  i  con 
esto  i  dos  cargas  de  víveres  salados  me  puse  en  marcha  con 
dicho  curaca  i  tres  indios  más  que  llevaban  las  provisiones  i 
que,  concluidas  éstas,  nos  abasteciesen  con  caza  fresca,  te- 
niendo el  deber  de  adelantarse  diariamente  para  esperarnos 
con  la  comida  hecha  en  un  punto  determinado. 

Caminamos  cinco  días  al  travez  del  bosque  más  enmara- 
ñado que  jamás  hube  visto,  i  aunque  yo  pretendía  hacer  mis 
observaciones  para  marcar  el  camino  que  llevábamos,  no 
me  fué  posible,  porque  nos  faltaba  tiempo  para  cortar  las 
ramazones  de  los  árboles  i  plantas  que  obstruían  el  paso. 
Por  las  vueltas  i  revuelcas  que  me  hacía  dar  el  viejo  curaca, 
sospechaba,  injustamente,  que  quisiese  poner  á  prueba  mi 
paciencia,  para  no  lograr  mi  objeto:  pero  vi  que  obraba  de 
buena  fé,  el  día  que  me  mostró  á  lo  lejos  las  Chorreras,  pun- 
to mui  mencionado  en  todas  las  anécdotas  que  me  habían 
relatado  como  accesorias  al  Angaisa. 

El  río  Cahuapanas  se  descuelga  del  crestón  de  un  cerro, 
cuya  elevación  tendrá  de  45  á  50  pi5s  castellanos,  las  aguas 
en  su  descenso  han  formado  sobre  el  cerro  Uiia  gradería  mui 
igual  en  simetría  que  dá  una  vista  hermosa  á  la  cascada 
que  se  desliza  sobre  esos  escalones  de  roca,  que  cortados  á 
cincel  por  la  mano  del  hombre  quizás  no  fueran  tan  perfec- 
tos.   Más  abajo  resbalan  las  aguas  por  espacio   de  más   de 


—  344  — 

30  pies  sdbre  una  línea  oblicua  muí  llana,  para  desplomarse 
luego  con  estrépito  en  un  grande  receptáculo  de  figura  có- 
nica en  el  fondo,  de  cuyo  depósito  profundo  de  roca  fina  i 
á  distancia  breve,  salen  las  aguas  á  precipitarse  sobre  otra 
catarata  de  carácter  no  menos  sorprendente  i  pintoresco  que 
la  primera,  transformándose  las  aguas  en  vapores  en  sudes- 
censo  á  distancia  de  más  de  200  pies   de   elevación,  conte- 
niendo en  su  base  otro  receptáculo  como  de  veinte  varas  en 
circuito,  (la  mitad  que  el  primero)  paro  igual  en  su  forma. 
En  la  primera  cascada  hai  cinco  gradas  que  guardan  entre 
sí  perfecta  equidistancia:  en  la  segunda  se  observan  trece  es- 
calones que  no  hallándose  mui  próximos  uno  de  otro  i  sien- 
do mui  perpendiculares,  obligan  al  elemento  á  precipitarse 
con  rápida  violencia, hasta  convertirlo  en  vapores.    De  di- 
chas cascadas  hacia  abajo  se  siguen  otras  pequeñas  i  de  una 
importancia  común,  pero  cuyo  conjunto  casi  ideal,  presenta 
la  elegancia  rustica  de  la  naturaleza  en  su  origen  á   la  con- 
templación del  viajero.    Jamás  he  tenido  á  la  vista  perspec- 
tiva más  preciosa  ni  paisaje  más  pintoresco,  como  el  que  o- 
frecen  las  Chorreras,  colocadas  eu  medio  de  una  variada  i 
tupida  arboleda,  en  cuyas  ramas  se  anida  tanta  diversidad 
de  aves. 

De  la  cúspide  del  cerro  principal  de  las  Chorreras,  me  se- 
ñaló el  curaca  Amaringasa  á  lo  lejos  otro  cerro  desnudo  de 
todo  vegetación  entre  los  demás  monstruosos,  i  cuya  dife- 
rencia se  notaba  por  los  calores  distintivos  de  las  vetas  me- 
tálicas que  le  cruzan  en  todos  sentidos.  En  efecto,  alcancé 
á  verlo  apesar  de  la  neblina  natural  en  los  bosques,  produ- 
cida por  los  vapores  de  las  aguas.  Al  manifestar  mi  júbilo 
por  este  hallazgo  tan  importante,  el  curaca  pretendió  inspi- 
rarme temor,  i  para  llevar  á  cabo  su  temeridad  me  asegura- 
ba que  no  pasaríamos  adelante,  porque  losChunchos  nos  sa- 
crificarían si  nos  viesen  penetrar  á  sus  guaridas.  Sin  em- 
bargo lo  pude  reducir  á  marchar  después  de  algunas  reflexio- 
nes que  le  hice,  prometiéndole  que  no  le  comprometía  llegar 
al  mismo  cerro,  i  que  me  contentaría  con  verlo  de  una  dis- 
tancia más  próxima.  Al  día  siguiente  anduvimos  como 
seis  horas  para  colocarlo  en  el  punto  preciso  para  conocer 
el  Angaisa,  i  colocados  en  la  cima  de  una  colina  baja,  excla- 
mó otra  vez  el  curaca  **allí  está  el  Mejacca  Morro'*,  no  sin- 
indicios  de  grande  arrepentimiento  al  verse  forzado  á  mos 
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trar  á  un  hombre  blanco  un  venero  de  riqueza  que  yace  se- 
pultado en  el  olvido,  i  que  con  pertinaz  cuidado  guardan  los 
salvajes  de  la  ambición  del  horabre  culto. 

Cuando  el  curaca  me  señaló  el  Angaisa,  en  vanóle  ma- 
nifesté mi  gratitud  i  amistad,  en  \ano  le  prometí  emplear  mi 
vida  entera  en  la  explotación  de  aquel  venero,  haciéndolo 
partícipe  de  mis  utilidades,  con  sola  la  condición  de  que  me- 
proporcionase  gente  para  el  trabajo:  todo  fué  inútil  é  infruc- 
tuoso, porque  decía  que  para  lograrlo,  era  necesario  apode- 
rarse del  cerro  á  viva  fuerza;  para  cuv^a  conquista  estimaba 
competente  el  número  de  10,000  flecheros,  pues  creía  con  se- 
guridad que  el  Angaisa  estuviese  guarnecido  de  más  de 
200,000  Chunchos,  todos  de  lanza.  Harto  satisfactorio  me 
hubiera  sido  entonces  haber  tenido  poder  para  disponer  de 
1.000  flecheros  i  hacer  la  guerra  á  esos  indomables  Chunchos 
que  viven  descuidados  i  entregados  á  la  crápula  i  á  la  lubri- 
cidad, mucho  más  cuando  para  herir  á  uno  solo  de  los  míos 
tendrían  necesidad  de  acercarse  á  tiro,  i  que  los  flecheros  pro- 
tejidos cada  cual  de  un  árbol,  les  hicieran  mayor  daño  á  la 
distancia,  como  había  ocurrido  ya  con  los  Huambisas  en  mi 
expedición  al  río  Santiago.  En  fin,  que  todo  lo  que  yo  desea- 
ba entonces  era  vano  i  desesperante,  es  circunstancia  que  de- 
ploro, i  queda  día  agovia  i  mortifica  mi  corazón;  mucho  más 
cuando  algún  tien^po  después  pude  disponer  de  fuerza  com- 
competentes  para  combatir,  i  que  ya  no  lo  hice  por  los  de- 
seos de  dar  cima  á  la  negociación  que  hube  principiado  i 
marchar  á  Europa  con  ella.  Todo  fué  error,  i  todo  fué  prelu- 
dio de  una  ruina  cierta,  después  de  haber  empleado  los  me- 
jc^res  días  de  mi  vida  en  vencer  peligros  i  multiplicadas  pri- 
vaciones, que  no  expresan  mis  escritos,  porque  los  hombres 
no  me  califiquen  de  tonto — conK)  soi.  Pero  tengo  un  sólo 
propósito,  firme  é  invariable,  es  de  hacer  en  adelante  todo  lo 
que  dejé  de  hacer  en  ese  maldito  entonces,  i  que  de  él  no  de- 
sistiré jamás,  teniendo  presente  que  "para  lograr  grandes 
**  resultados  se  necesitan  hombres  tenaces,  que  despreciando 
"  la  vida  con  pobreza,  quieran  ser  opulentos  á  merced  de  un 
**  solo  esfiíerzo''  Sin  embargo,  si  alguno  quisiese  anticipar- 
se á  lograr  de  la  riqueza  de  Angaisa,  le  daré  un  ligero  itine- 
rario; **  se  halla  al  O.  NO.  exact  amenté  del  pueblo  de  Ca- 
huapanas'',  ó  lo  que  es  lo  mismo,  "al  O.  justo  del  cerro  de 
'*  las  Chorreras,  á  distancia  de  cuarenta  leguas  de  Cahua- 
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*'  panas,  i  á  siete  leguas  de  la  cñspide  del  cerro  indicado'% 
todo  camino  mai  fragoso  en  cualquiera  dirección,  pues  los 
cerros  que  engalanan  con  sus  elevadas  cúspides  esos  desier- 
tos, se  disputan  á  porfía  la  confusión  i  desorden  de  los  labe- 
rintos en  que  se  hallan  situados. 

Regresé  de  Angaisa  al  pueblo  de  Cahuapanas  i  de  allí 
emprendí  mi  marcha  sobre  el  río  Morona,  á  distancia  de  25 
leguas  en  donde  tenía  cien  hombres  en  busca  de  zarzaparilla. 
El  Morona,  uno  de  los  innumerables  anuentes  del  Amazonas 
es  de  los  de  tercera  magnitud,  i  al  verificar  su  entrada,  mide 
en  su  boca  dos  cables  i  medio  de  anchura,  es  decir  30l>  brazas, 
6  lo  que  es  lo  mismo  600  varas  castellanas,  i  su  profundidad 
en  esa  extensión  es  de  3  i  í^  á  4  brazas:  corre  de  O.  á  E.  te- 
niendo su  nacimiento  en  la  cordilleras  de  Chachapoyas.  En 
el  mismo  rumbo  se  halla  el  río  Potro  al  Sur  del  anterior  i 
formando  paralelo  con  él.  Hago  esta  explicación,  por  que  en 
algunos  mapas  publicados,  he  visto  colocados  dichos  dos 
ríos  en  dirección  de  E.  á  O.  sobre  el  Amazonas;  lo  cual  mani- 
fiesta que  al  colocarlos  de  ese  modo  contrario,  los  geógrafos 
no  han  hecho  más^  que  atenerse  á  noticias  superficiales  de 
personas  que  también  habrián  oído  decir  que  había  un  río 
Potro  i  otro  Morona,  á  otros  individuos  poco  diligentes  en 
la  adquisición  de  noticias  fidedignas. 

Durante  todas  estas  mis  expediciones  i  mientras  que  me 
parecía  que  todo  marchaba  con  arreglo  i  orden  en  Chami- 
curos:  (estación  de  los  colectores  de  cascarilla)  fui  sorpren- 
dido en  Cahuapanas  á  mi  vuelta  del  Morona  con  la  noticia 
de  la  muerte  de  un  indio  del  pueblo  de  Chamicuros.  El  caso 
ocurrido  dio  lugar  á  que  el  gobernador  general  de  las  misio- 
nes don  Pedro  Pablo  Caicedo  levantase  el  sumario  respecti- 
vo al  soldado  Martín  Salazar,  uno  de  los  individuos  de  la 
expedición.  De  la  instructiva  declaración  resultó  lo  siguiente. 
Que  uno  de  los  días  en  que  estaba  secando  en  la  plaza  la  cas- 
carilla, expuesta  al  sol  comenzó  á  llover  con  fuerza,  i  don 
Mariano  Dávila  ordenó  á  los  indios  que  la  guardasen  en  un 
salón  para  librarla  de  perderse.  Los  indios  se  hallaban  bai- 
lando á  la  sazón,  i  no  obedecieron  con  prontitud  dicha  or- 
den i  Dávila,  dejándose  arrastar  del  primerímpetu  de  cólera, 
dio  de  palos  á  varios  Chamicuros.  Irritados  éstos  con  tal 
oprobio,  tomaron  sus  flechas  i  se  dispusieron  en  medio  de  la 
plaza  en  orden  de  batalla.  Los  soldados  carabineros  hicie- 
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ron  armas  arbitrariamente,  i  el  süUI¿ido  Martín  Salazar  hi- 
rió al  Chamicuro  Joaquín  Macanascpa,  quien  murió  pocos 
días  después.  A  mayores  contratiempos  i  desastres  se  hubie- 
sen expuesto  los  Chamicuros  i  los  colectores  de  la  cascarilla, 
á  no  haber  sido  la  prudeecia  i  sagacidad  que  empleó  el  joven 
don  Antonio  Becerril,  pues  disuadió  á  los  indios  del  propó- 
sito que  tenían  de  vengar  la  muerte  alevosa  de  su  compa- 
ñero. 

Me  he  referido  á  este  suceso,  notable  en  el  curso  de  nues- 
tras especulaciones,  par¿i  probar  en  cierto  modo,  que  los  in- 
dios de  la  montaña,  lejos  de  ceder  á  la  fuerza  armada,  se  a- 
rrojan  más  bien  al  peligro.i  antes  de  sufrir  una  acción  que  los 
denigre  c  infame,  ceden  gustosos  á  la  amistad  que  se  les  quie- 
ra prestar. 

Enorme  parece  la  diferencia  que  hai  entre  éstos  i  núes, 
tros  indios  de  sierra;  los  de  las  punas,  tímidos  por  naturale- 
za i  mucho  más  tímidos  i  serviles  por  la  despótica  educación 
dada  porlos  blancos,  reciben  castigos  de  cualquier  género  ino 
solólos  sufren  con  resignación,  temporal  i  vitaliciamente  bajo 
la  dominación  absoluta  desús  patronos,  sino  que  después  del 
más  cruel  castigo  tienen  la  bajeza  de  agradecerlo,  postrán- 
dose de  rodillas  ante  aquellos  tiranos.  Tal  humillación,  im- 
propia i  repugnante  á  la  razón,  absurda  i  chocante  al  grado 
de  civilización  en  que  se  hallan  todos  aquellos  que  puedan 
llamarse  patrones,  es  en  todo  punto  perniciosa  á  la  moral 
de  las  masas  indigentes  de  la  sociedad,  porque  de  esas  cruel- 
dades ejercidas  constantemente  contra  ellos,  resulta  la  exci- 
tación de  los  odios,  compañeros  inseparables  de  la  más  atroz 
venganza,  i  que  éstos  queden  reservados  hasta  encontrar 
ocasión  favorable  para  dar  un  golpe  seguro,  todo  lo  cual  e- 
quivale  á  formar  asesinos  por  fuerza,  i  por  lo  menos  á  sus- 
tentar hombres  llenos  de  vicios,  que  no  gustando  ya  del  tra- 
bajo por  evadir  los  constantes  castigos  abandonan  sus  más 
caras  obligaciones  respecto  á  sus  familias,  perdiendo  todo 
respeto  i  miramiento  á  los  demás  hombres  á  quienes  creen  o- 
bligados  por  la  necesidad  que  tienen  de  inferirles  perjuicios. 

De  muchas  provincias  situadas  en  las  serranías  del  Perú 
que  conozco,  puedo  excepcionar  á  los  moradores  de  Huánu- 
co,  como  los  más  apacibles  i  magnánimos  en  su  trato  con  la 
clase  inculta:  con  aquella  que  á  cada  paso  i  en  todos  sus  ac- 
tos necesita  de  la  introducción  del   hombre  culto,   para  no 
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caer  en  errores:  de  aquella  masa  de  gente  que  necesita  de 
nuestra  sagacidad  para  poder  estimularse  en  la  carrera  de 
los  adelantos,  impulsándola  á  adquirir  por  medio  del  traba- 
jo, todo  lo  que  puede  influir  en  los  goces  de  la  vida,  convir- 
tiendo en  placer  las  copiosas  gotas  de  sudor  que  derraman 
en  beneficio  ajeno  solamente.  El  espíritu  progresista  del  si- 
glo ha  avanzado  demasiado  en  ilustración  en  los  países  más 
remotos  de  la  tierra,  i  es  vergonzoso  referir  que  entre  noso. 
tros  haya  un  número  exhorbitante  de  hombres  denominados 
indios  que  yacen  sumidos  en  la  abyección  i  envilecimiento. 
La  conservación  de  ellos  parece  ser  interesante  á  la  repúbli- 
ca; ellos  como  los  demás,  claman  [por  leyes  que  favorezcan 
su  existencia  de  las  crueles  tropelías  con  que  los  subyugan  i 
aniquilan  esos  patrones  sultánicos  dueños  de  la  propiedad, 
del  trabajo,  de  la  quietud  i  aún  de  la  vida  de  los  miserables 
indios,  quienes  son  llamados  de  un  modo  legal  (si  se  quiere) 
á  ser  esclavos  envilecidos  i  víctimas  inocentes  de  los  capri- 
chosde  aquellos. 

A  hombres  tan  oprimidos  por  el  peso  de  tantas  desgra- 
cias, les  es  prohibido  elevar  la  voz  ante  los  representantes  de 
la  nación!  Aunque  serían  inútiles  sus  plegarias  i  sus  que- 
jas  

Por  otra  parte:  los  habitantes  de  las  montañas,  relega- 
dos á  un  profundo  olvido  han  podido  conservar  su  nativa  li- 
bertad é  independencia  de  todo  aquello  que  pudiese  hacer- 
les molesta  é  insoportable  su  existencia:  i  como  he  dicho 
en  otra  parte  de  esta  memoria,  los  montañeces  saben  apre- 
ciar en  su  verdadero  quilate  el  valor  de  libertad  que  gozan 
i  cualquier  atentado  contra  ella,  produce  acción  popular; 
por  esto  es  que,  tratándolos  con  benevolencia  i  sagacidad, 
trabajan  con  placer  por  una  pequeña  remuneración;  por  eso 
es  que  cuando  los  misioneros  ó  gobernadores  los  han  hostili- 
zado, han  sido  víctimas  de  su  furor. 

Parece  que  basta  con  lo  expuesto  para  manifestar  á  nues- 
tro gobierno  i  nuestros  compatriotas,  las  causas  de  la  deca- 
dencia de  la  agricultura  i  minería  en  este  país  privilegiado 
por  la  naturaleza,  así  como  los  atrasos  en  la  civilización  de 
las  masas  á  que  nos  hemos  referido.  A  los  representantes 
del  pueblo  peruano  toca  aplicar  el  remedio  á  estos  males  i  cor- 
tar abusos  que  influyen  en  mucho  en  el  punto  estacionario  en 
que  se  halla  colocada  la  conveniencia  i  prosperidad  pública. 
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No  omitiré  hablar,  con  este  motivo,  algo  acerca  de  la 
instrucción  establecida  en  el  departamento  de  Amazonas, 
que  manifiesta  el  cuadro  sinóptico  de  ella  en  estos  últimos 
años. 

Fundó  su  señoría  el  obispo  de  Maineis  un  colegio  de  pro- 
paganda en  la  ciudad  de  Jeberos  i  otro  en  Moyobamba,  am- 
bos eran  sostenidos  por  las  colectas  para  las  misiones  á  que 
se  suscribían  expontáneamente  los  habitantes  de  los  depar- 
tamentos de  Lima  i  Junín,  cuya  institución  tenía  por  título 
**La  Caridad  Peruana".  Estos  colegios  eran  conciliares,  i 
siendo  el  señor  obispo  notablemente  místico,  dictó  unos  re- 
glamentos que  se  reducían  solamente  á  señalar  las  horas  dis- 
tributivas del  día,  la  mitad  de  las  cuales  se  empleaban  en  la 
oración.  Sin  temor  de  equivocarme,  puedo  asegurar  que  di- 
chos colegios  jamás  han  podido  llamarse  casas  de  educación 
sino  de  ejercicios,  en  las  que  los  jóvenes  nada  han  aprovecha- 
do, i  al  fin  las  han  abandonado  muchos  de  ellos,  desespera- 
dos de  la  severidad  con  que  se  les  exijía  i  obligaba  á  la  peni- 
tencia  i  demás  actos  propios  de  conventos  de  monjes  que  tie- 
nen renunciada  la  sociedad  i  sus  deberes.  La  prueba  es,  que 
después  de  doce  años  de  la  organización  de  esos  colegios  ó 
casas  de  ejercicios  no  hai  clero  en  Amazonas,  i  los  que  así  se 
denominan  i  existen,  no  saben  ni  traducir  el  latín;  hablan 
mal  el  español,  é  ignoran  totalmente  los  distintos  dialectos 
de  los  pueblos  i  de  las  tribus,  por  consiguiente,  iio  pueden 
predicar  en  el  idioma  propio  de  aquellos  para  darse  á  enten- 
der, de  donde  resulta  que  se  hace  difícil  é  irrealizable  la  reduc- 
ción ó  conquista  de  las  tribus  salvajes  por  medio  de  misione- 
ros. ¿Ni  cómo  podrán  conquistar  á  los  salvajes  los  misione- 
ros, que  carecen  de  la  facultad  de  seducir,  encantar  i  persua- 
dir con  sus  discursos?  Escusado  é  inútil  es  esperar  en  ese 
medio  de  reducción,  cuando  el  clero  de  Amazonas  no  recibe 
más  instrucción  que  el  conocimiento  de  la  lengua  latina,  pa- 
ra traducirla  mal  i  pronunciarla  á  medias,  i  el  ritual  de  mora^ 
i  ceremonias,  con  cuyos  únicos  tres  ramos  de  instrucción  se 
presentan  á  ordenarse,  in  sncrís,  sin  embargo  soii  párrocos  i 
son  canónigos,  sin  perjuicio  de  titularse  doctores. 

Los  dos  colegios  se  cerraron  sucesivamente,  porque  se 
cíirecía  de  un  gramático  que  enseñase  el  latín.  Posterior- 
mente, se  restableció  en  Movobamba  uno  i  otro  en  Chacha- 
poyas  bajo  el  mismo  pié  que  los  anteriores. 
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Ocupada  mi  imaginación  al  pensar  en  la  dura  suerte  que 
les  está  deparada  á  los  infelices  montuvios,  bajaba  hticia  me- 
diados del  mes  de  mayo  por  el  río  Cahuapanas,  i  después  de 
pasar  por  el  pueblo  de  la  Barranquita,  situado  sobre  la  ori- 
lla N.  del  dicho  i  cuya  población  asciende  á  1,500  habitantes, 
desemboqué  sobre  el  gran  Marañón  casi  enfrente  del  pueblo 
de  la  Barranca,  de  que  he  hablado  ya.  Seguí  mi  navegación 
en  las  aguas  amazónicas,  río  abajo,  llevando  una  dirección 
de  N.  á  S.  desde  las  bocas  Cahuapanas  hasta  más  al  sud  del 
pueblo  de  San  Antonio,  i  de  O.  á  E.,  con  algunas  variaciones 
por  la  sinuosidad  del  río  desde  aquel  punto  hasta  las  cerca- 
nías del  puerto  de  Mor()morote,'encu3'o  paralelo  se  halla  uno 
de  los  dos  grandes  grupos  de  la  innumerable  tribu  de  los  Ti- 
cunas marcado  en  mi  croquis  con  la  designación  de  Ticunas 
del  sud,  infieles.  D^  Cahuapanas  al  dicho  grupo  se  cuentan 
241  leguas,  i  8  días  de  tránsito. 

Entre  los  remeros  que  toméen  el  pueblo  de  Omaguas,  ha- 
bía uno  que  sabía  el  dialecto  de  los  Ticunas,  sin  lo  cual  inú- 
til hubiera  sido  presentarse  á  ellos.  Allá  me  condujo  la  ne- 
cesidad de  los  cambios:  i  esta  gente  manufactura  una  de  las 
mercaderías  mis  necesarias  para  el  tráfico  en  el  resto  de  to- 
da la  provincia.  Dicha  mercadería  que  sirve  de  moneda  de 
cambio,  es  un  veneno  que  elaboran  de  sustancias  vejetales, 
para  cazar  á  cerbatana  todas  los  animales  montaraces  de 
que  hacen.grandes  provisiones.  La  caza  se  verifica  á  cerba- 
tana ó  pucana,  untando  al  virote  ó  saeta  en  su  parte  acti- 
va ó  hiriente  un  poco  de  ese  veneno,  cuidando  de  hacerlo  mui 
cerca  del  fuego  para  que  el  veneno  quede  impregnado  perfec- 
tamente en  dicha  saeta,  de  tal  manera  que  humedeciéndose 
con  la  sangre  del  animal,  puede  causarle  la  muerte  casi  en  el 
momento  en  que  lo  percibe.  La  parte  pasiva  déla  saeta,  es- 
to es,  la  q'ie  corresponde  á  la  boca  del  cazador,  va  envuelta 
i  ajustada  al  canal  de  la  cerbatana  con  seiva  i  huimba,  que 
es  una  especie  de  algodón  mui  fino  como  la  seda,  más  rica  i 
del  mismo  brillo  de  ella.  El  nombre  de  esa  huimba,  es  seiba 
producida  por  el  árbol  del  mismo  nombre:  en  Guaj'aquil  la 
hai  con  abundancia  i  la  usan  en  los  colchones  i  almohadas. 

El  veneno  Ticuna,  superior  en  calidad  á  todos  los  de  la 
provincia;  adquiere  más  valor  i  mayor  consistencia,  amal- 
gamado con  el  que  se  fabrica  en  la  ciudad  de  Lamas  i  produ- 
ce la  acció:i  mortífera  en  m^nor  esp'icio  de  tiempo. 


-  v3ol  — 

Luego  (jue  me  presenté  á  losTíeunas  me  manifestaron  su 
sagacidad,  invitándome  á  comer  i  beber;  i  después  de  haber- 
me preguntado  quien  era  yo,  de  donde  procedía,  i  el  objeto 
que  me  llevava  á  visitar  tma  familia  tan  remota  del  camino 
principal,  me  hicieron  otras  preguntas  mui  curiosas,  como 
si  conocía  á  los  cristianos,  i  cual  era  el  modo  como  recibían 
á  los  indios.  Satisfice  lo  mejor  que  pude  á  sus  investigacio- 
nes, presentándolos  á  los  cristianos  bajo  el  mejor  aspecto  de 
que  no  tenían  idea  i  exitándoles  á  formar  con  ellos  socieda- 
des populosas,  i  con  este  motivo  les  hablé  de  grandes  ciuda- 
des, de  casas  hermOvSas  i  cómodas;  en  fin,  les  dije  todo  aquello 
que  influ3'era  después  á  ({ue  formasen  una  buena  idea  de  los 
cristianos,  para  que  la  confirmasen  con  la  práctica  de  mis  he- 
chos, luego  que  me  les  hubiese  declarado  como  cristiano.  Así 
sucedió:  llamé  al  curaca,  i  le  obsequié  unespejito,  un  cuchillo 
de  marca  mayor  i  tres  varas  de  olán.  Hizo  tal  impresión  es- 
te enorme  regalo,  que  al  día  siguiente  vinieron  hacia  mi  por 
conocerme  i  hacerme  millares  de  preguntas  que  yo  jamás  lle- 
gué á  satisfacer,  á  otros  tantos  millares  de  habitantes.  De- 
mostraban mucho  júbilo  al  verme  repartir  algunas  bujerías 
por  ollitas  de  veneno.  Entonces,  en  medio  de  mi  conversa- 
con  el  curaca,  le  dije  que  j'O  era  cristiano,  i  quedó  convenci- 
do de  todo  lo  que  habíamos  hablado  anteriormente. 

Mientras  se  conseguían  todos  las  ollitas  de  veneno  que 
había  encargado,  el  curaca  me  invitó  para  ir  á  visitar  el  o- 
tro  grupo  de  Ticunas  situado  al  NE.  del  anterior  i  más  pró- 
ximo al  Amazonas. 

Hacia  el  NE.  pues,  del  3'a  conocido  grupo  hai  ma3'or  nú- 
mero de  Ticunas,  según  me  aseguraron  los  curacas,  puesto 
que  yo  jamás  los  conté  ni  podría  contarlos  aunque  hubiese 
querido,  porque  nunca  están  reeunidos. 

Una  costumbre  mui  peculiar  de  los  Ticunas,  los  hace  sin- 
gulares entre  las  demás  tribus  que  conozco.  Conservan  un 
cierto  número  devírjenesquc  tienen  autoridad  suprema;  com- 
ponen el  cuerpo  soberano  de  parlamento,  i  sus  decisiones  son 
ejecutadas  por  sus  subditos,  bajo  la  másextricta  subordina- 
ción. Llámanse  adivinas,  i  sus  adivinanzasconsisten  en  ser- 
vir de  intérpretes  á  los  su3'os  en  los  idiomas  extraños,  para 
lo  cual  los  estudian  desde  su  infancia,  siendo  de  la  obliga- 
ción de  las  madres,  emigrar  conduciendo  sus  criaturas  A  líis 
distintas  tribus  que  el  curaca  les  señala.    Consideradas  sufi- 
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cientemente  instruidas  ya  comienzan  á  ejercer  su  alto  minis- 
terio. Dos  ó  tres  de  ellas,  son  enviadas  al  teritorio  ocupado 
por  la  tribu  de  los  Morubas,  por  ejemplo:  permanecen  allí 
cuatro  ó  seis  días  durante  los  cuales  suscitan  conversaciones 
respecto  á  que  los  Ticunas  son  más  valientes  que  ellos,  ó  c|ue 
las  mujeres  son  más  hermosas.  Si  los  Morubas  niegan  una 
de  estas  proposiciones,  han  obtenido  las  adivinas  el  objeto 
porque  fueron  enviadas;  se  regresan  á  su  tribu  i  relatan  lo 
que  han  oído  añadiendo  expresiones  insultantes,  que  sin  du- 
da excitan  más  los  odios,  i  previenen  á  muchos  á  la  pelea, 
puesto  que  en  la  reunión  popular  revelan  el  resultado  de  su 
comisión  diplomática.  Rn  seguida,  es  de  la  obligación  de  e- 
Uas,  proclamar  á  las  masas  que  se  hallan  presentes  i  á  los 
pocos  momentos  suenan  unísonamente  las  palabas  guerra  á 
los  Morubas,  Después  de  estos  prelimaneres  de  hostilidad, 
se  nombran  entre  ellas,  dos  de  la  más  intrépidas  para  que  se 
presenten  ante  los  Morubas  á  intimarles  la  ruptura  de  la 
guerra,  que  comienza  comunmente  el  mismo  día  de  dicha  in- 
timación, porque  los  Ticunas  se  aprestan  en  tres  ó  cuatro 
días  con  el  masato  necesario  i  aguardiente  si  lo  hai,  en  gran- 
de porción,  i  se  ponen  en  marcha  en  unión  de  las  adivinas, 
que  deben  hacer  la  declaratoria  de  guerra. 

Los  Morubas  componen  como  800,000  habitantes,  segón 
buenas  informaciones  de  un  comerciante  brasilero  que  ha  te- 
nido tráfico  establecido  con  ellos.  Viven  hacia  el  O.  NO.  de 
los  grupos  Ticunas,  á  distancia  de  18  leguas  del  primero  de 
que  hablado,  i  22  leguas  del  segundo,  habiendo  de  cuaUjuie- 
ra  de  ellos  un  día  escaso  de  camino,  esto  es,  yendo  hom- 
bres i  mujeres  cargados  de  masato,  aguardiente,  i  sus  armas, 
pues  si  fueran  sin  carga  sería  camino  de  tres  ácuatro  horas. 

Hace  tiempo  inmemorial  que  estas  dos  tribus  principal- 
pálmente  permanecen  en  constante  enemistad,  sin  otro  fun- 
dam^^nto  que  mutuos  celos  respecto  A  la  preferencia  que  se 
disputan  por  la  hermosura  de  sus  mujeres.  Ninguna  de  las 
dos  numerosas  familias  ceden  por  su  parte, i  cada  díase  obs- 
tinan más  en  sostener  sus  caprichos  i  en  hacerse  la  guerra, 
üjurre  con  frecuencia  que  si  los  Ticunas  no  invaden  el  terri- 
torio de  su  enemigo  común,  éste  se  les  aparece  repentinamen- 
te, dando  señal  de  agresión  con  el  incendio  de  las  rancherías 
de  aquellos.  I  con  todo  esto,  los  Ticunas  son  tan  generosos 
i  nobles  que  siempre  rompen  hostilidades  con     aviso  previo. 
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Las  armas  de  éstos  son  las  flechas,  de  cuyo  manejo  pue- 
den tener  mis  lectores  una  idea,  si  no  exacta,  muí  aproxima- 
da* Los  Morubas  usan  otra  arma  arrojadiza,  semejante  á 
un  dardo  llamado  tacuarí.  Consiste  en  un  palo  largo  de  tres 
i  media  á  cuatro  varas  de  largo,  labrado  de  tal  manera,  que 
la  parte  activa,  es  más  gruesa  que  la  pasiva.  El  palo  es  mui 
flexible,  i  por  lo  mismo  adquiere  mucha  elasticidad  al  blan- 
dido, para  arrojarlo  por  elevación  como  se  expelen  las  fle- 
chas: siendo  mui  raro  dirigir  dichas  armas  en  línea  horizon- 
tal, por  impedir  su  carrera  los  innumerables  árboles  del  bos- 
que. 

El  vestuario  de  la  gente  de  Ticunas,  es  también  peculiar 
de  su  carácter  i  espirítu  manufacturero:  consiste  en  una  me- 
dia polleraómás  bien  pampanilla  ó  tenelete,  de  mucho  vue- 
lo en  la  parte  inferior,  i  mui  plegado  en  su  extremo  supe- 
rior, proyectado  desde  la  cintura  hasta  poco  arriba  de  las 
rodillas.  E.sta  pampanilla  tejida  solamente  de  la  peluza  de 
plumas  finas ^i  de  varios  colores,  representa  aves,  insectos, 
peces,  ó  cuadrúpedos  imitados  mui  al  vivo.  Los  remates  de 
la  peluza  de  plumas  están  también  tejidos  i  atados  con  pal- 
mas de  chambira,  que  se  hacen  invisibles,  i  parecen  los  ves- 
tidos pintados.  El  adorno  de  la  cabeza,  es  otro  tejido  de 
plumas  mui  precioso  i  pintoresco;  formando  el  somplemento 
de  este  traje,  brazaletes  en  los  lagartos  i  muñecas,  en  las 
corbas  i  los  tobillos,  también  de  tejidos  de  plumas.  Ltis  mu- 
jeres se  adornan  la  garganta  i  el  pecho  con  gargantillas  i 
sartas  de  dientes  de  lagarto  i  de  culebra,  i  unos  choloques 
rojos  llamados  piri — piri,  i  pepas  de  puchirí,  especie  de  nuez 
moscada  mui    medicinal. 

A  más  del  veneno  que  expenden  los  de  dicha  tribu,  como 
mercadería  de  primera  necesidad  en  toda  la  provincia,  perte- 
necen también  á  su  industria  fabril,  las  hamacas  finas,  que 
en  Moyobamba  se  venden  á  5  ó  6  pesos  cada  una,  obtenien- 
do la  preferencia  sobre  todas  las  que  se  tejen  en  cualquiera  o- 
tra  parte. 

Entre  las  adivinas  de  la  tribu  de  Ticunas,  había  una  que  se 
distinguía  por  su  habilidad  i  mensedumbre:  Suponiendo  que 
esta  última  calidad  es  característica  á  aquella  gente,  á  pesar 
de  su  natural  propensión  á  la  guerra.  Mas  espero  que  cada 
día  irán  perdiendo  esa  costumbre,  mucho  más  si  una  perso- 
na de  notoria  buena  conducta  i  sagacidad   fuese   á  goberna- 
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h^n.  f/íjra  ím;^j  lírle^s  c-s  ^s  íivl'/^  c  ^ntínuos  -le  h  ><tilulad-  I*or 
i:í  ífiVrrpreíe  que  ttj''  ac/:i:¡r.f¡a'ia.  í*u¡k:  qa^  «licha  a«n\nna. 
íjUCTÍa  ven^len  IníítruMo  'Ic  su  c-iíKceííIaíl  í  coniArimiento 
varío»  ^!íaIccto«  de  rlísiíntas  tribus,  le  pregriinté  ¿que  de1>í¿i 
dar  por  ella?  me  dijo  el  intérprete  que  valía  una  hacha  i  mi 
impuili,  í  marbete).  Mi  nuj'va  intérprete  se  entendía  coniiii*i'o 
en  el  idioma  j^eneral  de  la  provincia,  del  qm  sabía  ya  al^ru- 
«a»  vffíX'^f  \}(ft  eu^'o  medio  facilité  la  intelig^encia  de  los  pre- 
cioJí  corriente:!  de  los  frutos  i  vejetales  en  las  guaridas  de  tri- 
bu» que  yo  aún  no  conocía- 

Hech<^>s  Uts  aprestos  para  la  marcha  me   embarqué,  des- 
]m£n  de  dos  días  de  baile  con  que  celebraron  los  Ticunas  mi 
dcf*iK'dída,  sin  cuyo  reí|uisito  creen  generalmente  todos,  que 
al  viajero  le  pasará  algún  trabajo:  con  lo  cual  perdí  de  vista, 
dos  millones  i  quinientos  mil  Ticunas  que  hai  en  ambos  gru- 
pos.   Esta  cantidad  es  la  mitad  del  número  que  me  han  ase- 
gurado dos  comerciantes,  uno  brasilero  i  el  gobernador  don 
íiregorío  del  Castillo.    También  he  puesto  la    mitad  del  nú- 
mero que  me  decía  que  hai  en  la  tribu  Morubas,    ese  mismo 
comerciante  brasilero  (cu3'o  nombre   he  perdido   en  mis    a- 
l)Untacíones  de  entonces). 

Cada  vez  que  recuerdo  á  los  Ticunas,  me  lleno  de  orgullo 
al  considerar  la  buena  acojida  c|ue  tuve  entre  ellos  i  la  tierna 
deH|)ed¡da  íjue  me  hicieron,  invitándome  á  volver  á  vivir  en- 
tre ellos.  Ia'S  soi  deudor  de  la  más  vivagratitud  i  de  la  más 
sincera  amistad,  i  mientras  viva  conservaré  por  ellos  los 
mismos  afectos,  hasta  (pie  la  divina  providencia  quiera  con- 
ecderme  el  gusto  de  poder  contribuir  á  su  civilización  i  bien- 
estar. 

lín  el  puerto  de  Moro-morotc,  no  encontré  remeros  para 
surc/ir  el  Amazonas,  i  tampoco  los  hubo  en  Peruaté:  en  el 
])riniero  hai  103  habitantes  i  en  el  segundo  120.  En  el  puer- 
to de  Maucallacta  hai  GO  habitantes.  Síguense  al  O.  i  á  la 
orillíi  N.  del  gran  río  los  puertos  de  Coehiquinas,  de  Pebas, 
Oran,  Pucallpa,  hpütos,  Omaguas,  Nauta  i  San  Regis:  en  la 
orilla  del  sur  está  el  i)uerto  de  Parinari,  i  al  N.  Urarinas. 
T()ni(5  remeros  en  Nauta,  i  proseguí  mi  derrota.  Ya  mis  lec- 
tores codoccn  el  tránsito  del  gran  Am  izonas  desde  San  An- 
tonio Insta  el  pongo  de  M:inseriche,  después  de  pasado  el 
eual,  eiitré  por  el  rico  i  poderoso  río  Santiago,  cuyas  arenas 
auríferas  dieron  motivo  á  la  expedición  militar  que  he  referí- 
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(lo  ya.  Afdía  de  surcar  las  aguas  de  dicho  río,  desembarqué, 
dejé  á  tres  Nautas  ó  Cocamas  cuidando  la  canoa,  i  me  intro- 
duje á  las  guaridas  de  los  Huam1>isas,  en  compañía  de  la  in- 
dia Ticuna  i  un  Cocama. 

Hice  algunos  cambios  por  oro,    guayusa  i  vainillas.    La 
huayusa  ó  guayusá  es  un  árbol  cuyas  hojas  prolíficas,  sirven 
para  dar  fecundidad  aún  á  las  personas  estériles.  Los  Huam . 
bisas  hacen  un   excesivo  uso  de  dichas    hojas  que  toman  co- 
munmente después  de  hervidas.    Todo  el  día  yacen  tendidos 
en  sus  hamacas,    bebiendo  masato,    aguardiente  i  huayusa. 
Generalmente  tiene  cada  uno  de  ellos  doce  ó  catorce  mujeres, 
i  muchos  de  ellos  cuarenta,    cincuenta  i  sesenta  i  se  multipli- 
can con  grande  exceso.    En  cada  casa    hai  tres  6  cuatro  pa- 
dres de  familias,  sucediendo  que  entre  los  hijos  i  hermanos  se 
producen  en  proporción  los  púveros   existentes.    La  puver- 
tad  se  anticipa  mucho  en  ambos  sexos,  en  razoíi  de  la  fecun- 
didad que  presta  la  temperatura   cálida  i  húmeda    de  aquel 
país  que  está  bajo  la  influencia  inmediata  de  la  zona  tórrida; 
los  alimentos  sanos  i  solidos  que  los  nutren   contribuyen  en 
gran  manera  á  fortalecerlos,  siendo  en  mi  opinión  la  huayu- 
sa el  principal    agente  que  los   conserva   robustos  i  fuertes. 
La  juventud,  pues,  se  verifica  en  los   hombres  á  los    once  6 
doce  años  de  su    edad,  i  las  mujeres  á  los  diez  años   general- 
mente. 

Citaré  un  caso  ocurrido  con  la  huayusa  durante  mi  man- 
sión en  Mainas.  El  reverendo  padre  frai  Dionisio  López  la 
aplicó  á  la  mujer  de  don  Domingo  Vásquez,  á  petición  de  su 
marido  que  deseaba  tener  descendientes,  i  que  en  más  de  15 
años  de  matrimonio,  no  había  logrado  tenerlos,  á  causa  de 
la  esterilidad  de  su  esposa.  Tomó  ésta  algunas  veces  las  ho- 
jas de  huayusa  puestas  en  infusión,  i  don  Domingo  Vásquez 
llegó  á  tener  ua  infante.  El  dicho  señor  cura  entonces  de 
Moyobamba  i  hoi  de  Rioja,  ha  hecho  diferentes  aplicaciones 
de  las  hojas  de  huayusa  á  distintas  enfermedades  obtenien- 
do de  sus  experimentos,  siempre  mui  buenos  resultados.  El 
supremo  gobierno  podría  hacer  pedir  al  dicho  padre  el  méto- 
do curativo  que  ha  observado  con  esas  hojas  prolíficas,  pa- 
ra que  los  botánicos  las  clasificasen,  i  los  médicos  las  aplica- 
sen á  sus  enfermos. 

La  excesiva  crápula  i  constante  lubricidad  de  los  Huam- 
bisas,  unidas  á  su  genial  tendencia  á  la  ferocidad  i  su  ningu- 
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no  respeto  á  los  demás  hombres,  los  ha  hecho  aborrecibles 
por  algunos  de  sus  vecinos,  en  particular  por  los  salvajes 
Agua  runas,  que  habitan  la  parte  occidental  del  río  Santiago 
i  el  K.  del  río  Amazonas.  Unos  i  otros  pueden  ser  considera- 
dos como  los  seres  organizados  menos  racionales  de  cuantos 
existen  en  el  globo.  Mientras  que  todos  los  demás  salvajes 
que  conozco  tienen  por  norma  de  sus  operaciones  el  pudor  ó 
la  vergüenza,  éstos  cometen  con  impudencia  actos  en  públi- 
co, buscando  en  la  huayusa  el  incentivo  necesario  quedé  pá- 
vulo  á  la  disolución  é  intemperancia  en  que  viven  sumidos. 
De  este  modo  se  abandonan  con  frecuencia  al  pillaje  i  exter- 
minio de  familias  i  pueblos  enteros,  como  ya  ha  sucedido  con 
las  ciudades  de  Logroño  i  Borja  i  los  pueblos  Santiago  i  San- 
ta Teresa. 

La  manera  de  permanecer  de  noche  es  mui  singular: 
duermen  sentados,  exponiendo  las  plantas  de  los  pies  al  fue- 
go i  con  su  lanza  apoyada  en  el  brazo  mientras  que  algunas 
de  sus  mujeres  están  sentadas  al  rededor  de  la  lumbre,  calen- 
tando las  hojas  de  huayusa,  que  en  la  noche  toman  siempre 
con  aguardiente  en  una  grande  taza  de  barro  llamada  mo- 
cahua.  Muchos  de  ellos  tienen  los  piés  secos  i  tostados,  has- 
ta el  extremo  de  distinguirse  parcialmente  los  huesos  de  los 
dedos  i  demás  tegumentos  de  los  pies  i  pantorrillas:  ellos 
pretenden  que  esta  costumbre  los  libra  de  enfermedades  gra- 
ves que  proceden  del  mal  clima  de  ese  territorio  i  que  además 
la  eficacia  del  fuego  contribuye  á  darles  agilidad  i  fortaleza 
para  emprender  grandes  marchas  6  carreras.  En  efecto,  ja- 
más he  visto  hombres  tan  ágiles  para  brincar,  ni  más  incan- 
sables para  correr.  El  resto  de  las  mujeres  que  no  se  hallan 
al  cuidado  de  la  huayusa,  están  dormidas  en  sus  hamacas 
colocadas  una  encima  de  otra  á  distancia  de  una  vara,  i  las 
que  pertenecen  á  las  embarazadas,  se  hallan  más  próximas 
al  suelo. 

Siempre  deseosos  de  dominar  á  sus  enemigos,  los  Aguaru- 
nas  hacen  sus  agresiones  repentinas  constantemente.  En 
la  época,  tenían  preparada  una  fuerte  irrupción  contra  ellos, 
i  yo  fui  convidado  á  asistir  con  la  india  Ticuna  i  el  Cocama 
que  me  acompañaban.  Sin  precedente  misión  parlamenta- 
ria que  se  acostumbra  entre  los  hábiles  Ticunas,  me  puse  en 
marcha  con  los  curacas  Ambusha  i  Iluachapula  que  eran  los 
comandantes  en  jefe  de  la  expedición  compuesta  de  Chinga- 
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nisas,  Patucas  ¡  Huambisas.    Estos   i   los   Agurunas  están 
considerados  en  800,000. 

Llegamos  á  avistar  á  los  Aguarunas,  i  en  el  momento  se 
rompieron  las  hostilidades,  cesando  con  la  obscuridad  de  la 
noche,  aparentemente,  pues  unos  i  otros  se  buscaban  en  sus 
campamentos  para  matarse  traidoramente.  Los  que  querían 
descansar  se  habían  retirado  del  centro  de  su  ejército,  inter- 
nándose en  el  móntelo  mejor  que  pudieron  ocultarse;  para  lo 
que  ó  se  suben  á  dormir  sobre  un  árbol  montados  en  los 
atravesaños  ú  orcones  i  amarrados  debajo  de  los  sobacos 
con  la  cascara  de  un  palo,  6  se  cubren  con  las  hojas  que  hai 
en  el  suelo  haciendo  escavaciones  profundas  para  que  no  los 
encuentren.  Al  rayar  el  día  siguiente,  comenzaron  á  pelear 
con  tal  ardor  i  enerjía  de  ambas  partes,  que  no  me  alcanzan 
las  voces  para  explicar  ese  valor  á  toda  prueba:  baste  decir 
que  luchaban  brazo  á  brazo  i  lanza  á  lanza,  disputándose  la 
victoria  con  un  valor  frenético  é  incomparable.  Todos  pelean 
con  langas,  defendiendo  el  cuerpo  con  un  escudo  grande  de 
vara  i  media  de  diámetro  i  de  cinco  á  seis  pulgadas  de  espe- 
sor, formado  de  corcho  6  alcornoque.  Incan  una  rodilla  en 
tierra,  i  en  lo  más  reñido  de  la  contienda  se  levantan  para 
matar  á  su  enemigo  si  se. halla  descuidado.  En  medio  de  la 
batalla,  i  cuando  creí  que  estaba  más  comprometida,  los 
Aguarunas,  á  la  señal  de  un  silvido  que  se  repitió  millares  de 
veces,  se  levantaron  i  echaron  á  correr  con  precipitación,  pe- 
ro no  con  tanta  velocidad  que  los  Huambisas  no  hubiesen 
dado  alcance  i  muerte  á  varios  de  ellos. 

Al  fin  de  la  carrera  vi  que  los  Huambisas  brincaban  por 
encima  de  unos  palos  atravesados  á  los  árboles  horizontal- 
mente:  era  un  valladar  ó  trinchera  formada  de  propósito, 
detrás  de  la  cual  habían  enterrado  hasta  medio  cuerpo  lan- 
zas de  tres  varas  de  largo  para  que  quedasen  prendidos  sus 
enemigos  al  saltar  las  trincheras  de  tres  varas  de  altura. 
Algunos  de  las  tres  tribus  que  he  señalado,  murieron  clava- 
dos por  esas  lanzas  enclavadas  i  también  al  rigor  del  brazo 
Aguaruna,  apesar  de  la  frecuencia  de  semejantes  actos,  pues 
unos  i  otro  siempre  están  prevenidos  con  aprestos  de  trai- 
ción como  el  anterior.  Dentro  de  la  cerca  pelearon  como  des- 
de las  doce  hasta  la  tres  de  la  tarde,  i  ambas  partes  conten- 
dientes se  retiraron  de  un  modo  espantoso,  los  Aguarunas  á 
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SUS  guaridas  i  los  demás  tomaron  d  camino  que  conduce  á 
las  suyas. 

En  esa  feroz  batalla  debieron  haber  muerto  más  de  cien 
individuos,  pues  los  Huambisas  traían  consigo  treinta  i  cin- 
co retratos  6  bien  sea  cutis  de  la  cara  que  deriuellan  á  sus 
vencidos  para  secarlos  i  colgárselos  después  al  pecho:  el  que 
conserva  mayor  número  de  esos  pellejitos,  es  tenido  por  el 
más  valiente  entre  ellos.  También  llevaban  los  cráneos  de 
sus  víctimas  de  que  los  más  hacen  uso  para  beber  masato  ó 
aguardiente. 

Estos  son  los  actos  de  mayor  barbarie  que  h<;  visto  po- 
ner en  práctica  á  los  salvajes,  más  crueles  i  sanguinarios 
que  conozco. 

Después  de  inspeccionar  el  modo  de  vivir  de  esa  gente,  fui 
á  visitar  la  tribu  de  los  Záparos  que  ocupa  una  dilatada  ex- 
tensión de  más  de  cuatro  leguas  cuadradas  al  oriente  del  San- 
tiago i  al  medio  día  del    Cangasa,  su    tributario,    habiendo 

otro  grupo  de  la  misma  familia  al  E.  del  río  Pastaza;  ascien- 
de á  cerca  de  1.000,000  de  individuos  seg6n  buenas  informa- 
ciones del  padre  Juan  Manuel  Pinto  i  el  gobernador  don  Juan 
José  Zumaeta,  que  ha  vivido  largo  tiempo  entre  ellos;  pero 
me  referiré  al  testimonio  de  lo  que  yo  he  observado.  Mui 
bien  creo  lo  que  los  anteriores  señores  me  han  dicho,  porque 
en  realidad  es  tribu  numerosísima;  viven  en  paz  mientras  no 
sufren  agresión  alguna.  Son  demasiado  dóciles,  humildes  i 
alegres,  aun  cuando  tengan  motivo  de  disgusto.  Si  usan  fle- 
chas  no  son  precisamente  para  pelear,  sino  para  matar 
panteras,  tigres  ó  gíitos  monteces;  pero  cuando  llegan  á  ba- 
tirse, dan  pruebas  de  valor  sereno,  lo  que  denota  un  buen 
temple  de  alma. 

La  constante  sonrisa  en  sus  labios  les  dá  cierta  expre- 
sión de  complacencia  i  de  inspirar  confianza  á  otro,  de  tal 
modo  que  se  hacen  acreedores  á  captarse  la  voluntad  de  los 
extraños. 

Por  la  conocida  docilidad  de  su  carácter  i  afición  al  tra- 
bajo, los  Zaparos  son,  entre  todos  los  salvajes  de  Mainas» 
los  más  deseados  en  Aloyobamba  para  el  servicio  doméstico 
i  el  cultivo  del  campo;  así  es  que  en  esa  actitud  se  vé  un  cre- 
cido número  de  dicha  familia,  porque  en  ella,  como  en  todas 
las  demás  tribus,  los  padres  trafican  con  sus  hijos. 

Considerando  poco  poblada  \a  montaña  de  Chinchao  en 
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la  provincia  de  Hu/iniico,  bien  se  podría  pensar  en  trasladar 
algunas  familias  de  dicha  tribu  para  que  trabajasen,  i  al  mis- 
mo tiempo  adquieran  algunas  ideas  de  sociedad  i  civilización 
aunque  con  imperfección.  Con  ellos  tendrían  los  habitantes 
de  Huánuco,  labradores,  manufactureros  i  negociantes  de 
provisión  i  consumo,  porc|ue  al  mismo  tiempo  que  agotasen 
las  mercaderías  que  se  les  diera  por  su  trabajo,  abastecerían 
á  Huánuco  de  sombreros,  hamacas  finas  i  esteras  de  mucho 
gusto  que  saben  elaborar,  i  enseñarían  á  los  naturales  á  co- 
nocer i  extraer  los  bálsamos,  resinas  i  demás  drogas  medici* 
nales  de  Chinchao,  que  desperdician  hoi  por  falta  de  conoci- 
mientos ó  por  descuido  de  los  propietarios  en  no  hacerse  de 
brazos  de  trabajo  para  su  exportación. 

Después  de  mis  expediciones  al  río  Santiago  i  sus  comar- 
car circunvecinas,  bajé  el  Marañón,  hasta  encontrar  la  boca 
del  Ucayali  que  se  halla  frente  al  pueblo  de  Omaguas.  Estu- 
ve entre  la  mayor  masa  de  la  tribu  de  los  Mayorunas  que 
ocupa  la  margen  occidental  del  Ucayali,  acerca  de  los  que  he 
leído  relaciones  mui  exajeradas,  imputándoles  nada  menos 
que  ser  antropófagos;  vicio  que  les  imputan  con  frecuencia  ^ 
de  q'ue  se  ocupan  con  más  ardor  algunos  viajeros,  que  de  las 
raras  producciones  del  territorio  que  visitan,  i  nada  más  que 
por  singularizarse. 

M.  de  Castelnau,  después  de  haber  descendido  por  el  Uca, 
3'ali  al  Amazonas,  escrilíe  una  nota  al  ministro  de  instrucción 
pública  de  Francia  respecto  á  las  observaciones  que  había 
hecho  en  su  viaje,  i  entre  otras  noticias  de  bulto  de  que  está 
plagado  su  escrito,  hablando  de  una  tribu  numerosísima, 
merecedora  de  dictados  más  favorables,  i  refiriéndose  al  río 
Ucayali,  dice:  **  Lo  restante  del  río  está  habitado  por  los 
**  Ma^'orunas,  tribu  feroz  i  antropófaga,  contra  cuj^'as  flechas 
**  envenenadas  es  preciso  estar  siempre  alerta*'.  Para  desva- 
necer de  algún  modo  este  dicho  aislado  i  sin  fundamento, 
baste  decir  que  los  Alayorunas  han  vivido  siempre  dando 
ejemplo  á  los  demás  salvajes,  de  hospitalarios,  dóciles,  man- 
sos i  extremadamente  cariñosos;  la  prueba  es  que  siempre 
han  estado  i  están  en  comercio  con  los  movobambinos  i  has- 
ta  hoi  no  ha  habido  tradición  de  que  se  hubiesen  comido  uno 
solo  de  dichos  individuos.  Ni  siquiera  han  intentado  sentar 
pUiza  de  antropófagos,  ponpic  siempre  les  sobran  alimentos 
de  grandes  pescas    que  hacen  á  j^oca   costa,  i  de  millones  de 
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animales  cuadrúpedos  í  volátiles  que  ocupan  los  llanos  i  la 
atmósfera,  siendo  por  las  cualidades  anotadas,  los  salvajes 
más  próximos  que  los  Huambisas,  por  ejemplo,  á  recibir  las 
doctrinas  del  evangelio  i  á  aprovechar  cuanto  se  les  quiera 
enseñar. 

No  se  les  notará  que  jamás  hayan  envenenado  sus  flechas, 
i  es  demasiado  niro  que  se  hubiesen  reservado  la  ocasión  de 
hacerlo,  precisamente  cuando  el  señor  Castclnau  transitó 
por  enfrente  de  sus  guaridas,  partí  demostrar  su  ferocidad 
con  esta  prueba  más  de  mal  intencionado  carácter.  Jamás 
promueven  guerras,  i  solo  permanecen  á  la  defensiva  para 
conservar  sus  hogares  i  vastas  posesiones  cuando  son  inva- 
didos; i  creo  que  por  esto  tampoco  se  les  deba  atribuir  fero- 
cidad. Valientes  á  toda  prueba  como  hombre  libre,  é  incal- 
culablemente numerosos  como  los  Ticunas,  no  necesitan  en- 
venenar sus  flechas  para  vencer  con  frecuencia  á  sus  enemi- 
gos, máxime  en  sus  propios  hogares. 

Los  Huambisas,  que  son  los  hombres  menos  racionales  i 
los  más  feroces  que  pueden  existir,  dan  á  conocer  estas  cali- 
dades en  usar  el  cráneo  humano  para  beber  chicha  i  huayu- 
sa,  i  en  desollar  las  caras  de  sus  víctimas;  i  con  todo,  no  son 
antropófagos,  ni  envenan  sus  lanzas  para  matar,  pudiendo 
serlo  i  hacerlo  por  la  costumbre  de  cometer  actos  semejan- 
tes ensa3'ándose  á  cometer  crímenes  mayores. 

Pero,  tratando  la  cuestión  bajo  otro  aspecto;  ¿cómo  es 
posible  creer  un  simple  dicho  aislado,  i  único  hasta  con  refe- 
rencia á  esa  tribu,  sin  mencionar  un  solo  dato,  un  hecho  au- 
tentico confirmado  por  la  experiencia,  ó  el  testimonio  de  la 
vista,  ó  noticia  cierta  recibida  de  alguno  que  conociese  si- 
cpiiera  á  los  Mayorunas,  á  cuya  fé  podía  referirse  nuestro 
viajero?  A  persona  alguna  nos  cita  el  señor  Castelnau,  co- 
mo autor  de  semejante  dicho,  aludiendo  solo  al  hecho  aisla- 
do que  vierte  calumniosamente;  ni  apoya  sus  asertos  en  ejem- 
plos notorios;  mientras  tanto,  yo  apelo  al  testimonio  irre- 
cusable de  millares  de  moyobambinos  i  otros  comerciantes 
(jue  conocen  dicha  tribu.  Ni  pudiera  decir  Mr.  de  Castelnau 
que  el  hubiese  visto  á  los  Ma3''orunas  cometer  la  imperdona- 
ble barbarie  de  comer  carne  humana  i  mantenerse  de  ella, 
porcjue,  si  tienen  por  costumbre  hacerlo,  i  estuvo  nuestro 
viajero  tan  cerca  de  ellos  que  pudo  persuadirse  de  que  así  lo 
hacían,  ¿cómo  es  probable  que  él  hubiese  dejado  de  ser  inmo- 
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lado  en  ese  cruento  sacrificio,  i  cómo  han  podido  otros  mu- 
chos evadirse  de  pasar  al  abdomen  de  esa  gente  carnívora? 
¿Por  qué  no  se  comieron  á  nuestro  viajero,  ó  cómo  pudo  él 
evitarlo?  Una  de  dos:  ó  el  señor  de  Castelnau  no  los  cono- 
ce, 6  le  ha  sucedido  lo  mismo  que  á  muchos  que  han  pisado 
nuestras  montanas,  á  quienes  los  indios  les  han  dicho  por 
atemorizarlos  i  reirse  de  ellos,  **aquí  hai  una  horda  salvaje 
que  come  gente'*  i  al  pié  de  la  letra  han  escrito  en  su  diario, 
**en  tal  punto  hai  una  horda  salvaje  antropófaga'',  sin  to- 
marse la  pena  de  averiguar  la  verdad  de  noticia  tan  alar- 
mante. 

Sin  embargo,  diré  á  este  respecto  mi  parecer,  sin  legalizar 
por  eso  una  acción  que  la  naturaleza  repugna.  Si  existiesen 
antropófagos,  lo  que  me  interesaría  es  evitar  que  me  diesen 
muerte,  pues  está  claro  que  siempre  me  habrían  de  comer 
después  de  muerto  i  regularmente  cocido,  i  nunca  vivo  ó  en 
estado  de  crudeza.  También  creo  que  si  existiesen  esos  des- 
naturalizados, sería  del  deber  de  todo  gobierno  tratar  de  ci- 
vilizarlos ó  de  hacerlos  perseguir  como  á  fieras  cebadas,  por 
que  de  lo  contrario,  estirparían  poco  á  poco  todos  los  des- 
cendientes del  padre  universal. 

Hablemos  ahora  de  la  parte  . histórica  de  dicha  tribu. 
Los  Mayorunas  ocupan  en  su  may^or  número  la  orilla  occi- 
dental del  Ucayali,  á  ocho  leguas  de  distancia  del  pueblo  de 
Sarayacu,  (antiguo  domicilio  del  padre  Plaza).  Me  han  ase- 
gurado varios  individuos  que  hai  otro  grupo  en  menor  nfi- 
mero  que  el  anterior,  situado  al  N.  del  Amazonas  i  O.  NO. 
del  puerto  de  Cochiquinas  i  á  16  leguas  de  distancia,  Es 
gente  por  lo  genqral  hermosa  i  bien  formada,  altos  i  esbel- 
tos de  talle,  mui  derechos,  fuertes  en  su  musculatura,  nervio- 
sos i  por  demás  robustos,  sus  cuerpos  poblados  de  vellos  lo 
mismo  que  sus  rostros,  les  han  hecho  conocer  con  el  epíteto 
de  barbudos  conque  los  sobrenombran  en  sus  mapas  algunos 
geógrafos.  Son  también  ágiles  para  brincar,  en  su  fisono- 
mía está  demarcada  la  bondad  de  su  alma,  pues  siempre  se 
presentan  risueños  i  preparados  á  recibir  ácualquierextraño 
con  suavidad  i  benevolencia,  sin  inferirle  daño  alguno. 
Las  mujeres  aún  tienen  una  fisonomía  remarcablemente  más 
exprcvsiva:  la  primera  vista  de  esas  verdaderas  amazonas, 
no  puede  soportar  un  extraño,  sin  que  le  sorprenda  la  excesi- 
va preciosura  de  sus  formas,  distinguiéndose  sobre  manera 
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en  esto  i  los  hermosos  p^Tfilcs  desús  euerpos,  sobre  todas  las 
mujeres  de  las  montañas  de  Mainas.  A  todo  lo  que  se  agre- 
ga que  esta  raza  no  es  indiana,  sino  blanca,  refiriéndome  en 
esto,  á  un  hecho  histórico. 

La  innumerable  tribu  de  Mayorunas  habitaba  antigua- 
mente sobre  el  vasto  territorio  que  fecunda  el  hermoso  i  cris- 
ralino  río  Mayo  6  San  Miguel,  á  cuya  orilla  occidental  se 
halla  situada  hoi  la  ciudad  de  Movobamba.  De  íU|uí  toma 
su  origen  ó  etimología  el  nombre  de  dicha  gente,  porque  Runa 
en  el  idioma  general  índico  es  en  el  castellano  hombre  6  gen- 
te, i  Ma\'a  significa  río:  Mo3'obamba  equivale  en  nuesta 
constitución  índica  á  gente  del  río,  quedando  ese  mismo  río 
con  el  nombre  de  Mayo  ó  Río.  Los  individuos  de  dicha  tri- 
bu,existentes  hoi,  son  des^enlientes  de  los  primeros  conquis- 
tadores i  misioneros  que  pjnetr¿iron  con  Gonzalo  Pizarro 
por  aquella  parte  de  las  montañas,  como  lo  revela  un  libro 
ma  nuscrito  el  año  de  1672  que  encontré  en  el  archivo  de  Mo- 
yo')amba,  caya  le\''enda  á  la  letr¿i  i  á  este  reáp::cto  es  com^ 
sigue:  **Es  muí  notorio,  por  lo  que  de  suso  queda  dicho,  (se 
**  refiere  á  otros  manucristosde  queextracta  laprescnte)  que 
**  allí  encontraron  [los  conquistadores]  un  número  mui  con- 
**  siderable  de  indios  infieles  mui  mansos  que  manifestaban 
**  tener  grande  ap2go  a  formar  amistades  con  los  blancos  i  á 
**  hacerse  cristianos;  visto  lo  cual  por  estos,  hicieron  inten- 
**  ción  á  vivir  en  el  país  bello  de  Mayupampa,  bautizándolos 
**  i  uniéndose  á  ellos  con  lazos  de  íimistad  i  convuíjándose  en 
**  feliz  matrimonio  con  las  vírgenes  que  los  mismos  natura- 
**  les  les  trahían  i  presentaban,  i  haziéndoles  presentes  de  sus 
**  personas,  que  llebaban  adornadas  con  ramas  de  árbo- 
^*  les  i  flores  en  la  cabeza,  i  con  adornos  de  plumas  en 
**  la  cabez.i  i  en  las  pulseras  d.*  un  texido  maravilloso. 
**  Así  mismo  trahían  en  sus  cuellos  gargantillas  de  pepitas 
**  mui  olorosas  de  color  negro,  [n.  debió  haber  sido  el  puchi- 
**  rí)  i  añade,  i  tenían  mucha  gracia  i  donaire  para  bailar; 
**  más  en  todo  lo  demás  aparecían  infieles  á  la  lei  de  N.  S.  J. 
**  C.  porque  tampoco  tenían  religión  como  todos  los  gentiles 
**  i  también  estaban  desnudas  como  se  puede  echar  de  ver 
**  que  así  lo  hubiesen  estado  en  el  simple  estado  de  naturale- 
**  za;  sus  armas  eran  las  flechas  i  unos  palos  cuidadosamen- 
**  te  hibrados  con  gusto  i  prolixidad  á  los  cuales  les  daban  el 
**  nombre  de  Mucanas.'' 
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Tercero. — Gran  distrito  de  Jeberos:  comprende  la  ciudad 
de  Jeberos  con  3,500  habitantes  i  se  halla  al  E.  NE.  de  Bal. 
sapuerto,  al  N.  NE.  del  Varadero  i  al  E.  SE.  de  Paranapiu 
ras  i  de  Chayabitas.  San  Antonio  al  E.  NE.  de  Jeberos,  con 
200  habitantes.  Barranca  al  N.  4.°  al  O.  del  anterior  puer. 
to,  con  1,500.  Limón  al  N.  del  último,  con  700,  Onoaga  aj 
NO.  con  250,  i  Paquero  al  NE.  del  último  con  100  habitan- 
tes. Sígnense  al  N.  NO.  4.°,  N.  i  NE.  los  puntos  desolados  de 
Santa  Teresa,  ciudad  de  Borja,  Santiago  i  ciudad  de  Logro, 
ño;  todos  desde  San  Antonio  hasta  Borja,  inclusive,  por  el 
Marañen,  i  los  dos  últimos  sobre  el  río  Santiago.  Los  pue- 
blos que  se  hallan  sobre  las  orillas  del  Pastaza  pertenecen 
también  á  este  distrito  i  son:  Santander  al  NE.  de  San  An. 
tonio  con  650  habitantes.  Pinches  al  NO.  del  último,  coh 
250.  Andoas  con  200,  al  NO.  del  último,  i  Canelos,  con  100 
habitantes  según  informaciones,  al  N.  del  último.  Capital 
del  distrito,  Jeberos.  Población  total  de  neófitos  7,450 
Ídem  de  salvajes;  Chingamisas,  Patucas,  Huambisas  i  Agua- 
runas,  800,000,  según  informaciones  del  ex -gobernador  ge- 
neral don  Faustino  Rucoba  que  ha  vivido  entre  ellos.  Zápa- 
ros, 1.000,000,  segfln  informes  del  gobernador  don  Juan  Jo- 
sé Zumaeta.  Muratos  del  N.  situados  al  E.  del  Amazonas  i 
Muratos  del  S.  al  E.  del  Pastaza,  son  considerados  por  dis- 
tintos moyobambinos,  como  en  200,000  habitantes.  Las 
mismas  porciones  geográficas  ocupan  los  Záparos  divididos 
en  dos  grupos.  Los  Sarayacus  del  N.  situados  al  E.  del  Pas. 
taza  no  tienen  número  determinado,  porque  viven  casi  in- 
cógnitos, i  yo  les  he  dado  en  mi  croquis  la  posición  que  me 
han  indicado  los  que  han  penetrado  en  sus  cabanas. 


Misión  Baja. 


Bajo  esta  denominación  se  comprenden  los  pueblos  si- 
tuados á  las  márgenes  del  Amazonas,  desde  Urarinas  exclu- 
sive, hasta  el  puerto  de  Loreto  inclusive,  que  es  el  punto 
fronterizo  al  imperio  brasilero. 

Se  dividen  en  tres  distritos,  que  son  los  siguientes: 
Primer   distrito  de  Nauta,    compuesto  de  Parinari  al  E. 

NE.  de   Urarinas  i  orilla  S.    del  Amazonas  i  contiene    1,500 
T.  VI— 46 
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habitantes  de  la  tribu  de  Cocamas.  Son  tributarios  delg^ran 
río  en  ese  trayecto,  los  ríos  UritU3'acu  i  Nucurai  al  O.  de  Ura- 
rinas,    que  tienen  su    origen  en  el  territorio    ocupado  por  la 
tribu  salvaje  de  Nucurais,  de  quienes  he  hablado  ya;  los  ríos 
Airícú  i  Parinari  al  O.  de  Parinari  i  en  la  misma  orilla  en  que 
está  dicho  puerto,  i  río  Chambirayacu  al  N.    A  10  leguas  de 
Parinari,  al  NE.  del  distrito  i  N.  del  Amazonas  está  el  puerto 
de  San  Regis,  de  70  habitantes,  i  mui   cerca  de  él  hacia  d  O. 
desemboca  el  río   grrande  de  Tigreyacu,  cuyos  brazos  princi- 
pales son  ünguragüi,  Corrientes  i  San  Regis,  que  está  pobla- 
do por  los  infieles  Nanais,  cuya  mayor  porción    ocupan  las 
llanuras  próximas  al    E.  del  ünguragüi.     Por  la  orilla  S.  del 
Amazonas  entran  los  ríos  Samaría  i  Yanayacu,  i  por  el  N.  el 
río  Pucate  al  E.    del  que  se  sitúa   el  gran    pueblo  de  Naut¿i  • 
contiene  2,000  habitantes  de  la  raza  de  Cocamas  i  hai  de  San 
Regis  al  dicho  12  leguas.    Al  E.  i  á  14   leguas  de    Nauta,  se 
encuentra  Omaguas  casi  enfrente  de  la  boca  del  ücayali,  tie- 
ne 150  habitantes  de  la  tríbu  de  los   Cajucumas,    de  quienes 
he  hablado   anteriormente.    De  Omaguas  al    E.  se   sigue  la 
embocadura  del  río  Itaya  i  el  puerto  de  Iquitos  poblado  por 
algunos  brasileros  é  indios  salvajes  de  la  tribu  Nanais,  cuyo 
número  es   desconocido.    De  Iquitos  al   puerto    anterior  se 
cuentan  12  leguas,    su  población  es  de  90  habitantes.    A  la 
misma  orilla  N.  del  gran  río  hacia  el  E.  del  anterior  se  sigue 
el  río  Nanai  i  el  puerto  de  Pucallpa  á  distancia  de  10  leguas 
de  Iquitos,  con  90  habitantes.    La  embocadura  del  gran  río 
Ñapo  sirve  de  límite  á  este  distrito  que  se   halla  al  E.  de  Pu- 
caílpa,  que  comienza  á  distancia  de  7  leguas  i  concluye  á  las 
12  leguas  más  al  E.  hasta  tocar  con  el  puerto  de  Oran.    Ca- 
pital del  distrito.  Nauta;  población  de  neófitos,    3,900  habi- 
tantes.   Población  de  tribus  salvajes,    es  indeterminada,  in- 
cluyendo entre  ellas  la  de  los  Cotos,  así  denominados  porque 
todos  tienen  grandes   paperas  i  están   situados  al  N.  del  río 
Itaya,  i  la  tribu  de  los  Mazanes   que  habitan   las  orillas  del 
río  Mazan,  tributario  oriental  del  río  Ñapo.  También  ase- 
guran que  á  las  orillas   del  otro   tributario  O.  de  dicho   río, 
hai  una  tribu  infiel  llamada  de  los  Sunos,    pero  esta  noticia 
no  ha  sido  comprobada  con  la  evidencia. 

Segundo  distrito  de  Pebas,  que  comprende  el  puerto  de 
Oran  situado  al  E.  de  la  anchurosa  boca  del  Ñapo  i  á  20  le- 
guas de  Pucallpa;  su  población,  200  habitantes.    De  Oran  al 
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E.  se  sigue  á  distancia  de  12  leguas  el  puerto  de  Pebas  de 
650  habitantes.  Al  N.  de  él  habita  la  numerosa  raza  de  los 
Yaguas  á  las  28  leguas,  i  los  infieles  Cacajuras  á  las  30,  que 
viven  incógnitos;  al  NE.  de  Pebas  i  N.  de  Cochiquinas  están 
los  infieles  Ambiyacus  i  al  S.  del  primero  i  del  gran  río  los 
Morabas,  de  quienes  he  hablado  ya.  Al  E.  de  Pebas  i  á  16 
leguas  está  el  puerto  de  Cochiquinas  que  tiene  100  morado-  * 
res.  De  allí  al  pueblo  de  Maucallacta  hai  24  leguas  i  su  po- 
blación no  pasa  de  60  habitantes.  Dicha  aldea  está  en  la 
orilla  sud  del  Amazonas  i  al  N.  se  sitúan,  el  otro  grupo  de  los 
Mavorunas  i  la  tribu  indeterminada  en  número  de  los  Ma- 
riatés.  Capital  del  distrito,  Pebas.  Población  total  de  neó- 
fitos, 1,010. 

El  río  Ñapo  tiene  sus  vertientes  en  las  inmediaciones  de 
Quito,  i  según  me  han  asegurado,  nace  del  enorme  Chimbo- 
razo;  i  en  efecto  las  diferentes  disposiciodes  de  los  que  lo  co- 
nocen desde  su  origen,  no  son  desmentidas  por  las  lavas  vol- 
cánicas i  mucha  piedra  pómez  que  arrastran  sus  aguas;  i  aún 
cuando  esto  no  sea  así,  por  lo  menos  debemos  creer  que  ba- 
ña las  faldas  de  algún  volcán.  Dicho  río  se  ha  hechc  nota- 
ble en  la  historia  délos  descubrimientos,  desde  que  Francisco 
de  Orellana  lo  bajó  de  las  cercanías  de  Quito  el  año  de  1539 
navegando  después  el  Amazonas,  al  que  dio  tal  nombre  por 
haber  visto  en  sus  orillas  algunas  mujeres  armadas.  Es  tam- 
bién célebre  por  las  ricas  arenas  i  cascajales  de  oro  que  con- 
tienen su  lecho  i  sus  orillas;  siendo  el  oro  que  allí  se  encuentra 
de  22  quilates  de  lei,  i  superior  en  color  i  brillo  al  del  río  San- 
tiago. Hacia  el  E.  del  dicho,  alejándose  algún  tanto  de  sus 
márgenes  se  encuentran  mucho  i  mui  buen  cacao  á  que  solo 
puede  competirle  el  de  Paucartambo  del  Cuzco  que  es  exce- 
lente; hacia  al  N.  i  también  al  E.  hai  zarzaparrilla  con  mucha 
abundancia,  encontrándose  allí  la  mui  singular  zarza  llama- 
da por  los  de  Moyobamba  yuquilla  por  la  semejanza  que  tie- 
ne su  sustancia  farinácea  con  la  yuca;  esta  raíz  es  más  apre- 
ciada en  el  Para  por  ser  también  más  medicinal. 

Tercer  distrito  de  de  Loreto,  que  comprende  el  puerto  de 
Puruchaté,  con  120  habitantes,  á  distancia  de  14  leguas  de 
Maucallacta.  Sigúese  al  E.  i  en  la  misma  orilla  S.  del  Ama- 
zonas el  puerto  de  Moro-moroteconlOO  habitantes  iá  14  le- 
guas del  anterior.  Al  S.  de  él  existe  uno  de  los  grupos  i  al 
SE.  otro  de  los  Ticunas,  en  el  territorio   peruano  i  no  como 
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dice  Mr.  de  Castelnau  que  **los  vio  en  el  territorio  brasile- 
ro'*. De  dicho  puerto  al  de  Caballo-cocha  situado  en  una 
isla  del  río  hacia  el  NE.  hai  18  leguas.  Esta  isla  está  pobla- 
da por  60  i  hasta  1,000  6  2,000  Ticunas  que  van  á  hacer  sus 
provisiones  de  p^s^a  alternativamente.  El  río  Atacuari  des^ 
emboca  al  N.  i  toma  su  nombre  en  la  tribu  Atacuaris  que  vi- 
ven en  sus  orillas,  i  más  al  N.  viven  los  salvajes  llamados 
Shishitos,  de  cuya  existencia  i  número  no  tengo  noticias  cier- 
tas.  Los  Atacuaris  sí  que  existen,  pero  no  se  sabe  su  pobla- 
ción. Sigúese  al  NE.  la  isla  de  Cushillo-cocha,  á  16  leguas 
del  anterior,  poblada  por  varias  razas  de  infieles  de  80  hasta 
500  ó  1,000  individuos.  De  Cushillo-cocha  áLoreto  se  cuen- 
tan 12  leguas  i  tiene  150  habitantes;  frente  de  dicho  puerto 
está  la  aldea  de  Cacao,  isla  como  de  60  individuos  i  al  S.  de 
ésta  se  halla  la  tribu  de  Huaturitos  de  indeterminado  núme- 
ro. Capital  del  distrito,  Loreto.  Población  total  de  neófi- 
tos, 410  habitantes;  idem  de  salvajes,  2.500,000  de  la  raza 
de  los  Ticunas,  siendo  los  demás  desconocidos.  Población 
total  del  Huallaga,  7,480;  de  Alo3^obamba,  12,000;  idem  del 
Ucayali,  neófitos  4,200,  i  salvajes,  500,000  Mayurunas. 

El  pueblo  de  Loreto  sirve  hoi  de  frontera  al  Brasil,  i  pa- 
rece que  los  límites  del  Perú  se  debieran  extender  hasta  la  vi- 
lla de  Egas  ó  rio  Teffé,  á  distancia  de  Loreto  de  420  leguas, 
porque  antiguamente  las  posesiones  del  Perú  eran  limitadas 
hasta  dicho  Egas.  Los  brasileros,  prevalidos  de  nuestro 
descuido  han  usurpado  territorio  poco  á  poco,  sin  más  títu- 
los que  su  ocupación;  después  han  ido  guarneciendo  las  pla- 
zas fijando  toda  su  atención  en  guarnecer  mejor  el  puerto  de 
Tabatinga  que  es  el  primer  puerto  del  Brasil  cerca  de  Loreto. 
Lo  mismo  puede  ser  que  ocurra  con  Loreto,  Moro-morote, 
Peruaté  i  Nauta,  porque  en  el  primero  había  seis  estableci- 
mientos brasileros  de  comercio,  en  el  segundo  dos,  en  el  ter- 
cero tres  i  en  el  cuarto  uno,  i  todos  pueden  ser  considerados 
como  almacenes  de  depósito  á  que  acuden  los  naturales  de 
Mainas.  Este  comercio  establecido  en  esos  puntos  por  brasile- 
ros i  portugueses  solamente,  sirve  de  no  pequeño  obstáculo 
al  tráfico  que  hacen  dichos  naturales  con  aquellos,  porque  due- 
ños absolutos  del  comercio  exterior  obtienen  las  mercaderías 
extrangeras  del  Para  i  villa  de  la  Barra,  á  precios  ínfimos, 
recargándolas  excesivamente  luego  que  los  de  Mainas  van  á 
comprarlas.    De  aquí  se  sigue,  que  dichos  mercaderes  son  los 


-  367  - 

monopolizad  ores  absolutos  del  comercio  de  importación  i  de 
•exportación,  i  que  al  presentárseles  un  comprador  ó  permu- 
tante, lo  alhagan  coa  darle  al  crédito  una  pequeña  factura, 
después  de  haberle  ganado  con  exceso  en  la  mercadería  ex* 
trangera  que  le  dan  i  en  los  frutos  naturales  quede  él  reciben 
porque  les  imponen  los  precios  que  más  les  acomodan,  aten- 
diendo al  grado  de  necesidad  del  comprador,  i  considerando 
que  después  de  una  travesía  de  300  o  más  leguas  no  se  han  de 
regresar  de  Loreto  ó  Peruaté,  con  la  pequeña  pacotilla  que 
llevó  á  cambiar.  De  aquí  procede  que  los  de  Mainas  que  sa- 
crifican sus  géneros  para  obtener  otros  á  precios  exhorbitan- 
tes,  no  pueden  vender  en  sus  pueblos  estas  mercaderías  reci- 
bidas sin  hacer  forzosamente  una  grande  quiebra  en  los  pre- 
cios. A  esto  se  añade  que  las  mercaderías  europeas  impor- 
tadas á  las  provincias  de  Mainas,  Huánuco,  Huaraz,  Cha- 
chapoyas etc.,  tienen  la  ventaja  de  venderse  con  más  como- 
didad que  las  que  se  importan  por  Loreto. 

No  sabemos  por  que  rara  extravagancia,  no  abandonen 
los  de  Mainas  los  mercados  de  Nauta,  Peruaté  i  Loreto,  por 
el  de  la  Barra  del  río  Negro,  donde  seguramente  se  surtirían 
de  mejores  géneaos  i  á  paecios  más  equitativos.  Estoi  segu- 
ro de  que  progresarían  en  su  comercio  i  que  abastecerían  sus 
mercados  interiores  con  profusión.  Les  aconsejo,  como  buen 
amigo,  extiendan  á  mayor  escala  sus  progresos,  desenvol- 
viendo el  espíritu  mercantil  que  les  es  característico  i  que  no 
dejen  escollar  sus  pequeñas  ó  grandes  especulaciones  en  el 
mezquino  tráfico  que  les  presentan  cuatro  monopolizad  ores 
brasileros.  No  deseo  más  que  el  bienestar  i  progreso  de  los 
habitantes  de  Mainas,  i  quisiera  que  asi  lo  comprendieran 
todos. 

Sin  embargo,  vanos  serían  mis  deseos  si  el  supremo  go- 
bierco  en  cuyas  manos  se  halla  el  poder  de  hacer  felices  á  los 
pueblos,  no  toma  una  parte  activa  en  disminuir  los  males 
que  los  aquejan.  A  él  pues,  pido  á  nombre  de  la  parte 
más  desgraciada  de  la  raza  humana,  extienda  su  protección 
con  la  magnanimidad  que  demandan  las  muchas  necesida- 
des de  dichos  pobladores. 

Siendo  pues,  Loreto,  el  puerto  de  más  importancia  con- 
siderado como  la  llave  del  comercio  del  exterior,  para  evitar 
en  adelante  los  muchos  abusos  que  cometen  los  traficantes 
brasileros,  se  podría  establecer  en  Loreto  una  aduanilla,  en 
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que  se  registrasen  los  buques,  etc.  exijiendo  por  tocTo  derecha 
4r  pesos  por  anclaje  i  limpia  de  puerto. 

Loreto  i  Yurimaguas  se  deberían  declarar  puertos  mayo- 
res habilitados;  teniendo  los  buques  que  llegasen  al  segundo^ 
la  libertad  de  anclar,  descargar  i  equiparse  de  nuevo,  sin  gra- 
vamen alguno.  Para  atraerla  inmigración  extranjera,  sería, 
conveniente  garantir,  que  todo  individuo  extranjero  que  se 
casase  con  una  india  de  Mainas,  obtendría  carta  de  natura- 
lÍ2?ación;  teniendo  derecho  á  poseer  la  porción  de  terrenos 
valdíos  que  pudiesen  cultivar.  Igualmente  se  podrían  esta- 
blecer astilleros  en  la  Laguna  i  Yurimaguas  atendiendo  á  la 
profusión  de  maderas  de  construcción  qne  hai  en  los  bosques 
próximos  á  dichos  prertos. 

Para  alcanzar  todos  estos  beneficios,  se  debería  entablar 
antes  la  libertad  del  tráfico  por  los  ríos  tributarios,  i  por  el 
mismo  Amazonas,  del  cual  se  supone  dueño  absoluto  el  im- 
perio brasilero,  cuando  creo  que  dicho  río  se  halla  en  el  caso 
que  uno  de  los  océanos,  supuesto  que  el  derecho  de  propiedad 
de  un  estado  sobre  las  aguas  que  lo  limitan  se  halla  deter- 
minadamente señalado,  hasta  donde  alcance  el  tírodecañón. 
Sobre  todo,  para  obtener  estos  i  otros  inmensos  bienes  que 
reportarían  ambos  estados,  sería  raui  oportunoqueel  supre- 
mo gobierno,  acreditase  un  agente  diplomático  cerca  del  ga- 
binete dd  Río  Janeiro  autorizado  suficientemente  para  cele- 
brar tratados  á  este  respecto,  pues  hasta  parece  una  anoma- 
lía diplomática,  que  el  Perú  conserva  buena  inteligencia  con 
Bélgica  i  otros  estados  remotos,  sin  que  haya  pretendido  aún 
tratar  con  sus  vecinos,  asuntos  de  vital  importancia,  condu- 
centes al  más  rápido  progreso  del  comercio,  de  la  industria  i 
de  la  ilustración  entre  millones  de  habitantes  olvidados  por 
noáotros,  que  esparcidos  en  la  parte  más  rica  de  nuestro  te- 
rritorio, esperan  ponerse  al  nivel  de  los  seres  racionales,  de 
nuestra  filantropía  i  de  nuestros  esfuerzos. 

Diré  algo  de  los  brasileros  en  sus  relaciones  particulares 
en  el  Perú. 

Los  brasileros  más  próximos  al  Perú,  tienen  la  bárbara 
costumbre  de  armar  expediciones  militares,  con  el  objeto  de 
hacer  correrías  sobre  nuestros  indios  de  Mainas,  atropellan- 
do  muchas  veces  las  autoridades  constituidas,  i  violando 
por  consiguiente  la  inmunidad  del  territorio. — Luego  que  to- 
man algunos  indios  prisioneros,  los  llevan  al  Brasil  i  los  vea- 
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den  á  los  hacendados  para  esclavizarlos  por  siempre,  si  ellos 
buenamente  no  emprenden  la  fuga  para  restituirse  á  sus  ho- 
gares; siendo  el  precio  en  que  avalúan  la  vida  de  cada  indio 
prisionero  el  de  300  pesos;  esto  es  600,000  reis  de  su  papel 
moneda. 

Varias  veces  han  sido  víctimas  de  los  indios  los  bárbaros 
<jue  han  intentadc»  atacar  su  nativa  libertad;  pero  no  por 
«sto  debemos  mirar  con  menosprecio,  atentados  que  otro 
día  pueden  tener  trascendencias  aun  más  fatales. 

Nuestra  misión  por  ahora  á  este  respecto,  es  puramente 
social  i  comunista,  pues  deseosos  de  ver  participar  del  ma* 
Yor  bien  al  mayor  número  de  aquellos  desgraciados  habi- 
tantes, imploramos  al  supremo  gobierno  acredite  un  agente 
diplomático  cerca  del  gabinete  imperial  de  Río  Janeiro,  pa- 
ra que  deacuerdo  con  el  espíritu  humanitario  del  siglo,  se 
trate  de  extirpar  éstos  i  otros  abusos  semejantes,  que  hasta 
hoi  se  han  tolerado  en  silencio,  sin  duda  porque  nadie  se  ha 
tomado  la  tarea  de  darles  publicidad,  causa  por  la  cual  es- 
te i  el  otro  gobierno  los  han  ignorado. 


Producciones  de  MainaSy  maderas  de  construcción 

naval  i  otras 

» 

Aguano,  árbol  de  madera  fuerte,  de  color  amarillo  i  lige- 
ra, aunque  tiene  muchaduración  en  el  agua  se  ha  experimen» 
tado  que  el  metal  le  hace  daño.  Tiene  de  elevación  40  ó  50 
varas,  i  su  grosor  ordinario  es  de  tres  á  cuatro  bragadas. 

Capirona,  de  color  rosa  seca,  vidrioso  cuando  está  me- 
dio asoleado,  i  después  de  permanecer  en  el  agua  se  petrifica 
en  términos  de  convertirse  en  pedernal;  su  elevación  es  de  30 
á  35  varas. 

Cedro,  de  color  de  rosa  viva,  mui  odorífero,  sólido  i  lige- 
ro. Cedro,  de  color  blanquisco  llamado  el  hediondo  por  lo 
mucho  que  huele.  Cedro,  color  de  rosa  viva,  con  vetas  ne- 
gras, como  de  50  varas  de  largo.  Cedro-maschan  significa 
en  el  dialecto,  semejante  al  cedro;  es  amarrilloi  de  otros  va* 
ríos  colores,  propios  todos  para  obras  de  ebastinería» 

Caoba  de  varías  clases,  i  una  de  superior  calidad. 

Mohena,  madera  amarílla  clara  con  jaspe  negro,  fuerte  i 
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fíe  fíÍDras  muí  delicadas;  dan  una  ciruela  que  sirve  de  alímcrr- 
to  á  los  paujileSy  pucc-cungas  i  otras  especies  de  pavos  mon- 
taraces. 

Robles,  detres  calidades,  siendouno  deellos  de  color  ama- 
rillo, mui  duro  i  de  fibras  finas.  Creo  que  es  el  conocido  en 
Inglaterra  con  el  nombre  de  Englishaock. 

Cocobolo,  de  color  de  café  tostado  i  otro  de  color  rojo 
claro,  madera  de  importancia  i  tan  fuerte  que  resiste  á  la 
acción  del  hacha.  Se  consigue  tomarla  quemando  la  raíz  del 
árbol,  más  después  de  seca  se  deja  elaborar  sin  tenacidad. 
En  ninguna  parte  he  visto  obrasde  dicha  madera,  por  lo  que 
creo  que  sea  peculiar  de  los  climas  intertrópicos.  La  altura 
ordinaria  del  dicho,  es  de  50  á  60  varas. 

Pinos,  de  color  blanquisco,  fibroso  i  mui  lijero.  Este  es 
el  árbol  de  la  brea,  i  en  Mainas  hai  selvas  mui  dilatadas  de 
solo  pinos. 

Nogal,  maderas  de  fibras  fuertes,  pero  que  se  presta  á  su 
elaboración,  de  30  varas  de  largo. 

Estoraque,  árbol  de  más  de  50  varas,  que  produce  una 
resina  mui  oleosa  i  odorífera  del  mismo  nombre:  dá  por  fru- 
to unas  pepitas  resinosas  que  aplicadas  á  las  sienescuran  las 
jaquecas,  siendo  medicinal  para  otros  males;  llámase  quina- 
quina. La  cascara  del  palo  molida  tiene  el  olor  semejante 
al  del  zahumerio. 

Copal,  árbol  que  produce  una  resina  blanca  del  mismo 
nombre,  que  8ir\'e  para  el  alumbrado.  Aseguran  que  ésta  i 
la  anterior  son  propias  para  hacer  trastos;  pero  creo  que 
por  ser  fibrosos  i  ligeras  sirven  mejor  para  buques. 

Caraña,  árbol  que  da  una  resina  del  mismo  nombre, 
blanquisco  i  fibroso  de  35  varas  de  largo. 

Huimba  ó  seiva,  árbol  de  4-5  varas,  blanco  ó  amarillo, 
fuerte  i  fibroso.  Produce  una  especie  de  algodón,  semejante 
á  la  seda  joyante  por  su  firmeza  i  brillantez. 

Topa,  es  otro  árbol  más  corpulento  que  el  anterior  i  sir- 
ve para  hacer  balsas. 

Cañafístula,  árbol  fuerte,  de  fibras  compacta»  i  ligero, 
bueno  para  buques. 

Llánchama,  es  el  árbol  del  cáñamo,  la  cascara  contie- 
ne filamentos  fuertes  i  finos  de  hilaza,  incorruptible  á  la  ac- 
ción del  agua.  La  cama  común  de  los  neófitos,  cuando  es- 
tán de  marcha,  es  un  pedazo  de  cascara  de  llánchama. 
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Itahuba,  de  color  vario,  fuerte  i  ligero. 

Macacaguva,  de  color  vario,  de  hebras  torcidas  i  enre- 
dosas i  mui  sólida. 

Tannirbuca,  de  colorchocolate  con  jaspe  negro,  i  de  ama- 
rillo anaranjado  con  jaspe  negro  i  de  mucho  brillo,  pesado 
i  sólido  i  de  filamentos  finos  i  compactos.  Podría  servir  pa- 
ra resguardar  los  costados  de  los  buques. 

Alfaro  ó  y  acarehuba,  de  madera  blanca  con  jaspe  rosa- 
do ó  negro,  ligera  i  un  tanto  porosa,  propia  para  cubiertas 
de  buques. 

Palo  de  sangre,  de  color  rojo,  vidrioso  i  brillante.  Toma 
este  nombre  porque  bebida  el  agua  hervida  de  él,  contiene 
las  hemorragias.  Hai  otro  del  mismo,  pero  se  diferencia  en 
las  hojas. 

Palo  de  cruz,  de  color  amarillo  con  jaspe  negro,  tam- 
bién vidrioso. 

Algunas  de  dichas  maderas  se  encuentran  también  en  el 
Brasil,  porque  están  en  la  continuación  del  mismo  bosque,  i 
bajo  la  influencia  del  mismo  nombre. 


Frutos  vegetales  de  exportación  i  sus  precios  corrientes 


Vainilla  de  superior  calidad  á  la  de  Centro  América,  de 
que  hai  gran  demanda  en  Europa,  principalmente  en  Fran- 
cia i  Portugal  para  las  fábricas  de  perfumería.  En  Mainas 
cuesta  de  4  á  6  reales  libra  i  en  Francia  de  12  á  14  pesos. 

Cacao  blanco,  mui  oleoso  i  superior  al  mui  afamado  de 
Soconusco.  Por  trechos  se  encuentran  bosques  dilatados  de 
solo  cacao:  el  mejor  es  el  que  se  dá  á  las  inmediaciones  del 
pueblo  deTabalosos.  El  del  Brasil  vale  un  peso  cada  arroba. 

Zarzaparrilla,  de  dos  clases,  la  corriente  que  todos  cono- 
cen i  otra  llamada  3''uquilla  de  superior  calidad.  Ambas  se 
compran  en  Mainas  á  12  reales  arroba  i  se  venden  en  la  fron- 
tera á  4  i  5  pesos  la  una  i  á  7  ú  8  la  mejor. 

Puchirí,  es  fruto  oleoso  semejante  á  la  nuez  moscada  en 
su  sabor  i  color.  Es  medicinal  para  la  disentería  i  otras  en- 
ferrnedades.  En  la  provincia  no  se  vende  más  que  en  Mo3^o- 
bamba  á  4  ó  6  reales  libra,  en  el  Brasil  un  peso  la  arroba. 

Café,  mui  bueno,  de  grano  pequeño  i  ovalado,  de  mucha 
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demanda  en  el  Brasil:  su  precio  ordinario  es  de  4  á  5  pesos 
arroba. 

Cera  blanca  de  laurel  6  pillinguí  se  produce  con  profu- 
sión en  las  riberas  del  Huánuco  en  el  distrito  de  Nauta  i  en 
los  bosques  que  guarnecen  las  orillas  del  Pastaza.  Ciertfi 
clase  de  abejas  fabrican  también  esta  cera,  i  otras  la  negra. 
En  Mainas  vale  dos  reales  la  libra  i  por  cambio  de  otras 
mercaderías  se  dá  á  4  reales. 

Miel  de  abejas  se  pueden  exportar  grandes  cantidades, 
en  el  país  aún  no  tiene  precio  fijo. 

Tabacos  mui  buenos  en  el  cordón  del  Huallaga,  Tarapo- 
to,  Lamas,  Moyobamba  i  sus  anexos:  siendo  superiores  á 
éstos  los  de  Jeberos.  Allí  valen  los  mazos  comunes  hasta  me- 
dio, i  los  andullos  ó  tabacos  en  hoja  de  2  i  V2  libras  de  peso, 
2  reales.  En  el  Brasil  desde  Tabatinga  hasta  la  villa  de  Egas 
i  Nogeira  se  venden  los  primeros  á  5  pesos  ó  bien  sean  10000 
reis  la  arroba.  Si  los  poseedores  de  este  artículo  fuesen  esti- 
mulados por  el  comercio,  estoi  seguro  que  por  este  medio  lle- 
garían á  formar  la  riqueza  territorial.  Me  refiero  á  la  parte 
en  que  trato  del  establecimiento  de  los  estancos  á  nuestro 
estado  económico. 

Algodón.  Este  es  un  fruto  tan  útil  é  importante  entre 
los  artículos  de  primera  necesidad,  que  no  me  detendré  en 
manifestar  á  nuestros  agrícolas  las  inmensas  ventajas  que 
reportarían  si  se  contrajesen  á  hacer  grandes  plantaciones 
cuidando  de  perfeccionar  su  cultivo.  De  los  algodones  de 
América,  dan  una  justa  preferencia  en  las  fábricas  europeas, 
á  los  de  Estados  Unidos,  Brasil  i  Guayana  francesa,  i  por 
las  muestras  que  llevé  á  Inglaterra,  he  visto  que  han  estima- 
do como  de  primera  calidad  el  algodón  de  Lamas.  Es  mui 
blanco,  limpio  i  brillante,  de  una  seda  mui  fina  i  de  vellón 
largo,  pues  cada  cápsula  contiene  tanto  algodón,  que  no  ca- 
be fácilmente  en  una  mano.  No  se  si  este  extraordinario  mo- 
do de  producirse  se  deba  solo  á  la  feracidad  del  terreno;  pero 
aún  cuando  así  fuese,  creo  que  la  semilla  de  Lamas  daría  en 
las  costas  mejor  algodón  que  el  que  poseemos  actualmente. 
Las  otras  propiedades  del  dicho  son  su  gran  docilidad  en  el 
tiro  i  mucha  consistencia  después  de  hilado  ó  tejido.  Llamo 
la  atención  de  los  especuladores  de  las  costas  para  que  apro- 
vechen de  la  semilla  del  algodón  de  Lamas. 

También  se  deben  considerar  como  artículos  de  expor- 
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tación  el  añil  i  la  cochinilla  que  se  producen  en  las  mon- 
tañas de  Mainas  expontáneamente.  El  palo  campeche  i  to- 
dos aquellos  palos  de  tinte  fino  que  haien  Chachapoyas,  que 
ya  he  mencionado. 

Los  sombreros  de  paja  de  Mainas  son  de  gran  consumo 
en  el  Brasil,  obteniendo  allí  mejores  precios  que  en  Huánuco, 
Huarazi  otras  provincias  del  Perú. 


Animales  más  comunes  en  la  provincia 

Tigres  de  varias  especies,  hai  de  distintos  tamaños,  uno 
que  por  su  excesivo  largo  se  hace  notable,  pues  desde  el 
hocico  hasta  el  nacimiento  de  la  cola  mide  dedos  varas  i 
media  á  tres. 

El  leopardo,  la  pantera,  i  los  gatos  mon teces  de  distinta 
estatura  i  de  feroz  condición. 

Culebras  6  boas  constrictoras  he  visto  de  enormes  di- 
mensiones, pero  no  las  he  medido.  Conozco  de  éstas  más  de 
veinte  especies:  las  hai  en  tierra  i  de  agua.  Lo  que  puedo  a- 
segurar  es  que  unas  i  otras  atraen  i  se  tragan  panteras  i  ti- 
gres enteros,  sin  temor  de  atorarse. 

Abundan  los  alacranes,  salamanquejas,  cientopies  enor- 
mes, tarántulas  i  otros  animales  venenosos,  entre  los  que 
tienen  su  lugar  una  clase  de  zapos  cuyo  veneno  mata  cual- 
quier animal  que  de  lejos  lo  perciba  con  el  olfato. 

Jabalíes  de  siete  especies:  yuzacce,  pucacuchi,  qquellu  cu- 
chi, majas  i  sajino,  i  dos  sin  nombre.  El  más  particular  por 
el  exquisito  sabor  de  su  carne,  es  el  sajino,  cochino  de  una 
vara  de  largo  i  tres  cuartas  de  alto. 

También  abundan  los  osos,  los  ciervos,  los  conejos  de 
distintas  especies,  siendo  el  más  exquisito  el  llamado  añuji. 

Familia    timia 


El  maquisapa,  de  color  negro,  de  18  pulgadas  de  alto  i 
24  de  largo  desde  la  boca  al  nacimiento  de  la  cola:  en  cada 
mano  tiene  solamente  cuatro  dedos  de  largura  extrema  i  en 
los  pies  cinco.    Maquisapa,  significa   manos  grandes.    Su  fi- 
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sonomía  es  muí  semejante  á  la  del  hombre,  pues  es  como  la 
del  orangután.  Es  mono  muí  perezoso,  estúpido  i  pesado 
para  andar,  i  por  la  facilidad  que  hai  de  cazarlo,  se  ha  hecho 
entre  los  indios  la  carne  más  común  para  su  alimento,  i  sin 
duda  se  considera  por  una  de  las  más  exquisitas  entre  los 
muchos  cuadrúpedos  de  las  montañas.  El  mono  ginebra  es 
otra  especie  de  maquisapa. 

El  cotomono  ú  omeco  tiene  una  papada  grande  que  lla- 
man coto,  i  sus  gritos  se  oyen  á  mucha  distancia.  Son  blan- 
cos i  andan  comunmente  en  considerable  número,  son  mui 
festivos  i  siempre  forman  algazara. 

Yurac-machín,6  mono  blanco,  de  26  pulgadas  de  largo  i 
20  de  alto,  mui  vivo  i  mui  domesticable. 

El  pinchi,  es  el  mono  más  bonito  i  diminuto  de  su  espe- 
cie, tiene  comunmente  de  la  boca  al  nacimiento  de  la  cola 
cinco  ó  seis  pulgadas  i  su  alto  es  de  tres,  habiéndolos  toda- 
vía más  pequeños.  Su  fisonomía,  en  nada  se  asemeja  á  la  de 
los  demás  monos,  porque  en  todo  es  igual  á  la  de  un  león, 
lo  mismo  que  la  forma  de  sus  manos  i  patas  armadas  de 
uñas  mui  agudas,  en  forma  de  garras,  con  las  que  no  hace 
mal.  Es  animalito  mui  domesticable  i  amigo  del  hombre. 
Las  indias  los  crían  en  sus  brazos,  i  las  siguen  como  los 
perros. 

Yuta  cushillu,  significa  mono  nocturno,  porque  duerme 
de  día,  i  de  noche  anda  en  busca  de  alimento,  i  por  lo  regu- 
lar se  toma  los  huevos  i  polluelos  que  hai  en  los  nidos  de  los 
árboles,  lo  que  hace  luego  que  calcula  que  el  ave  madreaban- 
dona  su  estancia  al  amanecer.  Su  color  es  blanco  gris,  su  pelo 
tupido  i  de  dos  pulgadas  de  largo;  su  estatura  escomo  la  del 
mono  blanco,  i  la  cola  de  18  á  20  pulgadas,  manso  i  amigo 
del  hombre  como  el  pinchi. 

Frailep-machin,  es  un  mono  de  10  ó  12  pulgadas  de  lar- 
gor i  4  de  estatura,  de  color  amarillo  gris,  en  la  cabeza  tiene 
una  mancha  negra  en  forma  circular  ó  de  cerquillo,  i  su  cara 
es  blan^-a  con  pelos  pequeños  i  por  la  semejanza  á  un  fraile 
han  merecido  este  dictado. 

Perico  ligero,  llaman  á  otra  especie  de  mono  que  posee 
la  misma  pereza  i  hábitos  que  el  verdadero,  pero  aquel  tiene 
cola  i  los  cuatro  remos  son  de  mono.  También  hai  pericos 
lijeros  lejítimos. 

Yanac-machin  6  mono  negro,  en  nada  es  parecido  al  lia- 
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mado  maquisapa  6  ginebra.  Su  estatura  es  de  7  pulgadas 
i  8  de  largo. 

De  animales  volátiles  hai  tantos,  que  si  fuera  á  enume- 
rarlos, sería  necesario  consagrarles  algunas  páginíis.  Men- 
cionaré solo  tres  especies  de  pavos  i  dos  de  gallinas  monta- 
races. Hai  igualmente  gallipavos,  perdices,  patos  i  otros 
de  exquisito  gusto  para  el  alimento. 

Peces,  de  muchas  especies,  de  las  que  conozco  más  de 
treinta  distintas,  entre  ellas  el  exquisito  i  sustancioso  boqui- 
chico,  la  gamitana,  la  dorada  i  doncella,  el  zúngaro,  el  saba- 
lu,  la  caranchama,  la  mojarrita  i  el  pez  llamado  paichi,  de 
cuatro  i  hasta  cinco  varas  de  largo,  que  es  el  principal  artí- 
culo del  comercio  del  interior  con  Movobamba;  tiene  el  mis- 
mo  gusto  que  el  bacalao  bueno.  Las  tortugas  forman  tam- 
bién otro  artículo  de  importancia;  de  sus  huevos  se  saca  la 
manteca  de  tortugas,  que  es  de  mucho  aprecio  por  su  salu- 
bridad. Mucho  más  diré  de  la  vaca  marina  á  la  que  por  su 
abundancia  i  estimación  le  dedico  un  párrafo  particular,  es- 
trechando la  descripción  que  hace  el  teniente  Maw  de  este 
cetáceo  hervívoro,  por  parecerme  exacta  i  hecha  á  la  vista 
del  animal. 

Vaca  marina,  trichechus,  manatus,  luin.  Su  forma  es 
mui  parecida  á  la  del  lobo  marino,  con  excepción  del  hocico, 
su  piel  á  la  de  la  ballena  ó  al  del  puerco  marino,  lisa  i  de  color 
oscuro  plomizo  por  el  lomo,  con  algunas  cerdas  raras  ó  es- 
parcidas. El  hocico  i  particularmente  los  labios  son  seme- 
jantes á  los  de  la  vaca  de  tierra,  de  lo  que  sin  duda  le  ha  ve- 
nido el  nombre  español,  vaca  marina  i  el  portugués  peixe  boi. 
La  cola  es  ancha,  gruesa  i  horizontal.  A  cada  lado  del  lomo 
hai  una  aleta  unida  á  la  espalda,  ancha  pero  no  gruesa  i  que 
se  adelgaza  poc<»  á  poco  hacia  la  punta.  Las  dimensiones 
de  este  animal,  que  parecía  en  todo  su  crecimiento,  aunque 
no  se  le  consideró  bastante  gordo,  fueron  como  de  diez  pies 
de  largo  i  ocho  al  rededor  de  la  parte  más  gruesa  del  cuerpo; 
mas  como  los  indios  no  quisiesen  ni  moverlo  i  ya  hubiesen 
concertado  con  los  pescadores  el  comprarles  la  piel,  no  pude 
ser  más  minucioso  como  lo  hubiese  sido  en  caso  contrario 
para  medirlo.  Cuando  se  le  abrió  por  la  barriga,  desde  la 
cabeza  hasta  la  cola,  inmediatamente  después  del  cuero  se 
vio  una  capa  de  tocino  que  cubría  las  costillas  i  la  parte 
carnosa  del  cuerpo,  i  como  esta   capa  sea  la   parte  de  que  se 
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extrae  el  aceite,  ó  como  allí  le  llaman  manteca,  tuvieron  mu- 
cho cuidado  los  pescadores  i  sus  ayudantes  para  separarla. 
En  la  parte  más  gruesa  inmediata  á  los  intestinos,  la  capa 
de  grasa  era  como  de  dos  pulgadas.  Bajo  el  tocino  la  carne 
se  parece  á  la  de  las  costillas  de  una  vaca  comón  mediana- 
mente gorda,  i  fué  extraída  en  una  sola  lonja  i  en  seguida  se 
abrieron  las  costillas  i  se  sacaron  los  intestinos.  Yo  no  en- 
tiendo suficientemente  la  anatomía  para  describir  cada  uno 
de  estos  órganos,  pero  me  parece  que  la  mayor  parte  de  ellos 
son  comunes  á  los  animales  terrestres.  Los  bofes  eran  de  re- 
gulares tamaños  i  ocupaban  casi  todo  el  largo  del  lomo,  pro- 
tejidos i  divididos  de  los  intestinos  por  un  fuerte  diafragma- 
Tienen  dos  distintos  estómagos,  unidos  por  un  delgado  i  lar- 
go intestino,  con  otro  mucho  más  largo  que  procedía  del  se- 
gundo estómago.  Habiéndolo  abierto,  se  descubrió  que  to- 
do contenía  grama  i  vejetales  semejantes  que  había  comido 
últimamente;  el  contenido  en  el  primer  estómago  estaba  cu- 
bierto con  una  sustancia  mucosa,  mientras  que  en  el  segun- 
do i  los  más  largos  intestinos  esa  sustancia  era  de  color  ama- 
rillo i  parecía  haber  sufrido  un  considerable  grado  de  diges- 
tión. En  cada  una  de  las  aletas  se  observaban  cinco  huesos 
puntiagudos,  con  coyunturas  semejantes  á  las  de  la  mano 
humana.  Los  extremos,  tanto  de  la  cola  como  de  las  aletas 
eran  cartilaginosos. 

El  destrozo  de  esta  vaca  marina  atrajo  la  atención  de 
muchos  animales.  Tan  pronto  como  se  despojó  del  cuero  al 
cuerpo,  me  empeñé  en  salarlo  para  que  se  pudiese  conservar, 
pero  fué  contrariado  mi  propósito  por  los  pescadores  i  otros 
que  se  creían  más  duchos  que  yo  en  estas  materias,  i  el  resul- 
tado fué,  que  entretanto  se  secaba,  se  pudrió  el  cuero.  Este 
en  su  parte  más  gruesa  era  de  más  de  pulgada  i  media. 


PROVINCIA  DEL  GRAN  PARA  EN  EL  IMPERIO  DEL  BRASIL 


Talíatinga,  este  es  el  nombre  del  primer  puerto  del  Bra- 
sil sobre  el  Amazonas  i  que  sirve  de  frontera  al  Perú.  Es 
bien  pequeño,  i  cuando  lo  conocí  contaba  280  habitantes, 
componiendo  el  mayor  número  la  guarnición  de  la  plaza,  ser- 
vida por  una  compañía  de  infantería  i  algunos  artilleros.   El 
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fortín,  situado  sobre  la  colina  en  que  está  el  pueblo,  domina 
todo  el  río,  que  en  esa  parte  tiene  tres  cuartos  de  legua  de 
anchura.  La  fortaleza  se  compone  de  12  cañones,  dos  de 
gran  calibre  i  los  demás  de  á  4.  El  jefe  militar  que  gobierna 
el  puerto,  está  autorizado  por  su  gobierno,  para  entablar 
cualquiera  clase  de  reclamos  que  ocurran  con  los  subditos 
del  imperio  en  sus  relaciones  con  el  Perú. 

Las  guarniciones  militares  en  el  Brasil,  conservan  el  or. 
den  en  cierto  modo,  temporalmente,  pero  será  mientras  las 
tropas  no  cometan  tropelías  con  el  pueblo.  En  casi  todas 
las  provincias  del  imperio  han  ocurrido  grandes  conspiracio. 
nes,  debidas  al  mal  trato  que  dan  las  tropas  á  los  habitan, 
tes  de  los  pueblos  inermes.  Referiré  sólo  los  casos  ocurridos 
en  la  provincia  del  gran  Para,  ahora  poco. 

El  año  35  se  levantó  en  las  cercanías  del  Para  un  regi, 
miento  de  esclavos  indios  i  negros,  que,  cansados  del  despo 
tismo  de  las  guarniciones  i  el  de  sus  amos,  se  reunieron  en  ej 
campo,  i  después  de  subir  el  Amazonas  asaltaron  las  hacien. 
das  del  valle  de  Arrosá  ¡  luego  atacaron  las  poblaciones  del 
tránsito,  río  arriba  hasta  la  Barra  del  río  Negro.  Cometie- 
ron robos  i  asesinatos  sinnúmero,  talaban  los  campos  i  des- 
truían cuanto  no  les  servía;  hechos  dueños  de  algunas  gole- 
tas i  lanchas,  surcaron  el  Amazonas  hasta  el  pueblo  de  Oli- 
venza,  donde  supieron  que  los  demás  pueblos  eran  habitados 
per  indios  bárbaros  que  vivían  en  la  miseria.  De  allí  regre- 
saron i  los  de  la  Barra  que,  durante  la  ausencia  de  los  crimi 
nales,  se  habían  armado,  pertrechando  bien  su  fortín,  los  es] 
peraron  i  mantuvieron  con  ellos  un  sitio  de  mes  i  medio.  Al 
fin  se  retiraron  los  sitiad  ores  después  de  haber  perdido  al  que 
hacía  de  jefe.  Bajaron  el  río  i  encontrando  en  total  acefalía 
el  puerto  de  Santarem,  situado  sobre  el  río  Prieto  ó  Topojos^ 
lo  incendiaron  i  siguieron  su  derrota  río  abajo  siempre.  A 
la  hora  menos  pensada  para  ellos,  se  presentaron  dos  ber- 
gantines armados  en  corso  por  los  comerciantes  del  Para  i 
en  unión  de  los  de  Santarem  i  de  otros  pueblos  que  se  halla, 
ban  ocultos  en  las  selvas,  acabaron  de  desbaratar  el  ejército 
de  bandidos  que  ya  ss  estaba  apoderando  de  todo  el  Alto 
Amazonas.  Llamábanse  esos  criminales  **Los  Vinagres'*  i 
me  han  asegurado  que  su  número  llegó  de  14  á  15,000,  Des- 
pués de  su  encuentro  con  los  corsarios,  los  que  sobrevivieron 
á  sus  maldades,  no  contentos  con  lo  que  buenamente  les  ha- 
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bía  to::ac1o  en  sus  saqueos,  señalaron  sus  glorias  dándose 
unos  i  otros  la  muerte,  i  así  se  concluyó  la  guerra  de  pillaje  i 
desolación  que  habían  levantado  esos  descontentos,  sedien- 
tos de  venganzas  i  de  crímenes. 

Por  los  años  de  36  hasta  fines  de  38,  se  apoderó  también 
de  una  gran  parte  del  Amazonas  una  horda  de  bandidos  ca. 
pitaneados  por  un  negro  esclavo.  Eran  37  desalmados  que, 
furiosos  en  su  despecho,  se  presentaron  en  la  ciudad  del  Pa- 
ra, tomaron  el  cuartel  de  la  guardia  i  de  la  guarnición  de 
palacio  por  sorpresa  i  deponiendo  al  presidente  de  la  provin- 
cia, i  nombrando  en  su  lugar  al  dicho  comandante  negro 
amaneció  al  día  siguiente  la  ciudad  convertida  en  un  palen- 
que de  asesinos  i  salteadores  que  todo  lo  sacrificaban  al  pu- 
ñal, al  hurto,  i  por  fin  á  un  feroz  vandalaje.  Las  familas  que 
pudieron  salvar  con  vida  fueron  á  ocultarse  á  los  bosques 
circunvecinos,  lamentando  si  no  la  muerte  de  un  individuo 
de  su  seno,  la  pérdida  total  de  sus  fortunas. 

Bajo  tan  buenos  auspicios,  se  aumentaban  los  crimina- 
les de  ciento  en  ciento  i  de  mil  en  mil,  i  cuando  se  considera- 
ban prepotentes,  pensaron  en  procurarse  la  artillería  nece- 
saria para  armar  sus  buques  en  guerra.  Una  noche  lluvio- 
sa favoreció  el  primer  asalto  dado  á  cuatro  bergantines  i  go- 
letas mercantes  surtos  en  la  bahía,  para  lo  que  no  necesita- 
ban más  que  pequeñas  canoas  que  llaman  ellos  monterías. 
Al  amanecer  del  mismo  día,  se  presentaron  delante  del  fuer- 
te, que  está  en  medio  del  río  i  favorece  la  ciudad,  intimando 
rendición,  lo  que  lograron  sin  gastar  un  tiro.  Estos  feroces 
enemigos  de  la  humanidad,  hicieron  sonar  en  todas  las  ribe- 
ras del  Amazonas,  la  voz  de  **lib2rtad  para  los  esclavos'*,  i 
éstos  se  alistaron  bajo  el  estandarte  de  los  **Cavanos*'.  To- 
maron por  fuerza  muchas  plazas,  i  otra  vez  fué  atacada  la 
villa  de  la  Barra,  que  les  hizo  una  victoriosa  resistencia,  hais- 
ta  el  extremo  de  capturarles  dos  bergantines.  Viéndose  a- 
niquilados  de  este  modo,  volvieron  al  Para,  donde  se  llega- 
ron á  contar  37,000  bandidos  todos  armados.  Así  se  pasa- 
ron diez  i  ocho  meses  de  hostilidades,  hasta  que  el  gobierno 
de  Río  Janeiro  envió  tres  cuerpos  de  infantería  i  dos  buques 
de  guerra  con  artillería  de  desembarque.  Después  de  muchos 
días  de  sitio  en  que  las  tropas  desobedeciendo  á  sus  jefes  no 
querían  desembarcar,  el  general  en  jefe  pidió  al  comandante 
de  un  buque  de  guerra  inglés  en  nombre  de    S.   M.  imperial 
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^jtie  le  ayudase  á  expulsar  los  ^'Cávanos".  El  comandante 
desembarcó  con  su  geiite,  después  de  arrribar  á  la  aduana, 
[A.  Alfandega]  i  á  su  imitación  también  pisaron  tierra  las 
tropas  brasileras.  Los  **Cavanos'*  incendiaron  el  resto  de 
la  ciudad  que  no  estaba  demolida  i  después  de  algunas  ho- 
ras de  pelea,  se  abandonaron  á  la  fuga.  De  entonces  acá 
cuenta  la  ciudad  del  Gran  Para  ó  Relem  once  años  de  exis- 
tencia,  i  está  reconstruida  en  parte  al  gusto  europeo,  esto 
€8,  inglés  i  francés,  i  parte  al  estilo  del  país. 

Pero  volviendo  á  las  guarniciones  militares  sobre  el  Ama- 
zonas, no  debo  pasar  en  silencio  el  asesinato  que  cometieron 
22  soldados  brasileros  en  la  persona  del  comandante  Nina 
en  Tabatinga  el  año  45.  Después  de  «íste  hecho,  los  asesinos 
se  refugiaron  en  el  Perú  (Loreto  i  Caballococha);  Cjuedando 
impune  el  crimen,  i  el  pueblo  de  Tabatinga  en  acefalía.  Esos 
veintidós  querían  darla  de  valientes  con  los  indios  de  Mai- 
iias,  i  según  supe  después,  les  fué  mui  mal. 

Cuando  se  avista  alguna  canoíta  con  dos  ó  tres  indios 
frente  de  Tabatinga,  no  deja  de  gritar  el  comandante  ó  el 
atalaya  del  fortín  ¡quién  va  allá!  es  consiguiente  que  cuando 
pasé  hubiese  ocurrido  lo  mismo;  mucho  mas  cuando  vieron 
el  comandante  i  sus  soldados  flotar  por  primera  vez  una  ca- 
sa bien  fabricada  sobre  el  agua:  tal  era  la  construcción  de 
las  balsas  en  que  iba  la  carga  de  cascarilla,  bálsamos,  resi- 
nas, gomas,  raíces,  objetos  de  historia  natural  i  zoología, 
con  que  descendimos  el  Amazonas  30  jóvenes  de  los  cuales 
eran  socios  de  la  empresa  18,  i  82  remeros, 

Al  fin  vimos  á  lo  lejos  mucha  gente  en  movimiento,  i  co- 
mo no  contestásemos  á  las  señales  i  los  grito»,  nos  saluda- 
ron con  un  cañonazo.  Nos  aproximamos  ioímosmui  distin- 
tamente las  voces  de  ¡quién  va  allá!  con  mucha  repetición. 
Al  desembarcar  nos  encontramos  con  la  tropa  formada  en 
dos  alas;  fuimos  á  la  comandancia  i  después  de  presentados 
los  pasaportes,  el  dicho  jefe  nos  recibió  mui  bien,  i  para  co- 
rresponderle,  le  invitamos  pasar  á  la  balsa  '^Descubridora*', 
á  tomar  la  sopa  en  compañía  de  su  señora  i  cuñada,  viuda 
del  desgraciado  comandante  Nina.  Quedaron  admirados 
que  en  un  viaje  como  ese  con  tanta  gente,  i  después  de  algu- 
nos días  de  navegación,  fuésemos  tan  abastecidos  de  víveres 
de  toda  clase,  entre  los  que  se  contaban  300  i  más  charapas 
[tortugas]  vivas  en  balsa  separada. 

T.  VI.-48. 
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Xos  despedímos  de  aquella  gente^  i  ya  íbamo»prevenidos 
á  no  dar  tratamiento  de  usted  á  nadie,  porque  allí  tienen  to- 
dos el  de  useñosía  ilustrísima^  i  sólo  á  los  inferiores  se  les  di- 
ce vosmeced. 

A  los  tres  días  de  navegación  tocamos  en  San  Paulo,  si- 
tuado sobre  la  orilla  derecha  del  río  i  sobre  la  cima  de  unít 
colina  como  de  300  varas  de  elevación  sobre  el  nivel  de  la 
llanura,  Niene  250  habitantes;  en  &u  construcción  hai  or- 
den, las  calles  cortadas  en  líi^a  recta  i  en  porciones  como  de 
íiO  varas^  guardan  uniformidad  con  el  nivel  llano  de  la  pla- 
nicie. Había  un  comandante  militar  sin  guarnición.  Desde 
la  colina  de  este  puebladivisc  las  llanuras-  inmensurables  que 
se  pierden  de  vista,  i  lo  más  próximo- presenta  una  perspecti- 
va tan  variada,  preciosa  i  complicada  en  sws  formas  i  los 
distintos  tintes  que  matizan  el  verdor  de  los  lx>sques,  que  en 
nada  son  comparables  con  los  licrmoso»  paisajes  que  pueda 
improvisar  la  fantasía  de  un  pintor  de  tama  del  niás  pvdido. 
l^incel;  árboles  que  dan  frutos  al  mi&mo  tiempo  que  flores;  el 
aire  aromático  i  siempre  las  innumerables  vertientes  quedesli- 
ran  sus  aguas  por  esos  prados  llenos  de  alegría  i  que  luego  van 
á  pagar  su  tributo  al  moniírca  de  los  ríos.  Todo^  todo  con- 
vida al  hombre  á  extasiarse  de  gozo  en  esta  escemí  tan  mag- 
nífica i  brillante,  sin  poder  acertar  cual  imijresión  de  tantas, 

sea  para  su  alma  más  grata El  comandante   poseía 

un  telescopio,  i  con  su  ayuda  todavía  fué  más  completa  mi 
visión  óptica.  Frente  del  pueblo,  tiene  el  Amazonas  de  6  á  7 
leguas  de  anchura,  i  algunas  islas  de  3  ó  5  leguas  en  círculo. 

Mientras  t(Klo  esto  i  que  me  abastecía  de  víveres  para 
el  rancho,  se  formó  una  tormenta  que  me  parecía  pasajera- 
Después  de  embarcado  en  el  bote  (que  llaman  elástico  por 
i*u  construcción),  para  alcanzar  las  balsas  sopló  con  furia  el 
viento  E.  i  al  poco  rato  llovía  también  con  inagotable  abun- 
dancia. Esto  es  lo  que  se  llama  turbonada.  Las  aguas  del 
río  parecían  elevarse  para  salir  de  sus  bordes  naturales;  tan- 
to era  lo  que  había  llegado  á  arreciar  el  viento,  que  como  era 
E.  nos  era  contrario  lo  mismo  que  el  oleaje.  Lo  peor  es  que 
no  podía  ir  protegido  por  lo  menor  fuerza  del  agua  en  las 
v>rilla3y  porque  á  cada  instante  caían  los  árboles  que  poco 
antes  se  ostentaban  sobre  ellas,  así  es  que  mis  remeros  tra- 
bajaban redoblando  cada  vez  más  sus  esfuerzos.  Los  chu- 
bascos eran  mui  rei>etidos,  de  modo  que  era   preciso  ir  achi- 
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cando  el  bote  constíintemente.  No  teníamos  va  esperanzas 
ele  salvamento,  tanto  porque  los  continuos  derrumbamien- 
de  las  orillas  impedían  el  desembarco,  i  por  n.edio  río  era  na- 
tural un  naufragio,  cuando  una  circunstancia  inesperada 
nos  favoreció  en  medio  del  desfallecimiento  i  desesperación 
de  los  remeros.  Un  banco  enorme  de  arena  se  levantaba  en 
-el  río,  en  h^tr^r  r^e  is1n,  i  contentos  todos  con  tal  hallazgo  hi- 
cimos  el  último  esfuerzo  para  arribar  á  ella:  allí  timbamos 
tierra  i  para  asegurar  el  bote  también  lo  remolcamos  para 
bararlo;  tenía  el  banco  más  de  dos  leguas  de  largo  i  sobresa- 
lía al  río  lo  menos  cuatro  ó  cinco  varas.  Después  calmó  la 
turbonada,  siguió  lloviendo  solamente  i  nosotros  la  derrota, 
A  las  11  de  la  mañana  me  había  separado  de  la  Descubrido- 
ra, i  á  las  9  de  la  noche  le  di  alcance  con  mis  compañeros  don 
Baltazar  Jiménez  i  nueve  remeros.  He  referido  este  aconteci- 
miento para  que  algunos  sepan  lo  que  es  una  turbonada  en 
el  Amazonas.    Las  demás  balsas  iban  adelante. 

En  esa  noche  pasé  por  la  gran  boca  del  río  Yavarí  que 
tiene  su  origen  en  las    provincias  situadas  al  SE.  del  Cuzco. 

Sigúese  á  la  misma  orilla  derecha  del  pueblo  Olivenza 
que  no  conocí. 

En  la  orilla  izquierda  ó  norte  está  Muturá  con  más  de 
400  habitantes,  i  el  río  I^a  ó  Putumayu  ¿\\  E.  i  más  abajo 
el  pueblo  de  Santo  .\ntón  con  75  habitantes.  Se  entra  á  él 
por  un  paranamiri  ó  estrecho  canal  llamado  de  Putumayu 
porque  comienza  sobre  dicho  río.  Allí  compré  algunos  piu- 
ris  [especies  de  pavos],  palomas  de  colores  varios  i  otros  a- 
nimales  curiosos  para  aumentar  la  colección  zoológica  i  tam- 
bién hice  víveres.  El  I^a,  procede  de  las  selvas  de  la  pro- 
vincia de  Pasto  i  el  Putumavu  tiene  sus  vertientes  al  X.  de 
Loreto  en  Máinas.  De  poco  tiempo  á  esta  parte  se  ha  he- 
cho célebre,  por  haberlo  navegado  un  jefe  granadino  i  uno 
de  los  americanos  célebres  el  general  Obando. 

La  boca  del  río  Jutai  entra  al  gran  río  por  su  margen  S. 
á  poca  distancia  del  paralelo  de  Santo  Antón.  El  Jutai  pro- 
cede de  las  provincias  de  Carabaya  en  el  Peni  i  después  de 
atravezar  parte  del  departamento  del  Cuzco  se  aparece  por 
el  costado  oriental  de  las  pampas  del  Sacramento  al  E.  del 
üjayali  desembocando  en  las  posesiones  brasileras. 

Villa  de  Fonteboa  situada  sobre  la  mano  derecha,  en  un 
terreno  mui  quebrado  que  han  formado  los  derrumbamien- 
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tos  del  río.  El  caño  por  donrle  entra  es  ád  difícil  acj^s:?,  p:>r 
lo  que  no  entré  á  á  esta  población. 

Más  al  E.  i  en  la  misma  orilla  se  encuentra  la  ancha  bo- 
cr  del  río  Yurtia  que  también  nace  en  las  provincias  de  Pu- 
no. Por  más  de  20  leguas  fui  encontrando  factorías  que  tie- 
nen por  objeto  hacer  grandes  pescas  de  vaca  marina  i  pira- 
rucú  que  es  el  paichi  de  Aíainas  i  creo  que  sea  el  peje  lija  de 
5  ó  seis  varas  de  largo. 

Aldea  de  Caisará  al  N.  del  Amazonas  con  60  habitantes» 
donde  hice  provisiones  de  paicovas  [plátanos],  macachiras 
[yucas],  piracuru  i  otras. 

Río  Tefíe  á  cuyas  orillas  están  las  villas  de  Eg'as  i  No- 
;;j;ueira,  i  ambas  contienen  3,000  habitantes.  Hasta  allí  per- 
tenecían ultimante  las  |>osesion2S  del  Perú  á  distancia  de 
4-20  leguas  del  punto  donde  se  hallan  hoi  los  límites,  como 
he  dicho  ya.    Sigúese  al  B.  del  Teffi  en  paralelo  el  río  Cuarí. 

Se  sigue  al  E.  la  boca  del  río  Puros,  i  enfrente  sobresale 
«n  grande  arrecife  que  tiene  mucha  corriente!  llámase  Calde- 
rón, porque  han  j^erecido  muchas  pequeñas  canoas  atraídas 
por  la  corriente^  i  por  eso  le  han  dado  el  nombre  aumentati- 
vo de  caldera. 

Más  aljajo  desemboca  al  X.  del  Amazonas  el  río  Cudaja 
á  25  leguas  del  Purús. 

En  algunas  aldeas  i  pueblos  que  haienel  espacio  de  la  vi- 
lla de  Egas  á  la  villa  de  la  Barra  del  río  Negro  no  estuve  por 
haberlas  pasado  siempre  de  noche. 

Al  fin  arrilíé  á  la  villa  de  la  Barra,  después  de  33  días  de 
navegación  en  las  balsas  desde  el  puerto  de  la  Laguna,  pue- 
blo del  río  Huánuco. 

Luego  que  avistamos  la  anchurosa  boca  del  río  Negro, 
pensamos  (aunque  sin  probalidad  de  llegar)  en  hacer  surcar 
la  balsa  **Descubridora"  hasta  la  villa.  Ya  navegábamos 
cont/a  la  corriente,  amarnuido  á  trechos  los  cables  en  los 
árboles  de  las  orillas,  de  donde  á  viva  fuerza  de  los  marinos 
lográbamos  avanzar.  Costó  algún  trabajo  que  la  balsa  a- 
travesase  de  la  una  á  la  otra  orilla  del  río  porque  no  había 
á  donde  atarla:  pero  embarcados  unos  en  el  bote  ligero  i  o- 
tros  en  la  balsa,  la  remolcaron  perfectamente  bien,  habiendo 
atravesado  media  legua  i  subido  dos  i  media  en  el  espacio  de 
dos  horas.  La  población  de  la  Barra  estuvo  á  la  espectati- 
va  de  la  llegada  de  la  balsa,  después  que  se  les  había  anun- 
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ciado  que  subiría.  Todos  quedadaron  admirados  de  esta 
prueba  de  fuerza  i  destreza  de  los  Cocamillas  i  Cocamas,  i 
<le  la  construcción  de  la  balsa  enforma  de  una  casa  cuadra- 
da. Todos  preguntaban  si  las  demás  balsas  eran  parecidas, 
i  algunos  hacían  sus  paseos  á  la  boca  del  río  i  más  abajo  por 
verlas  i  regresaban  satisfechosi. 

En  dicho  punto  recibimos  grandes  demostraciones  de  be- 
nevolencia i  hospitalidad  de  los  habitantes,  particularmente 
del  señor  don  José  de  Pinto  socio  del  señor  don  Enrique  An- 
tonii  á  quien  le  somos  deudores  de  muchas  informaciones 
acerca  del  comercio  entre  la  Barra  i  las  provincias  de  Angos- 
turas i  Orinoco  en  Venezuela  por  el  río  Negro,  i  otras  no  me- 
nos interesantes  respecto  de  los  precios  corrientes  del  Para, 
para  si  queríamos  vender  allí  la  carga,  comprásemos  con 
cuenta  mercaderías  europeas.  Desde  entonces  tuvimos  gran 
des  esperanzas  de  vender  la  carga  con  alguna  ventaja, 
porque  todos  los  que  examinaban  la  cascarrilla  depo- 
nían uniformemente  sobre  su  excelente  calidad,  i  calculaban 
que  íbamos  á  hacer  una  grande  fortuna.  I  ya  no  se  pensó 
más  que  en  calcular  en  la  clase  de  mercaderías  que  íbamos  á 
cargar  en  retorno. 

¡Cuan  distinto  fue  todo  lo  que  pensábamos  hacer  i  cuan 
contraria  nos  fué  la  fortuna  en  su  constante  capricho! 

Dejamos  las  6  balsas  al  señor  don  José  Pinto  i  trasbor- 
dada la  carga  á  la  goleta  **Perola''  i  lanchas  **Guillerma  An- 
drea" **Juaninchu",  zarpamos  de  la  Barra  después  de  diecio- 
cho días  de  mansión. 

El  río  Negro  procedente  del  N.  trae  su  origen  de  las  pro- 
vincias del  Orinoco  i  Angosturas.  El  río  Branco  es  uno  de 
sus  más  caudalosos  brazos  i  el  río  Casiquiare,  también  su 
tributario,  tiene  la  particularidad  de  servir  de  canal  de  co- 
municación entre  el  Negro  i  el  Orinoco.  Muchos  comercian- 
tes han  hecho  su  travesía  por  dicho  canal,  en  goletas,  hacia 
el  mar  de  las  Antillas.  Algunos  mapas  como  el  de  Arow- 
smith  pone  ese  canal  determinadamente. 

El  comercio  del  río  Negro  se  hace  coda  día  más  extenso. 
Este  distrito  es  superabundante  en  producciones,  entre  las 
que  se  cuentan  como  de  más  consumo  en  el  Para  los  siguien- 
tes: cacao  superior  á  200  reis  arroba  portuguesa;  la  corteza 
gravo  15,000  reis  arroba;  piassaba  que  es  un  bejuco  que  sir- 
ve para  hacer  cables,  en  rama  500  reis  arroba;  goma  elásti- 
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ca  ó  borraja,  usarla  principalmente  para  los  zapatos  es  muí 
barata  i  se  hacen  grandes  exportaciones  para  EE.  IJU.  é  In- 
glaterra; guaraná,  frutarle  que  hacen  una  pasta  s6Hcla  que 
raspada  i  puesta  en  infusión  sirve  para  mitigar  el  calor,sc  ha 
hecho  artículo  de  importancia  para  Mojos  i  Chiquitos  i  vale 
la  libra  en  la  Barra  1200  reis.  Dicho  artículo  es  antifebn- 
fugo  i  cura  otras  dolencias. 

Zarzaparilla  se  produce  poco  en  eí  río  Negro  i  vale  1200 
reis  arroba.  Café  4-000  reis  arroba  de  40libras  lo  mismo  que 
el  cacao,  castanchas  1200  reis  arroba.  Ahora  es  artículo  de 
exportación  para  EE.  Uü.  é  Inglaterra.  Algodón,  se  produce 
mui  bueno  i  con  abundancia  1000  reis  arroba  despepitado  i 
en  balas.  La  manteiga  de  tartarugas  i  el  aceite  de  andiro- 
bas  (un  árbol)  valen  4000  reis  arroba.  Arroz  500  reis  arro- 
ba. Todos  estos  son  artículos  de  consumo  en  el  país  i  algu- 
nos de  exportación.  Las  maderas  preciosas  llamadas  ta- 
ninbuca  de  color  de  chocolata  jaspeado  ó  amarillo  anaran- 
jado; tlaubo  de  colores  varios  lijero  fuerte;  la  macahuba  de 
colores  varios  de  fibras  torcidas,  ligera  i  fuerte,  el  alfaro  ó 
Yacarehuba  de  color  blanco  jaspeado  i  lijero  son  otros  tan- 
tos artículos  de  exportación  i  de  incalculable  riqueza,  pero  en 
el  país  no  se  piensa  en  tal  cosa. 

Los  demás  artículos  de  cambio  i  demás  consumo  en  la 
Bara  son,  el  poxiri  ó  puhiri  [especie  de  nuez  moscada]  600 
reis  á  tabaco  10,000  reis  á  azúcar  3000  reis  á  faricha  ó  ta- 
pioca que  también  se  exporta  2000  reis  á  farincha  de  agoa 
ó  macachiros  500  reis  a. 

En  cuanto  á  lo  fabril  de  la  industria  de  dichos  habitantes 
indicaré  como  una  de  las  primeras  manufacturas  las  hama- 
cas de  plumas  tejidas  tan  solo  con  la  barba  de  ellos.  En  es- 
ta manufactura  emplean  las  señoras  su  tiempo  imitando  en 
ellas  con  coloridos  mui  vivos,  la  naturaleza.  También  ha- 
cen pájaros  i  flores  mui  preciosas.  Cada  hamaca  vale  en  la 
provincia  200,000  reis,  suma  equivalente  á  100  duros.  Es 
un  utensilio  útilísimo,  mui  necesario,  porque  sirve  de  sofá, 
cama  i  de  andas  para  conducir  á  las  seiioritas  por  las  calles 
cuando  van  de  paseo  ó  de  visita,  excepto  en  los  paseos  públi- 
cos, al  principio  de  los  cuales  bajan  á  tierra  para  andar  á 
pié.  La  hamaca  se  ata  en  un  palo  largo  por  sus  dos  extre- 
mos; sobre  el  palo  va  una  cubierta  de  damasco  ú  otro  tela 
i  los  esclavos  las  cargan,  3'endo  las  señorita    sentadas;  cada 
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Immaca  tiene  dos  i  media  varas  de  ancho  i  cuatro  de  largo 
fuera  de  los  hilos  que  la  rematan  por  ambos  costados  sir- 
viendo de  cenefa  de  una  tercia  de  largo. 

Las  posesiones  del  Brasil  sobre  el  río  Negro  se  extienden 
40  leguas  del  Amazonas  hacia  al  N.  pobladas  casi  todas  por 
esclavos,  indios  i  negros.  La  población  de  la  Villa  ascendía 
á  seis  mil  habitantes.  Aunque  el  fortín  se  halla  demolido 
desde  la  insurrección  de  los  Cávanos,  que  dejaron  también  la 
villa  en  escombros,  sin  embargo  esa  plaza  de  armas  es  man- 
dada por  un  comandante  general.  Hai  una  judicatura  de 
derecho,  jueces  de  los  jurados  de  imprenta,  aunque  la  prensai 
pertenece  exclusivamente  al  gobierno,  jueces  de  paz,  inten- 
dente de  policía  i  abogados,  i  se  puede  considerar  la  plaza 
como  la  más  importante  de  la  que  existen  desde  el  Para  has- 
ta Chachapoyas. 

Zarpé  de  la  Barra,  fondeando  frente  de  la  aldea  de  Mara- 
patá  donde  esperaba  la  marea  favorable,  i  al  día  siguiente 
entré  al  Amazonas.  El  primer  pueblo  que  se  encuentra  sobre 
la  orilla  N.  se  llama  San  Joseph,  i  de  allí  á  poca  distancia  al 
lado  del  Sur  se  distingue  la  aldea  de  Mura  ambas  pobladas 
por  los  de  la  Barra.  En  la  misma  orilla  i  más  abajo  de  la 
dicha  se  ostenta  la  boca  del  estupendo  río  Madeira,  cu3^o  re- 
moto origen  hace  que  reciba  en  su  tránsito  muchos  caudalo- 
sos ríos  siendo  los  principales  brazos  de  este  coloso,  el  Ma- 
moré  i  el  Guapei,  Parapití,  Chiquitos  ó  Magdalena  que  pro- 
ceden de  Bolivia,  i  el  Guaporé  que  sale  de  Mattogrosso.  Por 
el  Mamoré  hizo  una  expedición  militar  i  mercantil  una  com- 
pañía formada  de  l)olivianos  i  brasileros  con  dirección  á  la 
Barra.  Esta  expedición  fué  pro  tejida  por  el  gobierno  de  Bo- 
livia que  prestó  un  batallón  mandado  por  el  coronel  Maga- 
riños,  los  cuales  al  avistarse  con  los  indios  salvajes  del  trán- 
sito se  retiraron,  i  solamente  llegaron  á  la  Barra  cinco  sol- 
dados, dos  patrones  i  tres  peones  que  se  hallaban  en  dicho 
punto,  cuando  3-0  pasé:  me  impusieron  de  la  navegabilidad 
del  río,  á  más  de  seiscientas  leguas  de  su  embocadura  en  bu- 
ques grandes,  también  supe  habían  sufrido  un  contraste  á 
consecuencia  de  la  salida  de  los  bárbaros  que  los  asaltaron 
dando  muerte  á  tres  de  ellos  entre  los  que  se  contaban  un 
joven  argentino  llamado  Gorriti. 

Más  abajo  de  la  boca  de  Madeira  se    sitúa  á  la  mano  iz- 
quierda la  villa  pequeña  de  Zerpa:  es   chica  aunque   bien    si- 
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tuada  sobre  una  colina  baja    que  domina  alguna  extensión. 
Me  aseguraron  que  tenían  500  habitantes. 

Hacia  el  sur  i  á  distancia  breve  de  la  dicha  desemboca 
eí  río  Ramo. 

La  boca  del  río  Saracá,  esta  al  X.  i  la  del  Duatumá  en- 
tra por  el  S.  En  seguida  al  N.  i  descendiendo  del  Duatumñ 
como  seis  millas,  desagua  la  primera  boca  del  río  Tarro,  i  co- 
mo ñ  la  misma  distancia  más  abajo  el  río  Limón.  En  la 
misma  orilla  está  situada  la  población  de  Villanova  á  la  que 
no  entré.  Más  al  E.  dejíagua  el  río  Duandirá  que  cerca  de  él- 
hai  un  cerrito  llamado  Parintis,  que  teniendo  como  300  va- 
ras de  elevación  solamente,  parece  un  gigante  que  se  levanta 
en  medio  de  su  llanura  inmensa.  La  segunda  i  principal  bo- 
ca del  río  Tarro,  se  ve  entrar  en  seguida.  En  la  banda  S.  haí 
una  población  llamada  AL-irecahuazá,  i  más  al  E.  está  la  ter- 
cera boca  del  Tarro  hacia  el  X.  del  gran  río  que  forma  una  de- 
hesa que  abraza  como  14  leguas  de  terreno.  Se  sigue  en  la 
misma  banda  la  boca  del  río  Guarapehuazú. 

De  la  Guayana  holandesa  procede  el  río  Trompeta,  i  des- 
emboca en  territorio  brasilero.  En  dicha  orilla  N.  i  mui  cer- 
ca del  Trompeta  se  halla  la  villa  de  Óvidos,  notable  porque 
desde  allí  comienza  la  marca  del  Amazonas,  á  distancia  de 
más  de  100  leguas  de  su  desembocadura  i  sube  algo  más 
ci'ando  los  vientos  del  E.  arrecian  mucho.  Prosiguiendo  río 
abajo  se  encuentra  también  á  la  izquierda  la  embocadura  del 
río  Alenquer  que  procede  delaGuaA'ana  holandesa.  El  Trom- 
peta es  navegable  por  pequeños  botes  i  canoas  i  el  Alenquer 
por  goletas  i  bergantines. 

Desde  la  Barra  á  la  villa  de  Óvidos  varía  la  dirección  de' 
río  O.  SO.  á  E.  XE. 

Más  allá  del  Alenquer  á  lo  derecha  del  río  principal  está 
la  boca  del  lago  grande  de  Villa  Franca,  i  la  población  de  es- 
te nombre  á  su  orilla.  Me  aseguran  que  es  lago  formado 
por  un  gran  río  al  que  llaman  también  río  del  Lago  grande. 
Yo  he  copiado  dicho  lago  de  un  plano  hecho  por  un  comer- 
ciante de  Villa  Franca.  En  la  misma  banda,  luego,  se  eleva 
el  cerrito  llamado  Cupiranga  i  el  antiguo  sitio  de  Regis  Rau- 
tista  (pueblo  acéfalo)  cerca  del  río  Paricatubá. 

A  los  tres  días  de  navegación  de  Óvidos,  llegué  á  la  villa 
de  Santarem,  situado  sobre  la  margen  E.  del  gran  río  Pretor 
ó  Topajos  que  procede  de  la  provincia  de  Mattogroso,  i  sirve 
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íle  vía  de  comunicación  para  el  rico  mineral  de  oro  llamado 
Cuyavá.  En  Santarem  me  mformaron  que  á  la  otra  banda 
del  Amazonas  se  situaba  la  pequeña  villa  de  Monte  Alegre 
de  500  habitantes  el  río  Harú  en  seguida,  i  la  aldea  de  Al- 
miri,  formada  por  el  pueblo  anterior. 

En  Santarem  h^i  un  comandante  militar  que  es  d  gober- 
nador al  cargo  de  una  compañía  de  infantería,  intendente  de 
policía  i  otras  autoridades  civiles.  Tiene  tres  templos  á  cual 
más  precioso,  i  seis  boticas  hermosas.  Tiene  de  3500  á  4000 
habitantes,  entre  las  que  hai  muchas  familias  hebreas;  están 
en  activo  comercio  con  el  mineral  de  Cu3''avá  en  rescate  de 
oro,  i  se  cuentan  más  tiendas  de  mercaderías  europeas  que  en 
la  Barra,  aunque  no  hai  tanto  tráfico,  porque  en  la  Barra 
son  capitalistas  los  comerciantes  i  no  tenderos. 

Allí  se  vendieron  algunas  libras  de  cascarilla  á  razón  de 
5000  reis  c.  u.  [20  reales],  i  esta  pequeña  prueba  nos  aluci- 
nó sobremanera,  porque  los  boticarios  nos  aseguraron  que 
dicha  cascara  era  calisa^^a  de  superior  calidad,  i  creían  todos 
que  en  el  Para  habríamos  de  obtenr  buen  precio,  vendiendo 
la  carga  entera. 

Al  E.  de  Santarem  está  el  pueblecito  de  Praimha,  í  la  al- 
dea de  Almirí  á  las  orillas  del  río  Quiquí.  De  allí  tomé  la  tra- 
vesía norte,  i  encontré  el  pueblo  de  Arayol  que  tiene  un  río 
del  mismo  nombre.  Después  se  sigue  la  primera  boca  del  río 
Macapá  i  la  villa  de  este  nombre  con  más  de  300 habitantes. 
Al  frente  de  la  orilla  S.  del  Amazonas  desemboca  el  río  gran- 
de de  Xinxú  ó  Jinjú,  i  á  su  lado  oriental  está  el  pueblo  de 
Pumbal.  Por  la  banda  N.  después  de  la  villa  de  Macará  se 
hallan  los  ríos  Jajapurú  ó  Simón  i  la  segunda  boca  del  Ma- 
capá que  desciende  de  la  Guayana  francesa.  Desde  dicha  vi- 
lla abandoné  la  margen  N.  para  tomar  el  canal  de  Limohiero 
(jue  est^  al  S.  entre  las  islas  de  la  Concepzao  i  Johanes  i  el 
continente. 

Llegué  á  la  villa  de  Gurupa  que  está  á  la  orilla  occidental 
del  río  Ticuará:  su  población  consta  como  de  600  habitantes 
son  gentes  laboriosas,  cultivan  el  arroz,  i  poseen  grandes  fac- 
torías de  elaborar  azúcares,  i  zapatos  de  giringa,  borraxa  ó 
goma  elástica  para  el  consumo  del  Para.  Enfrente  hai  un 
islote  grande  de  arena,  bajío  que  no  se  distingue  en  las  cre- 
cientes. En  esta  villa  se  nos  reunió  en  calidad  de  pasajero 
un  norte  americano  Mr.   Broaddlei  Neil,  i  lo    recibimos  en  la 
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Perola.  Al  E.  está  el  río  Jandia  6  Macaco,  i  enfrente  la  villa 
ele  Breves  en  la  isla  de  este  nombre,  con  60  i  tantos  habitan- 
tes. Es  el  único  punto  en  las  posesiones  brasileras  del  Ama- 
zonas donde  se  produce  buena  zarzaparrilla,  pero  no  con 
abundancia.  Desde  allí  comienza  el  canal  de  Limohiero  lla- 
mado por  los  naturales  bahías. 

Los  ríos  Jupatituva,  Piriguá  i  Anohuirá  desembocan  suce- 
sivamente, antes  de  encontrar  el  pueblo  i  factorías  [hacien- 
das] del  Arrosá.  Sígnense  las  bocas  de  los  rios  Huera,  6  O- 
pijú  i  Huanapú,  han  tes  de  la  villa  de  Gameta,  cu3''a  pobla- 
ción es  movible,  pues  solo  en  las  cosechas  de  arroz  i  otros 
granos  se  ven  en  el  pueblo  i  sus  valles  hasta  5000  individuos 
que  van  de  la  ciudad.  Al  E.  de  la  villa  está  el  río  Pijú  ó  Ga- 
meta, i  más  allá  desemboca  el  mui  caudaloso  río  Tocantins 
cuya  boca  es  de  anchura  como  de  ocho  leguas.  Al  XE.  de  di- 
cho río  está  situada  la  ciudad  de  B^tlem  ó  Gran  Para. 

El  canal  de  Limohiero  tiene  innumerables  bajíos  dt  are- 
na i  piedra  en  el  largo  tránsito  de  más  de  30  leguas,  que  uni- 
dos á  las  grandes  mareas  i  fuertes  turbonadas  lo  hacen  mui 
peligroso. 

Llegué  á  la  ciudad  del  Para,  después  de  una  navegación 
de  70  días,  siendo  útiles  solo  30  días  de  marcha,  porque  no 
siempre  lo  hacía,  tanto  por  las  noches  oscuras  ó  lluviosas, 
como  por  la  marea  de  Óvidos  para  adelante. 

Veamos  la  distancia  de  la  travesía  calculando  las  leguas 
por  las  informaciones  de  los  hijos  del  país,  i  por  la  corriente 
del  agua  juntamente  que  el  impulso  dado  por  los  remos.  Ya 
se  sabe  que  del  puerto  de  la  Laguna  situado  sobre  el  río  Huá- 
nuco  ó  Huallaga  á  Loreto,  última  posesión  del  Perú,  hai  200 
leguas;  del  puerto  de  Loreto  á  la  villa  de  Egas  hai  420.  De 
allí  á  la  villa  de  la  Barra  del  río  Negro,  160;  i  de  ese  punto  á 
la  ciudad  del  Gran  Para  570.  Las  que  sumadas  hacen  1350 
leguas. 

He  dejado  de  mencionar  aquí  muchos  pueblos  i  aldeas 
que  hai  sobre  las  márgenes  del  gran  río,  é  innumerables  rau- 
dales que  le  tributan  porque  los  nombres  de  ellos  eran  igno- 
rados por  los  prácticos  que  conducían  las  tres  embarciones. 

También  he  dejado  de  poner  algunas  escenas  ocurridas  á 
mí,  durante  mi  mansión  en  las  montañas,  porque  no  he  creí- 
do interesante. 
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Hablaré  algo  del  Para. 

Es  ciudad  de  20,000  habitantes:  el  plano  hermoso  en 
que  se  sitúa,  es  en  sumo  grado  pintoresco.  Rodeada  por  su 
mayor  parte  de  haciendas  cultivadas,  de  jardines  expléndi- 
dos  que  parecen  pintados  i  sirven  de  pasatiempo  éthxs  bellas 
brasileras;  de  alamedas  adornadas  de  Alamos,  ombúes  i  sau- 
ces, en  bien  prolongadas  hileras;  la  ciudad  levanta  sus  eleva- 
dos edificios  blancos  en  medio  de  aquel  hermosísimo  conjun- 
to. El  piso  es  llano  aunque  no  nivelado,  i  las  calles  tortuo- 
sas. Tiene  más  de  doce  templos,  tres  de  los  cuales  ostentan  el 
orgullo  de  sus  habitantes  i  un  teatro  regular.  Acaba  de  de- 
corar este  cuadro  precioso  el  río  Dos  Bocas,  que  circula  por 
el  ameno  valle  situado  hacia  el  SE.  i  E.  dejando  la  ciudad  co- 
mo en  una  península. 

Los  brasileros    poseen  un  carácter    pacífico,  orgulloso  i 
vano:  presumen  de  chistosos  i  creen  pue  es  un  mérito  perso- 
nal el  ser  celosos»,  íisí  es  que  conservan  sus  mujeres  mui  ocul- 
tas.    Por  el  contrario,  las  mujeres  son  sagaces,  atentas,  mui 
políticas  i  obsequiosas,  principalmente   con  los  extranjeros; 
cierta  modestia  sencilla  es  habitual  en  sus    maneras  i  porte, 
tanto  más  relevante  cuanto  que  tienen  una  esmerada  educa- 
cación;  poseen   generalmente  el  canto,  la  música,    el  baile,  el 
bordado,    el  conocimiento  de  idiomas  extraños  i  mucha  afi- 
ción á  la  lectura,  en  particular  están  mui  versadas  en  las  his- 
torias.   Es  mui  digno  de  notarse  lo  graciosas  que  son  en  su 
conversación  por  la  suave  modulación  del  idioma  portugués 
que  dócilmente  se  presta,  no  ocurriendo  lo  mismo  en  los  hom- 
bres.   A  todo  esto  se  añade  los  atractivos  de  la   hermosura 
con  que  las  ha  dotado  la  naturaleza,  por  lo  que,  si   las  gua- 
yaquileñas  merecen  con  justicia  el  epíteto  de  Georgianas   de 
América,  á  las  brasileras  se  les  puede  aplicar   el  de  Circasia- 
nas, sin  olvidar  que  las  limeñas  son  con  alguna  ventaja,  las 
graciosas  Gaditanas  de  América. 

Los  brasileros  tienen  por  costumbre  permanecer  echa- 
dos sobre  sus  hamacas,  gustando  de  una  taza  de  café  ó  de 
un  cigarro  habano:  en  general  se  dan  una  vida  oriental. 

El  Para  mantiene  activo  comercio  con  Estados  Unidos  é 
Inglaterra,  i  ocn  todo  el  Amazonas  i  muchos  de  sus  tributa- 
rios. Fondean  buques  con  banderas  hamburguesa,  austriaca 
i  otras  naciones;  i  cuando  estuve  allí,  habían  dos  procedentes 
de  Trieste. 
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Dos  casas  del  país  i  una  inglesa  quisieron  tornar  la  car- 
ga, i  ofrecieron  80,000  pesos  fuertes:  todos  deseábamos  ven- 
derla i  solo  la  pertinacia  de  **  dio  motivo  para  que  se  lleva- 
se á  Europa:  es  verdad  que  fué  mejor  así,  apesar  de  que  en 
Inglaterra  llegamos  á  saber  que  la  cascarilla  era  de  mahí 
calidad,  i  si  la  hubiésemos  vendido  en  el  Para,  inocentemen- 
te hubiéramos  pasado  por  hombres  de  mala  fe.  Sin  embar- 
go la  casa  del  señor  Siglehurst  i  Cía.  recién  establecida  en 
Para,  nos  dio  expontáneamente  la  suma  de  seis  mil  pesos  en 
efectos,con  el  interés  de  la  consignación  de  la  carga  á  su  casa 
en  Liverpool,  i  pagar  allá.  Esta  pacotilla  remitimos  á  Mai- 
nas  con  algunos  compañeros  que  iban  á  cargo  de  los  ochenta 
i  dos  remeros  que  nos  condujeron,  inosembarcsmos  para  In- 
glarerra  en  el  bergíintín  Windsor  seis  socios  de  la  empresa, 
tres  sirvientes  i  la  carga  de  cascarilla. 

Después  de  40  días  de  navegación  fondeamos  en  Liver- 
pool sin  novedad.  A  los  dos  días  de  nuestro  arribo,  se  cla- 
sificó por  la  sociedad  de  químicos  la  tal  cascarilla  i  resultó 
ser  de  mui  mala  calidad;  i  todas  las  esperanzas  que  llevába- 
mos se  tornaron  en  desesperación,  después  de  haber  agotado 
tantos  esfuerzos  i  de  haber  permanecido,  yo,  dos  años  i  un 
mes  en  las  montañas,  siempre  en  continua  actividad  i  tra- 
bajo. 

Luego  que  se  vieron  nuestras  tareas  i  esperanzas  malo 
gradas,  pusimos  en  conocimiento  del  señor  don  Enrique  Ken- 
dall,  cónsul  del  Perú  en  Londres,  la  historia  de  nuestros  pro- 
cedimientos anteriores  hasta  haber  arribado  á  las  playas  de 
Inglaterra,  con  el  resultado  desfavorable  de  nuestra  empre- 
sa. A  las  24  horas  estuvo  en  la  villa  de  Liverpool,  vio  nues- 
tros pasaportes  i  los  certificados  de  varios  farmacéuticos  del 
Para  en  que  decían  que  la  cascarilla  era  calisaya  i  de  supe- 
rior calidad:  vio  que  habíamos  obrado  de  buena  fé,  impulsa- 
dos por  el  deseo  de  reportar  utilidades  á  la  empresa  para  ac- 
tivar más  nuestra  giro  en  Amazonas.  Convencido  el  señor 
cónsul  de  la  afligente  posición  de  nueve  personas  que  allá  fui- 
mos con  las  más  puras  intenciones,  túvola  bondad  de  levan- 
tar una  suscripción  entre  los  jefes  de  las  casas  que  tienen  gi- 
ro establecido  en  el  Perú;  i  después  de  haber  colectado  la 
suma  que  les  pareció  conveniente  para  el  regreso  de  cinco  in- 
dividuos, los  embarcó  en  dirección  al  Para  en  el  mismo  bu- 
que Windsor,  quedando  acomodados  allí  cuatro:  el  joven 
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don  Ambrosio  Becerril  en  casa  del  señor  don  Elias  Moncalla 
cónsul  del  Ecuador  en  Liperpool  don  José  Franca  en  ca- 
sa del  señor  Singlehurst  consignatario  de  la  cascarilla;  3'0, 
que  fui  empleado  en  casa  del  señor  don  Roberto  MacMilHam 
vice-consul  de  España  en  Liverpool,  i  un  sirviente  Manuel 
Portales,  natural  de  Gajamarca,  que  también  quedó  sirvien- 
do á  las  señoritasPer  Kins. 

A  los  siete  meses  de  estación  en  Europa,  regresé  por  la 
ruta  del  Cabo  de  Hornos,  en  la  fragata  inglesa  Fanni. 

Nada  diré  de  Inglaterra,  Escocia,  Irlanda  i  otros  puiitos 
de  Europa,  porque  sería  repetir  tantas  noticias  estadísticas 
ciue  millares  de  escritores  nos  han  trasmitido,  principalmen- 
te en  los  últimos  30  años;  i  así  será  forzaso  que  aquí  conclu- 
3'a  la  narración  imperfecta  de  mis  viajes  por  esas  hermosas 
regiones  de  la  naturaleza  que  han  atraído  tanto  mi  aten- 
ción, causándome  impresiones  tan  profundas  que  solo  la 
muerte  podrá  borrar  de  mi  alma. 


♦ 


Al  reflexionar  en  las  consecuencias  necesarias,  posibles  i 
útiles  de  un  nuevo  camino,  que  acortase  en  millares  de  leguas 
la  travesía  de  Inglaterra  á  la  India  Oriental,  por  medio  de  la 
ruptura  del  istmo  de  Suez,  poniendo  las  costas  del  Asia  al 
alcance  del  foco  de  ilustración  europea;  nos  quedamos  como 
aturdidos,  á  vista  de  los  inmensos  resultados  que  se  ofrecen 
confusamente  á  la  imaginación,  trasluciendo  desarrollarse  el 
cuadro  de  las  revoluciones  de  comercio,  de  política  i  aún  de 
religión  en  casi  todo  el  antiguo  mundo. 

Por  otra  parte,  bien  conocido  nos  es  el  inmenso  beneficio 
que  nos  resultaría  con  la  apertura  de  un  canal  al  travez  del 
istmo  de  Panamá;  i  aunque  más  de  una  vez  se  ha  discutido 
sobre  la  posibilidad  de  dar  cima  á  empresa  tan  gigantezca, 
creo  mui  fundadamente  que  la  magnitud  de  ella  no  es  la  que 
ha  arredrado  á  los  hombres  ingeniosos  que  la  calculaban. 
Notorias  son  las  causas  que  han  influido  en  contrariarla,  de- 
jan inamovible  el  muro  que  contiene  la  unión  de  las  aguas  de 
uno  i  otro  mar,  la  oposición  de  algunos  i  la  falta  de  apo^'o  en 
los  gabinetes  sud  americanos. 
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Fué  este  á  la  verdad,  un  proyecto  inag:no,  i  digno  de  ser 
considerado  como  el  mayor  de  todos,  entre  los  más  impor- 
tantes que  pudiera  haber  sugerido  la  mente  humana;  i  com- 
prendería en  sí  una  época  brillante,  respecto  al  progreso  de 
los  intereses  generales  de  América,  sí,  como  no  ha  sucedido, 
se  hubiese  verificado.  Pero  trasladándonos,  á  nuestra  pa- 
tria, en  la  enumeración  de  ventajas,  que  se  deben  á  nuestra 
emancipación  i  al  estado  de  nuestra  sociedad,  no  hemos  he- 
cho mención  todavía,  de  la  que  podríamos  llamar  **la  más 
estupenda  de  todas  las  empresas**,  de  la  más  interesantes  en 
las  relaciones  de  comercio,  de  riquera  i  de  ilustración:  de*la 
más  considerable  de  cuantas  permite  la  constitución  del  glo- 
vo,  al  ingenio  del  hombre:  en  fin,  del  establecimiento  de  puer- 
tos del  Perú,  casi  sobre  las  costas  del  Atlántico,  situándolos 
en  las  orillas  del  Amazonas  i  algunos  de  sus  tributarios. 

Es  muí  digno  de  interés  saber  que  la  ejecución  de  este 
magnífico  proyecto,  sobre  el  cual  se  tiene  en  Europa  nocio- 
nes mui  perfectas  por  las  relaciones  de  varios  viajeros,  no  so- 
lo se  cree  en  realidad  practicable  i  de  fácil  ejecución,  sino  que 
todavía  sea  ignorada  entre  nosotros  i  menospreciada  por 
algunos  que  han  oído  de  mi  boca  noticias  fidedignas  i  minu- 
ciosas acerca  de  la  navegabilidad  del  Amazonas^  i  otras  que 
envuelven  en  sí  un  interés  puramente  nacional.  Mas  sea  de 
esto  lo  que  fuese,  i  gócese  en  su  incuria  quien  quisiere:  lo  que  al 
parecer  es  un  empeño,  i  patriótico,  es  la  excitación  que  haga 
á  los  hombres  de  genio  emprendedor,  para  que  empleen  sus 
esfuerzos  en  aprovechar  de  los  datos  que  les  presento,  como 
resultado  de  mis  investigaciones;  estimulando  al  mismo  tiem- 
po al  supremo  gobierno  para  que  extienda  su  proctección  en 
l)eneficio  común.  Yo  escribo  con  e!  objeto  de  hacer  un  servi- 
cio á  mis  compatriotas.  Si  este  no  es  suficiente  título,  que 
me  disimulen  el  arrojo  i  responsabilidad  de  escritor;  si  no  me 
capto  por  esto  el  aprecio  i  beningnidad  de  mis  concuidada- 
nos,  tendré  el  placer,  al  menos,  de  no  haber  obrado  mal;  re- 
posando tranquilo  en  el  testimonio  de  mi  conciencia. 

He  dicho  cual  es  la  empresa  grandiosa  que 'debía  ocupar 
nuestra  atención,  i  desarrollaré  esta  idea  con  la  extensión 
que  me  sea  permitida,  sin  excluir  todos  los  pormenores  que 
he  podido  palpar  en  el  ancho  campo  de  mis  investigaciones. 
La  naturaleza  presenta,  pues,  en  el  Perú  un  hermoso  canal 
de  comunicación  con  los  puertos  del  Atlántico;  seguro,  cómo- 
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do  i  sobradamente  rápido  é  interesante  para  estrechar  las 
relaciones  comerciales  que  deben  unir  las  secciones  america- 
nas del  Pacífico  con  los  mercados  europeos,  I  ninguna  está 
llamada  más  próximamente  que  el  Perú,  á  afianzar,  mejor 
que  otra  sección,  su  estabilidad  i  opulencia  futuras,  sin 
otro  agente  que  la  navegación  de  sus  ríos  interiores,  hasta  el 
Atlántico  por  la  vía  del  gran  Amazonas. 

La  simple  vista  de  un  mapa  bastaría  á  suministrar  una 
idea  de  la  evidencia  de  esta  verdad;  pero  me  ha  parecido  con- 
veniente exponer  algunas  razones  más  que  le  den  mayor  ex- 
pansión. 

Dirigiéndome  no  sólo  apersonas  ilustradas,  que  sin  duda 
tendrán  una  correcta  ¡dea  de  lo  grande  i  magestuoso  del 
Amazonas,  sino  también  á  otras  muchas  que  no  habrán  te- 
nido lugar  ú  ocupado  su  atención  á  este  respecto,  espero  se 
me  excusará  entrar  en  algunos  pormenores  relativos  á  este 
asunto,  principiando  á  investigar: 

Primero.— ¿Por  qué  ha  sido  tan  poco  conocido  el  gran  río 
de  las  Amazonas? 

El  descubrimiento  del  hemisferio  occidental  hacia  fines  dej 
siglo  XV  (11  de  octubre  de  1492)  formó  una  nueva  i  por  siem- 
pre memorable  época  en  la  historia  universal  del  mundo» 
dando  un  poderoso  impulso  á  la  navegación  i  al  comercio. 
Colón,  en  su  segundo  viaje  (1498)  descubrió  el  continente 
americano,  llegándolo  á  conocer  mejor  en  su  cuarta  expedi- 
ción (1502).  Por  el  ensanche  que  tomó  el  comercio,  las  mo. 
narquías  de  España  i  Portugal  se  hicieron  con  exceso  ricas 
i  poderosas,  i  bien  pronto  llegaron  al  zenit  de  su  prosperidad. 
Celosas  ambas  naciones,  tanto  entre  sí,  como  con  las  otras, 
su  política  consistió  en  publicar  severas  i  repetidas  leyes  pro- 
hibiendo á  los  extranjeros  todo  trato  mercantil  con  sus  colo- 
nias americanas,  i  á  este  sistema  de  exclusión  es  al  que  prin. 
cipalmente  debemos  atribuir  el  escaso  conocimiento  que  se 
ha  tenido  de  Sud-américa  hasta  el  siglo  XIX,  al  menos  de  su 
parte  central. 

En  todo  este  tiempo,  i  á  pesar  de  esto,  no  han  faltado 
viajeros  que  hayan  penetrado  al  interior  de  nuestro  hermo, 
so  continente,  ya  trepando  sus  altas  cordilleras,  ya  explo- 
rando en  viajes  singulares  los  grandes  bajíos  ó  la  profundi. 
dad  de  los  ríos  caudalosos  que  tributan  sus  aguas  al  grande 
Amazonas,  3'a,  por  fin,  estudiando  las  diversas  lenguas,  eos 
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lumbres  i  necesidades  de  his  innumenibles  tribus  que  pueblan 
el  fértil,  hermoso  i  rico  país  de  Amazonas,  ó  propiamente  ha- 
blando, del  DORADO.  Después  de  tan  laboriosas  faenas,  no 
han  tenido  á  mal  aquellos  hombres  poner  á  nuestros  alcan- 
ces el  conocimiento  del  resultado  de  tan  arduas  empresas, 
arduas  en  efecto  para  el  que  las  fuese  á  acometer  de  cerca; 
difíciles  é  impracticables  para  los  que  se  acostumbran  á  per- 
manecer inertes. 

Francisco  deOrcllana  fué  el  primer  europeo  que  exploro  la 
mayor  parte  del  Amazonas,  bajando  desde  Quito  por  el  río 
Xapo  hasta  la  desembocadura  de  aquel,  (1539  i  según  otros 
1541).  Gonzalo  Pizarro,  hermano  de  Francisco,  i  conquista- 
dor de  Chachapoyas,  acompaño  á  Orellana  á  bajar  el  Ñapo, 
donde  fué  abandonado  por  el  intrépido  explorador  del  Ama- 
zonas, al  que  dio  este  nombre  por  haber  visto  en  sus  orillas 
algunas  mujeres  armadas;  i  continuando  su  viaje  á  merced  de 
la  corriente  llegó  al  cabo  Norte  de  la  Guayana,  después  de 
una  navegación  de  más  de  5,000  milhis.  No  se  sabe  el  tiempo 
que  empleó  en  su  viaje. 

En  1500  Vicente  Yañez  Pinzón,  fué  el  primero  que  entró 
por  la  boca  del  Amazonas,  i  el  almirante  portugués  Alvarez 
de  Cabral,  encontró  en  el  mismo  año  la  costa  del  Brasil. 

En  1560  el  general  Pedro  de  Ursúa  lo  exploró  por  orden 
del  virrei  Hurtado  de  Mendoza,  i  conclu\'ó  la  expedición  el 
traidor  Lope  de  Aguirre. 

El  padre  Rafael  de  la  compañía  de  Jesús  también  lo  ex- 
ploró en  1602. 

Efectuaron  otra  expedición  los  jesuitas  Andrés  de  Artie- 
da  i  Cristóbal  de  Acuña,  enviados  por  el  conde  de  Chinchón, 
virrei  del  Perú  en  1639. 

En  1689  el  jesuíta  alemán  frai  Samuel  Fritz,  excelente 
matemático,  levantó  el  primer  mapa  del  Amazonas,  i  lo  pu- 
blicó en  Quito  en  1707. 

En  1725  exploraron  dicho  río  Palacios  i  los  padres  Bre- 
da  i  Andrés  de  Toledo. 

En  los  años  1743  i  1744-  lo  exploró  también  el  sabio  ma- 
temático Air.  Charles  de  La  Condamine,  socio  de  la  real  aca- 
demia de  ciencias  de  Péirís  i  don  Antonio  de  Ulloa,  quienes 
midieron  un  grado  del  meridiano  terrestre  cerca  de  Quito,  i 
por  resultado  de  sus  viajes  publicó  La  Condamine  un  mapa 
que  fué  corrregido  i  aumentado  por  otra  carta    que  levantó 
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el  P.  Fr.  Juan  Maguín,  misionero  en  Borja,  capital  entonces 
de  la  provincia  de  Mainas. 

No  debo  pasar  en  silencio  el  mapa  topográfico  levanta- 
do en  1790  por  el  misionero  franciscano  Fr.  Manuel  Sobre- 
vida, publicado  en  el  mismo  año  en  Lima,  por  la  sociedad 
del  ** Mercurio  Peruano".  En  estos  últimos  años  se  han 
tirado  otros  ejemplares  del  mismo  mapa,  con  muchas  adicio, 
nes  hechas  por  don  Juan  Bautista  Amadeo  Chaumette  des 
Fossés,  ex— cónsul  general  de  Francia,  i  creo  que  ha  sido  el 
más  correcto  hasta  hoi;  i  apesar  de  esto,  solo  abraza  parte 
del  Marañón  i  parte  del  Huallaga  i  del  Ucayali,  por  que  el 
referido  padre  no  tuvo  otro  objeto  que  demarcar  su  respec- 
tiva peregrinación  por  esas  partes,  i  más  particularmente 
demostrar  la  situación  del  país  entre  dichos  ríos,  denomina, 
do  Pampas  del  Sacramento. 

Al  ilustre  viajero  Barón  de  Humboldt,al  señor  de  Ulloa  i 
otros,  somos  deudores,  de  muchas  particularidades  relativas 
á  aquel  majestuoso  río;  i  posteriormente  á  un  joven  empren- 
dedor, oficial  de  la  armada  británica  H.  Lister  Maw  Esqr, 
que  ha  publicado  la  **relación  de  su  pasaje  del  Pacífico  al 
Atlántico,  vía  Amazonas**.  Pero  nadie  ha  hecho  un  estudio 
más  minucioso  de  los  objetos  de  la  naturaleza,  de  la  índole  i 
necesidades  de  los  pueblos  de  la  montaña,  así  como  de  las 
arbitrariedades  con  que  son  hostilizados  por  sus  curas  i  go- 
bernadores, como  Humboldt  i  Ulloa. 

Quisiera  hacer  también  referencia  del  viaje  délos  oficiales 
británicos  Smyth  i  Roso  verificados  por  los  años  de  1834,  al 
través  de  la  América  meridional,  por  la  misma  ruta,  pero  no 
ha  llegado  á  mis  manos. 

Tengo  el  placer  de  hablar  acerca  del  singular  viaje  de  mi 
compatriota  el  doctor  don  José  Palacios,  que  sin  duda  lo  ca- 
lifico por  el  más  atrevido,  peligroso  i  aventurero  de  cuantos 
se  han  hecho  hasta  la  época  en  que  lo  verificó,  1840,  pues  se- 
gún informaciones  de  personas  notables  i  fidedignas,  sé  que 
el  doctor  Palacios  se  dejó  descolgar  por  el  peligroso  río  San- 
ta Ana,  ramificación  del  grande  Apurímac  afluente  del  Uca- 
yale.  El  Santa  Ana,  contiene  muchas  cascadas  i  declives  rá- 
pidos, en  el  plano  inclinado  de  su  cauce;  i  por  esto  como  por 
haber  embarcado  en  compañía  de  un  niño  suyo  de  nueve 
años  de  edad,  clasifico  dicho  viaje  de  estupendo  i  arrojado. 

Léase  la  **Ilustración",  periódico  de  París,    en    que    Mr. 

T.  Y1-5Ü 
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Saint  Crie,  viajero  posterior  á  Palacios,  habla  ventajosa- 
mente del  que  le  antecedió  por  la  misma  ruta. 

Entre  tanto  siento  decir  que  al  señor  Palacios,  le  han 
tenido  algunos  hombres  cuitados  é  ignorantes  en  el  concep- 
to de  loco,  nada  más  que  por  haber  tenido  el  arrojo  de  em- 
prender su  marcha  por  el  peligroso  río  Santa  Ana.  Sépase 
pues,  que  dicho  doctor  Palacios  [honra  de  mi  patria]  es  más 
cuerdo  i  más  científico  que  todos  sus  detractores;  i  esto  se 
halla  suficientemente  comprobado  con  la  grande  estima  que 
se  ha  captado  entre  los  altos  personajes  de  la  corte  de  Río 
Janeiro  i  con  la  hermosa  mención  que  de  sus  escrito  hace  el 
no  menos  modesto  i  científico  viajero  Mr.  Saint  Crie.  Así 
sucede  con  frecuencia:  se  relegan  al  olvida  injurias  que  unos 
nos  hacen,  i  se  cubre  de  oprobios  al  que  nos  honra. 

Un  viajero  mui  vulgar,  i  mucho  más  que  vulgar,  ignoran- 
te [mal  denominado  peruano]  nos  ha  cubierto  de  vilipendio 
ante  el  extrangero,  dándonos  epítetos  á  cual  más  denigran- 
tes, en  un  panfleto  titulado  * 'Observaciones  en  el  segundo 
**  viaje  á  la  Europa,  i  no  á  Europa,  por  el  peruano  donjuán 
Bustamante".  La  Europa,  peruano  i  don.  Pero  vamos  á 
lo  sustancial;  3^0  dudo  i  hasta  estoi  por  negar  que  un  perua- 
no haya  escrito  con  mengua  de  sí  mismo,  tan  confiaso  tropel 
de  insultos,  arrojando  la  saliva  del  desprecio  sobre  las  me- 
jillas de  su  madre  patria;  más,  si  acaso  es  el  autor  de  ese  in- 
mundo escrito  donjuán  Bustamante,  diputado  por  Lampa, 
quien  tales  disparates  estampó  por  la  prensa  de  París,  i  no 
tiene  pudor  de  haberlo  hecho,  que  deje  de  llevar  el  honroso 
dictado  de  peruano. 

Saliendo  de  los  lindes  prescritos  á  un  simple  narrador,  i 
faltando  quizás  al  respecto  que  debo  á  la  sociedad  [cuya  be- 
nignidad imploro]  diré:  que  ese  libróte,  tan  burdo  como  su 
autor,  debía  tenerse  por  libelo  infamatorio  contra  la  nación 
entera;  porqu^  en  él  nada  más  se  vé,  que  torpe  vanidad,  per- 
sonalidades, i  excesivo  prurito  de  disfigurar  los  hechos;  i  por 
fin,  que  no  es  de  la  misión  de  un  viajero  tanta  superficialidad 
i  tanto  insulto,  sin  tomar  aquí  en  cuenta  el  culto  lenguaje 
que  emplea  dicho  autor  en  la  aglomeración  desordenada  de 
sus  dislates.  Al  ver  ultrajado  el  honor  patrio,  me  parece  po- 
co que  yo  emplease  mi  vida  i  mi  reputación  i  aíín  más  que 
tuviera  en  adelante,  en  la  defensa  nacional,  ajada  por  un 
menguado  peruano.    Lo  haré  á  su  vez,  no  verificándolo  aho- 
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ra  por  medio  de  la  pluma,  porque  tal  cosa  es  ajena   de   este 
escrito,  i  si  quisiese  tampoco  en  el  cabria. 

Entretanto,  á  nombre  de  mis  conciudadanos  devuelvo 
menosprecios  por  los  insultos  que  estampa  don  Juan  Busta- 
mante  contra  ellos;  debiéndose  entender  que  después  de  su 
primer  viaje  aún  tuve  que  admirar  que  un  hombre  tan  vul- 
gar se  hubiese  singularizado  tanto  entre  nosotros  por  la  as- 
piración de  formarse  conociendo  el  gran  mundo,  dando  seña- 
les á  su  regreso  de  modestia  i  hasta  de  humildad;  i  si  entonces 
no  fui  su  amigo,  fué  por  notar  en  él  un  carácter  seco  i  taci- 
turno, que  me  parece  totalmente  antípoda  del  mío.  Pero 
después  de  su  segundo  viaje,  el  tal  don  Juan  Bustamante  no 
es  él  mismo  don  Juan  Bustamante  anterior. 

Por  fin,  si  he  hecho  mención  de  su  nombre  i  de  su  misera- 
ble escrito,  ha  sido  solo  para  significar  que  me  hallo  pronto 
á  defender  el  honor  nacional  pisoteado  por  él,  i  porque  al  pu- 
blicar esta  parte«de  mi  pobre  escrito,  se  me  presenta  á  la  vis- 
ta el  nombre  del  ilustre  viajero  peruano  doctor  Palacios» 
honrando  al  Perú  con  la  modestia  i  erudición  que  hacen  falta 
al  otro  con  quien  lo  he  comparado. 

Después  de  haberme  referido  á  los  emprendedores  que  me 
han  precedido,  explorando  las  regiones  centrales  de  Sud- 
América,  resta  ahora  presentar  una  solución  parcial  del  prin- 
cipal punto  en  cuestión,  á  saber: 

Si  se  considera  que  el  Amazonas  ha  sido  i  es  navegado 
por  buques  de  gran  porte  en  la  extensión  de  más  de  1,300  le- 
guas, debe  desaparecer  el  problema  de  su  navegabilidad.  Si 
este  río  no  ha  sido  hasta  ahora  poco  concurrid  o  por  los  buques 
de  las  diferentes  naciones  del  globo,  ha  sido  porq^ae  el  gobier- 
no portugués,  ambicioso  por  utilizar  las  inmensas  riquezas 
de  su  hermosa  colonia,  estableció  por  lei  que  ninguna  bande_ 
ra  extrangera  fuese  admitida  en  el  comercio  con  los  puertos 
del  Brasil;  teniendo  más  fuerza  la  prohibición  en  el  tráfico  de 
sus  ríos  interiores. 

Cuando  Pedro  I,  declaró  independiente  de  Portugal  di- 
cha colonia,  1825,  fué  un  tanto  liberal  su  gobierno,  en  per. 
mitir  algunas  franquicias  á  varias  naciones  europeas  en  el 
comercio  con  el  imperio;  pero,  quizo  conservar  la  lei  prohibi- 
tiva respecto  á  los  ríos  en  toda  su  fuerza  i  vigor,  para  dar 
jjjayor  amplitud  al  tráfico  nacional  en  el  interior. 

vConvegamos,  pues,  en  que  la  ilimitada  i  recíproca    ambi 
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ción  de  los  gobiernos  español  i  portugués,  ha  sido  la  causa 
principal  de  nuestro  escaso  actual  tráfico  por  aquél  magnífi- 
co río.  Mas,  ahora  que  las  metrópolis,  carcomidas  ya  por 
el  tiempo,  han  perdido  su  influencia  sobre  estas  distantes  co- 
lonias, i  erigídose  en  estados  independientes;  es  indudable 
que  en  corto  tiempo,  conoceremos  mucho  más  que  hasta 
aquí,  esa?  ricas,  fértiles  é  inexploradas  regiones,  á  las  que  el 
gran  río  Amazonas  franquea  un  pronto  i  fácil  acceso.  Esto 
me  conduce  á  hacer  otras  observaciones  más,  relativas  al 
mismo  asunto. 


Segunda  capacidad  para  la  navegación  de  dicho  río^ 

6  su  navegahilidad 


¡¡Cuan  vasta  idea  no  debemos  formarnos  de  este  majes- 
tuoso río,  desde  que  sepamos  que  entra  en  el  mar  por  una 
boca  180  millas  de  ancho,  [distancia  mucho  mayor  que  de 
Lima  á  la  ciudad  de  lea],  i  que  corre  su  gran  caudal  de  aguas 
al  Atlántico,  con  tal  fuerza,  que  empuja  las  marítimas  sin 
mezclarse  con  ellas,  á  una  distancia  de  más  de  cien  leguas 
desde  su  embocadura!! En  esta  hai  una  delta  deque  for- 
ma una  isla,  como  de  la  circunferencia  de  Irlanda,  llamada 
Joanes  6  Marajó^  al  sur  de  la  cual,  en  una  distancia  casi  de 
cinco  leguas  está  situado  el  puerto  del  Para  ciudad  i  capital 
de  la  rica  i  hermosa  provincia  del  mismo  nombre.  La  entra- 
da al  Para,  no  solo  es  difícil  sino  muí  peligrosa,  por  los  mu- 
chos escollos  i  bajíos  arenosos  de  que  abunda;  loque  demues- 
tra que  los  portugueses  cometieron  un  error  clásico  en  elegir 
tal  sitio  para  la  ciudad  capital  de  la  mejor  provincia  del  Bra- 
sil, en  lugar  de  otro  que  está  á  la  vista  i  brindándose  á  mui 
corta  distancia  hacia  el  E.  que  franquea  una  libre  entrada. 
Puertos  aún  mas  seguros  pueden  también  hallarse  al  N.  de 
a  isla  de  Marajó  i  á  la  orilla  izquierda  de  la  boca  principal 
del  Amazonas.  Al  presente  los  brasileros  hacen  su  comercio 
de  importación  i  exportación  en  el  Para  por  la  boca  más  pe- 
queña al  S.  de  Marajó,  sin  embargo  de  lo  que  se  ha  dicho  so- 
bre las  \entajas  de  la  navegación  por  el  E.  i  de  que  están  con- 
tinuamente palpando  un  sin  número  de  dificultades,  tanto 
que  no  se  atreven  á  navegar  sino  en  buques  pequeños  i  cha- 
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tos,  porque  de  otro  modo  no  podrían  pasar  los  estrechos  i 
bajíos  que  á  cada  momento  se  encuentran  en  dicho  canal  tan 
lleno  de  laberintos,  por  las  vueltas  i  revueltas  que  hace  dar. 

Más  arriba  de  la  ciudad  de  Para,  i  á  distancia  como  de 
25  leguas,  hai  otro  canal  mui  estrecho  llamado  Limohiero, 
por  el  que  es  forzoso  pasar  tomando  la  entrada  por  el  S.  de 
Joanes,  i  se  hace  tan  difícil  su  tráns¡to,'de  tres  i  más  días,que 
las  goletas  de  40  6  50  toneladas  se  andan  varando  á  cada 
paso,  en  los  innumerables  bajíos  de  los  bancos  como  me  ha 
ocurrido  con  mucha  frecuencia,  á  riesgo  de  irse  á  pique  lá 
embarcación. 

El  sentido  común  parece  que  debería  haber  persuadido 
de  la  superioridad  de  la  boca  mayor  al  N.  del  delta,  que  tie- 
ne de  treinta  á  cuarenta  millas  de  ancho,  i  hai  suficiente 
agua  para  los  buques  mayores,  i  no  solamente  para  entrar 
con  toda  seguridad,  sino  para  continuar  la  navegación  por 
más  de  mil  leguas  río  arriba,  hasta  llegar  al  tributario  Hua- 
llaga. 

Para  fué  el  nombre  que  originalmente  se  dio  por  los  na- 
turales á  este  portentoso  río,  i  significa  en  lengua  general, 
[lingua  geral]  grandes  aguas  6  colección  de  aguas;  lo  que  no 
será  de  extrañar  ó  calcularse  como  exageración,  tan  luego 
como  se  creo  lo  que  dice  el  teniente  Maw  i  yo  testifico;  **que 
**  el  ancho  del  río,  i  á  centenares  de  millas  del  Atlántico,  es 
**  tan  grande  que  cuando  se  está  en  el  medio  del  canal  ó  de 
'*  la  madre,  parece  un  verdadero  océano,  no  pudiendo  verse 
**  la  tierra  de  una  á  otra  orilla/'  Un  sin  número  de  ríos  con- 
siderables por  su  magnitud  entran  en  él,  tales  como  el  Uca- 
yali,  Ñapo,  TeflFé,Purús,  Negro,  Madeira,  Topajos,  Jinjú,  To- 
cantins  i  otros  miíthos  mayores  que  los  más  caudalosos  de 
Europa,  como  el  Pastaza,  Huallaga,  I^á,  Tigre  i  Jutai  en  el 
territorio  peruano.  Algunos  de  ellos  corren  dos  ó  cuatro  mil 
millas  antes  de  confluir  con  el  Amazonas  i  de  aumentar  su  ya 
poderoso  volumen  de  aguas,  siendo  uno  de  ellos  el  Madeira 
navegable  por  más  de  600  leguas  S.  de  su  reunión  con  el  gran 
río. 

Hai  evidencia  que  por  el  hermoso  río  Negro  existe  una 
comunicación  con  el  grande  Orinoco.  De  aquí  se  ha  estable- 
cido, que  no  hai  una  dificultad  que  obstruya  la  navegación 
por  el  Amazonas  al  centro  de  la  república  de  Venezuela,  i 
desde  allí    (de  las  bocas  del  río  Negro)    ascendiendo   dichos 
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ríos  por  las  dos  ramificaciones  Ñapo  i  Pastaza,  hasta  las  cer- 
canías de  Quito  i  Cuenca  (N.  NO.);  por  el  Huallaga  i  Ucayali 
al  S.  SO.  hasta  las  brises  de  los  Andes  i  por  otros  de  los  gran- 
des afluentes  indicados  hacia  el  S.  a  la  parte  más  central  del 
Brasil  i  de  Solivia,  sin  excluir  de  nuestra  comunicación,  por 
buques  de  boyante  cala  de  agua,  el  tránsito  del  canal  de  Ca- 
siquiare  entre  los  ríos  Negro  i  Orinoco  para  poder  arribar  al 
mar  de  las  Antillas,  sin  necesidad  de  pasar  por  la  boca  del 
Amazonas  i  tomar  un  rodeo  tardío  i  quizás  más  peligroso 
que  por  la  vía  del  canal  de  Casiquiare.  De  manera  que  las 
Guayanas  inglesa,  holandesa  i  francesa  se  hallan  comprendi- 
das en  la  grande  isla  formada  por  los  ríos  predichos  i  que 
forma  también  una  parte  integrante  del  continente  sudame- 
ricano. 

Tercero, — Proporciones  que  presenta  este  río  para  las 
investigaciones  cientiñcas  i  de  comercio. 


Todos  los  viajeros  que  han  explorado  regiones  vecinas 
al  Amazonas,  deponen  unánimemente  sobre  la  exuberante 
fertilidad  de  su  suelo,  la  gran  variedad  de  riquezas  vegetales 
i  minerales  de  que  abundan  esos  países,  i  sobre  la  vasta  ex- 
tensión de  bosques  que  no  han  sido  hasta  aquí  sino  mui  par- 
cialmente explorados.  Por  limitadas  que  parezcan  las  ver- 
daderas informaciones  que  hemos  palpado  no  puede  negarse 
que  hemos  adquirido  las  suficientes  para  fundar  las  más  al- 
hagüeñas  esperanzas  para  lo  futuro:  entonces  esos  hermosos 
extensos  i  fértiles  territorios,  serán  abiertos  al  espíritu  de 
empresa,  talentos  i  activo  tráfico  de  las  -  naciones  europeas, 
entonces  se  removerán  las  restricciones  establecidas  en  per- 
juicio común,  de  modo  que  el  comerciante,  el  capitalista  i  el 
hombre  científico  tendrán  un  campo  abierto  i  franco  para  a^ 
pleno  ejercicio  de  sus  incursiones,  derramándose  entre  los 
habitantes  civilización  i  opulencia. 

Desde  la  entrada  del  Amazonas  sobre  la  línea  en  la  lon- 
gitud 50°  O.  hasta  el  pueblo  de  Yurimaguas  ó  bajo  el  declive 
rápido,  pongo  de  Chasuta  ó  salto  de  Aguirre  en  la  longitud 
77°  30' SO.  sobre  el  Huallaga,  el  río  solamente  como  5°  hacia 
el  S.  En  todo  este  trayecto  puede  ser  navegable  sin  casca- 
das ni  rápidos  declives  para  buques  mercantes   de  500  tone- 
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ladas  para  arriba,  i  aún  más  allá  de  dicho  punto,  como  tam- 
bién sobre  sus  innumerables  ramales  al  N.  i  NO.  al  SO.  i  S. 
por  bichilengas  (botes  clásticos  de  construcción  particular) 
á  distancias  considerables. 

Cuanta  producción  peculiar  de  los  climas  tropicales  sea 
posible  buscar  se  encontrará  allí  tales  como  aceites  vejetales 
i  animales,  algodón,  almendras,  añil,  azúcar,  azufre,  bálsa- 
mos de  diverso  género,  brea,  cacao  de  tres  clases,  café  ideni, 
canela,  clavo,  cáñamo,'caraña,  cascarilla  6  quinaquina,  casta- 
ñas, caoutchouc,  ó  goma  elástica,  cera  animal  i  vegetal,  cochi- 
nilla, colapiz,  cueros  de  vaca  marina,  copal,  drogas  diversas. 
Estoraque,  gomas  distintas,  maíz  americano  i  africano, 
manteca  de  tortugas,  de  vaca  marina  i  otros  animales,  nue- 
ces diversas,  palos  de  tinte,  pez,  plantas  exculentas  de  dis- 
tintos géneros,  salitre,  sangre  de  drago,  seiva  ó  huimba,  ta- 
bacos exquisitos.  Topa  (especie  de  seiva),  vainillas,  zarzapa- 
rrilla de  do»  clases,  diamantes  i  otras  piedras  preciosas.  Oro 
plata,  cobre,  fierro,  hullas,  nitro  i  otras  sales. 

Para  el  geólogo  i  naturalista  ofrecen  esas  regiones  un 
vastísimo  campo  de  investigaciones,  como  que  no  puede  du- 
darse por  los  inmensos  tesoros  que  en  estos  dos  ramos  de 
ciencia  abrigan  i  que  recompensen  profusamente  á  los  futu- 
ros exploradores  de  esos  bellos  países,  donde  el  pie  de  ningu- 
na persona  civilizada  ha  dejado  huella  antes  que  mis  plan- 
tas, i  en  donde  la  naturaleza  madura  constantemente  sus 
más  ricas  producciones  que  caen  i  se  pierden  con  las  estacio- 
nes sucesivas:  mientras  tanto  continuarán  así,  hasta  que  el 
hombre  dé  á  conocer  esos  tesoros,  i  los  apropie  á  los  usos  i 
necesidades  de  su  especie. 

Permítaseme  ahora  demostrar. 


Cuarto, — La  prohnhilidnd  de  hacer  este  gran  río  adecuado  á 

todos  estos  objetos 


Cuando  contemplo  las  ingentes  sumas  que  el  gobierno 
británico  i  las  grandes  compañías  de  navegación  han  gasta- 
do, en  reconocer  costas  distantes,  i  en  hacer  descubrimientos 
en  las  regiones  árticas;  no  puedo  menos  de  admirarme  de 
que  hasta  estos  últimos  años  no  hayan  mandado  unaexpe- 
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dición  para  conocer  con  exactitud  la  sonda  i  dirección  del 
gran  río,  i  con  ello  abrir  el  camino  para  un  extenso  comer- 
cia con  el  inexplorable  interior  de  Sud- América;  comercio  que 
no  dejará  de  ser  mucho  más  ventajoso  á  la  ciencia  i  produc- 
tivo al  tráfico  nacional,  que  cualquier  otro  resultado  por 
grande  que  se  considere  como  la  resolución  del  inútil  proble- 
ma sobre  el  pasaje  por  el  NO;,  en  el  polo  ártico  que  dista  tan- 
to de  nosotros,  i  por  mui  interesí^inte  que  se  presente  esta 
cuestión,  3'^a  como  científica  ó  puramente  teórica. 

Al  considerar  los  filantrópicos  i  piadosos  esfuerzos  de  los 
cristianos,  para  propagar  el  evangelio  entre  los  gentiles  de 
la  nueva  Zelandia,  África  meridional,  i  otros  países  remotos 
frecuentemente  he  tenido  que  admirarme  que  hasta  ahora  no 
se  haya  hecho  por  la  Gran  Bretaña  ó  la  Alemania  la  menor 
tentativa,  para  mandar  misioneros  al  Amazonas,  en  donde 
el  carácter  inofensivo  de  los  naturales  i  su  estado  medio  civi- 
lizado los  apercibe  á  recibir  gustosos  las  doctrinas  evangéli- 
cas, que  misioneros  aptos  i  morales  les  inculcasen;  pues  si 
bien  hai  algunos  entre  ellos,  por  desgracia  carecen  de  esas 
cualidades,  é  ignoran  los  principios  fundamentales  de  su  mi- 
nisterio i  misión.  El  teniente  de  la  marina  británica,  Lister 
Maw.  en  su  obra  intitulada  ** Pasaje  del  Pacífico  al  Atlánti- 
co", testifica  **las  mansas  costumbres  i  buenas  maneras  de 

*  los  naturales  de  Solivia,  (misiones  de  Chiquitos  i  Mojos) 

*  i  asegura  que,  unos  pocos  sacerdotes  católicos  romanos  en. 

*  viados  á  diferentes  puntos  de  las  márgenes  del  Amazonas 
'  encontrarían  á  los  indios  prontos    á  reunirse   en  torno  de 

*  ellos,  ansiando  por  recibir   instrucción,  i   manifestándose 

*  obedientes  i  tratables.    Cualquier  otro  espíritu  que  se  ob- 

*  serve  en  ellos,  es  enteramente  debido  á  la  agresiva  conduc- 

*  ea  de  los  europeos,  de  los  blancos,  que  los  cazan  para  ha- 

*  cerlos  esclavos,  venderlos  como  tales,  i  practicar  cruelda- 

*  des  sin  número  sobre  los  pobres  inocentes  indios.    En  se- 

*  mejantes  lugares  encontró,  que  éstos  manifestaban  el  de- 

*  seo  de  venganza  i  de  represalia,  siempre  que  se   veían  hos- 

*  tilizados,  pero  en  casos  contrarios,  demostraban   tratar  i 

*  ser  tratados  con  benevolencia." 

Cuando  uno  de  los  principales  empresarios  de  la  última 
expedición  al  Niger,  me  informó  en  Liverpool  en  1845  de  su 
particular  viaje  al  dicho  río,  le  signifiqué  mi  opinión  de  que 
su  expedición  al  Amazonas  le  presentaría  mucha  más  proba- 
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bilidades  de  buen  éxito,  porque  en  África,  el  clima  malsano, 
es  un  grande  obstáculo  para  la  empresa;  el  feroz  carácter  de 
los  negros,  constituía  otro  no  menor,  i  las  producciones  del 
interior  eran  insignificantes,  i  continuarían  por  mucho  tiem- 
po en  no  ofrecer  sino  miserables  materiales  para  un  carga- 
mento de  retorno.  Al  contrario  el  río  Amazonas,  donde  la 
navegación  es  segura  por  millares  de  millas,  el  clima  salubre, 
los  naturales  dóciles,  i  las  producciones  incomparablemente 
abundantes  para  cargar  un  indefinido  número  de  buques. 

Si,3''o  dirijo  mi  atención  á  la  pesca  de  ballenas  i  lobos  i 
computo  lo  largo  de  esos  viajes,  lo  costoso  de  su  equipo  i  el 
riesgo  de  los  buques,  cargamentos  i  tripulaciones,  por  entre 
bancos  de  nieve,  no  dejo  de  concluir  al  momento  que  un  viaje 
al  Amazonas  sería  considerablemente  más  corto,  con  perfec- 
ta seguridad  de  tornl'entas,  excepto  donde  empieza  la  marea 
.desde  el  pueblo  de  Óvidos  hasta  la  embocadura  del  gran  río 
(esto  es,  más  de  300  millas  de  longitud  occidental):  el  resul- 
tado sería  tener  un  completo  cargamento  de  excelentes  acei- 
tes de  pescado,  para  tantos  buques,  cuantos  quisiesen  ir  á 
buscarlo  alli.  En  casi  todo  el  río  abunda  la  vaca  marina,  se 
le  pesca  ó  se  le  caza  fácilmente  i  no  deja  de  rendir  bastante 
provecho.    El  modo  de  tomar  este  anfibio,  es  como  sigue: 

El  método  de  cazar  la  vaca  marina  es  con  arpón,  cuando 
sale  á  comer  una  yerba  llamada  gramalote;  la  estación  para 
tomarla  es  cuando  las  lluvias  aumentan  las  aguas  del  río,  lo 
que  empezaba  á  suceder  en  San  Regis  el  24  de  enero.  De  la 
carne  se  hacen  lonjas  largas,  como  de  tres  cuartas  de  pulga- 
da de  grueso  i  se  secan  al  sol  sobre  barbacoas  sostenidas  por 
estacas  fuertes.  La  carne  de  este  animal  ya  seca,  es  un  artí- 
culo de  tráfico  i  no  hai  duda  que  recompensa  con  mucho  ex- 
ceso los  gastos  en  pescarla  i  secarla  más  ó  menos  el  precio 
del  aceite. 

Los  naturales  cambiarían  estos  artículos  i  todas  sus  de- 
más producciones,  por  anzuelos  finos,  fisgas,  cuchillos,  cha- 
quiras  i  otras  bujerías  europeas  de  poco  valor,  de  modo  que 
á  lo  largo  de  todo  el  río  se  podría  hacer  un  provechoso  co- 
mercio de  permuta,  i  desde  el  pueblo  de  Tabatinga,  fronteri- 
zo al  Perú  en  la  longitud  68°  O.  Siguiendo  óe  ese  lugar  río 
arriba,  se  encuentra  Loreto  i  otros  pueblos  pertenecientes  al 
Perú  sobre  las  márgenes  del  gran  río  i  en  el  interior  de  los 
bosques,  hasta  la  entnida  del  Xapo,  después  de  la  que  se  ha- 
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lia  la  gran  boca  del  Ucaj^ali,  que  es  navegable   hasta  la  con- 
fluencia del  Apurímac  cerca  de  la  antigua   capital  del  Cuzco, 
i  por  su  tributario  el  Pachitea,  cerca  de  la  ciudad  de  Huánu- 
co,  como  dos  ó  tres  días  de  camino  á  caballo  i  á  distancia  de 
15  á  18  días  de  Lima,  conduciendo  cargas:  si  se  quiere  se  to- 
ca en  Huánuco  por  la  vía  del  Huallaga,    cuyo  río  es  navega- 
ble por  barcos  de   más  de  500  toneladas  hasta   el  pongo  de 
Chashuta  ó  Salto  de  Aguirre  i  de   dicho  punto  se  puede  na- 
vegar hasta  Cayumba,  (una  distancia  de  160  leguas  hacia  el 
S.)  en  pequeños  botes  ó  canoas.    Pero  dentro  de  pocos  meses 
pienso  emprender  la  apertura  de  un  camino  por  tierra  i  al  la- 
do oriental  del  Huallaga,  á  partir  desde  el  pié  del  plano  incli- 
nado de  Chíisuta  hasta  Cayumba;  distancia   como  de  36  le- 
guas por  elevación,  para  evitar  los  grandes  peligros  i  la  mui 
tortuosa  marcha  de  dicho    Huallaga.    Quiera  mi  suerte  que 
yo  cumpla  con  este   deseo,  para    que  mis  compatriotas    me 
bendigan  algún  día,  que  es  la  única  recompensa    que  de  ellos 
exijo. 

Por  el  gran  río  Madeira  i  su  poderoso  tributario  al  Ma- 
moré,  se  entra  en  Bolivia  i  el  río  continúa  navegable  en  bo- 
tes hasta  las  bases  de  los  estupendos  Andes.  Hasta  aquí  el 
comercio  con  esc  país  ha  sido  entablado  por  los  puertos  de 
Arica,  Islai  i  otros  del  Pacífico;  i  desde  que  se  desembarcan 
los  efectos,  se  transportan,  atravesando  los  Andes  á  lomo  de 
muías,  hacia  el  E.  de  esas  casi  inaccesibles  cordilleras. 

Dificultades  como  estas  excluyen  por  necesidad  el  consu- 
mo de  renglones  de  peso,  como  la  maquinaria  de  que  t^nto 
necesitamos  i  disminuyen  el  tráfico  de  otros,  así  como  hacen 
los  artículos  transportados  considerablemente  caros,  por  la 
fatiga  i  el  tiempo  mal  empleados:  todo  lo  cual  no  sucedería 
si  se  llevasen  á  los  consumidores  xlirectamente  por  el  natural 
i  mucho  más  corto  camino  del  Amazonas. 

Apuntaré  la  diferencia  de  uno  i  otro  método  de  conduc- 
ción. 

Por  la  actual  ruta  del  Cabo  de  Hornos,  podemos  sentar 
como  término  medio,  de  los  viajes  de  Europa  á  Lima,  de  cua- 
tro á  cinco  meses;  por  descargar  el  buque  quince  días;  para 
atravesar  los  Andes,  por  ejemplo  desde  Mainas  hasta  Lima, 
con  el  objeto  de  comprar  los  efectos  i  volver  con  ellos  al  pun- 
to de  residencia  del  comprador,  tres  meses,  los  que  sumados 
son  siete  i  medio  ú  ocho  i  medio  meses   para  que  los   efectos 
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lleguen  al  lugar  de  consumo.  Los  comerciantes  norteameri- 
canos i  europeos,  se  contentarían  con  que  el  tiempo  gastado 
en  conducir  sus  efectos  aun  puerto  del  Pacífico  i  su  retorno 
fuese  solamente  de  un  año,  cuando  por  lo  regular  un  viaje 
redondo  dura  18  meses  ó  dos  años. 

Muí  diferentemente  por  la  vía  directa  del  Amazonas:  un 
viaje  al  centro  de  este  río  gastará  sólo  como  dos  meses  desde 
Inglaterra  i  tres  hasta  el  Perú;  i  dando  dos  semanas  para  la 
venta  i  dos  meses  para  el  retorno,  los  efectos  serían  obteni- 
dos por  los  consumidores  en  el  Perú;  en  dos  i  medio  ó  tres 
meses,  en  lugar  de  siete  i  medio  ú  ocho  i  medio  meses,  i  los 
retornos  serían  percibidos  por  los  comerciantes  extranjeros 
en  menos  de  seis  ó  siete  meses  á  lo  más  en  vez  de  un  año,  diez 
i  ocho  meses  6  dos  años. 

En  una  obra  publicada  en  Nueva  York  en  1829,  vi  que 
los  americanos  están  tan  convencidos  de  los  beneficios  que 
reportarían  del  tfáfico  con  Bolivia  por  el  Amazonas,  que  en- 
viaron un  buque  con  un  precioso  cargamento  con  este  pro- 
pósito. En  vez  de  subir  el  río,  cuya  ancha  boca  presenta 
amplia  seguridad  para  ser  detenido  un  buque  por  las  auto- 
ridades brasileras,  el  comandante  entró  indiscretamente  por 
la  boca  más  estrecha  que  se  halla  al  S.  del  delta,  ancló  en  el 
Para  i  pidió  permiso  al  goberníinor  ó  presidente  de  la  pro- 
vincia para  continuar  su  viaje  río  arriba  con  el  intento  de 
comerciar. 

A  la  sazón,  el  Brasil  se  hallaba  en  gurera  con  la  república 
Argentina  (1827).  El  gobernador  creyó  que  los  americanos 
habían  llegado  al  Amazonas  con  el  objeto  de  transportar 
bolivianos  para  tomar  el  Para,  i  por  lo  tanto  negó  el  permi- 
so que  se  solicitaba  para  traficar;  la  consecuencia  precisa  fué 
que  se  frustrase  el  objeto  verdadero  de  esos  emprendedores 
para  abrir  el  comercio  con  el  interior  de  Bolivia  i  tuvieron  que 
vender  su  cargamento  en  el  Para  i  se  regresaron. 

Con  este  motivo  se  presenta  una  cuestión  relativa  al  de- 
recho de  gentes,  á  saber:  **Si  el  Bríisil  puede  6  debe  impedir 
**  la  libre  navegación  por  el  Amazonas  al  Perú  ó  Bolivia,  de 
'*  buques  pertenecientes  á  naciones  neutrales*'. 

¿Tiene  derecho  para  hacerlo  así?  Yo  creo  que  no,  porque 
aparecen  sobre  este  punto  dos  casos  contemporáneos,  que 
deciden  la  cuestión  á  favor  de  mi  negativa. 

La  Bélgica  pretendió  últimamente   reservarse  el  derecho 
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para  tener  abierto  el  Seheldt  á  los  bucjues  de  las  naciones 
neutrales  para  el  comercio  recíproco  con  Antwerp,  sin  que  lo 
pudiese  impedir  el  rei  de  Holanda,  i  aunque  éste  al  principio 
pretendió  sostener  su  derecho  para  cerrar  la  navegación;  tal 
derecho  caducó  completamente,  puesto  que  los  buques  pasan 
ahora  i  repasan  con  libertad  para  Antwerp. 

El  otro  caso  es  casi,  aunque  no  del  todo,  idéntico,  en  la 
navegación  del  Báltico,  del  cual  Dinamarca  mantiene  la  lla- 
ve i  obliga  á  todos  los  buques  á  anclar  en  Helsingoer  i  pagar 
un  pequeño  tributo  llamado  derechos  del  Sund;  pero  seme- 
jante pretensión  podría  fundarse  en  tratados  i  mirarse  como 
un  reembolso  que  tiene  la  Dinamarca  por  los  gastos  de  man- 
tener fanales  para  la  protección  i  seguridad  de  los  buques 
que  pasan  el  Sund. 

Como  he  observado  antes,  que  la  embocadura  del  Ama- 
zonas no  ofrece  impedimento  alguno,  entrando  al  N.  de  la 
isla,  para  el  comercio  con  el  Períi  ó  Bolivia,  transitando  por 
el  Brasil,  i  como  esta  ultima  potencia  no  tiene  ni  fortalezas 
en  estado  de  equipo  en  la  mayor  de  sus  plazas,  ni  buques  ar- 
mados en  ninguna  de  las  estaciones  del  Amazonas,  no  hai 
dificultad  alguna  para  subirlo  ó  bajarlo  libremente.  Mas 
como  podrían  oponerse  algunos  obstáculos,  si  se  obligase  á 
los  buques  á  tocar  en  las  estaciones  brasileras  i  el  comercio 
Jamás  sería  satisfactoriamente  abierto  sin  una  llana  i  franca 
inteligencia  con  el  gobierno  del  Brasil;  es  mui  probable  esperar 
que  tal  arreglo  llegue  á  verificarse  con  facilidad, si  los  gobiernos 
interesados  á  instancias  de  sus  subditos  lo  solicitasen,  mani- 
festando sus  deseos  de  entablar  comercio  con  el  país  central 
del  continente  sudamericano.  Sin  tal  preliminar,  toda  ten- 
tativa para  abrir  el  tráfico,  sería  acompañada  por  los  aza- 
res de  interrupción  por  parte  de  las  autoridades  brasileras 
en  el  Amazonas,  es  decir,  dentro  de  sus  propios  límites  ó  de 
los  pertenecientes  al  imperio,  ó  en  nuestro  territorio,  como 
lo  verifican  abusivamente  los  comerciantes  brasileros  i  por- 
tugueses en  nuestros  pueblos  de  Loreto,  Moromote,  Peruaté 
i  Nauta. 

Manifestaré,  pues,  con  este  motivo  los  casos  más  noto- 
nos  ocurridos  durante  mi  permanencia  en  aquellos  lugares. 
Los  habitantes  de  Mainas  van  á  los  pueblos  mencionados  á 
hacer  sus  permutas  con  los  portugueses  i  brasileros  domici- 
liados allí:  los  tocuyos,  sombreros,  azúcares  i  otros  artículos 
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son  cambiados  por  efectos  europeos,  recargándose  estos  con 
tanto  exceso,  como  disminuyendo  los  precios  de  los  primeros 
á  su  arbitrio.  Como  dichos  comerciantes  no  han  de  regresar 
á  Moyobamba  ú  otro  punto,  con  los  mismos  artículos  que 
llevaron  á  cambiar,  pasan  por  el  doloroso  extremo  de  sacri- 
ficar sus  mercaderías  á  voluntad  de  los  brasileros  permutan- 
tes, quedand  )  legalizados  atentados  semejantes  por  falta  de 
autoridades  de  aptitud,  que  inflijan  el  castigo  correspon- 
diente al  tamaño  del  delito  que  cometiesen.  Otro  de  los  abu- 
sos chocantes  i  casi  sin  ejemplar  en  la  historia  de  las  estafas 
impudentes  que  pueden  cometer  las  autoridades  de  un  estado, 
fué  el  de  imponer  un  derecho  arbitrario  sobre  una  mercade- 
ría desconocida  en  el  Para,  i  cuyo  nombre  ni  aún  existía  en 
la  tarifa  de  aranceles  de  la  aduana  de  dicho  puerto.  Tal  fué 
el  impuesto  arbitrario  con  que  gravaron  un  cargamento  de 
qnina  6  cascarillas  que  conduje  á  Inglaterra  (tocando  en  el 
Para  en  diciembre  de  1844),  avaluando  también  arbitraria- 
mente el  valor  del  cargamento.  A  este  derecho  le  dieron  el 
nombre  de  reexportación;  derecho  que  á  la  verdad,  debía  im- 
ponerse á  los  frutos  naturales  del  Brasil  que  procedieren  del 
Alto  Amazonas,  esto  es  de  la  parte  occidental  del  Para,  co- 
mo constaba  en  los  libros  de  la  aduana;  sin  mencionarse  co- 
mo he  dicho,  una  sola  palabra  concerniente  al  artículo  quina 
ó  cascarillas  por  serles  totalmente  desconocido.  Este  dere- 
cho establecido  entonces,  fué  ampliamente  legalizado  por  el 
Iltmo.  i  Excmo  Sr.  Dr.  Moraes,  presidente  á  la  sazón  de  la 
provincia  del  gran  Para,  á  solicitud  del  Iltmo.  i  Excmo.  Sr. 
Joao  Baptista  Figuereido  Ferreiro  D'Aranha,  inspector  da 
alfandega  ó  aduana,  interviniendo  en  este  asunto,  pura- 
mente de  hacienda,  el  Iltmo.  Sr.  Dr.  Henrique  Félix  Dacia, 
jefe  de  policía.  Por  no  entrar  en  pormenores  ridículos  que 
no  tienen  relación  con  mi  objeto,  no  diré  más,  sino  que  los 
impuestos  fueron  satisfechos  en  la  alfandega;  que  reembar- 
qué ó  reexporté  la  carga,  i  quedó  en  silencio  el  abuso  cometi- 
do por  las  autoridades  brasileras,  hasta  hoi  que  lo  revelo, 
por  si  algún  día  se  llegasen  á  extirpar  abusos  semejantes, 
iniciándose  tratados  al  efecto. 

Entre  las  dificultades  físicas  que  pudieran  servir  de  obs- 
táculo ó  temor  de  la  libre  navegación,  se  presenta  á  mi  pare- 
cer una,  que  procede  de  la  fuerza  de  la  corriente  que  constan- 
temente corre  del  O.    Sobre  este  punto  el  teniente  Maw  se 
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expresa  del  modo  siguiente:  **L:i  intensidr.d  de  la  corriente 
**  es  mili  variable  en  aquellas  partes  en  que  los  bordes  son 
*'  niui  quebrados,  es  decir,  que  allí  sería  como  de  seis  d  siete 
**  millas  por  hora,  en  otras  no  más  de  tres  i  en  algunas  pa- 
•*  rece  casi  como  agua  muerta;  de  modo  que  por  término  me- 
**  dio  puede  asegurarse  que  la  corriente  es  de  cuatro  millas 
**  por  hora  solamente."  Pero  yo  creo  que  la  intensidad  de 
la  eorriente  debe  depender  en  general  de  la  estación,  i  del 
estado  de  las  lluvias. 

Sin  embargo,  la  oposición  de  la  corriente  es  disminuida 
por  el  constante  soi¿1o  de  las  fuertes  brisas  del  E.  que  facilita 
el  tránsito  de  los  buques  para  surcar  el  río.  Una  goleta  por 
velera  cfue  sea,  emplea  de  50  á  60  días  en  descender  el  río 
desde  el  puerto  de  Loreto  (ultima  posesión  peruana)  hasta 
la  ciudad  del  gran  Para,  navegando  sólo  de  día  i  las  noches 
de  luna,  para  evitar  que  en  medio  de  la  oscuridad  el  buque 
toque  con  una  palizada,  pues  cualquier  pequeiío  encuentro 
lo  conduciría  á  una  pérdida  inevitable.  La  navegación  lleva 
ese  curso  normal,  regular,  hasta  el  paralelo  del  puerto  de 
Óvidos,  desde  el  cual  al  Para  hai  que  seguir  forzosamente  el 
movimiento  periódico  de  las  mareas,  en  la  travesía  de  más 
de  100  leguas.  A  veces  s.í  hace  mui  temible,  cuando  el  vien- 
to E.  refresca  ó  arrecia  sobremanera,  entonces  la  marea  no 
sólo  obliga  á  aferrar  sino  también  á  buscar  las  orillas  para 
anclar,  porque  hacerlo  en  medio  río  es  peligroso.  Yo  me  he 
visto  expuesto  varias  veces  á  ser  el  juguete  del  impulso  de 
las  mareas  ó  turbonadas,  que  por  cierto  son  frecuentes  en  los 
puntos  donde  el  río  se  ostenta  bajo  la  apariencia  del  océano. 
Una  ocasión  en  que  fondeé  como  á  tres  cables  de  la  orilla,  perdí 
dos  anclas  que  me  quitaron  las  furias  de  una  turbonada,  pe- 
ro era  de  esperarse  que  así  aconteciese  á  una  goleta  mal  car- 
gada i  peor  estivada,  que  carecía  de  quillaje  i  se  sostenía  dé- 
bilmente, porque  calaba  mui  poca  agua.  Esto  prueba  pe- 
rentoriamente que  es  otro  error  en  que  han  incurrido  los  bra- 
sileros, pretender  seguridad  en  la  navegación  entregándola 
á  sus  buques  chatos,  para  evitar  que  encallen  e.i  los  bajíos  ó 
que  choquen  con  un  arrecife.  Contando  con  tales  peligros 
i  una  vez  conocidos  los  puntos  donde  no  existen,  hai  seguri- 
dad para  navegar  el  gran  río  en  buques  de  quilla  de  cual- 
quier porte  en  larga  distancia  de  más  de  1300  leguas  has- 
ta el  territorio    jxíruano,    pues  bajo  el    pongo  de    Chasuta, 
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puerto  de  Yurimaguas  en  el  Huallaga,  el  río  tiene  de  fondo 
9  á  10  brazas  de  agua  como  se  ha  dicho  hablando  de  Yuri- 
maguas,  i  lo  mismo  sucede  al  pié  del  pongo  de  Manseriche. 

Si  de  estos  puntos  se  quiere  principiar  la  navegación  para 
el  Atlántico  ó  las  Antillas;  hallaremos  doce  ó  quince  días 
más  de  retardo  hasta  Loreto,  porque  los  buques  tendrían 
que  andar  solamente  á  merced  de  la  corriente,  por  la  calma 
casi  constante  de  los  vientos;  lo  que  no  sucede  de  Loreto  río 
abajo. 

Los  barcos  de  vapor  que  han  surcado  el  Amazonas  han 
empicado  de  26  á  30  días,  navegando  solamente  de  día  i  con 
los  retardos  que  son  necesarios  i  consiguientes  á  los  trabajos 
de  una  exploración,  que  se  supone  penosa  i  prolija;  esto  ha 
ocurrido  en  distintas  épocas  hasta  el  año  44  inclusive.  Pos- 
teriormente he  sabido  que  cuatro  paquetes  anglo-a menéa- 
nos han  surcado  el  Gran  Río,  ascendiendo  igualmente  elUca- 
yali  i  el  Huallaga,  i  también  sé  que  los  exploradores  han  da- 
do á  la  luz  una  relación  muí  luminosa  de  las  observaciones 
practicadas  en  la  laboriosa  expedición,  mas  ignoro  el  tiem- 
po que  hallan  empleado  en  ella. 

Una  vez  que  he  apuntado  en  globo  los  inconvenientes 
superables  que  presentan  el  lecho  del  río  i  los  que  proceden 
de  los  abusos  cometidos  por  las  autoridades  brasileras,  me 
toca  hacer  referencia  de  las  comodidades  que  se  perciben  á  mer- 
ced de  la  benignidad  del  clima.  Este  es  por  lo  general,  salu- 
bre: como  que  la  perenne  continuación  de  los  vientos  del  E. 
hace  que  el  calor  sea  mucho  menos  que  el  que  es  de  esperar- 
se inmediatamente  bajo  la  línea,  ó  dentro  de  su  paralelo  de 
menos  5°  al  S.  de  ella.  Hablando  de  esta  materia  el  tenien- 
te Maw  dice  **el  termómetro  de  Farcnheit  no  pasa  de  SO"^ 
**  en  casi  todo  el  curso  del  río.  El  clima  es  más  húmedo  cuan- 
**  do  se  entra  en  el  Brasil,  i  en  exceso  nebuloso  en  el  Para,  pe- 
**  ro  solo  en  la  estación  de  las  lluvias.*' 

Es  un  hecho  bien  reconocido  que  por  todo  Sud  América 
la  temperatura  es  más  salubre  que  en  ninguna  otra  parte  del 
mundo,  en  igual  latitud;  lo  que  es  de  atribuirse  á  sus  altas 
cordilleras,  sus  ríos  caudalosos  i  al  uniforme  soplo  de  los 
vientos  del  E.,  en  las  playas  del  Atlántico  principalmente. 
Verdad  es  (|ue  existen  exce])ciones  de  esta  regla  general,  en 
uno  que  otro  lugar;  pero  también  se  observan  las  mismas  en 
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la  mayor  parte  de  los  países  de  Europa,  i  aún  en  los  distri- 
tos pantanosos  de  Inglaterra. 

De  todo  cuanto  he  leído  en  impresos  españoles  i  portu- 
gueses, i  del  frecuente  trato  en  más  de  doce  años  con  los  na- 
turales de  Sud  América  i  Europa,  durante  los  cuales  he  visi- 
tado establecimientos  de  empresas  de  diverso  género,  en  va- 
rias hermosas  regiones,  estoi  firmemente  persuadido  que  la 
navegación  á  vapor  por  el  Amazonas,  no  puede  dejar  de  ser 
sobremanera  provechosa,  aún  cuando  seempiece  con  pruden- 
cia i  en  corta  escala  del  mismo  modo  que  la  última  expedi- 
ción al  Niger,  con  una  goleta  ó  bergantín  i  un  par  de  botes  á 
vapor,  destinados  á  remolcarlos  donde  fuese  necesario.  Es 
to  se  podría  hacer  bajóla  dirección  depersona  versada  en  los 
idiomas  portugués  i  español  i  demás  dialectos  usados  en  la 
travesía,  instruida  del  modo  de  comerciar,  i  que  reúna  el 
exacto  conocimiento  de  los  escollos  i  del  mayor  fondo  de  a- 
gua.  Además,  serían  necesarios  á  bordo  un  cosmógrafo  pa- 
ra levantar  un  plano  perfecto  que  diese  á  conocer  el  curso 
tortuoso,  la  magnitud,  inclinación  del  río  i  demás  circuns- 
tancias; dos  pilotos  á  más  del  capitán;  un  naturalista,  un 
médico  i  algunos  individuos  que  posean  algún  arte  mecáni- 
nico  para  establecer  con  ellos  una  colonia,  i  que  enseñen  á  los 
naturales  lo  que  supiesen.  Con  este  sencillo  modo,  queda- 
rían los  habitantes  de  Mainas  transformados  de  simples  sal- 
vajes en  hombres  útiles,  i  progresivamente  en  ciudadanos 
honrados  i  buenos  padres  de  familia;  adquirirían  afición  al 
trabajo  i  aspiraciones  que  desconocen  para  hacer  más  có- 
moda i  apreciable  la  existencia.  En  fin,  sería  el  modo  más 
rápido  de  introducir  la  educación  popular,  aún  entre  aque- 
llos que  tuviesen  resabios  i  que  más  identificados  se  hallasen 
con  la  destrucción,  la  embriaguez  i  otros  defectos  enormes  á 
que  se  inclinan  por  costumbre;  pues  el  comercio  i  frecuente 
trato  con  blancos  que  no  los  hostilizasen,  los  atraerían  á  se- 
guir nuestros  usos  i  nuestra  religión,  sin  que  jamás  quisiesen 
abrazar  ya  sus  propensiones  selváticas. 

En  conclusión,  diré;  que  si  bien  todas  las  masas  tienen  la 
desgracia  de  no  haber  alcanzado  hasta  hai  la  precisa  educación 
popular;  que  si  ha  residido  entre  nosotros  no  sé  que  tendencia  á 
permanecer  siempreestacionarioSjdesperdiciando  las  inmensas 
riquezas,  llamadas  ocultas,  con  que  nos  brinda  este  suelo  pri- 
viligiado;  i  una  vez,  en  fin  ,  que  no  se  nos  ha  a3'^udadocon  la 
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protección  necesaria  para  prosperar  i  salir  del  fango  de  miserias 
en  que  nos  han  sepultado  nuestra  pequenez  i  la  continua  anar- 
quía; el  tiempo  es  llegado,  ya  que  disfrutamos  de  paz,  para  que 
meditando  en  el  porvenir,  tratemos  de  procurarlo  feliz  para 
nuestros  descendientes.  I  si  se  puede  anticipar  esa  era  de  fe- 
licidad para  nosotros,  i  sobre  todo  para  los  moradores  de 
nuestras  ricas  montañas,  por  medio  de  la  navegación  del  A- 
ma;íonas,  nada  más  placentero  para  mi  corazón  que  servir 
de  agente  en  tan  magnífico  proyecto  de  empresa.  Ahora  que 
tenemos  un  gobierno  estable  i  gozamos  de  paz,  daré  todos 
los  pasos  que  estuviesen  á  mis  alcances  á  fin  de  preparar  al 
ilustrado  gabinete  de  Lima,  para  que  sea  el  primero  en  abrir 
las  puertas  al  comercio  libre  en  aquel  magestuoso  río:  impe- 
traré su  inmediata  protección  que  confío  la  conferirá  con  la 
extensión  que  merece  la  magnitud  de  tan  interesante  empre- 
sa. Yo,  por  lo  tanto,  concibo  fundadas  esperanzas  de  que 
en  breve  aparezca  una  nueva  era  para  el  Perú  en  las  extensas 
márgenes  del  Amazonas  i  de  sus  innumerables  tributarios 
que  fecundan  el  opulento  suelo  de  los  Incas  sin  que  la  especie 
humana  aproveche  algo  de  los  tesoros  que  con  profusión  es- 
conde en  su  centro. 

Aunque  tal  vez  yo  no  viva  para  haber  i  gozar  los  benefi- 
cios que  estos  ricos  i  prodigiosos  países  experimenten  cuan- 
do los  ríos  caudalosos  de  la  división  sud  del  hemisferio  oc- 
cidental se  cubran  de  buques  á  vapor  como  el  Mississippi, 
tengo  motivos  poderosos  para  anticipor,  á  los  que  no  han 
dado  crédito  al  testimonio  de  mi  verdad,  que  tal  será  preci- 
samente el  caso  cuando  los  productos  de  esas  montañas  lle- 
guen á  ser  conocidos;  entre  tanto  trataré  de  aprovecharlos 
yo,  con  el  doble  objeto  de  hacer  partícipes  de  mi  bien  estar  á 
los  miserables  habitantes  de  las  montañas,  á  quienes  despre- 
cian generalmente  los  hombres  cultos,  tan  solo  por  que  son 
síüvajes. 

Si  por  mis  débiles  esfuerzos  llegare"  á  alcanzar  la  gloria 
de  dar  cima  á  mi  propósito,  viviré  siempre  contento  i  feliz: 
mientras  tanto  me  queda  la  conciencia  de  hal)er  obrado  bien 
i  preperado  de  alguna  manera  á  acelerar  la  época  de  intro- 
ducir el  comercio  i  la  civilización  en  el  corazón  de  Sud  Améri- 
ca, siendo  yo  el  primero  que  ha  promovido  empresas  gran- 
des en  las  montañas  con  ese  fin;  i  aunque  así  no  fuera,  cuen- 
to con  el  gozo  de  haber  hecho  algo  por  el  bienestar  de  mi  es- 

T.  VI.— 52. 
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pecie  i  de  no  haber  vivido  en  vano  sobre  la  tierra,  presentan- 
do este  escrito,  pobre  de  elocuencia  i  rico  de  verdades,  á  la 
sabia  contemplación  del  gobierno  de  mi  patria.  ¡Quiera  la 
suerte  que  mis  deseos  no  queden  frustados  i  que  los  H.  repre- 
sentantes tomen  en  consideración  el  interesente  i  verdadero 
objeto  de  mi  pequeña  tarca! 

Aln  na  el  Ijurra .     ( 1 ) 


1845 

ENpodlclón  del  teniente  Damián  Nájar  á  los  territo* 
rio  del  río  Santiago  con  el  objeto  de  desalojar  á 
los  salvajes  que  destrujforon  el  pueblo  de  Santa 
Teresa. 

REPÚBLICA  PERTTANA 

Subprefcctiira  de  la  provincia 
de  M aínas 

Movohnmhn.  febrero  6  áe  1845, 
Al  señor  coronal  prefecto  del  departameuto  de  Amazonas. 

S.  C.  P. 

Satisfaciendo  la  superior  nota  de  US.  del  26  del  anterior 
relativa  al  informe  que  solicita  del  resultado  de  la  expedi- 
ción que  se  hizo  por  los  meses  de  febrero  i   octubre  del  año 
anterior  sobre  la  nación  Iluambisa,  en  los  ríos  de  Santiago  i 
Chinganisa  á  consecuencia  de  la  destrucción  del  pueblo  de 
Santa  Teresa,  donde  mataron  cincuenta  i  seis  de  los  de  San- 
tiago i  Borja  que  se  habían  poblado  expelidos  por]  dichos  in- 
fieles de  sus  antiguos  pueblos,  abandonando  sus  casas,  tem- 
plos i  todas  sus  comndidades  de  su  agricultura,    digo  á  US.: 
Que  á  instancia  mía  como  gobernador  general  por  las  conti- 
nuas amenazas  que  dirijían  los  Huambisas  á  los  pueblos  de 
de  Barranca,  San  Antonio  i  Jeberos,*'se  fué  el  señor  coman- 
dante general  del  departamento,  don  Damián  Nájar,  con  la 
columna  expedicionaria,  cuya  fuerza  ascendió  por  el  punto 


[11    "El  remano".— 2.°  semestre  de  IS49  i  1.  o  de  1S5O. 
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de  Unuaga  entre  carabineros,  lanceros  i  flecheros  a  doscien- 
tos treinta  i  siete  i  fué  conducida  i  sostenida  cómodamente 
por  los  arbitrios  que  tomé  con  anticipación  de  canoíis,  car- 
ne i  fariña  de  yuca  que  á  mis  indicaciones  aprestaron  volun- 
tarios los  pueblos.  Llegado  á  los  puntos  de  la  ^maridas  de 
ellos  se  les  persiguió  por  todas  direcciones  por  la  teníiz  opo- 
sición con  que  no  (quisieron  admitir  convenio  alguno,  desde  el 
26  de  febrero  hasta  el  4  de  octubre  siguiente  en  cjue  regresó 
la  expedición,  i  al  último  día  lograron  matar  por  traición 
por  medio  de  una  emboscada  cinco  Cocamillas  que  por  engo- 
losinarse en  las  gallinas  se  fueron  desprevenidos  á  una  cha- 
carilla. 

Según  las  labranzas  i  las  casas  (jue  siguen  de  la  bo- 
ca de  Chinganisa  por  arriba  de  Santiago  i  Chinganiza  mis- 
mo, la  nación  Huambisa  es  numerosa  i  respetable,  natural- 
mente valiente  i  soberbia,  i  unidos  con  las  naciones  Patucas 
que  es  de  más  número  i  Aguarunas,  compondrían  una  supe- 
rior columna  para  asolar  los  pueblos  del  interior,  cuyos  pre- 
parativos verá  US.  en  mi  nota  31  del  anterior  N"  G. 

Si  en  el  próximo  verano  no  se  hace  segundíi  expedición 
sobre  ellos,  por  lo  menos  con  cincuenta  fusileros,  i  seles  vuel- 
ve á  desalojar  de  los  puntos  donde  van  reformando  sus  ca- 
sas i  labranzas,  indudablemente  serán  siempre  perseguidos 
los  pueblos  cristanos  i  los  lavaderos  de  oro  del  Alarañón  i 
Santiago,  que  podían  lavar  los  prácticos  de  Borja  i  Santiíi- 
go,  ya  no  circulará  en  la  provincia. 

Si  US.  tiene  á  bien  se  haga  la  segunda  expedición  en  el 
próximo  verano,  cuyo  comandante  debe  ser  el  teniente  cívi- 
co, don  Faustino  Rucoba,  por  tener  bastante  influencia  en 
los  que  compusieron  la  anterior  expedición  i  en  los  lanceros 
de  Borja  i  Santiago,  i  por  su  conocida  adhesión  á  la  defensa 
del  país,  se  servirá  US.  librarme  las  prevenciones  necesarias 
sobre  la  conducción  i  mantención  del  piquete  porque  es  nece- 
sario preparar  con  tiempo  á  causa  de  no  haber  un  fondo  que 
pueda  absolver  los  gastos. 

Dios  guarde  á  U. 

Pedro  Pablo  Vásquez  C alcedo  (1). 


[1]    Documento  del  Archivo  especial  de  límites.— Sección  Ecuador.— Siglo  xix,  repú- 
blica. -¿Tarpcta  9.— N.°  506. 
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Estado  que  demuestra  los  funcionarlos  civiles,  ecle- 
siásticos I  militares  de  la  provincia  de  Malnas, 
formado  por  su  sub-prefecto,  Pedro  Pablo  Vás- 
quez  Calcado. 


REPÚBLICA   PERUANA 


Subprefectnra 
de 
Mainas 


EMPLEOS 


PUEBLOS 


NOMBRE  DE  LOS  EMPLEADOS 


Subprefecto 

Gobernador  del  Cer 

cado 

Jueces  de  paz 


! 

D.  Pedro  Vásque^  Caicedo 


Síndicos     procura- 
dores  


Gobernador  del  dis- 
trito  

ídem  del  de 

ídem  del  de 

ídem  de 


De  las  Misiones 

Gobernador    gene- 
ral  

Gobernador  del  dis- 1 

trito |Balsapuerto. 

ídem  del  de Jeberos 


Moyobamba 
ídem 


ídem, 


Lamas 

Tarapoto. 
Saposoa. . 
Chasuta. . 


D.  Toribio  Vásquez  Caicedo 
D.  Bernardino  Sánchez 
D.  Wenceslao  Gómez 
D.  Carlos  Vela 

D,  Marcelo  Cifuentes 
D.  Manuel  Valera 

D.  Juan  de  la  Cruz  Ramírez 
D.  Roque  del  Castillo 
D.  Eustaquio  del  Castillo 
D.  José  Asunción  Shapiama 


D.  Faustino  Rucoba 

D.  Faustino  Rucoba 

D.  Juan  de  la  Cruz  Cepeda 
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EMPLEOS 

PUEBLOS 

NOMBRE  DE  LOS  EMPLEADOS 

Gobernador  del  dis- 
trito de  la 

Laguna 

Nauta 

D.  Faustino  Villacís 

ídem  del  de 

Vacante  por  renuncia  de  D. 
Luis  Rengifo 

D.  José  María  VásquezCai- 

cedo 
D.  Caseano  Sumaeta 

ídem  del  de   la 
frontera  de 

ídem  del  de 

Loreto 

Andoas 

Inspectores  de  los  pueblos  de  Misiones 


Inspector  de. 
ídem  de. 


ídem 
ídem 

ídem 
ídem 
ídem 
ídem 

ídem 
ídem 
ídem 
ídem 
ídem 
ídem 
ídem 

ídem 
ídem 
ídem 


de. 
de. 


de  la, 

de 

de.... 
de.... 


Chavabitas.. 
Cahuapanas. 


San  Antonio. 
San  Antonio 


viejo 

Barranca.. 
Santander. 

Pinches 

Muniches.. 


de Yurimaguas. 

de Santa  Cruz.. 

de iChaniicuros.. 

de Urarinas 

de IParinari 

de Omaguas 

de Iquitos 


de Oran 

de Pebas 

de Cochiquinas. 


D.  Tomás  Ríos 

D.  Buenaventura  Panduro, 

interino  por  renuncia  de 

don  Diego  Rengifo 
D.  Rosalío  Alegría  interino 

D.  Manuel  Torres     id 

D.  Espíritu  Romero 

D.  Vicente  Roe 

D.  Casiano  Sumaeta 

El  curaca  don  Gregorio  Ma- 
gipo 

El  curaca  don  Chufandama 

D.  Tomás  Padilla 

D.  José  Fructuoso  Ángulo 

D.  Agustín  Vásquez 

D.  Pablo  Sánchez 

D.  Dámaso  Valera 

D.  Lizardo  Ceballos  interi- 
no 

D.  Francisco  Malafaya 

D.  Ponciano  Vásquez 

D.  Ambrosio  de  la  Peña,  in- 
terino 
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Gobernadores  del  cordón  del  Huallaga 


EMPLEOvS 

PUEBLOS 

NOMBRE  DE  LOS  EMPLEADOS 

Gobernador  del  dis- 
trito  

Juanjuí 

Pachisa 

Valle 

D.  José  Manuel  Arévalo 
D.  Luis  Ribera 
D.  Bernabé  Ibañes 

ídem  del  de 

ídem  del  del 

ídem  del  de 

ídem  del  de 

ídem  del  de 

Tocache 

Hongón 

Uchiza 

D.  Doroteo  Arévalo 
D.  José  Cifuentes 
D.  Manuel  Esteban  Vásquez 
Caicedo 

D.  Bautista  Salazar,  interi- 
no 

ídem  del  del 

Tingo  de 

Monzón 

Aaministración  de  correos  de  la  provincia 


Administrador  de 
correos  de 

Teniente  coronel  de 
ejército  de 

Cura  i  vicario  de... 

Cura  de 

ídem  de 

ídem  de 

ídem  de 


I 


Movobamba 

ídem 

ídem 

ídem 

Lamas  i  vica- 
rio del  Hua- 
llaga  

Tarapoto 

Chasuta 


D.  Nicolás  Valera 

D.  Damián  Nájar 
R.  P.  Frai  Dionisio  López 
Presbítero  don  Victoriano 
Idalgo 


Presbítero  don  José  Reati- 

gui 
R.  P.  Frai  Ensebio  Arias 
Presbítero  don  Manuel  A- 
I    rista 
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Curas  de  Misiones 


KMPLEOS 


PUEBLOS 


NOMBRE  DE  LOS  EMPLEADOS 


Cura  de. 


ídem  de Jeberos 


Balsapuerto. 


ídem  de. 


ídem  de  la. 
ídem  de 


ídem  conversor  de. 


Yurimaguasi 
vicario  de 
reducciones 


Laguna. 


Nauta. 
Pebas. 


ídem  conversor  de., Santa  María 

de   los  Ya- 


Catequista  de. 


Cura  conversor  de 
la  frontera  de 


guas. 


Pebas   i    Ya- 
guas  


Loreto. 


Presbítero  don  Remigio  Ar- 
vilos 

Presbítero  don  Lucas  Ru- 
bio 


Presbítero  don  José  Julián 

del  Castillo  Rcngifo 
Presbítero  don  Manuel  Tri- 

goso 
Presbítero  don  Félix  del  A- 

guila 
Presbítero  don  Silverio  ^ío- 

ri 


Presbítero  don  José   de  la 
Rosa  Alva 

Frai  Vicente  Obiedo 

Presbítero   don  Pedro  Ce- 
lestino Flores 


Curas  del  cordón  del  Huallaga 


Cura  de 

ídem  de. 


Pachisa. 
Tocache. 


Presbítero  don  José  María 

Alegría 
Presbítero  don  Pa])lo  del  A- 
I    güila 
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EMPLEOS 


PUEBLOS 


NOMBRE  di:  los  EMPLEADOS 


1 


Cura  del Tingo  de 

Monzón  Presbítero  don  Julián  del  A- 
guila 

ídem  de ChacllaiMu- 

ña Presbítero  don   í^ablo  Sán- 
chez 


Moyobamba,  agosto  21  de  1845. 


Pedro  Pablo  Vásquez  Caicedo  [1] 


1847 


El  subprefecto  de  Malnas  consulta  al  prefecto  de 
Amazonas  varias  medidas  destinadas  á  favorecer 
la  agricultura  de  la  provincia  de  su  mando. 

REPÚBLICA  PERUANA 

Subprefectura   de  la  provincia 
de  Mainas 

Movohamba,  á  21  de  noviembre  de  1847. 
Al  benemérito  señor  coronel  prefecto  del  departamento. 

B.    S.    C    P. 
Convencido  de  que  la  agricultura  es   el  ramo   que  forma 


(  I  )    Documento  del  archivo  especial  de  límites. — Sección  Ecuador.  —  ^\k\o  xix,  repú 
blica.— Carpeta  9.— N.  506. 


—  419  — 

la  riqueza  ele  los  países:  que  ella  ha  elevado  á  infelices  pue- 
blos al  rango  de  primeras  capitales  ó  ciudades,  pues  ella  es  la 
vida  de  la  industria  i  comercio,  i  que  ella  es  por  último  la  án- 
cora donde  se  refugian  los  desafortunados  A  buscar  un  asilo 
que  los  salve  de  la  gran  miseria  que  les  amenaza,  convencido 
vuelvo  á  decir  de  todos  estos  axiomas,  á  mi  ingreso  en  el 
mando  de  esta  provincia,  i  visto  por  mi  el  deterioro  en  que 
se  halla  este  precioso  venero  de  riqueza,  i  no  teniendo  otro 
modo  como  poder  sujetarse  el  cáncer  que  la  conduce  á  su  com- 
pleta disolución,  tuve  á  bien  reunir  una  junta  de  notables,  i 
después  de  haberles  hablado  sobre  el  particular,  acordamos, 
que  el  único  remedio  que  se  podía  emplear,  era  el  de  nombrar 
un  teniente  de  policía  del  campo,  para  que  custodiado  de  12 
hombres,  visite  las  chácaras  i  haga  que  sus  dueños  las  culti- 
ven, vigile  sobre  que  éstas  no  sean  robadas  por  los  que  no 
las  tienen,  i  haga  por  último  que  siembren  de  fuera,  más  que 
sea  un  pequeño  terreno  de  plátanos  6  yucas,  i  en  particular 
á  aquellos  que  entregados  al  ocio,  se  sustentan  con  el  sudor 
de  los  honrados  que  viven  i  mueren  en  tan  sagrado  oficio. 

Esto  supuesto:  llegamos  á  tocar  en  un  grande  inconve- 
niente; i  es  que  de  donde  i  como  se  sustentarían  á  los  que 
tienen  que  custodiar  los  intereses  de  la  comunidad,  i  en  su 
virtud  indiqué  que  sería  bueno  se  pensionara  con  dos  reales  a- 
nuales  á  cada  individuo  que  no  tuviese  su  chácara  los  quede- 
berían  ser  recargados  á  un  real  por  semestre,  por  el  teniente 
de  policía  i  entendiéndose  á  más  que  esta  pensión,  solo  dura- 
ría, mientras  arreglara,  i  pusiera  en  orden  la  auricultura,  i 
no  habiéndose  conformado  con  mi  indicación  propusieron  lo 
siguiente: 

Que  todo  individuo  que  teniendo  chácara  no  la  cultivara 
se  le  impusiese  una  multa  de  cuatro  pesos  cuatro  reales,  é 
igual  cantidad  á  todos  los  que  por  ociosos  no  quiesieren  ha- 
cerlas, i  que  esto  colectado  sirviese  para  el  sostén  de  la  india- 
da política.  Yo  no  acepté  la  proposición,  en  virtud  de  que 
no  se  guarda  en  esta  pena  igualdad  ninguna,  supuesto  que, 
no  es  lo  mismo  castigar  un  descuido  casual,  que  un  vicio 
como  es  de  la  ociosidad,  agregándose  á  más,  que  cada  vez 
que  llegara  el  caso  de  efectuar  en  cualquier  individuo  tal  im- 
posición, sería  una  anatema  contraía  autoridad  que  ejerzo,  i 
aún  contra  el  mismo  supremo  gobierno  que  es  de  donde  ema- 
na la  mía. 

T.  YI.—53. 
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En  este  supuesto,  dejé  suspenso  este  asunto  impártante, 
para  someterlo  al  conocimiento  de  US.  á  fin  de  que  ilustrán- 
dome con  sus  buenos  conocimientos,  mz  señale  líi  pauta  que 
debe  dirigir  en  esta  materia  mis  operaciones,  ad  virtiendo  á 
US.  que  mi  verdadero  patriotismo  ha  sido  el  que  me  ha  su- 
gerido la  idea  de  solicitar  el  bienestar  i  mejoras  de  esta  des- 
graciada proA'incia  i  para  conseguirlo  espero  de  US.  que  este 
proyecto  se  tenga  en  consideración  ó  lo  que  crea  conveniente 
6  fuere  de  su  supenor  agrado. 

Dios  guarde  á  US. 

José  Orosco,    (1) 


1847 


■'Esladistica  del  departamento  de  Amazonas^',  pore 
doctor  don  Juan  Crlsóstomo  Nieto,  fuez  de  1^  ins-* 
tanda.    (2) 

PPÓLOGO 

Despacho  real  para  el  descubrimiento  i  población 

de  estas  provincias 

DON  FRANCISCO  PIZARRO 

ADELANTADO  CAPITÁN  GENERAL,  GOBERNADOR  POR  Sü  MAJES- 
TAD DE  ESTOS  REINOS  DE  LA  NUEVA  CASTILLA  LLAMADA 
PERÚ,  &• 

Por  cuanto: 
En  la  Provincia  de  las  Chachapuyíts,  ha  i  disposición  de 


(  I )    Documento  del  Arcfaifo  de  límitcs.—Secdón  Ecuador.— 5igIo   XIX,  rcpúMica.  - 
Carpeta  9.— N.  50». 

I  2  I    El  original  de  tite  docttmcnto  9c  conserta  en  la  biblioteca  particular  del  señor 

don  Carlos  Paz  Soldán,  á  quien  se  debe  su  publicidad,  como  dicho  caballero  lo  hace  con» 

lar  en  la  "Advertencia"    que  le  antepuso    al    darlo  &    luz  el  afto  iSoí  en    la  revista.  "Kl 

Rol". 
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tierra  harta,  é  indios  para  que  en  ella  se  funde  un  pueblo  de 
Cristianos  i  porque  Dios  nuestro  Señor  sea  más  bien  servi- 
do, como  porque  más  aína,  se  convengan  los  casiques  é  iiiV 
dios  en  la  paz  i  confianza  con  los  españoles  i  tornen  más 
presto  voluntad  de  seguir  el  verdadero  camino,  i  amop-'k 
Nuestra  Santa  Fé  Católica,  i  para  el  aumento  de  los  que  están 
en  nuestra  obediencia  i  estén  más  sosegados,  i  no  se  levanten, 
como  suelen  hacerlo,  he  acordado  en  nombre  de  Su  Majes- 
tad de  formar  en  la  dicha  provincia  un  pueblo  de  cristianos, 
para  que  en  él  Dios  Nuestro  Señor  i  nuestro  Rei  sea  servido, 
\  asimismo  conviene  al  noble  oficio  reducir  i  poblar  estos  di- 
chos reinos  i  que  va3'an  aumentando  i  poblando  todos  los 
demás  pueblos  que  se  pudieren  poblar  i  en  ellos  se  siembren 
todas  las  tierras  que  pueden  servir;  i  porque  soi  informado 
de  que  por  la  dicha  provincia  de  los  Chachapuyas  tierra  a- 
dentro,  hai  dichas  tierras  de  sembrío,  casiques  é  indios,  ríos 
de  oro  i  plata  i  otras  tierras  i  poblaciones  de  mucha  gente, 
que  se  hallan  en  nuestra  obediencia  i  que  hai  disposición  de 
tierra  para  que  se  pueble  de  cristianos  i  se  descubra  i  pueble 
i  sevea  como  Su  Magestad  lo  manda,  lo  que  doi  por  cierto:  i 

Por  cuanto: 

Vos  el  Capitán  Alonso  de  Alvarado  para  semejantes  co- 
sas tenéis  habilidad,  diligencia,  fidelidad  i  buen  recuerdo  i 
conocimiento  i  toda  experiencia  de  las  costumbres  de  los 
indios,  i  conocéis  el  uso  antiguo  de  esta  parte,  i  conozco  en 
vos  que  todo  así  lo  haréis,  conforme  al  servicio  de  Dios  nues- 
tro Señor  i  de  Su  Magestad,  i  en  lo  que  por  mí  en  su  real 
nombre  os  fuere  encargado  i  mandado,  de  ello  daréis  buena 
cuenta,  como  siempre  habéis  dado  i  servido  á  Su  Majestad 
en  su  real  nombre  i  por  mi  propia  voluntad  i  elección,  vos 
nombro  i  elijo  por  mi  Teniente  de  Gobernador  i  Capitán  Ge- 
neral, en  ella  i  vos  doi  poder  para  que  como  tal  podáis  des- 
cubrir i  poblar  la  dicha  provincia  de  los  ChachapU3'^as — (aquí 
está  roto)— que  en  el  se  avecindasen  según  las  calidades  de  las 
personas  i  los  países,  i  así  mismo  vieren  los  mitayos  los  egi- 
dos  i  pastos  para  los  propios  de  dichos  pueblos;  i  con  tal  que 
no  toquéis  en  los  repartimientos  i  términos  de  la  villa  de  Tru- 
jillo,  ni  los  extendáis,  de  esta  parte  del  río  grande,  del  cual 
p  arten  los  términos  del  pueblo  que  mandareis,  i  los  de  la  vi- 
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lia  de  Otuzoo,  en  tanto  que  si  algunos  casiques  délos  que  hu- 
bieron en  la  villa  de  Otuzco  tuvieren  estancias  i  tierras  de  la 
otra  parte  del  Río  Grande  puedan  recojerlas  i  servirse,  del 
mismo  modo  gocen  los  casiques  é  in  Jios  de  la  dicha  ciudad 
de  la  frontera  las  estancias  i  tierras  que  tuviesen  de  esta  par- 
te del  río,  en  los  términos  de  la  dicha  villa  de  Trujillo,  i  en- 
tonces los  dichos  documentos  me  los  enviéis  para  que  por  mi 
vistn  los  apruebe  como  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad,  i 
fundado  el  pueblo  podáis  á  nombre  mío  i  de  Su  Majestad 
nombrar  para  el  régimen  i  administración  de  la  Justicia;  Al- 
caldes i  Regidores  del  dicho  pueblo,  i  como  tal  Teniente  de  Go- 
bierno i  Capitán  general,  podéis  'administrar — [aquí  las  cláu- 
sulas generales  de  los  despachos  de  esta  clase.] 

Posteriormente,  en  13  de  julio  de  1541,  tuvierDU  noticia 
cierta  de  la  muerte  del  conquistador  don  Franci  co  Piz^aro, 
i  pusieron  un  acta  en  la  que  desconocían  del  todo  la  autori- 
dad de  don  Diego  de  Almagro,  i  el  26  libró  otro  despacho  pa- 
ra que  en  todas  las  provincias  se  le  reconociese  como  gober- 
nador i  capitán  general  de  estos  reinos— más  Alonso  de  Al- 
varado  i  su  cabildo  contestaron  con  1 1  acta  cuyo  tenor  esco- 
mo sigue. 

**En  la  ciudad  de  la  Frontera  que  es  en  estos  Reinos  de  la 
Nueva  Castilla,  á  los  ocho  días  del  mes  de  setiembre  del  Se- 
ñor mil  quinientos  cuarenta  i  un  años,  estando  en  Cabildo  i 
ayuntamiento  los  mui  magníficos  señores  Alonso  de  Alvara- 
do,  Teniente  de  Gobernador  i  Justicia  Mayor  de  la  dicha  ciu- 
dad, por  Su  Magestad— Fernando  de  Fuentes,  Alcalde  de  Su 
Majestad  en  la  dicaa  ciudad  i  Juan  Morí  i  Bernardino  Ama- 
ya.  i  Luis  Valera  Regidores  de  ella,  como  lo  han  de  ser  i  cos- 
tumbre, en  presencia  de  mí  Alonso  Rodríguez,  Escribano  de 
Su  Majestad  i  Publico,  de  Gobierno  de  la  dicha  ciudad,  el  di- 
cho señor  Alonso  de  Al  varado,  dijo:  que  pueden  hacer  quince 

días  poco  más  ó  menos,  queáesta  ciudad  vino  Gaspar  de 

i  trajo  ciertas  cartas  i  despachos  de  don  Diego  de  Almagro, 
i  entre  ellas  venía  esta  Provisión,  la  cual  dicho  día  el  dicho 
señ~r  Capitán  mostró  i  puso  ante  los  dichos  señores  para  que 
en  el  dicho  Cabildo,  se  leyese  i  de  ella  le  respondiese  lo  que  le 
pareciese  convenía  al  servicio  de  Su  Majestad,  la  cual  dicha 
Provisión,  vista  por  los  dichos  señores  Justicia  i  Regimiento, 
respondiendo  a  ella  digeron  que  en  esta  ciudad  se  ha  sabido 
que  el  señor  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  Gobernador 


—  423  — 

que  era  de  estos  Reinos  por  Su  Majestad,  ha  sido  muerte  vio- 
lenta i  arrebatadamente,  por  algunas  personas,  amigos  i  va- 
ledores de  don  Diego  de  Almagro,  el  cual  dicho  señor  Mar- 
qués saben  tener  de  Su  Majestad  facultad  para  señalarla 
persona  que  le  aparezca  para  que  después  de  sus  días  tubiese 
estos  Reinos  en  Gobierno  así  como  él  la  tenía  hasta  tanto  que 
Su  Majestad  otra  cosa  dispuciese  i  tienen  por  cierto  que  an- 
tes de  su  muerte  tenía  hecho  testamento  en  el  cual  dej¿i  seña- 
lada la  tal  persona  el  cual  dicho  testamento  aún  no  ha  pareci- 
do, ácuya  causa,  ellos  se  juntaron  el  Cabildocoino  lo  han  de 
uso  i  costumbre,  i  á  fin  de  tener  en  esta  ciudad  por  Teniente  de 
Gobernador  i  Capitán  general  de  ella  en  nombre  de  Su  Majes- 
tad i  de  dicho  señor  Marqués  al  Capitán  Alonso  de  Al  varado 
le  eligieron  i  nombraron  á  ma3^or  abundamiento,  por  Capi- 
tán General  i  Justicia  mayor  de  ella  i  desús  términos  i  jurisdic- 
ción en  nombre  de  Su  Majestad,  hasta  que  otra  cosa  parescai 
sea  servido  mandar, porque  estoles  parece  conveniente  i  con- 
viene al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  i  de  Su  Majestad  i  al 
bien  i  contentación  de  esta  dicha  ciudad,  i  que  después  de  esta 
habiéndoles  sido  presentada  la  dicha  Provisión  por  la  cual  ni 
por  otra  alguna  no  dice  ni  muestra  el  dicho  don  Diego  de  Al- 
magro tener  Provisión  ó  título  de  Su  Majestad  por  do  apa- 
rezca ser  servido  qu  j  él  en  su  real  nombre  gobierne  estos  di- 
chos Reinos,  la  cual  dicha  Provisión  ó  título  de  Su  Majestad 
si  por  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  les  fuese  presentada 
ellos  estaban  prestos  á  obedecer  pecho  por  tierra  i  tener  por 
tal  Gobernador  i  lo  están  cada  i  cuando  los  fuese  mostrad  a. — 
I  que  allende  de  lo  susodicho  ellos  ti  nen  nueva  cierta  que  el 
señor  Licenciado  Vaca  de  Castro  Presidente  de  la  Real  Audien- 
cia que  reside  en  la  ciudad  de  Panamá,  está  al  presente  en  la 
ciudad  de  Quito  ó  de  esta  parte  acá,  el  cual  en  nombre  de  Su 
.  Majestad  como  es  notorio,  viene  á  poner  en  orden  estos  Rei- 
nos i  con  acierto;  i  que  si  venido  el  dicho  señor  Presidente,  le 
pareciese  Su  Majestad  ser  servido  que  el  dicho  don  Diego  de 
Almagro  sea  Gobernador  de  estos  Reinos,  ellos  asimismo  es- 
tán prestos  i  aparejados  de  le  recibir  i  tener  por  tal  Goberna- 
dor de  ellos  ó  de  cualquier  otro  modo  que  Su  Majestad  man- 
de i  el  dicho  señor  Presidente  en  su  real  nomijre  i  que  pues 
convenía,  i  hasta  tanto  que  sea  llegado  á  esta  Gobernación, 
ó  provea  lo  que  más  al  servicio  de  Su  Majestad  conven- 
ga—esta ciudad,  i  los  términos  c  inmediaciones  de  ella,  i  ve- 


—  424  - 

cmos  i  moradores  i  naturales  están  en  quieta  i  pacífica  paz  i 
justicia  que  les  parece  i  no  hai  necesidad  de  hacer  invención 
en  lo  que  para  el  bien  i  sustentación  de  ella  tienen  proveído, 
pues  ellos  están  en  el  servicio  de  Su  Majestad  i  en  el  amparo 
de  su  real  nombre  debajo  del  cual  se  someten  i  amparan  para 
tener  i  amparar  esta  ciudad  i  sus  términos  i  jurisdicción  en 
su  real  nombre  i  de  esto  dijeron  que  daban  i  dieron  por  res- 
puesta, i  firmaron  lo  de  sus  nombres  con  constancia  de  no 
haber  más  regidores  ni  oficiales  en  el  día  en  esta  ciudad. 

Alonso  Alvarado.— Fernando  de  Faence.—Juan  de  Morí. 
— Luis  Valera.—Bernardino  Anara. 


Pasó  Ante  mí. 


Alonso  Rodríguez. 

Escribano  de  Su  Majestad  público,  &." 


Habiéndole  dado  cuenta  al  licenciado  Vaca  de  Castro  de 
esta  resolución  del  cabildo  por  el  Marañón,  por  este  mismo 
río,  vinieron  poderes  i  despachos  que  se  hallan  en  el  mismo 
libro  primero  de  cabildo,  para  que  gobernase  Alonso  de  Alva- 
rado  en  su  nombre  como  gobernador  i  capitán  general,  todo 
lo  que  pudiese  reducir  á  su  obediencia,  hasta  que  él  llegase  de 
Quito  al  Perú.  Después  de  Alonso  de  Alvarado,  el  segundo 
teniente  de  gobernador  i  capitán  general  de  Chachapoya?, 
fué  Alonso  Calderón,  por  nombramiento  del  licenciado  Va- 
ca de  Castro,  quien  aprobó  la  fundación  de  esta  ciudad,  el 
establecimiento  de  su  iglesia,  regidores  oficiales,  tesoreros  i 
demás  funcionarios  públicos  en  30  de  marzo  de  1543. 

La  riqueza  de  esta  provincia  se  prueba  no  sólo  por  las 
cantidades  de  oro  i  plata  que  real  i  efectivamente  se  han  sa- 
cado de  sus  minas,  como  se  ha  dicho,  sino  también  porque 
en  los  libros  de  cabildo  se  encuentran  varias  en  las  que  se  im- 
ponía por  pena  á  los  que  no  concurrían  á  cabildo,  ó  quebran- 
taban por  leyes  de  policía,  que  pagasen  una  ó  dos  libras  de 
buen  oro,  i  las  compras  i  ventas  aún  de  los  comestibles  más 
pequeños,  las  hacían  en  la  plaza  del  mercado  con  tomines  i 
castellanos  de  oro;  así  es  que  aún  de  la  leña,  la  sal  i  demás 
frioleras  están  detallados  sus  precios  en  la  forma  dicha  en  los 
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libros  municipales  que  tengo  ñ  líi  vista  i  llego  á  establecerse 
una  callana  de  fundición  i  su  tesorería  real  con  sus  respecti- 
vos empleados,  segün  consta  de  las  actas  que  en  seguida  se 
copian: 

**I  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  la  Fron- 
tera á  los  veintiún  días  del  mes  de  Julio  del  año  del  Señor,  mil 
quinientoscuarenta  i  tres  estando  en  Cabildo  i  a3'untamiento 
los  magníficos  Señoresjusticia  i  Regimiento  de  la  dicha  ciudad 
i  en  presencia  de  mí,  Alonso  Rodríguez,  Escribano  de  Su  Ma- 
jestad, Público  i  de  Gobierno  de  la  dicha  ciudad,  dijeron  que 
por  virtud  de  la  Provisión  del  Señor  Gobernador  Don  Fran- 
cisco Pizarro,  que  gloria  haya,  está  mandado  que  haya  tun_ 
diciónen  la  dicha  ciudad,  i  por  otra  del  Ilustre  Señor  Licencia, 
do  Vaca  de  Castro  se  dispone  que  en  dicha  ciudad  se  nombren 
los  oficiales  de  ella,  dijeron  que  en  virtud  de  todo  lo  susodi- 
cho nombraban  i  señalaban  en  la  dicha  ciudad,  por  orden  de 
Su  Majestad  á  Luis  Valera  vecino  de  ella  por  Tesorero  i  ¿I 
Alonso  Calderón  por  Veedor  i  á  Pedro  Jiménez  por  Contador, 
á  los  cuales  todos  tres  nombraban  i  nombraron  por  ser  perso- 
ñas  hábiles,  suficientes  i  de  confianza,  para  usar  los  dichos 
oficios,  que  les  son  dados  i  encargados,  para  que  tengan  en 
buen  recaudo  la  dicha  hacienda  de  Su  Majestad  i  pasa  toda 
ella  en  virtud  de  la  dicha  real  Provisión,  vos  damos  poder  á 
cada  uno  en  su  oficio,  para  usarlo  i  ejercer  en  todas  las  cosas 
i  casos  á  ello  anexos  i  concernientes,  según  los  casos  se  pre- 
sentaren i  puedan  usar  los  dichos  oficios  según  los  usan  los 
oficiales  de  estos  Reinos,  i  mandaron  que  todo  el  oro  i  haber 
de  Su  Majestad  que  hubiese  hoi  en  las  fundiciones  que  se  hi. 
cieron  allí  i  fuera  de  allí  lo  pongan  en  una  caja  de  tres  llaves, 
por  manera  que  tenga  buen  recaudo,  teniendo  buena  cuenta 
i  razón  en  los  dichos  libros  de  Su  Majestad,  según  i  como  se 
hace  en  estos  dichos  Reinos,  dando  las  fianzas  cada  itno  que 
en  tales  casos  se  requieren  i  para  todo  ello  les  dan  poder 
completo  según  que  nosotros  le  habemos  i  tenemos  en  todas 
sus  incidencias  i  dependencias,  i  en  todo  guarden  i  cumplan  i 
tengan  la  orden  que  en  la  Instrucción  i  Provisión  dio  el  Mar- 
qués  Don  Francisco  Pizarro  (que  gloria  ha3'a)  á  los  oficiales 
de  Su  Majestad  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  fecha  aprobada  i 
firmada  por  Su  Señoría,  i  mandaron  á  los  dichos  oficiales  de 
Su  Majestad  que  llevan    nombrados,  que  aquí  la   guardan  i 
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cumplan  como  en  ella  se  contienen  i  como  cosa  de  Su  Majes- 
tad i  lo  firmaron. 

Alonzo  de  Alvarado, — Pedro  Romero. — Hernando  de  He- 
redia. — Francisco  de  Fuentes, — Martín  Santiago, 

Pasó  ante  mí. 

Ai.  Alonso  Rodríguez. 

Escribano  de  Su  Majestad,  páblico  i  de  cabildo. 

Otra. — I  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  la 
Frontera,  á  veinte  i  ocho  días  del  dicho  mesde  Julio  del  dicho 
año  mil  i  quinientos  cuarenta  i  tres,  estando  en  Cabildo  i 
Ayuntamiento  los  magníficos  señores  Justicia  i  regimiento  de 
la  dicha  ciudad,  i  especialmente  los  magníficos  Señores  Fer- 
nando de  Alvarado  i  Luis  Valera  i  Alonso  de  Calderón  i  Pe- 
dro Jiménez  oficiales  de  Su  Majestad  dijeron  que  mandaron  i 
mandaron  una  marca  real  para  la  Fundición  que  se  ha  de  ha- 
cer en  la  dicha  ciudad,  i  la  dicha  marca  acoróaron  que  fiíese 
de  la  manera  siguiente:  ha  de  tener  en  medio  un  castillo  i  al 
pié  de  él  un  folio  i  en  torno  de  la  dicha  marca,  un  granito  i 
unas  letras  que  digan  Carrolus  rex  i  del  mismo  acordaron 
que  se  distribuyese  otra  marca  de  una  C  para  echar  al  oro 
fino,  i  otra  marca  de  una  C  i  una  corona  para  echar  el  oro  de 
menos  quilates;  i  que  se  puedan  abrir  los  punzones  que  fue- 
ren menester  para  lo  susodicho,  así  para  el  oro  de  menos 
quilates,  como  los  punzones  que  fueren  menester  para  la  pla- 
ta i  demás  oro,  i  las  dichas  moscas  i  punzones,  mandaron  al 
dicho  Alonso  de  Calderón,  Veedor  que  las  tenga  bien  guar- 
dadas i  en  buen  recaudo,  i  lo  firmaron, 

Alonso  de  Alvarado.  —  Luis  Valera.  —  Pedro  Romero. — 
Fernández  Heredia.  —  Francisco  de  Fuente.  —  Alonso  Caldc- 
rón.'-Martín  Santiago.— Pedro  Jiménez. 


Pasó  ante  mí. 


Alonso  Rodríguez. 


-  427  ~ 


PROVINCIA  DE  MAINAS 

La  ciudad  de  Mo^^obamba  es  la  capital  de  la  provincia 
de  Mainas;  existía  en  tiempo  de  la  conquista  del  Perü,  i  su 
población  es  numerosa;  contiene  nueve  mil  almas,  la  mayor 
parte  es  gente  blanca  i  una  centésima  son  indios;  está  situa- 
da en  una  pequeña  elevación  en  un  llano  hermoso,  su  terreno 
es  de  arenisca,  i  por  esta  razón  las  a^tas  han  formado  unos 
zanjones  disíormes  que  poco  á  poco  van  avanzando  hacia  el 
interior  de  la  ciudad.  Su  figura  es  un  paralclógramo  que  va 
del  SE.  al  E.  NE.  con  algunas  desigualdades  de  una  legua  de 
largo  i  de  cuatro  i  media  de  ancho.  Tiene  tres  iglesias;  la 
una  está  por  concluirse,  un  colegio  donde  se  estudia  ciencias 
sagradas,  fundado  por  el  actual  obispo.  En  el  día  es  goberna- 
do por  un  subprefecto  en  lo  político,  por  el  juez  letrado  de 
Chachapoyas  i  por  el  obispo  en  la  educación.  Su  plaza  es 
de  trescientos  veinticuatro  pies  de  largo  por  cada  lado:  en 
ella  está  la  igleseia  mayor,  el  cal)ildo  i  también  la  cárcel;  las 
calles  son  mui  rectas  i  llanas  i  pueden  cruzar  por  ellas  cual- 
quiera clase  de  carruajes;  tienen  de  largo  180,  160  i  140  va- 
ras algunas  i  de  ancho  doce  varas. 

Al  este  tiene  un  riachuelo  donde  lavan  i  también  se  ba- 
ñan las  gentes  i  al  lado  norte  pasa  el  río  Mayo  conduciendo 
un  caudal  de  agua  suficiente  para  contener  embarcaciones 
menores  hasta  ocho  días  de  camino  en  dirección  á  su  origen 
— i  al  sur  varios  manantiales  de  agua  potable,  cubiertos  con 
una  techumbre,  de  los  que  se  surten  las  casas  para  su  uso. 
Tieiie  más  de  cuatrocientas  casas  todas  con  huertas;  está  di- 
vidida en  cinco  barrios  ó  cuarteles,  i  cada  uno  al  cuidado  de 
un  inspector  deí)endiente  de  la  policía  para  entender  en  los 
asuntos  de  esta  clase  i  esté  á  las  inmediatas  órdenes  del  go- 
bernador, quien  lo  está  á  las  del  subprefecto;  i  píira  las  de- 
mandas judiciales,  de  menor  cuantía,  tiene  tres  jueces  de  paz 
subordinados  al  juez  de  1*  instancia  i  dos  síndicos  procura- 
dores que  representan  por  los  intestados,  ausentes,  menores 
i  pobres  desvalidos.  La  iglesia  además  del  obispo,  tiene  dos 
canónigos  asistentes  dotados  en  quinientos  pesos  cada  uno, 
un  cura,  un  sacristán  mayor  i  multitud  de  demanderos  que 
andan  pidiendo  limosna  para  los  santos,  en  efectos  del  país, 
que  es  hilo  grueso  de  lona,  id,  de  tocuyo,  huevos  etc, 

T.  Vl.-^^4. 
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El  clima  es  demasiado  saludable,  así  es  que  la  poblacifin 
aumenta  considerablemente,  i  el  termómetro  varía  mui  poco: 
raras  veces  de  SQ"  i  pocas  veces  baja  de  S0°.  En  lashuertas 
de  las  casas  siembran  plátanos,  cacao,  café,  yui'as,  cebollas, 
ajíes,  naranjas,  sapotes,  etc.,  i  aún  cañas  dulc&s;  pero 
como  no  dá  abasto  para  el  consumo  de  la  ciudad  hacen  sus 
chacras  á  las  orillas  del  río  i  en  el  campo,  porque  aquí  las 
tierras  son  del  primero  que  las  cultiva,  i  con  ellas  se  compran 
6  venden  los  cercos  que  se  hacen,  i  las  fábricas  i  demás  de  su 
trabajo,  así  ea  que  es  cosa  agradable  ir  al  río  Mayo  los  sil- 
bados é  ver  venir  las  canoas  cargadas  de  comestibles,  i  á  los 
compradores  que  van  á  comprar;  el  desembarcadero  solo  dis- 
ta doce  cuadras  de  la  plaza  mayor  de  la  ciudad.  El  comer- 
cio del  país  es  á  su  modo;  pero  ansian  mucho  por  los  efectos 
de  Europa.  Las  casas  son  de  unos  tapiales  mui  sólidos,  por- 
que la  tierra  es  mezclada  de  arena  eon  greda,  de  modo  que  se 
adhiere  mucho,  i  los  techos  aunque  hai  ya  muchos  de  teja, 
pero  los  más  de  palma — las  puertas  son  de  maderas  mui  bue- 
nas del  país, 

A  distancia  de  una  legua  cabal,  al  poniente  de  Moyo- 
bamba,  está  el  río  Indoche  cuyas  aguas  fertilizan  el  valle 
que  está  á  una  i  otra  ribera— i  á  una  legua  del  río  siguien- 
do el  occidente  está  el  pueblo  de  la  Calzada  que  tiene  460  al- 
mas— es  gobernado  por  un  alcalde,  tiene  200  casas,  i  se  pro- 
ducen las  mismas  cosas  que  en  Moyobamba,  siendo  el  agua- 
ge  abundante — se  crían  aquí  cerdos  i  vacas. 

Siguiendo  el  camino  del  occidente  se  llega  á  la  Habana,  á 
las  dos  leguas,  de  modoque  este  pueblo  dista  de  Moj-obamba 
cuatro  leguas,  i  consta  de  450  almas  gobernadas  por  un  juez 
de  paz,  dependiente  del  juez  de  derecho;  sus  producciones  na- 
turales é  industriales  son  las  mismas  que  las  de  la  Calzada  i 
tiene  maj-or  número  de  casas. 

En  seguida  al  mismo  occidente  de  Moj'obamba  está  el 
pueblo  de  Soritor  que  tiene  un  gobernador  i  un  juez  de  paz 
con  más  de  900  almas  de  población  i  abundante  número  de 
casas.  En  este  pueblo  se  tejen  muchos  sombreros  de  bombo- 
naje,  que  es  una  palma  mui  fina,  dúctil  i  duradera.  Dista  de 
Moyobamba  siete  leguas,  de  la  Habana  dos  i  de  la  Calzada 
cinco  leguas. 

A  un  cuarto  de  legua  de  distancia  está  el  Tunchima  que 
divide  en  el  día  la  provincia  de  Chachapoyas  i  obispado  de 


-429  - 

Tnijillo  del  de  Maínas:  á  pesar  de  que  en  tiempos  anteriores 
el  límite  ha  sido  Pucatambo  porque  Rioja  ha  pertenecido  á 
Moyobamlja  hasta  el  año  de  1802  en  que  por  informes  falsos 
se  agregó  á  Chachapoyas  habiéndose  vuelto  á  reincorporar  á 
Movobamba  el  año  de  1836.  Otra  vez  volvió  al  seno  de  Cha- 
chapoyas  el  año  1840,  siendo  prefecto  don  Toribio  Rodríguez. 
Así  es  que  al  presente  aquí  termina  la  provirxia  de  Mainas  i 
gobierno  de  Moyobamba  por  las  parte  occidental,  sin  em- 
bargo, como  es  mui  probable  que  se  vuelva  á  agregar  Rioja 
A  AIo3'obamba  en  vista  de  los  reclamos  que  han  hecho  sobre 
til  particular  algobicrno  de  la  república,  hablaremos  algo 
ele  él. 

Tiene  este  pueblo  su  gobernador,  alcalde,  síndico  procu- 
rador i  cura;  antiguamente  se  llamaba  Uquigüa  i  tenía  mui 
poca  población,  i  el  señor  Compañón  cuando  hizo  la  visita 
de  la  metrópoli  i  llegó  á  él,  reunió  24  pueblos  que  habían  en 
las  cercanías  de  Moyobamba  en  las  que  habían  18,000  in- 
dios empadronados  i  que  pagaban  tributo  al  reí  de  España, 
i  habiéndose  ido  consumiendo  con  epidemias  i  pestes  que  hu- 
bo, este  señor  obispo  hizo  que  se  juntase  allí  i  fabricara  la 
Iglesia  que  ahora  tiene,  adjudicándole  sus  campiñas.  Los 
nombres  de  estos  pueblos  son:  Jesús  del  Monte,  las  Salinas, 
Quilioalpa,  Toec-icanari,  Nijaque,  Motilones,  fíuaita,  Yán- 
talo, el  Cercado,  Junchillo,  Orimena,  Soritor,  Yorongos,  Pa- 
lanca, Chirimoto,  (Los  nombres  de  los  demás  pueblos  no  se 
tienen  ahora  á  la  vista  i  por  eso  no  se  ponen). 

A  la  otra  banda  del  río  Maj'O  que  está  á  cuatro  cuadras 
de  la  ciudad  capital,  hubo  una  nación  de  infieles  hasta  prin- 
cipios del  siglo  pasado,  los  que  en  un  día  de  jueves  santo  hi- 
cieron una  incursión  i  mataron  una  multitud  de  gente  que 
estaban  con  grillos,  empalados,  haciendo  de  penitentes,  i 
después  se  fugaron  hasta  el  Marañón  i  formaron  el  pueblo 
que  hoi  se  llama  Mayo-runas  que  quiere  decir  hombres  del 
Mayo,  i  entonces  se  trasladó  la  iglesia  matriz  de  Moyobam- 
ba al  sitio  que  hoi  ocupa,  pues  entonces  estaba  á  la  extremi- 
dad de  la  ciudad  más  contigua  al  dicho  río  i  que  tiene  por 
nombre  Tahuisco.  Por  manera  que  el  Distrito  de  Moyobam- 
ba con  el  Pueblo  de  Rioja  tiene  32  leguas  del  este  al  oeste,  i 
sin  el  expresado  Rioja,  como  está  hoi  día,  tiene  20  leguas  en 
la  misma  dirección;  i  de  norte  á  sur  tiene  40  leguas  desde  el 
lado  del  Sur  en  el  que  linda  con  el  valle  deGuayabamba  en  la 
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provincia  de  Chachapoyas  hasta  el  del  Norte  en  que  linda 
con  el  distrito  deChayabitas  de  Mainas,  i  aunque  tiene  otras 
poblaciones  ó  aillos  como  Jepelacio,  Yántalo,  Saeyaquirro  i 
Yurayaco,  i^ero  son  tan  cortas  que  no  merecen  colocarse  en 
el  número  de  pueblos;  pues  el  primero  apenas  tiene  200  al- 
mas al  mando  de  un  inspector  ó  comisario  de  policía  i  dist^i 
de  la  ciudad  cuatro  leguas;  el  segundo  sólo  tiene  130  alma$^ 
i  está  de  la  misma  manera  gobernado,  dista  dos  leguas  de 
Moyobamba. 

En  Jepelacio  se  cría  ganado  mayor  i  menor,  i  allí  van  á 
labrar  chancacas  i  azúcar.  En  Yántalo  se  siembra  maíz,  ma- 
ní, fréjoles  i  se  cría  también  ganado.  Suyaquiro  tiene  20  al- 
mas: dista  6  leguas  del  centro  de  su  gobierno,  tieneel  mismo 
funcionario  que  los  otros. 

Bajando  Urquehaqui,que  está  á  6  leguas  de  Rioja  al  occi- 
dente, empieza  una  llanura  que  no  para  hasta  17  leguas  de 
extensión,  en  cuyo  centro  se  halla  la  mencionada  capital,  con 
más  de  diez  leguas  de  ancho  i  toda  es  fértilísima  i  cubierta  de 
árboles  hasta  23  leguas  de  elevación  lo  que  hace  ser  mui  hú- 
medo el  terreno,  porque  la  sombra  de  los  árboles  no  permite 
la  ventilación  necesaria  para  que  se  seque  el  suelo;  ni  tampo- 
co deja  al  sol  que  con  sus  ra3'os  abrasadores  consuma  la  hu- 
medad. Las  lluvias  por  logeneral  son  desde  diciembre  hasta 
mayo  ó  junio,  continuando  después  el  tiempo  casi  seco  hasta 
el  último  mes  de  la  primavera  que  es  noviembre. 

A  una  legua  de  distancia  al  sur  de  la  ciudad  hai  un  sitio 
que  llaman  Oromina,  donde  se  cree  que  ha  habido  i  hai  por 
descubrir  mina  de  oro,  i  en  sus  inmediaciones,  que  llaman 
Timbuc,  hai  una  mina  de  sal,  i  tambiénabunda  el  azufre  que 
he  dicho  que  se  pega  en  las  hojas,  i  enuna  ocasión  en  que  ha- 
bían pegado  fuego  para  toros  i  hacer  chacras  á  orillas  del 
Mayo,  se  encendió  el  azufre  como  un  riahuelo  por  cerca  de 
una  legua  i  costó  mucho  trabajo  apagarlo,  este  hecho  es  au- 
téntico, (cerca  del  sitio  están  los  baños  termales  de  que  he 
hablado)  no  se  extinguió  el  fuego  hasta  después  de  dos  me- 
ses; por  el  otro  lado  al  norte  de  dicha  ciudad  está  otra  mina 
abundantísima  de  sal  situada  en  una  cadena  de  cerros  que 
vienen  del  Huallaga  dando  sal  i  haciendo  salobre  la  agua  de 
los  riachuelos,  la  que  actualmente  se  estátrabajando,i  dá  sal 
para  surtir  toda  la  provincia. 
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2^  distrito  Soritor 

Posteriormente  se  ha  formado  un  nuevo  distrito  de  los  pue- 
blos Soritor,  la  Habana  i  la  Calzada  que  tienen  el  número  de 
almas  que  se  lleva  relacionado,  los  usos,  costumbres  i  produc- 
cisnes  de  Movobamba  i  actualmente  se  está  construvendo 
una  regular  iglesia  en  la  Calzada  i  en  la  Habana. 

3^  distrito  de  Lamas 

De  la  ciudad  de  Moyobamba  caminando  para  el  oriente 
va  el  camino  de  Lamas  que  también  lleva  á  la  provincia  del 
interior  de  Mainas,  aunque  ésta  tiene  otro  camino  al  que  se 
va  por  el  lado  del  norte  pasando  el  río  Mayo  en  el  vado  que 
llaman  de  Saninque,  i  á  las  16  leguas  yendo  para  Lamas  se 
sube  un  cerro  de  dos  millas  de  elevación  que  está  al  noreste, 
tiene  una  vista  hermosa  que  se  extiende  á  todo  el  valle  has- 
ta divisarse  las  márgenes  del  río  Mayo;  después  se  va  por 
varias  bajadas  i  subidas  hasta  tocar  en  el  pueblo  de  Taba- 
losos  que  consta  de  660  almas,  subiendo  previamente  un  ce- 
rro que  llaman  Cacasilio;  se  llega  á  San  Miguel  que  está  en 
la  misma  orilla  del  Mayo  i  tiene  más  de  180  almas  i  estos 
pueblos  dependen  del  gobernador  i  cura  de  Lamas,  de  un 
juez  de  paz  que  tiene  cada  uno  de  ellos  i  de  sus  funcionarios 
locales.  A  las  4  leguas  de  San  Miguel  se  halla  la  antigua 
ciudad  de  Lamas,  cuya  población  apesar  de  haberse  disipa- 
do en  los  tres  pueblos  que  la  rodean,  asciende  en  el  día  según 
el  censo  del  año  de  1841  á  3,464  almas.  De  modo  que  la  ca- 
pital de  Moyobamba  dista  de  Lamas  24  leguas.  En  esta 
ciudad  aseguran  haber  una  mina  de  azogue.  Esta  ciudad  es 
mui  propensa  á  creer  en  hechicerías  i  á  curarse  con  yerbas,  á 
las  que  atribuyen  más  virtudes  de  las  que  realmente  tienen. 
Tiene  este  distrito  además  las  aldeas  de  Cacatachi,  Shanao 
i  Yuracucho  que  son  ocupadas  por  los  habitantes  de  los  pue- 
blos mencionados. 

4"^  distrito  de  Tarapoto 
Caminando  cuatro  leguas  de  Lamas  al  sudeste,  se  llega 


1 
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A  Tarapoto,  pueblo  grande  que  tiene  4,000  almas,  es  de  un 
temperciniento  demasiado  caliente,  es  la  capital  de  un  distri^ 
toque  consta  délos  pueblos  deCumbasa,  Chasutai  Juan  Gue 
rra,  además  del  de  la  capital  dicha.  El  primero  consta  de 
300  almas  i  dista  75  leguas  SE.  de  Chachapoyas.  Chasuta 
tiene  400  almas  i  dista  87  leguas  en  la  misma  dirección  i 
Juan  Guerra  que  tiene  125  almas  i  se  halla  á  79  leguas  de 
Chachapoyas.— En  este  punto  es  donde  se  embarcan  en  ca- 
noas los  traficantes  del  Huallaga  en  una  quebrada  hasta  el 
Ma^-o^que  se  halla  á4  cuadras.  Apdando  por  espacio  de  tres 
millas  en  este  río  se  llega  al  mencionado  Huallaga  i  á  dis- 
tancia de  seis  días  de  surcada  ésta  Trampin,  pueblo  perte- 
neciente al  distrito  de  Saposoa.  A  este  distrito  de  Tarapo- 
to  pertenecen  las  aldeas  6  estancias  de  Shapaja  i  Juan  Ca- 
ma, i>oblado  por  los  vecinos  délos  pueblos  que  la  componen, 

5^  distrito  de  Saposoa 

• 

Que  consta  de  los  pueblos  Sapo-Picayapu,  Juanjuí  í 
Chainayacu  nuevamente  formado.  El  primero  cansta  de 
dos  mil  habitantes  i  dista  125  leguas  de  la  capital  del  de* 
partamentOy  aquí  se  cria  mui  bien  toda  clase  de  ganados 
tanto  el  mayor  como  el  menor  i  solo  la  desidia  de  sus  mora- 
dores no  les  permite  adelantar  en  ese  ramo.  Piscu  Yacu  tie- 
ne tiene  200  almas  i  está  dos  leguas  antes  de  Sapo,  Juanjuí 
que  tiene  igual  población  i  está  diez  leguas  antes  del  ante- 
rior pueblo  Chaj^uayacu  que  quiere  decir  agua  de  pescado; 
es  una  población  nueva  en  las  que  hallan  avecindadas  33  fa- 
milias i  está  20  legas  más  adelante  de  Sapo.  En  las  inme- 
€liaciones  de  Juanjuí  hai  un  cerro  de  sal  colorada  en  pasta. 
Navegando  por  el  Huallaga  á  dos  leguas  de  Juanjuí  está  Lu- 
puna  pueblo  del  distrito  del  Valle.  Las  aldeas  de  Yuxayacu, 
Sacanchi-Chahuar,  Boca  de  Sapo  i  Ancha  Ajo  pertenecen  ñ 
este  distrito  i  tienen  la  población  relacionada  porque  sus  ve- 
cinos san  los  que  lo  pueblan. 

«V  di&tríto  del  Valle 

Este  gobierno  tiene  diez  pueblos*    Lupuna  que  tiene  sola 
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4-5  almas  i  dista  118  leguas  al  S.  de  Chachapoyas.    Pachí- 
sa  consta  de  400  almas,  está  dos  leguas  al  E.  del  anterior. 
Huicungo  está  poblado  con  300  habitantes,  tres  leguas  más 
allá  de  Pachisa.    Chepte  tiene  solo  20  almas,  cinco  leguas 
más  adelante  del  anteriormente  relacionado.    Balsayaqui- 
lio,  nueva  población  de  30  habitantes  está  situada  á  tres  le- 
guas de  Chepte.    Aramayari  consta  de  20  almas,  está  una 
legua  al  oeste  de  Balsayaquillo.  El  Valle  tiene  25 moradores, 
i  está  á  siete  leguas  del  dicho  Balsayaquillo.  Hachiras  cons* 
ta  de  84  habitantes,  una  legua  al  poniente  del  valle.  Sión  tie- 
ne 200  almas  i  se  halla  á  cinco  leguas  déla  capital|del  distrito 
i  Utcubamba  que  está  al  margen  de  un  noque  desembosa  en 
el  Huallaga,  consta  de  30  almas.    En  este  distrito  se  cose- 
cha coca  i  tabaco.    Entre  Juanjuí  i  Lupuna  está  el  río  Gua- 
y abamba  que  desemboca  en  el  Huallaga  i  tiene  un  caserío  en 
sus  márgenes.    Caminando  por  agua  se  llega  de  Lupuna  al 
Valle  en  cinco  días.    De  Valle  á  Sión  hai  medio  día  de  cami- 
no por  tierra  i  uno  por  agua.    De  Sión  se  llega  á  Balsayacu 
en  un  día  por  agua.    Este  pueblo  pertenece  ya  al  distrito  de 
Tocache.  En  el  día  se  halla  este  distrito  i  el  de  Tocache  arre- 
glado de  este  modo: 


7^  distrito  de  Juanjui 

Consta  de  los  pueblos  Juanjuí,  Aramayari,  i  Yallu  Yacu  i 
de  la  estancia  de  Guallabamba  con  la  población  cada  uno  de 
ellos  que  se  ha  relatado  ya. 

S^  distrito  de  Pachisa 

Que  consta  de  Pachisa,  Lupuna,  Huiscungo,  Chepte  i 
Balsa^'aquillo  de  que  se  ha  hablado  ya,  i  el 

Distrito  del   Valle 

Consta  este  distrito  del  Valle,  Sión  i  Achiras,  i  de  la  al* 
dea  nombrado  Challahuaquillo. 
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9^  'distrito  de  Tocache 

Doce  pueblos  forman  este  distrito,  Balsayacu  que  es  el 
primero  de  este  gobierno  caminando  de  Movobamba  á  Huá- 
nuco,  tiene  solo  doce  habitantes  i  dista  153  leguas  de  Cha- 
chapoyas al  SE.     Pisana  tiene  150  alma»  i  »e  halla  á  168  le- 
guas en  la  misma  dirección:  este  pueblo  está  á  la   margen 
del  río  donde  hai  un  mal  paso  con  el  que  peligra  mucha  g:cn- 
tt.    Pinas  tiene  95  habitantes,  dista  dos  leguas  al  O.  de   Pi- 
sana.   Tocache  que  es  la  capital  del  distrito  tiene  400  alma» 
i  180  leguas  al  S.  de  la  capital  del   departamento.    Ochisa 
tiene  300  almas,  i  está  doce  leguas  más  allá  de  Tocache.  San 
Pedro  consta  de  80  almas  i  dista  20  leguas  del  pueblo  ante- 
riormente relacionado.    Guámuco  sol  o  tiene  20  almas  i  dis- 
ta de  San  Pedro  10  leguas.    El  Tingo  tiene  igual  numero  de 
almas;  pero  dista  18  leguas  del  pueblo  que  se  acaba  de  rehi- 
cionar.  Chico  Playa  31eguas  del  Tingo  i  consta  deshabitan- 
tes. Pueblo  nuevo  que  se  halla  á  una  legua  del  anterior,  tiene 
300  almas  i  dista  dos  leguas  de    Panpantico  que  solo  tiene 
70  habitantes.    Lamasillo   está    entre    Pisana  i  Tocache  al 
oeste  i  tiene  100  habitantes.    Navegando    por    el  Hua  llaga 
de  Balsayacu  se  llega  á  Pisana  en  dia  i  medio,  de  aquí  á  To- 
cache en  dos  días,  estando  Lamasillo  una  legua  antes  del  de 
Tocache;  en  dos  días   de  camino  se   halla  Uchisa  i  en  cuatro 
días  de  camino  de  Uchisa  está  Guámuco;  de  este  pueblo  á  San 
Antonio  hai  seis   días   de  camino,  que  está    dividido   por  el 
Huallaga  en  dos  partes,  á  la  una  está  el  Tingo  i  en  la  otra 
San  Antonio,  de  donde  se  camina  por  tierra  10   leguas  para 
llegar  á  Chinchallaquillo.  I  en  poca  distancia  se  encuentra  el 
río  Callemba  que  es  el  término  de  esta    provincia  i  la   divide 
de  la  de  Guámuco  por  la  banda  occidental  del  Huallaga,  sien- 
do el  lindero  por  la  parte  oriental,  i  en  el  centro  de  la  monta- 
ña, Challa,  Ruña  i  el  río  Posuso  en  cuyas  márgenes  se  halla  el 
famoso  cerro  de  San  Matías,  que  contiene    según    tradición 
mucha  cantidad  de  oro;  pero  que  se   halla  defendido  por  un 
considerable  número  de  indios  bravos.   Este  distrito  está  di- 
vidido hoi  en  cuatro;  el  primero  nombrado 

Distrito  de  Tocache 

I  consta  de  los  pueblos  Tocache,  Lamasillo  i  Pisana  más 
la  aldea  de  Pusu rango* 
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10.  distrito  de  Hongo n 
Que  consta  de  los  pueblos  Hongón,  Pifias  i  Acubamba. 

11,  distrito  Uchisa 

Que  consta  de  los  pueblos  Uchisa,  Guámuco,  San  Pedro  i 
de  las  estancias  Sumaepampas  i  Pucusbamba. 

12.  distrito  del  Tingo  María 


Que  consta  de  los  pueblos  Tingo  María,  Pueblo  nuevo ^ 
San  Antonio,  i  las  aldeas  Chinchahuilla  i  Taso. 

Aquí  termina  la  provincia  de  Mainas  i  el  departamento 
de  Amazonas  por  el  sudeste;  más  por  la  parte  de  levante  i 
del  norte  se  extiende  considerablemente  la  provincia  de  Mai- 
nas, así  es  que  por  el  norte  se  hallan  los  distritos  de 


13.  distrito  de  Balsapuerto 


Este  distrito  consta  de  los  pueblos  Balsapuerto  que  tiene 
300  habitantes  i  se  halla  á  28  leguas  de  la  ciudad  de  Moyo- 
bamba  i  es  asiento  ó  residencia  de  una  autoridad  nombrada 
gobernador  en  general  de  que  no  hablan  nuestras  leyes  i  que 
tiene  autoridad  sobre  los  demás  gobernadores  de  este  dis- 
trito. 

Del  pueblo  de  Chayabitas  que  tiene  1000  habitantes  i  se 

haya  á  60    leguas  de    Balsapuerto,  del  de   Cahuapanas  que 

tiene  igual  número  de  almas  i  está  á  18  leguas  deMoyobam- 

ba,  i  del  pueblo  de  Paranapuras  que  está  á   34  leguas   de  la 

ciudad  capital   de  la  provincia   i  tiene    107  almas.    En  este 

distrito  se  reparten  los  caminos   para  el  interior    de  Mainas 

en  todas  direcciones,  se  halla  á  las  orillas  del  río  Huallaga  i 

desde  aqní  se  empieza  á  disfrutar  de  las  producciones  del  Ma- 

raiión. 

T.  VI.-55 
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14.  distrito  de  Jeberos 


El  pueblo  de  la  Concepción    de  Jeberos  dista   del  puerto 
una  hora  de  camino,  i  es  de  los  mas  antiguos,  compónese  de 
indios  de  aquella  nación  de  la  Cutimaná  i  Aúnala,  cada  una. 
se  maneja  con  su  particular  idioma,    aunque  se  ha  hecho  co- 
mún el  Jebero  i  el  del  Inca.    Tiene  cinco  mil    almas  i  dista  de 
Moyobamba  100  leguas.    Todo   el  terreno  que    ocupa    este 
pueblo  es  de  Cahuapanas  i  Chavabitas,  está  regado  de    las 
aguas  del  Marañón,  del  Huallaga  i  Paranapuras,  i  lo  sierra 
por  el  poniente  una  rama  de  cordillera  que  baja  de  la  juris- 
dicción de  Chachapoyas  que  remata  en  el  Pongo.  Todos  tres 
pueblos  se  comunican  entre  sí   en    esta  forma:    Jeberos    con 
Chayabitas  en  tresdías  i  dos  i  medio  con  Cahuapanas.  Tiene 
Jeberos  caminos  para  salir  al  Maranón  de  dos  días,  i  poner- 
se en  poco  más  de  otro  en  San  Ignacio,  para  salir  al  río  Pa- 
ranapuras otro    de  tres  días,  i    bajar  en  uno   á  Yurimaguas 
pasando  por  Muniches,  Cha3'abitas  tiene  también  su  puerto 
al  pasar  á  Paranapuras  á  distancia  de  tres  leguas  del  pueblo. 
De  Jeberos  al  desemboque  en  el  río  Aipena  hai    siete  horas,  i 
A  la  salida  del    Huallaga  veintidós.     Al  frente    del  caño    de| 
pueblo  de  la  Laguna  ocho  horas  i  al  de  Agúanos  diez  i  siete. 
A  la  quebrada  Santa  Cruz  trece,  á  la   de  boca  de  Paranapu- 
ras treinta  i  seis  i  al  pueblo   de  Yurimaguas    sobre  la  ribera 
oeste  media  hora.    Se  le  han  agregado  ahora  á  este  distrito 
los  pueblos  de  San  Antonio  que  tiene  150  almas  i  está  á  cua- 
renta leguas  de  Balsapuerto,  La  Barranca  que  dista  doce  le- 
guas de  Jeberos  i  Santander  que  tiene  126  i  es  á  14  leguas  de 
Jeberos.    En  este  distrito  en  el  pueblo  de  Jeberos  su  capital, 
se  produce  en   abundancia  el  jebe  ó  caucho  i  probablemente 
de  aquí  le  viene  este  nombre. 


15.  distrito  Andoas 

Santo  Tomás  de  Andoas  es  de  fundación  antigua,  se 
compone  de  indios  Andoas,'Simiguges  i  otros,  éstos  tienen  su 
particular  idioma,  tiene  524  almas.  De  Andoas  bajando  el 
Pastaza  hasta  el  encuentro  del  Marañón,  hai    un  camino  de 
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cuarenta  í  hecho  horas,  i  subiendo  á  San  Ignacio  de  Mainas 
hai  trece  horas  ó  leguas.  Tiene  por  anexo  el  pueblo  de  Pin- 
ches que  tiene  200  almas  i  dista  diez  i  siete  leguas  del  caño 
de  Andoas,  aquí  se  beneficia  la  cera  de  laurel  más  blanca  que 
en  otras  partes,  sus  habitantes  son  de  un  carácter  mui  apaci- 
ble. 

é 

16,  distrito  Lagunas 

El  pueblo  Santiago  de  la  Laguna  se  ha  formado  de  cua- 
tro  naciones;  los  Panos,  los  Cocamas,  los  Cocamillas  i  los 
Mayorunas  que  se  vinieron  huyendo  de  las  inmediaciones  de 
Moyobamba;  los  Panos  tienen  distinto  idioma  que  los  Coca- 
mas i  Cocamillas,  también  hablan  algunos  el  idioma  del  In- 
ca; en  el  día  tiene  4',000  almas.  De  este  pueblo  al  encuentro 
del  Huallaga  hai  media  hora,  al  Marañen  tres  horas.  AI 
pueblo  deUrarinas  catorce  horas,  al  de  San  Regis  diez  i  ocho, 
al  de  Omaguas  que  es  el  punto  en  que  se  encuentra  el  Hualla- 
ga con  el  Marañen  diez,  á  la  boca  del  río  Ñapo  seis,  al  pueblo 
de  Pebas ,  al  de  Loreto  veinte  i  seis.  Tiene  por  agrega- 
dos á  este  distrito  los  pueblos  de  Chamicuros  que  tiene  seis- 
cientas almas,  es  de  reducción  antigua,  entiende  la  lengua  del 
Inca  i  dista  de  la  Laguna  un  día  de  camino  que  se  hace  en 
hamaca  ó  á  caballo.  El  de  Santa  Cruz  que  tiene  doscientas 
almas  i  dista  52  leguas  de  Moyobamba.  Yurimaguas  que 
está  á  32  leguas  de  Moyobamba  i  tiene  en  el  día  303  almas  i 
el  pueblo  de  Muniches  Otaoabis  que  son  antiguos  i  tienen 
una  misma  lengua,  solo  tiene  120  almas  i  dista  30  leguas  de 
la  capital  de  la  provincia. 


Nauta,— 17  distrito 

Este  distrito  en  el  día  consta  de  cinco  pueblos;  Nauta,  la 
capital,  que  tiene  4-00  almas  i  se  halla  á  216  leguas  de  Mo- 
yobamba hasta  el  NO.— llrarinas— Esta  reducción  se  formo 
en  la  quebrada  de  Chambira,  el  año  1736  con  indios  Urarinas 
i  Tucates  de  una  misma  lengua  i  después  se  trasladaron  al  si- 
tio donde  hoi  están,  consta  de  ciento  cuarenta  i  una  almas; 
de  Urarinas  á  la  boca  del  lago  Yahuiñari,  hai  cinco  horas  a] 
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norte,  i  al  río  Urita  norte  veinte,  al  frente  del  río  Huallata 
diez,  al  varadero  que  tienen  los  Jeberos  al  Marañón  38  i  á 
la  boca  baja  del  río  Pastaza  cuatro.  Parmaré  dista  150  le- 
guas de  la  capital  de  la  provincia  i  tiene  300  almas  i  del  pue- 
blo de  San  Joaquín  de  Omainas,  que  se  formo  á  fines  del  si- 
glo 17,  en  las  inmediaciones  de  Pebas  con  indios  de  aquella 
nación  t[ue  subieron  huyendo  de  los  portugueses;  consta  de 
388  almas,  compuestas  de  Omainas,  Yurimaguas,  Llámeos  i 
Mayorunas  que  cada  uno  conserva  su  peculiar  idioma,  aun- 
que algunos  entienden  también  el  general  del  Inca.  De  Omai- 
nas al  encuentro  del  río  Ucayali  hai  once  horas,  al  caño  del 
lago  Pocati  quince,  i  al  pueblo  de  San  Regis  ribera  norte, 
cuatro.  Este  pueblo  de  San  Juan  Francisco  Regis,  pertenece 
también  hoi  á  este  distrito,  se  fundó  en  el  río  Tigre  con  in- 
dios Llámeos  i  algunos  Iquitos,  de  allí  bajaron  al  sitio  que 
hoi  ocupan,  tiene  260  almas  con  su  peculiar  idioma.  De  San 
Regis,  al  río  Tigre  hai  siete  horas,  á  la  quebrada  de  Chambi- 
ra  norte  once  i  al  pueblo  de  Brarina,  ribera  norte,  otras  once, 
i  á  Moyobamba  35  leguas. 


Loreto, — 18  distrito 


El  pueblo  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  de  nación  Ticu- 
na, está  á  la  ribera  norte  del  río  Marañón,  fundóse  por  los 
años  de  setecientos  cincuenta,  consta  de  20S  almas,  tiene 
avecindados  mitchos  caballeros  portugueses  con  algún  co- 
mercio; dista  de  Mo3''obaniba  4 40 leguas  al  noroeste,  es  el  lí- 
miteconelimperio  del  Brasil,  i  tiene  por  anexos  suyos  los  pue- 
blos de  Cochiquinas,  Peruate,  Oran,  Iquitos  que  han  sido  go- 
biernos por  separado  antes  del  arreglo  que  se  hizo  el  año  de 
841,  i  del  pueblo  de  Caballo  Cocha.  Cochiquinas  tiene  160  al- 
mas, dista  406  leguas  de  Moyobamba.  Peruate,  consta  de 
60  almas,  con  la  gente  de  Moromorote,  i  dista  490  leguas 
de  la  capital  de  provincia.  Oran  tiene  200  almas,  algún  co- 
mercio i  dista  480  leguas  de  Moyobamba.  Iquitos  son  dos 
parcialidades  reunidadas,  Santa  María  i  Santa  Bárbara  de 
Iquitos,  se  fundó  el  año  1 742  tenían  su  lengua  respectiva  i 
ahora  son  en  número  213,  á  Omaguas  hai  32  leguas. 
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Pehas. — 19  distrito 

San  Ignacio  de  Pebas  se  fundo  en  725;  hoi  se  compone 
esta  nación  de  los  Cahuachis,  Caumaris  i  algunos  Yaguas 
que  tienen  distinto  lenguaje,  se  hallan  en  un  pasaje  bastante 
incómodo,  consta  en  el  día  de  200  almas  i  dista  cuatrocien- 
tas leguas  de  Moyobamba,  tiene  los  pueblos  Yaguas  i  Putu- 
ma\'0.  Los  Yaguas  están  á  cuatrocientas  leguas  de  Moyo- 
bamba  i  solo  tienen  26  almas  de  población.  El  Putuniayo 
ha  sido  considerado  en  esta  provincia  como  un  lugar  de 
adonde  se  ha  remitido  hasta  estos  días  á  las  personas 
incorregibles  por  sus  familias,  porque  de  allí  no  pueden  salir 
sin  el  auxilio  de  las  canoas  ó  gariteas,  i  el  que  va  allá  solo 
sale  con  mucho  trabajo,  está  á  440  leguas  al  Este,  cercado 
por  los  ríos  Marañón  i  Putumayo,  tienen  104  habitantes, 
los  más  infieles. 

Catalina,— 20  distrito 


Este  distrito  consta  de  los  pueblos  de  Sarayacu  i  Santa 
Catalina  que  están  al  oriente  en  la  banda  delríoUcayali,son 
gobernados  estos  pueblos  por  un  religioso  misionero  nombra- 
dofrai  Manuel  Pla^a,i  no  tiene  gobernador,  sólo  las  justicias 
que  tienen  por  costumbre  en  los  pueblos  de  Mainas,  como 
son  curacas  que  son  los  más  respetados,  i  demás  autori- 
dad, entre  ellos  sus  tenientes,  vasallos  i  regidores.  En  Ca- 
talina hai  como  70  almas,  i  en  Sarayacu  hai  más  de  200, 
dista  cuatrocientas  diez  leguas  de  la  capital  de  Mainas  que 
es  Moyobamba. 


Borja, — 21  distrito 

Este  distrito  en  el  día  se  halla  despoblado  á  consecuen- 
cia de  las  frecuentes  incursiones  que  hacen  unas  naciones 
de  infieles  nombrados  Huambisas  que  suelen  asaltar  al  pue- 
blo de  Santiago  ya  desierto,  i  el  de  Borja.  El  año  pasado 
1843  han  asesinado  á  un  yecino  principal   de    Moyobamba 
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don  Canuto  Acosta  i  á  once  personas  más  porque  les  dijeron 
que  llevaban  entre  sus  efectos  mercantiles  la  disentería  i  la 
viruela,  i  como  temen  tanto  estas  enfermedades  que  cada  vez 
que  le  ataca  á  alguna  persona  de  su  familia  se  separan  todos 
i  lo  dejan  solo  hasta  que  muera  6  sane  por  sí  mismo — por  eso 
es  que  por  evitar  la  muerte  quitaron  la  vida  á  estos  indivi- 
duos. El  pueblo  de  Borja  situado  al  noreste  del  pongo  fué 
una  ciudad,  cabeza  de  la  provincia  de  Mainas,  fundada  por 
don  Diego  Vaca  de  Castro  su  pacificador  i  gobernador  per- 
petuo, acabóla  de  poblar  el  año  de  1634,  i  el  de  638  que  pa- 
só á  servir  aquel  curato  el  padre  Gaspar  Cujía  parece  que  ya 
tenían  los  vecinos  á  sus  inmediaciones  veinte  i  una  encomien- 
das de  indios  reducidos  en  otros  tantos  pueblos  anexos  de  la 
i.|^lesia  mitriz  de  Borja  según  consta  dj  un  libro  hecho  por 
el  expresado  padre  Cujía  el  ano  de  16  tO.  De  Borja  al  río 
Morona  h:ii  nu2vo  horas,  al  de  Cahuapanas  ocho,  á  la  que- 
brada Sillai  se  llega  en  doce  horas,  al  lago  Maringo  en  diez  i 
siete  i  al  pueblo  de  la  Concepción  de  Cahuapanas  en  veinte  i 
tres,  en  el  día  Borja  tiene  120  almas.  Tenía  otro  pueblo  es- 
te distrito,  nombrado  Santiago  de  Borja  i  hoi  han  pasado  á 
otro  punto  que  se  llama  Santa  Teresa,  i  consta  de  140  al- 
mas, varios  de  ellos  infieles,  porque  tienen  sus  tratos  i  comu- 
nicaciones con  los  Huambisas. 

PROVINCIA  DE  CHACHAPOYAS 

Esta  provincia  en  el  día  consta  de  20  distritos  dirijidos 
por  un  gobernador  i  se  llaman  el  Cercado,  Levanto,  Jalea, 
Leimebamba,  Balsas,  Chuquibamba,  Santo  Tomás,  Luya, 
Olto,  Bagua,  Peca,  Jamón,  Ocalli,  Pisuquia,  San  Carlos, 
Chisquilla,  Chiliquín,  Olleros,  Guaj'abamba  i  Rioja,es  regada 
por  los  ríos  Utcubamba,  en  cuyas  márgenes  se  lava  el  oro, 
el  Guayabamba,  el  Marañón,  el  Siparbamba,  Yambrasbam- 
ba,  Jaulla,  Mayo,  Guambo,  San  Antonio,  Aina,  Sargento, 
Chirimoto,  Gebil,   Río  Negro  i  Tonchima. 

Posee  los  minerales  de  azogue  situados  en  Chuquibamba, 
de  plata  llamados  Sicahuala  i  Pantoja,  situado  el  primero 
en  el  distrito  de  Luya  i  el  segundo  en  el  de  Chiliquín,  el  de 
plomo  de  Pisuquia  i  los  de  oro  del  distrito  de  Santo  Tomás 
i  otros  desconocidos. 
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El  Distrito  del  Cercado  se  compone  de  la  ciudad  capital 
del  departamento  de  Amazonas  i  de  la  provincia  de  Chacha- 
poyas, tiene  el  título  de  Fidelísima  dado  por  el  Congreso  del 
año  de  1823,  tiene  además  de  los  funcionarios  del  departa- 
mento que  se  han  mencionado  ya,  i  que  residen  en  ella  como 
capital,  su  gobernador,  su  intendente  de  policía  con  los  co- 
misarios en  cada  uno  de  los  cuatro  cuarteles  6  barrios  en 
que  esta  dividida  la  ciudad  desde  antes;  tiene  seis  alcaldes, 
jueces  de  paz  para  las  conciliaciones  i  demandas  de  menor 
cuantía.  Dos  síndicos  procuradores  defensores  de  menores 
de  ausentes  é  intestados,  un  cura  rector,  siete  iglesias  i  una 
capilla,  tiene  todos  sus  edificios  cubiertos  de  teja,  i  hai  mu- 
chos de  ellos  que  tienen  toda  la  comodidad  i  extensión  de  los 
de  las  grandes  ciudades,  es  regado  por  una  abundante  i  muí 
agradable  agua  que  baja  de  un  cerro  que  está  á  dos  leguas 
de  distancia  al  SE.  Sus  calles  son  derechas  i  bien  delineadas 
de  levante  al  poniente,  tiene  3,667  almas,  la  mitad  de  ellas 
entre  blancos  i  mestizos  i  la  otra  de  indígenas.  Consta  de 
las  estancias  6  haciendas  Puca-Cruz  que  tiene  ocho  almas, 
dista  un  cuarto  de  legua  al  sudotste  de  la  ciudad;  el  Molino 
que  tiene  32  almas  i  está  á  una  legua  en  la  misma  dirección; 
Liuma  Orco  que  está  á  una  legua  en  la  misma  dirección  i  tie- 
ne 16  habitantes;  Pencapampa  con  18  moradores  á  una  le- 
gua al  sur  de  la  ciudad;  San  Antonio  que  tiene  50  almas  i  á 
dos  leguas;  Quipachacha  que  tiene  35  almas  i  dista  4  leguas 
al  SO.  Condechaca  que  se  halla  á  6  leguas  en  la  misma  di- 
rección i  tiene  50  almas  i  dista  2  leguas  i  media  al  oeste; 
Achamaquín  con  el  mismo  número  de  almas  i  se  halla  á  2 
leguas  al  noroeste;  Cartel  tiene  20  almas  i  dista  2  i  media 
leguas;  La  Olla  3  leguas  al  noroeste  i  tiene  291  almas;  Vita- 
lino  primera  legua  al  norte  i  tine  10  habitantes;  Murcia  me- 
dia legua  norte  i  tiene  14  habitanses,  Santa  Cruz  dista  6  le- 
guas noroeste,  tiene  30  almas;  Iluairaticrana  7  leguas  nor- 
oeste con  20  habitantes;  Chuyuichaca  4  leguas  sudocstr,  tie- 
ne 60  almas;  Quillillic  7  leguas  sudoeste  tiene  20  almas;  Olo- 
clón  5  almas  i  dista  3  leguas  oeste;  Juaies  3  i  tres  cuartos 
de  legua  oeste  con  10  almas;  Utcu bamba  tres  leguas  al  oeste 
i  tiene  50  almas;  Muñoz  dof  i  media  leguas  en  la  misma  di- 
rección con  10  almas,  tiene  un  arroyo  ó  vertiente  de  agua 
caliente  termal;  Catas  que  tiene  20  almas  i  distante  dos  le- 
guas al  oeste;  Sancio  i  Panla3''a  2  leguas  largas,    tiene  SO  al- 
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mas;  Timas  dista  tres  i  media  leguas  oeste  i  tiene  100  almas; 
El  Hermano  tiene  25  almas  i  dista  tres  leguas  de  la  ciudad 
en  el  mismo  rumbo;  Inquih^ata  tres  i  tres  cuartos  de  leg^a 
de  la  ciudad,  tiene  80  almas;  Casapampa  con  100  almas  i  A 
4  leguas;  Ornopampa  á  4  i  media  leguas  oeste,  tiene  10  al- 
mas; Chiquiac  4  i  tres  cuartos  de  legua  oeste,  tiene  14almas. 
El  Oratorio  con  120  almas  i  dista  6  i  media  leguas  oeste  de 
la  ciudad;  Timas  i  Tay apata  que  dista  5  leguas  oeste  i  tiene 
31  almas,  que  por  todo  son  4,665  almas.  Tiene  una  famosa 
mina  de  cristal  de  roca  á  media  legua  de  la  ciud¿id  al  sudoes- 
te, i  las  costumbres  de  sus  habitantes  son  tan  pacíñcas  que 
no  se  dá  tradición  de  haberse  castigado  con  el  último  supli- 
cio á  persona  alguna  más  de  50  años,  i  son  mui  señalados 
los  casos  de  esta  naturaleza  que  han  ocurrido  desde  la  con- 
quista; sus  producciones  naturales  son  la  caña,  las  chirimo- 
yas, naranjas,  granadillas,  plátanos  de  varias  especies,  tri- 
go, cebada,  maíz,  conejeros,  papas,  zanahorias,  habas,  alber- 
jas,  varias  clases  de  fréjoles,  yucas,  camotes  i  toda  clase  de 
legumbres  i  flores,  ganado  vacuno,  ovejuno  i  3'eguno;  por  lo 
que  hace  á  los  industriales  hai  plateros,  herreros,  armeros, 
sastres  i  zapateros,  hojalateros  i  toda  clase  de  artesanos,  el 
comercio  se  hace  por  mayor  i  menor  con  efectos  de  Europa, 
dinero  i  tabaco,  café  i  cacao,  lona,  tocuyo  del  país,  etc.  A  una 
legua  de  distancia  al  este,  tuvo  este  distrito  un  pueblo  nom- 
brado Gracias  á  Dios,  i  á  media  legua  de  este  pueblo  hubo 
otro  nombrado  Taquia. 


2.°— distrito  de  Levanto 


Este  distrito  que  es»  el  más  antiguo  de  los  de  la  provincia 
se  halla  en  el  día  con  una  forma  irregular,  porque  consta  de 
los  pueblos  Levanto  que  es  la  capital,  i  está  tres  leguas  al 
sur  de  Chachapo^'as;  Huamas  que  está  una  legua  larga  por 
el  norte  de  dicha  ciudad;  Sonche  que  está  al  oriente  á  distan- 
cia de  4  leguas  i  Colcanar  i  Ponaya  que  están  al  occidente  el 
1.°  iá6  leguas  i  el  2.°á  4  leguas  del  punto  de  donde  tomamos 
los  rumbos  que  es  Chachapoyas.  De  modo  que  rodea  la  ciu- 
dad por  todas  partes,  i  atravesando  por  este  distrito  se  pasa 
á  las  haciendas  de  Santa  Cruz,  Huairatrecnna,  'Ouipachaca, 
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Condcchaca,  Chiquichaca,  Quillillíc,  que  hoi  componen  el  dis- 
trito í  curato  del  cercado  de  la  ciudad.  El  primero  de  dichos 
pueblos  tiene  292  almas;  Huancas  150,  Soncho  195,  Coica, 
mar  549  i  Ponaya  20  almas;  sus  producciones  naturales  son 
casi  las  mismas  del  anterior  distrito;  sólo  la  madera  es  abun- 
dante i  con  ella  se  hacen  las  fábricas  de  la  ciudad.  Sus  usos 
son  los  generales  de  los  indígenas  del  Perú,  son  además  liti. 
giosos,  i  teniendo  una  desproporcionada  cantidad  de  terreno 
disputan  por  tener  más. 

3P — distrito  de  Jalea. 

Este  distrito  consta  de  los  pueblos:  Jalea,  que  es  la  capi- 
tal del  gobierno  i  consta  de  825  almas,  estando  á  distancia 
de  12  leguas  al  sur  de  Chachapoyas;  la  Magdalena  que  tiene 
234  almas  i  se  halla  á  siete  leguas  en  la  misma  dirección  i 
Suta  que  está  á  10  leguas  en  el  mismo  rumbo  i  tiene  85  al- 
mas. Se  hallan  además  en  él  las  haciendas  de  San  Cristóbal 
que  tiene  8  almas  i  dista  6  leguas  i  Chillo  que  está  á  9  leguas 
i  consta  de  siete  personas.  Sus  producciones  naturales  son 
las  de  lo  general  de  la  tierra:  sus  costumbres  las  del  resto  de 
indígenas. 


4.° — distrito  de  Leimebamba 


Este  distrito  es  el  más  antiguo,  después  de  Levanto;  el 
pueblo  que  ahora  es  la  capital  de  él,  fué  una  ciudad  de  mucha 
población  i  comercio  á  causa  de  su  proximidad  á  los  minera- 
les de  oro  i  azogue  que  están  á  su  inmediación.  Así  es  que 
aquí  estuvo  en  otro  tiempo  la  callana  i  sus  empleados,  i  hai 
tradición  de  que  hubo  convento  de  padres  agustinos.  En  el 
día  sólo  tiene  199  almas,  dista  18  leguas  al  sudoeste  de  Cha- 
chapoyas, i  contiene  un  valle  fértilísimo  donde  hubo  antigua- 
mente una  población,  i  donde  se  halla  un  ancho  comino  de 
piedra  del  tiempo  de  los  Incas.  Además,  consta  de  los  pue- 
blos San  Ildefonso  que  tiene  107  almas  i  dista  13  leguas  al 
sur  i  San  Pedro  que  tiene  213  almas  i  está  á  12  i  media  le- 
guas de  Chachapoyas  i  de  las  haciendas  San  Cristóbal  i  Chi- 
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lingot,  la  primera  con  55  almas,  dista  17  leguas  SO.  E.  i  la. 
segunda  16  S.  i  tiene  52  habitantes.  Sus  producciones  como 
las  de  Chachapoyas,  mucha  fertilidad,  las  industriales,  el  be- 
neficio del  oro  que  sacan  de  las  minas,  quesos  i  demás  del 
país. 


5*=*  distrito  Chaquibamba 

Aquí  no  hai  más  pueblo  que  el  que  llevad  nombre  del  dis- 
trito i  tiene  243  almas.  Se  haUa  á  34  leguas  al  sur  de  Cha- 
chapoyas; pero  consta  de  las  haciendas  Chuquibamba  que 
tiene  24  almas  i  dista  27  leguas;  Cochabamba  que  dista  36 
leguas  en  la  misma  dirección  i  consta  de  6  habitantes  i  el  Ja- 
guai  que  tiene  16  almas  i  se  halla  a  58  leguas  al  suroeste; 
aquí  es  donde  se  halla  la  famosa  mina  de  azogue  cerrada  en 
tiempos  anteriores.  Sus  producciones,  las  de  los  países  tem- 
plados i  sus  costumbres  nada  tienen  de  particular. 


6''  distrito  Balsas 


Este  distrito  se  halla  en  la  orilla  del  Marañón  i  es  el  úl- 
timo pueblo  del  departamento  en  la  ruta  á  Trujillo.  Consta 
como  el  anterior  de  solo  el  pucbloque  dá  su  nombre  al  distri- 
to i  se  compone  de  148  almas  distando  23  leguas  sudoeste 
de  la  capital  tiene  cuatro  estancias:  Illabamba  que  consta 
20  almas,  i  se  halla  á  25  leguas  sudoeste,  Gollón  que  tiene 
treinta  i  dista  23  i  media  leguas  de  Chachapoyas  Sud-Sau- 
llamuch  que  tiene  50  almas  i  dista  30  leguas  idem  i  Embón 
que  está  á  una  leguas  de  Saullamuch  i  tiene  8  almas.  Sus 
producciones  es  la  del  anterior,  i  muchas  frutas  como  cirue- 
las, sandías,  melones   etc.,  es   demasiado  caliente   su  clima. 


7^  distrito  Pisuquia 


Este  distrito  consta  del  pueblo  de  Paujamarca  que  tiene 
125  habitantes  i  se  halla  á  16  leguas  sudoeste  de  Chachapo- 
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yas  ¡  de  las  haciendas  de  Mcndán  que  tiene  31  almas  i  está  á 
20  leguas  S.  O.,  Pisuquia  que  tiene  104  almas  i  se  halla  á  15 
leguas  en  la  misma  dirección;  Tupen  que  se  halla  á  20  leguas 
i  tiene  10  almas;  Colmal  con  28  habitantes  i  16  leguas  de 
distancia;  Yomblor  que  se  halla  en  la  misma  distancia  i  tie- 
ne 34  almas;  Julie  con  igual  número  de  almas  i  á  18  leguas 
de  la  capital;  Socabón  que  tiene  51  habitantes,  i  está  á  18 
leguas;  Soncomal  que  se  compone  de  48  moradores  i  dista 
22  leguas  i  Chuilón  que  tiene  14  almas  i  se  halla  á  16  leguas 
de  Chachapoyas.  Benefician  mucho  la  coca  que  se  dá  en 
abundancia  á  las  orillas  del  Marañón  i  el  cacao,  se  alimen- 
tan con  carne,  plátanos  i  3''ucas  que  es  lo  más  abundante;  i 
sus  habitantes  en  los  pueblos  cercanos  al  Marañón  como  son 
Mendán,  Tupen  i  Sorcomal,  son  proporcionados  á  la  calidad 
del  clima  que  es  mui  ardiente;  así  es  que  están  casi  al  aire  los 
tiíchos  de  las  casas. 


8'^  distrito  Santo  Tomás 


Consta  este  distrito  de  los  pueblos  Santo  Tomás,  que  es 
la  capital  i  contiene  554.  almas  i  el  Tingo  que  antiguamente 
se  llam  )  Cuelas  i  estuvo  situado  en  este  pasaje,  ahora  cons- 
ta de  190  almas  i  está  á  8  leguas  S.  O.  de  la  capital,  asi  co- 
mo el  primero  dista  17  en  la  misma  dirección,  i  además  tiene 
las  estancias  ó  haciendas  Quenna  que  se  halla  á  17  al  O.  i 
consta  de  42  almas;  Sehasque  dista  10  leguas  SO.  i  tiene  101 
almas;  Sofucancha  que  consta  de  130  almas  i  se  halla  á  nue- 
ve i  media  leguas  al  SO.  de  Chachapoyas;  Huiquilla  que  tie- 
ne 40  almas  i  está  á  10  leguas  SO.;  Llémen  que  tiene  63 
almas  i  dista  doce  leguas  SO.;  Hucochinga  que  tiene  6 
almas  i  dista  11  leguas  sudoeste  i  Cuelap  que  se  halla  á  10 
leguas  en  la  misma  dirección  i  tiene  12  almas,  aqui  es  don- 
de visité  el  celebre  monumento  de  que  di  cuenta  al  supre- 
mo gobierno  por  medio  de  la  nota  que  á  la  letra  es  como 
sigue; 
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REPÚBICA  PERUANA 

Juzgado   de    1*   Instancia 

de 

estas  provincias 


Cuelap,  enero  31  de  1843. 

Al  señor  coronel  prefecto  del  departamento. 

Habiéndome  constituido  en  estas  tierras  de  Cuelap  A 
practicar  el  deslinde  mandado  hacer  por  el  supremo  gobier- 
no de  la  república,  he  encontrado  la  obra  más  digna  de  la  a- 
tencíón  pública,  como  es  una  muralla  de  piedra  labrada  que 
tiene  de  ancho  560  pies,  de  largo  3,600  i  de  altura  150,  sien- 
do sólido  este  edificio  en  la  parte  interior,  pues  todo  el  espa- 
cio contenido  dentro  de  los  53,760  pies  de  circunferencia 
hasta  la  dicha  altura  de  150  pies  es  sólido  i  terraplenado;  i 
sobre  élhai  otro  muro  de  30,000  pies  de  circunferencia  en  ci- 
ta forma:  600  pies  de  largo,  SOO^de  ancho  i  la  elevación  igual 
á  la  de  la  muralla  inferior.  El  centro  es  también  sólido  i  te- 
rraplenado hasta  la  dicha  altura.  En  esta  elevación  i  tam- 
bién en  la  del  muro  de  abajo  se  encuentra  una  multitud  de 
habitaciones  ó  cuartos  de  la  misma  piedra  labrada  con  la 
dimensión  de  18  pies  de  largo  i  15  de  ancho:  tanto  en  estos 
cuartos  cuanto  en  las  paredes  de  la  muralla,  se  encuentran 
nichos  formados  con  arte,  de  una  vara  ó  dos  terciasde  largo 
i  media  vara  de  ancho  i  de  grueso,  en  los  cuales  están  los 
huesos  de  los  difuntos  de  la  antigüedad,  unos  desnudos  i 
otros  envueltos  en  mantas  de  algodón  tejidas  aunque  al- 
go gruesas  i  todas  labradas  cou  bordaduras  de  distintos 
colores,  de  modo  que  solo  se  diferencian  estos  nichos  délos 
de  nuestro  panteón,  en  la  profundidad,  porque  en  lugar  de 
las  dos  ó  tres  varas  que  en  el  día  necesitamos  para  colo- 
car nuestros  cuerpos  en  ía  posición  recta  en  que  lo  coloca- 
mos después  de  la  muerte,  ellos  solo  empleaban  dos  ó  tres 
pies  á  caUvSa  de  que  los  doblaban,  haciendo  que  sus  rodillas 
llegasen  á  la  punta  de  la  barba,  i  sus  manos  se  enredasen  en 
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las  piernas  á  la  manera  que  habitamos  en  el  vientre  mater- 
no á  los  cuatro  meses  de  nuestra  formación. 

La  muralla  en  las  tres  puertas  que  descubrimos  llama  la 
atención,  porque  el  lado  derecho  de  cada  una  de  las  dichas 
puertas  es  semicircular  i  el  izquierdo  es  angular,  i  desde  la 
base  comienza  un  plano  inclinado  que  vá  ascendiendo  casi 
insensiblemente  hasta  la  dicha  elevación  de  150  pies  con  la 
particularidad  de  que  á  la  mitad  tiene  una  especie  de  garita, 
i  desde  allí  va  perdiendo  la  rectitud  con  que  comenzó  i  hace 
una  curva  hacia  la  derecha  del  que  sube,  teniendo  en  la  parte 
superior  un  escondite  ingenioso  de  la  misma  piedra  labrada, 
de  donde  un  solo  hombre  puede  impedir  la  entrada  á  cual- 
quiera, pues  empezando  con  fjolo  6  pié»  de  ancho  la  dicha 
puerta  en  la  parte  superior  que  es  la  de  fuera  de  la  muralla, 
en  el  interior,  que  es  la  de  arriba,  solo  tendrá  dos  piís,  i  tan 
luego  como  se  sube  á  lo  alto  se  encuentra  un  mirador  de  don- 
de se  divisa,  no  solo  todo  el  llano  de  abajo  i  todas  las  ave- 
nidas, sino  también  una  considerable  parte  de  la  provincia 
hasta  la  capital  que  está  á  once  leguas  de  distancia. 

En  seguida  se  encuentran  las  entradas  de  las  segunda  i 
más  alta  muralla,  del  todo  igual  á  la  primera  i  solo  de  me- 
nores dimensiones  en  lo  ancho  i  largo. 

También  se  encuentran  otras  sepulturas  que  parecen 
unos  hornos  pequeños  de  6  pies  de  alto  i  24  de  circunferencia, 
en  cuya  base  hai  una  loza  i  sobre  ella  los  restos  de  algún 
hombreó  mujer. 

Examinadas  estas  cosas  el  día  de  ay^er  nos  retiramos  á 
descansar,  yo  i  la  numerosa  concurrencia  que  nos  acompaña- 
ba, i  el  día  de  hoi  fuimos  á  lo  alto  de  una  peña  que  está  fuera 
de  la  muralla  i  que  le  sirve  de  cimiento,  i  habiendo  pasado  mr- 
cho  trabajo  por  un  camino  casi  destruido  por  las  aguas,  so- 
bre poniéndonos  á  los  riesgos  con  que  nos  amenazaba  una 
profundidad  casi  perpendicular  de  más  de  900  pies;  ayudán- 
donos mutuamente,  llegamos  á  su  hueco  formado  por  las 
peñas  que  nacían  del  cerro  en  el  cual  habian  diez  bultos 
de  huesos  humanos  perfectamente  conservados,  envueltos 
en  sus  mantas,  de  los  cuales  uno  era  de  hombre  de  edad,  es- 
taba cubierto  con  una  manta  de  pelo  que  conservo  junto  con 
el  esqueleto  en  mi  poder,  el  otro  que  probablemente  era  de 
mujer,  por  habérsele  caído  un  hueso  de  la  pierna,  le  quitaron 
la  cabeza  i  quedó  inutilizado.  Esta  mujer  sería  anciana  cuan- 
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do  murió,  porque  tenía  su  cabello  con  canas,  i  sin  duda  era 
la  madre  de  siete  criaturas  que  componían  siete  de  los  dichos 
bultos,  dos  de  los  cuales  conservo  en  mi'poder,  i  dos  llevó  don 
Gregorio  Rodríguez,  uno  délos  de  la  compañía,  junto  con  una 
manta  de  algodón  de  distintos  colores,  habiendo  quedado 
tres  de  los  esqueletos  de  criatura  i  uno  de  gente  grande  por 
haberse  deshecho  los  ligamentos  de  los  huesos,  mas  todos 
constantemente  tenían  la  misma  postura,  i  el  pelo  de  sus  ca- 
bezas era  bastante  fino,  cortado  i  rubio,  no  como  el  de  los 
indígenas,  teniendo  la  mujer  las  orejas  horadadas  con  una  ar- 
golla de  algodón  torcido  i  grueso. 

Posteriormente  he  sentido  mucho  no  haber  seguido  mis 
especulaciones  por  este  sitio,  porque  probablemente  habría 
descubierto  más;  pero  tuvimos  que  separarnos  para  tomar 
otra  dirección  i  buscar  un  otro  sitio  donde  me  aseguraron 
había  más  objetos  que  especular. 

En  efecto,  bajamos  por  el  lado  del  norte,  llegamos  á  la 
falda  de  un  cerro  mui  empinado  donde  subimos  con  la  ma- 
yor dificultad  por  su  posición  vertical  i  por  la  paja  de  que 
estaba  cubierto  que  nos  hacía  resbalar  á  cada  paso,  i  ha- 
biendo subido  como  600  pies,  nos  hallamos  imposibilitados 
de  pasar  adelante  á  causa  de  una  pequeña  perpendicular 
que  no  permitía  el  acceso  á  una  pared  de  ladrillos  de  pie- 
dra, con  sus  ventanas,  que  distaba  del  punto  á  donde  lle- 
gamos ^60  pies,  i  por  falta  de  escalera  i  de  tiempo  no  subi- 
mos ni  vimos  lo  que  se  contenía  en  esta  pared  que  se  halla 
en  una  elevación  que  dá  vistti  al  oriente,  norte  i  occiden- 
te hasta  donde  los  ojos  del  hombre  alcanzan,  i  quedando 
con  el  pesar  de  no  saber  nada  sobre  el  origen  i  uso  de  es- 
ta obra,  ni  tampoco  de  los  fósiles  i  preciosidades  que  se  en- 
cierran en  la  muralla  que  estaba  cubierta  de  monte,  por  no 
haber  habido  posibilidad  de  descubrir  lo  que  tendría  en  el 
centro,  por  el  poco  tiempo  que  me  dejaba  en  libertad  la  ope- 
ración judicial  á  que  estaba  contraído;  no  pudiendo  tampoco 
abandonar  por  mucho  tiempo  !a  capital  donde  sufría  perjuicio 
con  mi  demora  la  administración  de  justicia,  á  cuyos  obstá- 
culos se  agrega  la  imposibilidad  de  emprender  trabajo  algu- 
no por  falta  de  brazos  auxiliares,  pues  los  indígenas  tienen 
gran  horror  á  este  sitio,  por  las  momias  que  contiene,  por- 
que están  en  la  firme  creencia  de  que  los  huesos  de  nues- 
tros  antepasados   producen   al   tocarlos   graves   enferme- 
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dades,  i  todos  sólo  al  mirarlos  corren  despavoridos,  á 
fuerza  de  trabajo  i  de  muchas  demostraciones  de  familiari- 
dad con  los  dichos  huesos,  conseguimos  que  uno  ú  otro  de 
los  de  entendimiento  menos  limitado  perdiese  el  miedo  que 
una  fatal  preocupación  les  había  inspirado.  Estas  también 
han  sido  las  razones  porque  no  pude  dar  la  vuelta  á  la  mu- 
ralla, por  la  parte  del  sudoeste,  donde  me  aseguran  que  hai 
unas  trincheras  curiosamente  formadas  á  las  que  de  ninguna 
manera  se  puede  arribar  por  abajo,  i  sólo  por  el  alto  de  la 
muralla  se  puede  bajar  dejándose  caer  con  sogas,  ni  tampoco 
un  subterráneo  que  el  dicho  don  Gregorio,  que  es  persona  de 
crédito,  asegura  haber  á  la  otra  banda  del  río  en  Condecha- 
ca,  donde  dice  que  se  encuentran  muchas  calaveras  i  tiestos 
i  que  que  habiéndose  internado  dos  cuadras  adentro  se  le 
apagaron  las  luces  por  falta  de  aire  i  no  pudo  pasar  adelan- 
te. Por  manera  que  si  el  tiempo  i  el  gobierno  me  favorecen, 
podré  hacer  algunos  descubrimientos. 

La  sabia  i  artificiosa  construcción  de  obras  de  oro  i  pía  - 
ta  que  se  encuentran  como  monumento  de  los  antiguos;  la 
graciosa  labor  de  varias  piedras  de  las  más  duras  que  no  han 
podido  formarse  sino  con  instrumentos  de  hierro  i  acero  de 
que  ellos  carecían;  lo  ingenioso  i  sólido  de  esa  obra  gigantes- 
ca toda  de  piedra  labrada;  el  no  haber  haber  habido  causa 
ni  motivo  para  la  formación  de  esta  fortaleza  por  el  estado 
pacífico  de  los  pobladores  de  estas  provincias  i  por  lo  lejos 
que  estuvo  el  teatro  de  la  guerra  al  tiempo  de  la  conquista; 
el  poco  tiempo  que  pasó  de  Tupac  Yupanqui  el  conquistador 
de  estos  lugares  hasta  la  venida  de  los  españoles  que  no 
pudo  prestarles  materia,  ni  tiempo  para  hacer  semejante 
obra,  pues  aunque  se  dice  que  eran  inquietos  i  que  se  revela- 
ron contra  Huaina  Capac,  sus  guerras  antes  de  asociar- 
se al  gobierno  de  los  incas  eran  mui  ridiculas  i  pasajeras  i  su 
levantamiento  fué  tan  efímero  que  lejos  de  tratar  de  sostener- 
se imploraron  el  perdón  por  el  conducto  de  una  matrona,  i  de 
hecho  lo  consiguieron;  el  seguro  modo  de  sepultar  los  cadá- 
veres en  nichos  de  piedra,  i  en  las  peñas  probablemente  los 
pobres,  todo  me  hace  creer  que  aunque  la  muralla  imperfec- 
tamente descrita  no  sea  de  la  más  remota  antigüedad,  de  la 
época  en  que  el  Perú  i  la  América  toda  estuvo  poblada  por 
naciones  civilizadas,  de  la  que  los  europeos  tomaron  la  idea 
de  los  panteones  que  ahoran  usan,  al  menos   las  obras  finas 
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de  oro  I  plata,  las  piedras  bonitamente  labradas  qtie  se  han 
encontrado  en  huacas  i  muchos  usos  i  monumentos  de  nues- 
tros aborígenes,  han  sido  tomados,  conservados  ó  transferi- 
dos por  una  nación  ilustrada  i  grande  que  ocupó  este  terri- 
torio, i  que  vino  en  decadencia;  de  la  misma  manera  que 
otras  más  modernas  de  que  nos  habla  la  historia,  como  es 
Babilonia,  Balbu,  las  ciudades  de  la  Siria  i  otras  que  han  si- 
do destruidas  hasta  quedaren  el  estado  de  aislamiento  en 
que  las  encontró  el  gran  Manco;  i  que  por  consiguiente  la 
América  es  viejo  mundo  respecto  de  las  otras  cuatro  partes 
que  lo  componen,  como  me  propongo  demostrarlo  más  lar- 
gamente en  la  estadística  que  estoi  formando  del  departa- 
mento, con  datos  oficiales  i  fidedignos;  á  la  que  servirá  de 
apéndice  esta  nota  que  dirijo  á  US.  para  que  se  digne  elevar- 
la al  conocimiento  de  S.  E.  el  presidente  de  la  república  por 
el  conducto  respectivo. 

Dios  guarde  á  US. 

Juan  Crisóstomo  Nieto. 


9,— distrito  Ocalli. 


Este  distrito  consta  de  tres  pueblos  que  son:  Quispe,  Oca- 
lli i  Vicaya.  El  primero  consta  de  sesenta  almas  i  se  halla  á 
veintidós  leguas  de  la  capital;  el  segundo  tiene  setenta  i  nue- 
ve almas,  i  dista  veinticinco  leguas;  el  tercero  consta  de  vein- 

■ 

tidós  almas,  i  se  halla  á  veintitrés  leguas,  todos  al  oriente  de 
Chachapoyas;  tiene  además  las  estancias  de  Colcho  que  tiene 
70  habitantes  i  dista  24  leguas  oeste.  Tactamal  que  tiene  185 
almas  i  se  halla  á  23  leguas  oeste.  Deloquese  tiene  25 habi- 
tantes i  está  á  22  leguas.  Chuquimal  está  á  20  leguas  i  tiene 
80  almas.  Ocumal  que  tiene  90  almas  i  dista  21  leguas.  Ga- 
j'^opampa  que  tiene  cien  habitantes  i  dista  21  leguas.  Collo- 
me  que  tiene  120  almas  i  se  halla  23  leguas  i  la  Baquerra  que 
tiene  96  habitantes  i  se  halla  á  la  distancia  de  24  leguas  al 
oeste  como  todas  las  demás. 
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10.  —  distrito   LuyA 


Este  distrito  se  halla  á  la  otra  banda  del  del  río  Utcübam. 
ba  tan  célebre  en  estos  lugares  por  la  fertilidad  de  su  riberas 
i  por  las  partículas  de  oro  que  lleva  en  sus  arenas.  Este  río 
divide  con  exactitud  la  provincia  de  Chachapoyas  en  dos 
partes,  de  las  cuales  la  que  está  al  occidente  forma  la  anti- 
gua provincia  denominada  Luya  i  Chillao  queen el  díase  ha- 
llaba incorporada  á  la  de  Chachapoyas  que  está  á  la  banda 
oriente  del  dicho  río,  i  se  trata  de  volverlas  á  dividir  nueva* 
mente  i  formar  del  departamento  de  Amnzouas  cuatro  pro- 
vincias; dos  de  Chachapoyas  i  otras  dos  de  Mainas,  porque 
la  naturaleza  ha  dividido  esta  considerable  i  numerosa  ex- 
tensión de  terreno  por  medio  de  ríos  que  hacen  cómoda  di- 
cha división. 

Así  es  que  el  anterior  prefecto  de  este  departamento  for- 
mó un  plan  con  expresión  del  número  de  distritos  que  debía 
haber  en  cada  provincia,  el  nombre  de  cada  uno  de  ellos,  el 
número  de  pueblos  i  estancias  ó  haciendas  de  que  podría 
componerse  cada  distrito,  el  número  de  almas  existentes  en 
cada  pueblo,  estancia  ó  hacienda,  i  las  leguas  que  dista  cada 
uno  de  ellos  de  la  capital  con  sus  respectivo  rumbo;  i  por  el 
dicho  plan  se  vé  que  la  provincia  de  Chachap03'as  que  sería 
siempre  la  capital  del  departamento  constaría  en  el  caso  de 
]a  división  de  39  pueblos,  59  haciendas,  16,654  almas,  más 
de  cuarenta  leguas  de  ancho,  i  setenta  i  una  leguas  de  largo. 

La  provincia  de  Luya  i  Chillao  constaría  de  9  distritos, 
28  pueblos,  76  estancias  ó  haciendas  i  9,459  almas  en  una 
extensión  de  terreno  que  abraza  76  leguas  de  largo  i  35  de 
ancho.  La  provincia  de  Mo3'^obamba  constaría  de  solo  siete 
distritos  de  treinta  i  cuatro  pueblos,  24,148  almas  i  de  242 
leguas  de  solo  lo  conocido. 

En  la  cuarta  provincia  de  Mainas  se  formarían  tantos 
distritos  chantos  pueblos  grandes  tiene,  porque  cada  uno  de 
ellos  está  aislado  i  necesita  de  la  autoridad  á  su  inmedia- 
ción para  que  cuide  de  conservar  el  orden  i  de  adelantarlo 
en  la  civilización,  así  es  que  tendría  39  distritos,  16,929  al- 
mas catequizadas  además  de  las  que  se  vayan  reduciendo,  i 
una  extensión  de  terreno  ilimitado.    Mas  por  las .  condicio- 

T.  VI.-57. 


—  452  — 

nes  políticas  del  país  no  se  ha  podido  proveer  áeste  plan  tan 
interesante  i  continúa  el  distrito  de  Luya  agregado  á  la  pro- 
vincia de  Chachapoyas. 

Antiguamente  residía  el  subdelegado  en  el  pueblo  deno- 
minado Valle  de  Luya  por  estar  en  un  hermoso  llano  regado 
por  un  riachuelo;  pero  ahora  está  sujeto  al  pueblo  de  Samuel 
que  se  halla  á  legua  i  media  de  distancia— es  la  capital  del 
distrito  i  consta  de  1,235  almas. 

Lu3'^a  dista  cinco  leguas  de  Chachapoyas,  i  tiene  725  ha- 
bitantes, i  además  pertenecen  á  este  distrito  los  pueblos  de 
Conila  que  tiene  525  almas  i  está  á  SO.  de  Chachapoyas. 
Longa  que  consta  de  130  habitantes,  i  está  á  4  leguas 
en  la  misma  dirección  i  Jacapatos  que  tiene  22  almas  i  se  ha- 
lla á  12  O. — contando  además  de  las  estancia  ó  haciendas  de 
Tambolic  que  tiene  80  almas  i  dista  18  leguas  O.  Tambillo 
que  se  halla  á  16  leguas  en  el  mismo  rumbo  i  tiene  12  almas. 
Dumia  que  consta  de  100  habitantes  i  está.á  18  leguas  id. 
El  Ingenio  que  tiene  13  habitantes  i  se  halla  á  17  leguas  en 
la  misma  dirección.  Pinduc  que  tiene  130  almas  i  dista  17 
un  cuarto  de  leguas  al  O. 

11, --distrito   Olto 


Consta  esite  distrito  de  los  pueblos  de  San  Gerónimo,  que 
tiene  106  almas  i  dista  11  leguas  de  Chachapo3'as  al  O.  Ol- 
to que  tiene  110  habitantes  i  se  halla  á  7  leguas  en  la  misma 
dirección.  Palas  que  tiene  219  almas  i  se  halla  á  8  leguas  en 
el  mismo  rumbo  i  Chosgón  que  tiene  107  almas  i  se  halla  á 
14  leguas  al  O.  de  la  capital  del  departamento  i  consta  de 
las  haciendas  Picha  que  dista  8  leguas  en  la  misma  dirección 
i  tiene  4  habitantes.  Pampatalón  que  consta  de  23  almas  i 
tiene  la  misma  distancia.  La  Legia  que  tiene  56  almas  i  se 
halla  á  9  leguas.  Cuchalia  con  58  habitantes  i  dista  10  le- 
guas también  al  O.  Rata  que  tiene  cinco  almas  á  11  leguas 
en  la  misma  dirección.  Limus  que  es  ocupado  por  16  habi- 
tantes i  dista  12  leguas  Las  Granadillas  que  tiene  55  almas 
i  se  halla  á  14  leguas  en  el  mismo  rumbo  del  poniente.  Pa- 
namal  consta  de  54  habitantes  i  se  halla  á  1  '^  ^  i  Du- 

miaque  tiene  34  almas  i  se  halla  á  17  legua  ^ha- 

chapo3^as. 
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Los  usos  i  costumbres  son  los  provinciales  lo  mismo  que 
sus  producciones,  tanto  natur.  les  como  industriales* 


12,— distrito  Jamón 

Este  distrito  consta  de  cuatro  pueblos  que  son:  Jamón, 
Cumba,  Lonyabamba  i  Corochó.    El  primero  de   estos  pue- 
blos se  halla  á  42  leguas  de  distancia  de  la  capital  i  tiene  39 
almas,  el  segundo  está  á  tres  leguas  más  allá  de  Jamón  i  tie- 
ne el  mismo  número  de  alm¿is.    Lo3'obamba  tiene  48  almas 
i  solo  dista  36  leguas,    Corochó  tiene  202  almas  i  está  situa- 
do en  la  misma  dirección  á  28  leguas,  i  además  consta  de  12 
haciendas,  de  las  cuales  el  Rejo  que  es  la  más  cercana  se  ha- 
lla 27  leguas  i  tiene  37  almas.    Pillias  que   se   halla  á  28  le- 
guas i  tiene  72  almas.    Cocachillo  tiene    186  almas  i  está  á 
28  leguas.    Danja  que  se  halla  á  32  leguas  i  media  i  está  ocu- 
pada por  42  almas.    Yunguayo  que  tiene  22  almas  i  se  halla 
á  33  leguas.     Pitaya  tUxxQ  56  almas  i  dista  35  leguas.    San 
Bartolo    que  tiene  69  almas  i  se  halla  á  35  i  media  leguas. 
Sapatolgo  que  tiene  46  i  está  á  38  leguas.  Otuccho  dista  43 
leguas  i  solo  tiene  13  almas.    Polocute  se  halla  á  47  leguas  i 
está  ocupada  por  18  habitantes  i  Gorocho  que  tiene  26  al- 
mas i  dista  49  leguas  al  SO,  de  Chachapoyas,  lo  mismo  que 
todas  las  demás. 

Este  distrito  se  llamó  antiguamente  de  los  Yungas  i  Cas- 
cayungas  por  los  nombres  de  dos  pueblos  así  llamados  que 
eran  mui  numerosos  i  tenían  mucho  tráfico  i  comercio. 


13. --distrito  Bagua 

Este  distrito  tiene  tres  pueblos  i  seis  estancias,  su  clima 
es  demasiado  ardiente,  pero  sí  bien  poblado,  porque  el  pue- 
blo de  Jamaica  tiene  438  almas  i  se  halla  á  34  leguas  en  la 
dirección  O,  del  mismo  punto  céntrico  de  Chachapoyas;  el 
pueblo  de  Bagua  tiene  337  almas  i  dista  48  leguas  en  el  mis* 
mo  rumbo  i  el  pueblo  de  Jaguanga  tiene  132  almas  i  se  halla 
54  leguas  al  O.  de  Chachapoj-as.  La  hacienda  de  las  Pinas, 
H  Villaca,  Nunga,  Simón,  San  Antonio  i  el  Pintor  que  se  ha- 
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lian  á  sus  inmediaciones  son  ocupadas  porque  antes  de  pue- 
blos (?)  solo  tienen  residencia  fija  en  ellos  cuatro, cinco  6  seis 
personas.  La  primera  dista  29  leguas,  la  segunda  57,  Nun- 
ya  40,  el  Limón  32,  San  Antonio  44  i  el  Pintor  51,  todas  al 
O.  de  Chachapoyas. 

Aquí  se  produce  el  mejor  algodón  en  mucha  abundancia, 
también  cacao  del  mejor  i  se  cría  ganado  mayor  en  tanta 
abundancia  que  de  todas  partes  vienen  á  comerciar  con  los 
bagüinos;  en  lo  demás  es  mui  cálido  i  enfermizo  i  sus  usos 
son  los  generales. 


14. — distrito  Peca 

Este  distrito  que  por  otro  nombre  se  llama  Bagua-chica, 
consta  de  los  pueblos:  la  Peca  que  tiene  200  habitantes  i  se 
halla  á  56  leguas  al  O.  de  Chachapoyas.  Bagua-chica  tiene 
14almas,i  dista  60  leguas  de  Chachapoyas  al  NO.  iCopallín. 
que  está  á  70  leguas  NO.,  i  lindante  con  las  montañas  de 
Mainas.  Está  poblado  de  270  almascon  las  que  negocian  los 
infieles  de  Santiago  i  además  tiene  las  haciendas  de  Ale.iga  i 
Naranjo  que  distan  54  leguas  i  tienen  la  primera  10  almas  i 
la  segunda  25,  en  las  que  se  cosecha  cacao  en  abundancia  i 
de  un  sabor  mui  agradable,  i  se  cría,  lo  mismo  que  en  Bagua, 
mucho  ganado  vacuno.  En  lo  demás  nada  tiene  de  parti- 
cular. 

15, — distrito  San  Carlos 

Este  distrito  consta  de  los  pueblos  San  Pablo  que  tiene 
208  habitantes  i  dista  4  leguas  al  NO.  de  la  capital  del  de- 
partamento, San  Carlos  que  tiene  469  almas  i  dista  14  le- 
guas, Cuispu  con  206  almas  se  halla  á  17  leguas,  Siparbam- 
ba  que  tiene  92  almas  i  18  leguas  i  Pomacochas  que  tiene 
160  almas  i  se  halla  á  20  leguas,  todos  al  NE.  de  Chachapo- 
yas. Además  consta  de  las  estancias,  La  Cora  que  tiene  100 
almas  i  dista  7  leguas  del  punto  que  hemos  tomado,  Churu- 
ja  que  tiene  20  almas  i  dista  9  leguas,  Suyubamba  con  9  ha- 
bitantes i  17  leguas  de  distancia,  Pina  Pucro  es  ocupado  por 
7  habitantes  i  dista  15  leguas,  Choquil  que  tiene  18  almas  i 
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está  á  15  i  media  leguas,  Cuijac  tiene  13  habitantes  i  se  ha- 
Jla  á  17  leguas^  Puchi  consta  de  8  habitantes  i  está  situada 
á  18  leguas  i  la  Carrera  que  tiene  el  mismo  número  de  habi- 
tantes i  se  halla  á  17  leguas  en  la  misma  dirección  NO.  de 
Chachapoyas.  Sus  usos  i  costumbres  son  las  mismas  que  en 
los  pueblos  i  las  producciones  las  generales  del  país. 


J6. — distrito  Chisquilla 


Consta  este  distrito  de  cuatro  pueblos  que  son:  Chisqui- 
lla, capital  del  distrito  que  está  poblado  de  58  habitantes  i 
dista  20  leguas  al  O,,  Recta  que  tiene  53  habitantes  í  dista 
20  leguas  á  la  misma  dirección,  Jumbilla  que  tiene 246 almas 
é  igual  distancia  i  Yambrasbamba  que  consta  de  180  habi- 
tantes i  dista  26  leguas  en  el  mismo  rumbo.  Tiene  además  5 
haciendas  que  son  Golón,  que  consta  de  30  almas  i  se  halla  á 
19  leguas  i  media  al  N.  de  Chachapoyas,  Comba  que  tiene  42 
almas  i  se  halla  á  20  leguas  en  la  misma  dirección,  Goca  6 
Goga  que  tiene  4  habitantes  i  se  halla  á  25  leguas,  Chorchc 
distante  de  24  leguas  i  está  poblada  de  10  habitantes  i  Chir 
ta  que  tiene  25  almas  i  se  halla  á  22  leguas  en  la  misma  di- 
rección norte,  aquí  hubo  antiguamente  un  pueblo  nombrado 
Cibalta.  Sus  usos  i  producciones  son  en  todo  semejantes  á 
los  de  los  demás  pueblos  la  provincia.  El  pueblo  de  Tiata 
ha  sido  trasladado  al  sitio  donde  se  halla  hoiel  de  Recta  i  ha 
tomado  este  nombre. 


17,  distrito  ChiUquin 


Este  distrito  consta  de  los  pueblos:  Vitu3''a  que  tiene  52 
almas  i  dista  9  leguas  noreste,  Cuelcho  que  tiene  85  almas  i 
dista  igual  número  de  leguas  al  este,Taupa  dista  12  leguas 
al  norte  i  tiene  133  habitantes,  Tumarca  tiene  78  habitantes 
i  dista  13  leguas  norte,  Goncha  que  tiene  192  almas  i  se  ha- 
lla á  14  leguas  norte,  Quinjalca  consta  de  800  almas  i  dista 
15  leguas  noroeste  i  Chiliquín  que  está  á  16  leguas  al  noro- 
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este  de  Chachapoyas  i  tiene  102  almas.  Tiene  además  ías  es- 
tancias de  Cuichate  i  Cülao  que  distan  8  leguas  al  noroeste  í 
tiene  la  primera  20  habitantes  i  la  segunda  30. 

Bn  el  pueblo  de  Yiirumarca  de  este  distrito  es  donde  se 
halla  la  mina  de  sfal  que  abastece  no  solo  á  esta  vasta  prCK 
vincia,  sino  también  á  ladeCajamarca:  por  lo  demás  sus  pro- 
ducciones tanto  naturales  como  industriales  í  sus  usos  i  cos- 
tumbres son  las  mismos  que  las  de  los  demás  pueblos  de  la 
provincia.  Antiguamente  hubo  dos  pueblos  más,  nombrados 
Cebóla  i  Chúpate.  En  los  demás  nada  tiene  de  particular 
porque  todo  es  como  en  el  común  de  los  demñs  pueblos. 

18.  distrito  Olleros 

Este  distrito  el  más  litigioso  del  departamento  se  ha* 
Ha  en  el  camino  de  Moyobamba  i  sus  m:)ra:lores  se  em- 
plean con  frecuencia  en  trasportar  tas  cargas  i  las  personas 
de  los  traficantes  á  la  provincia  de  Mainas  i  al  valle  de  Gua- 
yabamba,  donde  se  beneficia  el  azúcar.  Consta  de  los  pue- 
blos Decquas  que  está  6  le^j^uas  noroeste  de  Chachapoyas  i 
tiene  133  habitantes,  Cheto  que  está  á  una  i  media  leguas  al 
este  i  tiene  87  almas,  Casmal  tiene  13  habitantes  i  dista  9  le- 
guas noreste,  TauHa  que  se  halla  á  nueve  leguas  al  oriente  i 
tiene 356  habitantes,  Yambajalia  tiene  470  moradores  i  dista 
17  i  uiedia  leguas  noreste,  Diorán  se  halla  á  17  leguas  en  la 
misma  dirección  i  tiene  252  almas,  Olleros  que  tiene  igual 
distancia  en  el  mismo  rumbo  i  221  habitantes.  Consta  ade- 
más de  las  haciendas  Pipos  i  Ruillamal,  la  primera  se  halla 
á  6  leguas  este  i  tiene  13  almas,  la  segunda  tiene  6  leguas  i 
tres  cuartos  i  está  poblada  por  31  habitantes. 

Su  temperamento  por  lo  general  es  mui  frío  por  estar  si- 
tuado casi  todo  el  distrito  en  una  jalea  i  se  cosecha  en  abun- 
dancia las  papas,  en  lo  demás  nada  tiene  de  particular. 

19.  distrito  de  Gaayabamba 

Consta  este  distrito  de  dos  pueblos,  Guayabamba  i  Co- 
chamal;  el  primero  tiene  100  almas  i  está  á  18  leguas  sudes- 
te, el  segundo  tiene  igual  número  de  almas,  i  se  halla  á  15  t 
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meclialeguas  en  la  misma  dirección.  Tiene  además  las  hacieh^ 
das  de  San  Nicolás  cjue  tiene  900  almas  i  dista  17  leguas  en 
la  misma  dirección,  Soquia  que  tiene  400  habitantes  i  tstá  á 
15  i  media  leguas  del  mismo  rumbo.  La  Totora  tiene  400 
almas  i  dista  16  leguas  sudeste  i  Omia  que  tiene  100  habi- 
tantes i  está  á  la  distancia  de  19  leguas  en  el  mismo  -rumbo. 

En  este  distrito  es  donde  se  benefician  con  exceso  la  caña 
dulce  de  la  que  sacan  un  considerable  número  de  arrobas  de 
íizucar  ó  las  cantidades  de  chancaca  i  mucho  aguardiente  de 
^aña. 

Sus  terrenos  se  pierden  en  la  montaña  de  Mainas  por  la 
parte  del  Huallaga  i  las  habitaciones  están  diseminados  en 
los  lugares  donde  tienen  sus  chacras.  En  lo  demás  de  sus  usos  i 
producciones  nada  tiene  de  particular,  solo  su  clima  es  ar- 
diente i  su  terreno  pantanoso  á  causa  de  los  muchos  arro- 
yos, riachuelos  i  ríos  que  lo  riegan. 


20.  i  último^  distrito  Rioju 

El  pueblo  de  Rioja  es  el  único  que  hai  en  este  distrito; 
consta  de  1200  almas  i  dista  38  leguas  al  oriente  de  Chacha- 
poyas. Por  esta  razón  es  que  han  habido  muchas  variacio- 
nes i  mudanzas  en  las  que  en  unas  se  ha  agregado  á  Chacha- 
poyas i  en  otras  á  la  provincia  de  Mainas,  cu\'a  capital  que 
es  Mo^'obamba  dista  solo  ocho  leguas:  hasta  el  año  de 
1802  estuvo  agregado  á  la  provincia  de  Mainas  i  en  este  a- 
ño  siendo  sub  delegado  don  Pedro  García  Durango  se  agre- 
gó á  la  de  Chachapoyas  hasta  que  don  Damián  Nájar,  el  a- 
ño  de  1836,  consiguió  se  incorporara  nuevamente  á  Mainas. 
i  posteriormente  el  año  de  1840  en  tiempo  del  prefecto  don 
Toribio  Rodríguez  se  volvió  á  agregar  á  Chachapoyas.  Así 
permaneció  hasta  el  día  26  de  junio  del  presente  año  de 
1843  en  que  el  supremo  director  don  Manuel  Ignacio  Vivan- 
co  la  ha  vuelto  á  incorporaren  Mo3''obamba.  Tiene  este  dis- 
trito dos  estancias  nombradas  Yura-\'ai  i  Yorongón,  la  pri- 
mera con  20  almas  i  34  leguas  de  distancia  de  Chachapoyas 
al  noroeste  i  la  segunda  con  8  almas  i  se  halla  á  40  leguas 
sudoeste. 

En  Rioja  se  trabajan  sombreros  de  paja,  tocuyo  i  lonas 
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fiel  país  í  tiene  las  mismas  producciones  natarales  que  í<w 
demás  pueblos.  Su  temperamento  es  caliente,  sana  i  seco,  f 
benefician  además  la  caña  como  en  Guayabamba;  pero  na 
en  tanta  abundacia. 

El  pueblo  de  Rioja  se  formó  de  una  multitud  de  pueblos 
que  el  señor  Santo  Toribio  en  su  visica  que  practico  del  ar- 
zobispado el  año  154-3  reunió  en  este  que  sj  llamaba  enton- 
ces puebla  de   Uquigua  como    veremos  después. 


IDEA  GENERAL  DEL  DEPARTAMENTO 


El  departamento  de  Amazonas  llamado  así  porque  es  re- 
gado  porel  famoso  río  de  las  Amazonas,  fué  erigido  en  depar- 
tamento porel  congreso  del  Per  fien  sesión  de  21  de  noviembre 
de  1832,  siendo  presidente  de  la  república  peruana  el  general 
don  Agustín  Gamarra,  i  en  el  día  se  compone  de  las  provin- 
cias de  Chachapoyas  i  Mainas.  Cuando  se  formó  constaba 
de  estas  dos  provincias  i  de  la  de  Pataz,  pero  por  una  resolu- 
ción del  congreso  que  se  reunió  en  Huancayo  el  año  ^de 
1839  se  le  separó  esta  filtima,  i  quedó  reducida  á  las  dos 
mencionadas. 

La  de  Chachapoyas  fué  conquistada  por  el  inca  Tupac 
Yupanqui,  como  sesenta  años  antes  del  descubrimiento  de 
América  por  los  europeos,  i  por  esta  razón  es  que  se  encuen- 
tran en  ella  mui  pocos  monumentos  antiguos  como  veremos 
al  hablar  de  la  topografía  de  cada  uno  de  sus  distritos.  La 
de  Mainas,  aunque  consta  de  pueblos  antiquísimos,  fué 
reducida  por  lo»  españoles  después  de  la  conquista  á  excep- 
ción de  Moyobamba  i  Lamas  que  estaban  desde  antes 
sujetos  al  gobierno  de  los  incas,  orno  los  demás  pueblos 
del  Perfi  á  que  pertenece  este  departamento.  Está  situada 
entre  el  segundo  i  el  undécimo  grado  de  latitud  sur,  i  a- 
vanzando  entre  el  71^  18"  longitud  de  Cádiz  nueve  grados 
al  este  en  lo  reducido  fuera  de  lo  que  afinno  está  descubierto. 

Confina  por  el  norte  en  el  segundo  grado  con  la  repúbli- 
ca del  Ecuador,  por  el  occidente  con  el  departamento  de  la 
Libertad  estando  por  medio  el  río  de  Amazonas,  i  por  el  sur 
con  el  departamento  de  Junín,    ambos  pertenecientes  á    la 


-  459  - 

misma  nación  peruana,  i  por  el  oriente  en  lo    descubierto 
con  el  Brasil. 

Conií)rencle  en  el  día  cuatro  ciudades  que  son:   Chacha- 
poyas que  es  es  la  capital,   Moyobamba,  Lamas  i  Jeberos;   ' 
habiendo  tenido  antes  otra  ciudad  de  mucha  riqueza  nom- 
brada Santiago  de  Borja,  i  además  tiene  40  pueblos  i  140 
estancias  6  haciendas. 

Se  halla  en  un  espacio  de  terreno  que  abraza  798  leguas 
de  sur  á  norte  i  548  de  oriente  á  occidente  en  lo  reducido,  i 
66,597  almas   de  las  civilizadas. 

Es  regado  por  tres  famosos  ríos  cjue  son  el  Ucayali,  el  Hua- 
llaga  i  el  Marañón,  que  juntándose  en  uno  forman  el  cauda- 
loso i  gigantesco  río  de  las  Amazonas,  el  cual  abandonando 
este  departamento  en  el  punto  de  Loreto  vá  á  hermosear  i 
fecundizar  el  imperio  del  Brasil  hasta  introducirse  en  el  mar 
dulcificando  sus  salobres  aguas  más  de  ochenta  leguas  i  des- 
cansando allí  de  la  larga  i  penosa  carrera  que  emprendió 
desde  la  laguna  de  Lauricocha,  lugar  de  su  nacimiento. 

Para  proceder  con  orden  se  tratará:  I**'  del  origen  más 
remoto  del  departamento  i  sus  variaciones;  en  seguida  de  su 
naturaleza,  considerada  en  cada  uno  de  los  tres  reinos  mine- 
ral, vegetal  i  animal,  i  después  de  la  situación,  número  de 
almas  i  demás  circunstancias  topográficas  de  cada  uno  de 
los  lugares  que  lo  componen. 


CAPITULO  I 

Origen  i  antigüedad  del  departamento 

La  indudable  existencia  de  los  fósiles  que  se  está  encon- 
trando sucesivamente,  las  conchas  i  demás  monumentos  que 
aún  existen  en  las  capas  de  tierra  que  hai  debajo  de  las  ro- 
cas estratificadas  i  varios  otros  documentos  antiguos,  han 
dado  fundamentos  sólidos  al  mundo  civilizado  para  la  creen- 
cia de  que  todos  los  países  recientemente  descubiertos,  han 
estado  necesariamente  poblados  en  otros  tiempo,  i  que  así 
como  el  universo  en  lo  físico  i  natural  ha  sufrido  notables 
variaciones,  estando  unas  veces  ocupado  por  las  arenas  mo- 
vedizas del  mar  i  otras  por  la  tierra  firme,  como   sabemos  i 

T.  VI.— oS. 
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nos  consta  por  la  historia  i  por  el  testimonio  de  nuestros 
sentidos  (|ue  nos  hacen  ver  además  de  otros  lugares  la  ciu- 
dad del  Callao,  entre  nosotros,  ocupada  ahora  por  el  mar  i 
pasando  toda  clase  de  embarcaciones  sobre  ella,  así  tam- 
bién en  lo  moral  ha  habido  pueblos  que  habiendo  tocado  en 
la  líltima  línea  de  su  engrandecimiento,  como  Babiloniíi,  han 
vuelto  A  retroceder,  unas  veces  violentamente,  otras  con  in- 
tervalo de  tiempo  hasta  venir  á  la  ma3'or  decadencia,  al  ex- 
tremo de  que  tal  vez  su  memoria  se  pierda  déla  mente  de 
los  hombres  como  se  perdió  la  del  Mcgatorío^  Dinaterío, 
Ihunnodon,  i  como  se  perdió  la  de  nuestra  América;  pues  se 
tenía  antesde  su  descubrimiento  como  un  punto  de  fé,  que  al 
otro  lado  del  Atlántico  no  existía  tierra  firme,  i  por  consi- 
guiente hombres  ccmio  los  que  encontró  Colón  i  Américo 
V^espucio. 

Uno  de  estos  pueblos,  en  mi  concei)to,  ha  sido  el  que  ha 
ocupado  nuestro  vasto  continente,  la  existencia  misma  de 
erta  máxima  parte  del  mundo  es  lamavor  prueba  de  que 
estuvo  ella  poblada  en  la  remota  antigüedad,  en  la  antigüe- 
dad á  que  no  alcanzan  los  datos  humanos,  por  una  nación 
poderosa  é  ¡lustrada.  Porque  así  como  nadie  pondrá  en  du- 
da que  existimos  los  americanos  apesar  de  que  en  el  día  no 
se  sabe,  ni  se  tiene  idea  del  modo  como  se  perdió  en  otro'tiem- 
po  la  noticia  de  su  existencia,  sin  que  testimonios,  documen- 
tos, datos,  ni  la  tradición  oral  que  es  la  más  duradera,  pue- 
dan sacarnos  de  esta  duda,  ni  suministrarnos  el  menor  funda- 
mento para  calcular  como  la  mayor  parte  del  globo  la  más 
poblada  i  la  más  rica  llegó  á  escaparse  de  la  imaginación  de 
los  hombres,  i  así  como  ha  sido  ])osiblc  que  exista  la  Amé- 
rica, contra  todos  los  cálculos  i  creencias,  así  también  es 
posible  que  haya  sido  nación  grande  é  ilustrada. 

Con  los  datos  i  documentos  que  tenemos  á  la  vista  i  pro- 
bada su  posibilidad  ya  no  nos  resta  más  que  abrir  los  ojos  i 
ver  su  magnificencia  i  sus  obras,  para  quedar  convencido  de 
ello:  porque  si  lo  primero  lo  creemos  sin  datos,  sin  tradición 
i  sin  indicio  alguno,  teniendo  pruebas  para  lo  segundo  no  de 
bemos  suspender  nuestra  imaginación  sino  fijarla. 

Para  persuadirnos  de  que  la  América  ha  sido  ilustrada, 
debemos  poner  nuestra  atención  en  las  obras  finas  de  los  in- 
dígenas, ya  que  no  han  podido  encontrarse  monumentos  de 
otras  clases  como  son  las  obras   arcpiitectónicas   por  el  mu- 
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dio  tiempo  que  ha  pasado  de  la  cpoea  de  su  destrucción  á 
nuestros  días,  6  porque  alij^una  devastación  ó  ruina  violenta 
de  las  muchas  que  abundan  aún  en  el  día  echó  por  tierra  las 
obras  de  los  hombres  de  ac|Ucllos  tiempos.  Porque  de  las 
naciones  que  han  existido  en  la  antigüedad,  unas  han  sido 
sepultadas  en  el  mar,  como  otras  han  sido  enterradas  por  la 
lava  de  un  volcán  como  Pompeya  i  Ilerculano,  otras  se  han 
perdido  sólo  de  la  ima^rinación  de  los  hombres  como  la  Amé- 
rica, por  haberse  puesto  el  mar  de  por  medio  i  cortado  toda 
comunicación,  i  otras  conservan  sus  escombros  como  Balbee» 
Poestum,  Palmira,  Eteso,  Babilonia,  i  no  hai  una  razón  para 
no  creer  que  las  obras  arquitectónicas  de  este  suelo  han  sido 
destruidas  en  alguna  de  las  grandes  conmociones  del  globo, 
ó  están  cubiertas  por  el  marino  siendo  regular  negarla 
existencia  de  aquello  que  podemos  percibir  por  nuestros  sen- 
tidos no  podemos  resolver  nada  i  suponer  su  existencia  en 
fuerza  de  los  descubrimientos,  aunque  ignoremosel  promedio 
así  como  el  que  no  ha  visto  nunca  la  Europa  cree  i  supone 
su  existencia  por  los  datos (jue  se  le  dan  i  ])or(|ue  ve  hombres 
venidos  de  Europa  con  los  mismos  ojos  que  vemos  á  los  ha- 
bitantes de  América  i  sus  obras.  Xo  creo  necesario  remon- 
tarme al  origen  de  las  naciones  que  ahora  son  cultas,  i  según 
los  pasos  de  su  infancia,  puerilidad  i  juventud  hacer  un  co- 
tejo de  sus  primeros  pasos  con  los  de  las  americanas  para  ha- 
cer ver  la  diferencia  tan  notable  (jue  ha  habido  en  vsus  ade- 
lantos, [)or(|ue  mui  fácilmente  mis  lectores  conocerán  la  in- 
congruencia ({ue  hai  entre  los  progresos  desiguales  de  los 
naturales  de  América  con  los  uniformes  de  las  otras  nacio- 
nes. 

Efectivamente,  el  hombre  luego  (jue  se  encuentra  en  este 
peregrino  mundo,  advierte  que  sus  primeras  i  más  urgentes 
necesidades  son  la  comida  i  bebida  i  en  solicitar  estas  cosas 
emi)lea  todos  sus  deseos  i  todas  sus  fuerzas,  así  es  que  no 
descansa  hasta  conseguirlas  i  conseguidas  les  dá  diferentes 
modificaciones,  haciendo  todos  los  adelantos  (pie  le  son  posi- 
bles hasta  llegar  á  la  ma^-or  perfección.  En  seguida  el  des- 
canso le  indica  la  necesidad  de  bUvScar  el  modo  de  fijar  su 
cuerpo  ya  sea  en  la  noche  durante  el  sueño,  ya  sea  de  día  i 
solicita  asientos  más  ó  menos  perfectos,  más  ó  menos  cómo- 
dos, porque  el  trabajo  que  ha  emprendido  para  proporeio- 
mirse  la  comida  i  la  bebida  ha  agobiado  sus  fuerzas,  i  hallan- 
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dose  éstas  deficientes,  es  niui  natural   repararlas   por  medio 
de  la  quietud  6  descanso.    En  seguida   advierte  que  le  es  ne- 
cesario   reproducirse,  i  que  tanto  por  esta   razón,  como  por- 
que sus  enfermedades,  sus  adversidades  i  las  anteriores  indi- 
gencias le   avisan  de  que  él    necesita  una  compañera,  busca 
una  hembra,  i  es  su  tercera  necesidad,  el  tercer  objeto  de  sus 
afanes,  i  por  consiguiente  son  estos  los  tres  ramos  que  como 
más  interesantes  á  la  naturaleza    humana  i  más  usados  por 
los  hombres  son  los   primeros   que  reciben   modificaciones  i 
que  llegan  á  la  perfección    posible.   I  se  nota  con  admiración 
que  los  pobladores  de  América,    lejos  de  haberse  contraído  á 
estos  ramos  generalmente  reconocidos  como    verdaderas  ne- 
cesidades los  han    tenido  en  un    estado  de    atraso — i  sólo  se 
han  contraído  á  objetos  de  puro  lujo  como  son  las  piezas  de 
oro  i  plata  que  para  ellos  no  tenían  el  valor   de  afección  que 
tienen  para  nosotros  dejando  en  abandono  i  mirando  en  po- 
co los  alimentos,    el  descanso  i  el  matrimonio.    Así  es  que  se 
observa  que  á  pesar  de  la  abundante  fertilidad  de  estos  te- 
rrenos i  de  lo  pródiga  que  ha  sido  la  naturaleza   en  repartir 
sus  dones  en  estas  provincias  los  alimentos  de  nuestros  abo- 
rígenes eran  los  más  insulsos  i  destituidos  de  todo  condimen- 
to, siendo  así  que  no  ha  escascado  en  la  América  ninguno  de 
los  materiales  con  que  se  dá    gusto  i  sazón  á  las  comidas  en 
las  demás  partes  del  globo.    Por  la  uniforme  relación  de  to- 
dos los  historiad  ores  consta  que  su  maíz,  sus  papas  i  uno  que 
otro  fruto  de  la  tierra  era  su  único  alimento,    sin  que  jamás 
se  haya    percibido  el    menor  indicio  de  haber  tenido   buenos 
manjares;  de  la  misma  suerte    nos  consta  que   sus  camas  no 
pasaban  de  una   barbíicóa  i  una   manta  i  sus   matrimonios 
nada  tienen  de  célebres,  mientras  que  tenemos  á  la  vista  va- 
sos de  oro   trabajados   por  ellos   de  una    manera  tan  sutil  i 
perfecta,  que  no  sólo  igualan    sino  exceden  á  los  de  los  mejo- 
res artistas,    figuras   extravagantes  i  también    regulares  de 
ambos  metales  trabajados  con  el  mejor   gusto  i  con  las  más 
finas  herramientas.    Todo  lo  que  me    obHga  á  creer   que  ex- 
tinguida casi  del  todo  la  raza  americana  fué    poblándose  in- 
sensiblemente hasta  el  grado  en  que  la  halló  el  gran  Manco, 
i  que  los  utensilios  expresados íueron  restos  de  la  antigüedad 
americana  como  llevo  dicho. 

Si  de  esas  consideraciones  generales  descendemos  á  otras 
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particulares  hallaremos  más  pruebas  en  favor  de  nuestra  opi- 
nión. 

El  bisonte  de  que  hablan  los  autores  antiguos,  es  un  ani- 
mal que  sólo  se  encuentra  en  esta  parte  del  mundo,  i  por 
tanto  cuando  hablaron  de  el,  fué  porque  ó  ellos  existieron 
entre  nosotros,  ú  oyeron  hablar  de  él  á  sus  ma3'ores  existen- 
tes 6  traficantes  aquí:  pues  no  existiendo  en  las  partes  del 
mundo  conocido  entonces,  es  claro  que  no  pudieron  ni  de- 
bieron  tener  idea  de  él. 

La  adoración  al  sol  es  una  idea  que  estuvo  en  la  mente 
de  Abraham  i  los  habitantes  de  Balbec,  de  Babilonia,  de  Ní- 
nive  de  la  Caldea,  de  Tersia  i  de  Palmira  le  prestaron  culto 
á  este  astro,  de  la  misma  manera  que  nuestros  progenitores, 
desgraciadamente  no  poseo  los  idiomas  antiguos  como  son 
el  hebreo,  caldeo,  etc.,  (|ue  si  los  entendiera  tal  vez  habría 
dado  la  prueba  maestra  á  mi  proposición,  puesen  el  interior 
de  la  provincia  de  Mainashai  voces  mui  parecidas  á  los  nom- 
bres que  se  encuentran  en  el  antiguo  testamento,  i  quizá  to- 
do su  idioma  á  no  ser  él  mismo  conserva  muchas  palabras 
de  su  primitivo  lenguaje. 

Por  último  es  mui  general  la  idea  del  ])aís  del  Dorado, 
mas  esta  idea  tan  alarmante  á  las  sociedades  civilizadas 
ha  venido  a  hacerse  fabulosa  sin  saberse  el  motivo,  en  el  día 
hablan  todos  del  imperio  del  Dorado  como  de  las  transfor- 
maciones de  los  dioses  de  la  gentilidad;  siendo  así  que  en  este 
mismo  departamento  existe  real  i  verdaderamente  en  su  pro- 
vincia de  Mainas.  Me  consta  por  el  irrefragable  testimonio 
de  los  sentidos,  que  en  esta  ciudad  de  Chachapoyas  donde  al 
presente  estoi  i  en  la  de  Moyobamba  donde  residí  largo  tiem- 
po, hai  abundante  cantidad  de  oro  sacado  de  un  gran  banco 
de  este  metal  situado  desde  el  distrito  de  de  Pataz  hasta  la 
antigua  i  arruinada  ciudad  de  Logroño,  perteneciente  ahora 
á  la  república  del  Ecuador,  donde  me  aseguran  que  en  otro 
tiempo  antes  de  perderse,  tomaban  el  oro  de  la  haz  de  la  tie- 
rra en  las  calles,  casas  i  hasta  en  las  iglesias,  i  aunque  esto 
no  está  suficientemente  documentado,  pero  sí  lo  está  el  que 
se  saca  este  mismo  metal  en  Pataz,  en  Santo  Tomás  de  Amé- 
rica i  de  los  mismos  lavíideros  de  Santiago  de  Borja.  La 
ciudad  de  Moyobamba  consta  de  9,000  almas  de  gente  de- 
masiado pobre,  tiene  á  todas  sus  mujeres  aún  las  más  desva- 
lidas, con  el  cuello  adornado  con  cuentas  de  oro  de  veintitrés 
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quilates  ¡  en  esta  ciudad  se  encuentran  un  considerable  nu- 
mero de  alhajas  de  este  metal,  auncjue  adulterado.  Esta  es 
la  razón  por  la  que  creo  que  en  esta  dicha  provincia  estuvo 
el  célebre  país  del  Dorado  como  más  largamente  se  verá  al 
tratar  de  la  provincia  de  Mainas. 

Esto  es  cuanto  se  sab^  de  su  origen  antiguo:  mas  del  re- 
ciente i  de  cierto  añadiré,  que  habiendo  el  gran  Manco  Capac 
establecido  su  imperio  sobre  las  bases  más  filantrópicas  i  na- 
cionales que  han  visto  los  siglos,  i  estando  establecida  la  re- 
ligióií,  gobierno,  lenguaje  i  costumbres  quedictó  su  undécimo 
descendiente  Tupac  Yupanqui  ava^ó  en  sus  conquistas  has- 
ta Chachapoyas  que  en  aquel  tiempo  era  feudatario  de 
Ruancas  i  se  llamaba  la  provincia  de  los  Ruancas.  Estos 
después  de  haber  vivido  sujetos  al  Inca  más  de  treinta  años 
se  revelaron  en  tiempo  de  Huaina  Capac,  i  fué  preciso  que 
este  magnánimo  conquistador  hubiese  venido  hasta  Pataz 
donde  una  matrona  de  las  que  había  servido  al  placer  de  su 
padre,  (á  las  que  ellos  tenían  en  gran  veneración)  intercedió 
por  ellos,  i  de  allí  se  regresó  este  Inca  al  Cuzco  que  era  el 
lugar  de  su  Corte.  No  se  sabe  de  cierto  si  de  esta  época  i  por 
este  motivo  llegó  á  ser  Levanto  (pueblo  de  esta  provincia  de 
que  hablaremos  después)  la  capital  de  la  provincia  hasta 
que  vinieron  los  españoles,  i  mandaron  el  año  de  1538  á 
Juan  Pérez  de  Vergara,  Alonso  Mercadillo  i  otros  para  que 
conquistaran  estos  lugares,  i  ellos  tomaron  éste  por  el  lugar 
de  su  residencia  i  lo  hicieron  capital  de  la  provincia.  En  esa 
época,  auncjue  los  recibieron  pacíficamente,  los  pueblos  con- 
quistados por  el  Inca  tuvieron  guerra  con  otros  no  reduci- 
dos, i  aún  hubieron  algunas  conmociones  con  los  que  ocupa- 
ban. Con  la  venida  de  los  dichos  españoles  tuvieron  fin  las 
guerras  que  tenían  con  los  Luyas  que  estañen  la  otra  banda 
del  ríoUtcubamba  i  fueron  avanzando  en  sus  conquistas  has- 
ta encontrarse  con  el  Huallaga  adonde  había  llegado  Pedro 
ürsfia,  caminando  por  el  Alarañón  con  tan  mal  éxito  que  fué 
muerto  por  sus  mismos  compañeros  por  causa  de  una  mujer 
que  llevaron.  Fué  gobernado  por  un  solo  corregidor  i  cua- 
tro regidores,  un  alguacil  mayor  i  un  alférez  real  hasta  el  año 
de  154-9  que  se  nombraron  corregidores  de  naturales,  depen- 
dientes del  corregidor  de  españoles  que  tenía  facultad  de  co- 
nocer en  primera  i  segunda  instancia  de  toda  clase  de  asun- 
tos concediendo  apelación  al    rei  ó  al   gobernador  i  capitán 
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general,  residente  en  Lima,  i  se  llamaba  provincia  de  San  Juan 
de  la  frontera  de  los  Chachai)oyas  por  ser  este  el  título  que 
le  d¡6  Francisco  Pizarro  cuando  mandó  á  los  descubridores 
que  la  poblasen,  porque  creyó  que  estaba  al  frente  del  río 
Marañón  adonde  era  el  límite  de  la  provincia— después  fija- 
ron su  residencia  en  Luyo  i  le  dieron  el  nombre  de  pi-ovincia 
de  Lti3^a  ó  Chillaos,  pero  su  gobierno  se  extendía  hasta  Mo- 
yobamba  i  Jeberos  que  ei'a  lo  perteneciente  del  Perú — hasta 
qtie  últimamente,  el  año  1798,  volvió  á  tomar  su  antiguo 
nombre,  i  bajo  de  éste  se  erigió  en  departamento  como  se  ha 
dicho,  i  desde  entonces  consta  de  un  prefecto,  con  sueldo  que 
no  ha  bajado  de  1500  pesos,  su  respectivo  secretario,  oficia- 
les i  portero — un  juez  de  derecho  con  sueldo  también  varia- 
ble, pero  que  no  ha  bajado  de  1200  pesos,  un  administrador 
del  tesoro  ó  interventor  reducidos  hoi  á  un  receptor,  con  su 
amanuense  i  portero — dos  subprefectos,uno  de  Chachapoj^as 
i  otro  de  Mainas — un  obispo  con  su  provisor  secretario  i  dos 
canónigos,  una  junta  de  beneficencia  con  su  director  i  admi- 
nistrador—una iglesia  catedral — dos  colegios,  uno  de  ciencias 
i  otro  seminario,  tres  conventos,  supresos  3'a  dos  de  ellos,  i 
el  otro  subsiste  por  ser  hospital  betlemítico — una  magnífica 
casa  cabildo — su  copioso  i  diminuto  archivo  público— i  una 
administración  principal  de  correos.  Para  mejor  conocimien- 
to del  modo  como  se  fundó  esta  provincia,  trascribiré  al  fin 
el  despacho  que  libró  el  conquistador  Pizarro  á  Alfonso  de 
Alvarado  en  15  de  setiembre  de  1538  (1). 

Que  la  provincia  de  Pataz  ha  pertenecido  i  debe  pertene- 
cer á  este  departamento,  se  colije  no  sólo  por  su  posición  i 
por  el  límite  que  la  misma  naturaleza  le  puso  desde  mui  atrás, 
sino  que  desde  que  el  imperio  mencionado  conquistó  estos 
lugares,  ha  estado  Pataz  agregado  á  esta  provincia,  porque 
su  venida  fué  por  Pataz,  según  consta  de  la  historia,  allí  re- 
sidió largo  tiempo,  i  aún  los  conquistadores  encontraron 
agregados  en  pueblos  á  esta  provincia,  i  han  permanecido 
según  consta  de  las  actas  de  cabildo  que  tengo  á  la  vista  i 
que  si  el  tiempo  me  es  favorable,  copiaré  aquí.  En  ellas  se 
vé  que  el  corregidor  era  de  Cajamarquilla  (pueblo  de  Pataz) 
i  gobernaba  esta  parte. 


(  l  )    Se  halla  ni  principio  de  este  informe,  en  la  página  420. 
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CAPITULO    II. 
Déla  naturaleza  del  departamento    (1) 

El  terreno  ofrece  mucha  variedad,  porque  en  unas  partes 
es  llano  como  en  Mainas,  ¡  en  otras,  especialmente  en  esta 
provincia  es  mui  quebrado,  pero  todo  él  es  fértilísimo  á  ex- 
cepción de  los  sitios  ocupados  de  los  minerales.  Por  lo  que 
hace  al  agua  es  regado  por  los  tres  grandes  ríos  que  se  han 
mencionado  ya.  El  Huallaga  tiene  su  origen  en  la  provin- 
cia de  Pasco  del  departamento  dejunín  en  la  laguna  de  Chin- 
chacocha,  camina  del  sur  para  el  norte  i  le  tributan  por  el 
hido  del  poniente  un  río  que  baja  del  Cerro  de  Pasco,  otro 
que  pasa  por  la  ciudad  de  Huánuco  i  en  la  orilla  intermedia 
están  los  pueblos  de  Huariaca,  San  Miguel  i  Ambo.  En  se- 
guida le  tributa  otro  río  que  viene  de  Casapi  i  después  el  de 
Cocheros,  quedando  en  medio  los  pueblos  de  Acomayo, 
Chinchao  i  Pillao  i  á  continuación  se  le  agrega  elríoCallum- 
ba.  Aquí  empieza  á  ocupar  la  provincia  de  Mainas,  abando- 
nando la  de  Huánuco,  sigue  recibiendo  las  aguas  del  río  Pa- 
tairondos  que  entrando  en  el  Monzón  desemboca  en  el  Hua- 
llaga; más  abajo  le  tributa  el  río  Magdalena,  el  Santa  Mar- 
ta, el  de  Huánuco,  el  de  Mallisa,  el  Jeperijol,  el  Tocache,  el 
Chalina  Yacu,  el  de  Pampa  hermosa,  el  Mixiollo,el  Balsaya- 
cu,  el  de  Sión,  el  del  Valle,  el  Apiconcho,  el  de  Pachisa,  el 
Guayabamba,  el  Sapo  i  el  de  San  Miguel,  que  es  el  mismo  río 
Mayo  que  pasa  por  Moyobamba.  En  seguida  está  el  puerto 
de  Juan  Guerra,  el  Caimarache,  el  Sanusi,  el  de  Yurimaguas, 
el  Paranapuras  i  el  Aipena  que  viene  de  Jeberos  i  está  cerca 
de  la  embocadura  del  Huallaga  en  el  Amazonas. 

Por  el  lado  oriental  tiene  el  río  que  viene  de  Panao,  el 
aue  viene  de  Chaclla  i  el  de  Muña  donde  comienza  la  monta- 
ña  de  Mainas.   De  nllí  sigue  el  río  Panaratoi,  el  Tambor,  el 


[  1  ]  Lo  drffícicntc  de  ios  conocimientos  gcof^rátícoS  relativos  á  las  paftesi  no  frccuen» 
tndas  de  los  actuales  departamentos  de  Amazonas  i  Lorcto,  hacia  la  época  en  que  escri- 
bió su  informe  el  doctor  Nieto,  es  causa  de  que  en  este  tralinjo  aparexcan  multitud  de 
errores,  que  en  vista  del  croquis  que  se  acompaña  al  (íltimo  volumen  de  la  presente  co- 
lección de  documentos  pueden  fAcilmente  salvarse. 
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Malpaso,  el  Veyaco,  el  Asusuncol,  el  San  Jacinto,  el  Uchua 
el  río  de  las  Salinas,  el  Pulgachi  el  Polvovorayacu,  el  Suma- 
mi,  el  río  de  la  Luna,  el  de  Supuna,  el  Sisa,  el  Viabonna,  el 
Ponasa,  el  Pilluana,  el  Chiporana  i  el  de  Santa  Cruz  i  á  las 
10  leguas  entra  en  el  Amazonas.  A  este  lado  tiene  una  cordi- 
llera de  cerros  que  empieza  ;i  las  15  leguas  de  su  origen  i  cor- 
tando el  río  por  Juan  Guerra  vá  á  unirse  con  la  cordillera 
de  los  Andes:  su  rectitud  varía  poco  hasta  Huánuco,  donde 
se  inclina  al  este  hasta  Muña  formando  un  ángulo  de90gr.: 
de  Muña  vá  A  Sión  casi  en  rectitud  al  oeste,  i  de  aquí  á  Pi- 
lluana vuelve  al  levante  formando  un  árgulo  obtuso  de  110 
grados  i  de  Pilluana  vá  casi  rectamente  al  Marañan  6  Ama- 
zonas. 

El  Ucayali  nace  en  la  laguna  de  Lauricocha  que  está  en 
la  hermo.sa pampa  de  Junín  i  sigue  su  curso  por  el  sur  hasta 
dar  en  Pucoi,  dejando  á  Izcuchaca;  de  allí  camina  por  el 
oriente  como  20  leguas  teniendo  á  su  orilla  meridional  los 
pueblo  de  Pucará,  Porcos  i  Masca;  de  allí  toma  otra  vez  el 
camino  del  norte,  i  á  diez  6  dece  leguas  vuelve  á  dirigirse  al 
occidente  por  el  espacio  de  treinta  leguas,  i  formando  un  án- 
gulo de  50  grados  regresa  al  oriente  hasta  el  sitio  que  llaman 
Apurímac,  i  tomando  más  inclinación  al  este  forma  un  ángu- 
lo mui  obtuso  como  de  140  grados,  hace  un  gran  semicírcu- 
lo i  vuelve  al  poniente  para  formar  nuevamente  un  ángulo 
casi  recto,  declinando  al  noroeste  con  la  que  en  rectitud  vá 
á  entrar  al  Amazonas  por  Omaguas.  Este  famoso  río  tiene 
á  su  derecha  tres  riachuelos  que  le  bajan  de  Jauja  al  río  que 
baja  de  Pucoi,  otro  de  Huanta,  otro  de  Sanabamba,  otro  de 
Oiscolán,  otro  Mutihuailas,  otro  Acón,  otro  Simariba,  otro 
Sina,  otro  Alamicoato,  el  Apurímac,  once  ríos  cuyos  nom- 
bres se  ignoran,  porque  están  en  la  gentilidad  de  Pajonal,  el 
que  viene  de  Rumaguas,  el  Paro  ó  Beni,  el  Casinete,  el  Luja, 
el  Coiga,  el  que  viene  de  Pichovos,  el  Camari,  el  Camarini- 
guas,  el  Peani,  el  Omano,  el  Con¡quati,el  Pacrucanca,  el  Ca- 
so, el  Manipavoro,  el  Canastaani,  el  Sonomia,  el  Tamayu, 
el  Abuyán,  el  de  Putoquencia,  el  de  Ruavoya,  el  río  Magrea, 
el  que  viene  de  la  isla  Deseada,  el  Tapichi  i  cinco  ríos  que  vie- 
nen de  los  Mayerunas  i  Barbadas.  Por  la  izquierda  de  este 
larguísimo  rio  le  tributa  el  río  que  pasa  por  Ocopa,  el  de 
Paucarbambo  el  de  la  Croxa,  el  de  Parua,  el  Pangoa,  el  Pe- 
rene, el  Pasamari,el  Samini,  el  de  Lima-Rosa — nueve  ríos  que 
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vicncn  de  Yanavatini,  el  Unini.  el  de  la  vuelta  del  Diablo,  el 
Sampoya,  el  que  viene  del  Cerro  de  San  Matías,  el  Aguaitia, 
el  Sipivos,  el  de  Morca,  el  de  Santa  Catalina,  el  de  la  Mar- 
garita, el  Cano  Sapotc  i  el  Cano  Porati. 

El  Marañón,  que  nace  en  la  Cordillera  de  los  Andes,  i  se 
viene  por  el  departamento  de  la  Libertad  á  unirse  en  Oma- 
guas con  el  Ucayali,  toma  aquí  el  nombre  de  Amazonas,  i  le 
tributan  en  solo  lo  provincia  de  Mainas,  el  río  de  Santiago, 
del  que  he  hablado  ya,  el  río  Morona,  el  de  la  Barranca,  el 
Pastaza,  el  que  viene  de  Bracamoros,  el  Uritu,  el  de  Urari- 
nas,  otro  cuyo  nombre  no  se  tiene  presente,  el  Chambira,  el 
ArlS,  el  Tigre,  tres  ríos  que  vienen  de  San  Regis  por  el  lado 
del  norte  i  por  el  lado  meridional  el  de  Santa  Teresa,  el  San 
Miguel,  el  Apaja,  el  Sillai,  el  Poltzo,  el  Aipena,  el  Huallaga 
de  que  se  ha  tratado,  el  cario  Pirthia  i  otros  muchos  de  la 
gentilidad,  sin  contar  todos  los  que  no  se  conocen,  i  los  que 
le  tributan  del  imperio  del  Brasil.  Ello  es  que  tomando  el 
origen  i  dimensión  de  Amazonas,  del  río  Marañón  puede  ser 
que  sea  menos  largo  que  el  Misisipí  como  opinan  algunos, 
pero  sí  se  considera  su  largo  desde  el  Ucayali  es  indudable 
que  recorre  muchas  más  leguas  que  el  Misisipí  de  Norte 
América. 

A  cada  uno  de  estos  ríos  mencionados  aquí  les  tribu- 
ta otros  inferiores,  así  es  que  por  todas  partes  se  halla  el 
terreno  de  este  departamento  regado  por  ríos,  particular- 
mente en  Mainas  donde  á  cada  y^aso  se  encuentra  el  cami- 
nante con  estos  útiles  arroyos,  que  al  mismo  tiempo  que 
fecundizan  la  tierra  consuelan  i  refrigeran  al  hombre,  i  á  los 
demás  animales  (jue  pueblan  esos  lugares.  Hai  además  mu- 
chos arro3'os,  fuentes,  pozos  i  lagunas,  siendo  la  más  célebre 
i  más  grande  la  de  Pomacochas  en  el  distrito  de  San  Carlos, 
la  que  tendrá  dos  leguas  de  largo,  i  otras   tantas  de  ancho. 

El  clima  es  demasiado  ardiente  por  su  aproximación  á 
la  línea,  i  por  la  misma  abundancia  de  agua,  sin  embargo 
hai  jaleas  rigidísimas  de  un  frío  considerable  como  son  dos 
cordilleras,  una  cjuc  pasa  ])or  el  poniente  de  Chachapoyas  i 
otra])or  el  este;  mas  en  lo  general  el  termómetro  pocas  veces 
excede  de  86°  ni  baja  de  80,  á  no  ser  en  el  mayor  rigor  de  las 
estaciones.  Con  todo,  es  generalmente  sano,  i  solo  en  las 
orillas  de  los  tres  grandes  ríos  suelen  ser  endémicas  las  ter- 
cianas i  otros  males,  pero  las  estaciones  son    fijas  i  varían 


—  469  — 

inui  poco;  los  vientos  del  norte  eonstanteiiiente  son  los  (jue 
refrescan  la  atmósfera  i  esta  es  la  causa  ele  haber  pocas  enfer- 
niedades?. 

Las  lluvias  comienzan  en  el  mes  de  octubre  i  con  len- 
titud van  aumentando  hasta  los  meses  de  abril  i  ma3'o  en(|ue 
van  siendo  menos  frecuentes  i  copiosas;  los  truenos  i  relám- 
pagos no  son  mui  frecuentes,  i  no  pasan  de  25  las  veces  que 
caen  en  todo  el  año.  Los  meteoros  numerosos  en  la  atmós- 
fera son  repetidos  i  mui  variados,  i  á  veces  llaman  la  atención 
del  vulgo  ignorante  que  todo  lo  atribu3'en  á  indicios  que  el 
poderoso  envía  para  destruir  el  universo. 

También  hai  baños  termales,  producidos  por  erupciones 
volcánicas  en  diversos  puntos,  uno  á  la  margen  del  río  Utcu- 
bamba  contiguo  á  Chachapoyas,  i  otro  cercano  á  Moyo- 
bamba,  distante  50  leguas  uno  de  otro,  sus  aguas  son  de- 
masiado calientes  i  sus  exhalaciones  sulfúricas  sensiblemente. 


Proditccioncs  naturales  del  departamento 


REINO   MINERAL 


Varias  veces  he  detenido  mi  pluma  al  escribir  sobre  los 
metales  de  este  vasto  territorio,  temeroso  de  no  ser  creído, 
pues  las  cosas  (jue  aquí  se  notan  sobre  este  particdlar  pa- 
recen exajcradas  al  que  no  las  ha  visto  con  sus  ojos.  Ade- 
más de  lo  que  hemos  dicho  sobre  el  país  del  Dorado,  los 
minerales  i  lavaderos  de  oro  que  realmente  existen  en  las 
dos  provincias  que  lo  componen,  existen  también  en  abun- 
dancia el  azogue,  el  cobre,  el  fierro  i  el  plomo,  de  manera 
que  en  el  intermedio  de  la  ciudad  capital  al  río  Marañón 
he  encontrado  una  cordillera  de  cerros  sólidos  de  puro  plo- 
mo que  tendrán  más  de  dieciocho  leguas  de  extensión.  La 
existencia  de  las  minas  de  oro  i  plata  i  de  lavaderos  de 
oro  está  probando  la  existencia  real  de  este  metal  tiue  dia- 
riamente vemos  que  se  beneficia  i  además  por  una  multi- 
tud de  escrituras  i  documentos  que  están  en  el  archivo  de 
mi  cargo,  en  la  que  se  leen  los  diferentes  contratos  i  las  can- 
tidades que  producían  estos  minerales,  hasta  el  caso  de  ha- 
Jjerse  establecido  de  julio  de  1543  callana  de  fundición  i  esta- 
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blecíclose  los  empleados  respectivos  según  consta  de  las  ac- 
tas del  libro  de  cabildo  que  tengo  á  la  vista,  las  que  para 
mayor  ilustración  del  asunto  se  copian  en  este  libro.  [1] 

Sobre  el  azogue,  aunque  no  se  explota  en  el  día,  pero  se 
cierto  i  verdadero  que  se  explotó  en  abundancia  antiguamen- 
te, i  que  se  cerró  la  mina  que  lo  producía  de  orden  del  rei,  en 
tiempodel  corregidor  donjuán  Antonio  Repasas,  cuya  mina 
se  ha  encontrado  en  estos  días,  i  no  se  trabaja  por  la  apatía 
de  los  moradores  de  estos  lugares. 

Sin  contar  estas  i  otras  muchas  clases  de  metales  que  se 
hallan  diseminados  por  ambas  provincias  en  mucha  abun- 
dancia, hai  azufre  en  tanta  íibundancia  que  se  pega  en  las 
hojas  de  los  árboles  i  se  coagula  i  se  cae,  la  alcaparrosa  se 
encuentra  por  todas  partes,  el  salitre  es  general  i  todos  los 
que  comercian  con  este  país  de  Amazonas  saben  i  les  consta 
la  abundancia  con  que  produce  este  material  la  naturaleza 
por  la  cantidad  tan  crecida  que  sale  anualmente,  la  sal  cubre 
casi  todo  el  terreno  que  está  en  el  distrito  de  Yuramarca,  i  en 
Mainas  encuéntranse  á  cada  paso  minas  riquísimas  de  este 
ingrediente  tan  importante  á  la  alimentación  i  sostén  del 
cuerpo  humano  i  de  los  animales  terrestres,  pues  los  cuadrú- 
pedos comen  aquí  mayor  cantidad  de  ella  que  el  hombre. 

También  se  encuentran  en  la  provincia  de  Moyobamba 
en  la  ciudad  de  Samas  tierras  finísimas  de  todos  colores  con 
los  que  pintan  generalmente  al  fresco  i  al  templeenlas  casas. 


REINO  VEGETAL 


En  este  mui  vasto  territorio  seencuentran  árboles  dema- 
siados corpulentos,  tanto  en  los  que  solo  sirven  de  madera 
como  en  los  que  producen  frutos  agradables  i  útiles  al 
hombre. 

Entre  los  primeros  se  encuentran  con  abundancia:  la  cao- 
ba, el  cedro,  el  pino,  la  pona  que  es  una  madera  fibrosa  de 
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una  fortaleza  i  peso  semejante  al  del  fierro,  pues  eon  unas  ti- 
ras de  ella,  del  ancho  de  cuatro  dedos  i  de  cerca  de  una  pul- 
gada de  grueso,  hacen  los  techos  de  las  casas  deMoyobamba 
que  sostienen  un  regular  peso,  sin  darse  tradición  de  que  se 
halla  roto  pona  alguna. 

También  se  encuentra  el  palo  que  llaman  de  sangre  por 
su  color  colorado,  i  porque  lo  aplican  á  las  entermedades  de 
la  sangre,  el  que  ademas  de  su  dureza  i  fortaleza,  tiene  un 
brillo  en  su  superficie  que  iguala  al  del  charol  i  de  él  hacen 
bastones,  catres,  sillas  i  aún  mesas;  el  palo  de  cruz,  que  es 
duro  como  el  cocobolo,  i  es  de  color  pajizo,  tiene  unas  man- 
chas negras  que  atraviesan  de  un  lado  á  otro  del  dicho  palo 
i  las  más  de  ellas  son  graciosas;  sirve*  para  los  mismos  usos 
que  el  palo  de  cruz. 

El  cedro,  es  de  varias  esi^ecies,  hai  uno  que  tiene  el  nom- 
bre de  cedro  puramente,  i  es  de  un  olor  i  duración  peculiar,  i 
sirve  para  tixla  clase  de  muebles,  este  parece  que  es  el  cedro 
común.  Otro  cedro  hai  que  llaman  aguano,  porque  dura 
mucho  aún  metido  en  el  agua,  ambos  tienen  el  color  de  la 
caoba  i  el  ancho  de  tres  varas,  pues  cabalmente  este  rasgo  se 
ha  escrito  en  una  mesa  de  esta  hermosa  madera  que  es  de 
una  sola  pieza  i  tiene  casi  esta  dimensión.  La  tercera  clase 
de  cedro  es  el  cedro  mashan  que  en  español  quiere  decir  pa- 
riente de  cedro,  i  es  de  un  color  blanquesino,  i  de  las  mismas 
cualidades  que  los  otros,  lo  dedican  para  umbrales,  puertas 
i  bancas,  i  sirve  como  tabla  i  como  palo,  no  llegándole  ja- 
más la  polilla  de  la  misma  manera  que  al  azarquiro,  coco- 
bolo,  quinilla,  i  pona. 

El  azarquiro  que  se  compone  de  la  voz  castellana  azar  i 
de  la  indígena  quiro,  que  quiere  decir  diente,  es  una  madera 
hebrosa,  que  tiene  sus  fibras  oblicuas,  i  aún  torcidas,  sirve 
para  bastidores  de  puertas,  para  las  mismas  puertas,  i  de- 
más obras  de  carpintería. 

El  cocobolo  1  la  quinilla,  que  sirven  para  estantes  en  las 
tiendas  de  comercio,  i  para  todo  puntal  sólido  de  mucha  du- 
ración i  cuyo  corazón  es  mui  pesado  i  duro. 

El  Pichicaspi,  no  es  mui  grueso  como  los  demás  de  que  se 
ha  hablado  hasta  aquí,  es  de  color  de  pino,  huele  del  mismo 
modo  que  el  aceite  de  olivo,  i  su  madera  es  oleosa,  sirve  pa- 
ra  pilares  de  catre,  es  mui  grave,  de  mucha  duración,  i  no  le 
penetra  animal  ninguno. 
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La  rupiña  es  un  árbol  de  mucho  largor,  pues  tiene  por  lo 
regular  treinta  i  seis  pies  de  alto  i  menos  de  ochava  de  an- 
cho, es  de  un  color  verduzco,  de  fibras  torcidas  i  sirve  para 
bastones,  asta  de  rejón,  remos  de  canoas,  i  otras  cosas  dces- 
ta  naturaleza. 

El  quillo-caspi  que  quiere  decir  palo  amarillo  se  eleva 
por  más  de  cuarenta  i  dos  pies,  tiene  de  diámetro  en  su  ma- 
3'^or  anchura  una  sola  vara,  pero  es  de  un  hermoso  color  ama- 
rillo i  sirve  para  balaustres,  para  baf  les,  para  catres,  para 
puertas,  etc. 

El  puca-varilla  que  significa  vara  colorada  es  íingosto 
como  la  muñeca  de  la  mano  á  lo  más,  ])ero  es  demasiado 
elástico  hasta  el  extremo  de  poder  unir  sus  dos  extremidades. 
Su  largo  es  de  veintiún  pies. 

Chilcabrava,  que  tiene  de  elevación  ciento  i  más  pies,  i  de 
ancho  tres  pies,  es  de  color  pardo  impenetrable  á  la  polilla  i 
con  él  se  techan  mui  fuertemente  las  casas  de  teja  sin  i>erjui- 
cio  de  otras  obras  de  arquitectura  cjue  hacen  con  él. 

El  ailla  tabla  ó  tabla  de  muertos,  llamado  así  porque  de 
él  se  hacen  los  ataúdes,  es  de  cincuenta  i  un  pies  de  largo,  i 
dos  de  ancho,  de  color  blanco;  su  superficie  es  mui  chica,  i  sus 
hebras  bien  derechas;  sirve  para  bancas  i  otros  trastes. 

El  indoche  caspi  así  Mamado  por  haber  abundancia  de 
este  palo  en  las  inmediaciones  del  río  Indoche,  es  bastante 
fuerte  i  liso,  usan  de  él  para  cabos  de  hachas,  machetes,  ^ 
otras  herramientas. 

El  sachi  indano  que  significa  yerba  de  indano  por  el  sitio 
en  que  se  halla,  se  eleva  considerablemente,  i  es  de  un  ancho 
regular,  de  media  vara,  es  de  color  rojo,  oscuro  se  hacen  de 
él  umbrales  i  cajas  de  fusiles,  i  su  corteza  es  medicinal  como 
se  verá  después. 

El  ingaina  es  de  mediana  estatura  de  color  blanquizco,  i 
de  él  hacen  baracones  para  los  techos  i  puntales. 

El  quillo  sisa,  ó  flor  amarilla,  así  llamado  porque  echa 
una  flor  amarilla,  se  eleva  por  veinte  i  más  varas,  hacen  de 
ella  uso  para  vigas,  i  todo  lo  que  se  hace  con  palos. 

El  uritu  quiro  que  quiere  decir  diente  de  loro,  porque  sue- 
len comer  su  fruto  estos  animales,  tienen  catorce  ó  quince 
varas  de  largo  i  de  ancho  solo  una  cuarta  ó  tercia  á  lo  más- 
este  palo  es  tan  duro  que  resiste  al  golpe  del  hacha  i  suele 
quebrarse  este  instrumento  antes  de  partirse. 
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El  tullo  quiro,  que  significa  diente  de  hueso,  es  de  Veinti- 
cinco varas  de  alto  de  color  oscuro,  es  madera  mui  fuerte,  re- 
siste al  sol  i  al  agua,  i  tiene  muchos  nudos,  lo  mismo  que  el 
veraquiro  ó  diente  de  paja  que  tiene  la  misma  dimensión  i  co- 
lor i  lo  aplican  al  uso  de  carbón  i  para  horcones. 

El  paltai  muena  tiene  noventa  pies  de  elevación,  un  color 
agradable  como  el  del  cedro,  i  de  él  hacen  canoas  i  tablas  pa- 
ra toda  obra  de  carpintería. 

El  casamuena  es  casi  del  todo  semejante  al  anterior,  i  se 
aplica  á  los  mismos  usos. 

Además  de  esto  se  encuentran  cañas  huecas,  cañas  bra- 
vas de  una  fuerza  i  largo  considerables  cañas,  que  son  como 
las  de  Guayaquil  i  otras  que  llaman  calos  i  sirven  para  car- 
gar velas  i  otras  cosas  largas  que  no  se  quiebren. 

El  manchinga,  es  un  árbol  de  90  pies  de  alto  i  grosor 
proporcionado,  es  mui  duro  i  sirve  de  piedra  de  batán,  así  es 
que  sobre  él  se  muele  toda  clase  de  cosas. 

La  capirona  metida  en  el  agua  se  petrifica  con  el  tiempo, 
i  cuando  no  muda  su  corteza  frecuentemente  i  queda  de  color 
de  piedra,  ¡kto  solo  se  convierte  en  esta  sustancia  cuando  la 
echan  al  agua. 


PARTE  MEDICINAL  DEL  REINO  VEGETAL 


Por  lo  que  hace  á  los  vegetales  interesantes  al  hombre  se 
encuentra  en  esta  montaña  el  árbol  de  donde  se  saca  en  mu- 
cha abundancia  el  bálsamo  de  capaiba  tan  útil  en  la  medici- 
na para  la  curación  de  víirias  enfermedades  i  en  la  pintura 
para  dar  el  más  rico  esmalte  á  los  colores  al  óleo. 

También  se  encuentra  el  oje  que  es  un  árbol  de  ochenta 
pies  de  elevación  i  tres  cuartas  de  grueso  i  en  tiempo  de  la 
conjunción  sacan  de  él  haciendo  una  incisión  una  agua  tan 
blancíi  como  la  misma  leche,  la  cjue  administrada  en  sumo 
de  naranja  dulce  ó  en  niasato  que  es  una  infusión  de  yuca 
puesta  á  fermentar  después  de  mascada  ó  en  plantanisa  que 
es  un  dulce  ó  más  bien  diré  bebida  que  se  hace  de  plátano  a- 
sado  i  machacado  con  agua,  produce  el  admirable  efecto  de 
hacer  arrojar  todas  i  cualesquiera  lombrices  que   haya  en  el 
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estómago,  sin  que  quede  una  sola,  lo  cual  lo  he  presenciado 
3'o,  i  es  tan  fuerte  esta  leche,  que  tocando  en  nuestro  cutis  lo 
desuella  i  forma  llaga,  porque  es  muí  fuerte;  i  por  medio  de 
operaciones  químicas  puede  encontrarse  otras  cualidades 
más  interesantes  á  este  árbol. 

El  endano  que  es  un  árbol  de  35  pies  de  alto  i  dos  de  gro- 
sor, tiene  una  corteza  de  media  pulgada  de  grueso,  la  que 
cuando  se  corta  es  de  color  amarillo  oscuro,  i  al  poco  rato 
que  recibe  la  impresión  del  aire  se  vá  enrojeciendo  hasta  po- 
nerse de  color  colorado  i  fuerte;  es  un  antídoto  contra  toda 
corrupción  especialmente  contra  el  escorbuto,  limpia  i  sana 
las  llagas  cutáneas  i  úlceras  venéreas,  aprieta  los  dientes 
cuando  se  le  masca  i  se  aplica  á  todas  las  enfermedades  de 
sangre  como  hemorragias  etc. 

El  machacui  huasca,  bejuco  así  llamado,  porque  enreda 
en  los  árboles  como  culebra,  se  eleva  por  20  i  30  pies,  su  raíz 
se  interna  mucho  en  la  tierra  i  tiene  un  olor  mui  fuerte  i  aro- 
mático, semejante  al  alcanfor,  i  su  color  e3  entre  amarillo  i 
como  sucio:  bebida  en  infusión  quita  toda  especie  de  fiebres, 
aún  las  tercianas  inveteradas  i  entona  el  cuerpo;  su  sabor 
es  amargo,  pero  deja  mucha  fraganciaen  la  boca. 

La  sangre  de  Drago  que  es  un  licor  demasiado  rojo, 
arrojado  por  un  árbol  demasiado  grande,  de  las  incisio- 
nes que  se  hace  en  su  corteza  en  la  creciente  de  la  luna, 
se  cuaja  i  endurece;  sirve  para  las  enfermedades  de  la  bo- 
ca i  para  las  hemorragias  ó  flujos  de  sangre. 

El  sueño  huastana  que  significa  amarradura  de  pecho,  i 
por  otro  nombre  caña  agria,  es  en  todo  semejante  á  la  plan- 
ta del  maíz,  dá  un  caldo  agrio  de  mal  olor  i  se  bebe  para  sa- 
nar de  tercianas,  i  en  las  enfermedades  de  los  pechos  se  apli- 
ca como  defensivo. 

La  casaña,tan  conocida  de  los  farmacéuticos,  se  encuen- 
tra producida  naturalmente  en  muchas  partes  de  la  monta- 
ña, de  la  misma  manera  que  el  aceite  de  María,  la  cascarilla, 
el  incienso,  la  quina-quina,  la  zarzaparilla,  que  se  encuentra 
en  mucha  abundancia. 

La  malva  en  todas  sus  especies,  la  berbcna,  el  yanten,  los 
tamarindos,  el  romero,  la  linaza,  la  alorba,  los  piñones,  el 
torongil,  la  salvia,  el  saúco,  la  hipccacuana,  el  campeche, 
raíz  de  la  china,  la  yerba  santa  i  otras. 

El  agcngibre  que  es  una  i)lanta  de  media    vara  de  alto  i 
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tiene  en  su  raíz  una  especie  de  papa  de  la  que  hacen  bebidas 
para  atacar  la  disentería,  i  también  la  echan  en  los  dulces 
para  darles  un  gusto  igual  al  que  tiene  el  clavo. 

El  ancu-sacha  es  un  arbusto  también  pequeño,  i  sus  ho- 
jas tienen  mucho  mucílago,  de  modo  que  marcada  una  hoja 
de  esta  planta  i  aplicada  á  una  herida  ó  corte  la  sana  desin- 
flamando todo  lo  que  está  irritado. 

Del  laurel  sacan  una  cera  que  mezclada  con  otro  que  lla- 
man el  pellinque  que  sirve  mui  bien  en  las  iglesias  i  para  el 
alumbrado  de  las  casas,  además  de  los  usos  á  que  destinan 
sus  pepitas  los  boticarios. 

El  ataco-casha  es  una  yerba  de  mediana  estatura,  cuyas 
raíces  i  cogollo  sirve  para  hacer  lavativas  lacsantes  i  para 
otros  remedios. 

El  huaco  es  un  bejuco  que  se  enreda  en  los  árboles  i  es  de 
varias  especies,  uno  verde  i  otro  morado;  siendo  este  último 
el  más  propio  en  las  curaciones  de  picaduras  venenosas,  i 
mui  particularmente  la  de  la  víbora  i  de  él  se  ha  formado  el 
extracto  que  lleva  su  nombre  i  que  es  tan  conocido  como  el 
matico  i  3'erba  del  soldado,  tan  abundante  en  este  departa- 
mento que  lo  hai  de  tres  clases,  una  ordinaria  que  se  usa  so- 
lo en  la  llaga  de  las  1)estias,  otro  más  fino  i  otro  superior. 

Del  mismo  modo  se  encuentra  otra  yerba  nombrada  vi- 
borilla-sacha  que  es  una  planta  menuda,  la  cual  se  machaca 
i  se  hierve  con  aceite  de  olivo  para  aplicarse  á  la  picadura  de 
las  víboras,  dándose  á  bel^er  después  al  enfermo  el  sumo  en 
agua  tibia. 

La  tinta  huma  que  es  un  arbusto  que  produce  unos  fru- 
tos de  este  nombre,  semejantes  en  su  color  i  en  el  tejido 
de  su  cascara  á  los  peros,  i  solo  se  diferencia  en  las  pro- 
minencias que  suele  tener  este  fruto  en  tres  ó  cuatro  par- 
tes de  su  superficie,  mui  parecidas  a  los  ventrículos  del  co- 
razón cuando  se  representan  cortados.  Con  este  dicho  ñu- 
to se  cura  la  tina  de  la  cabeza  que  suele  ser  comón  en  Mai- 
nas. 

La  purga  huasca  que  es  otro  bejuco  que  enreda  en  los 
árboles  i  sirve  para  las  enfermedades  interiores  i  secretas 
de  las  mujeres. 

La  bolsa  mallana  es  una  planta  que  sirve  para  curar 
la  ictericia  tomada  en  bebida  aunque  es  mui  amarga,  i  es 
también  administrada  en  lavativas. 

T.  VI.-60 
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I  se  advierte  aunque  se  explica  aquí  las  virtudes  de  es- 
tos vegetales,  pero  no  están  éstas  tan  caractizadas  que 
pueda  garantirlas;  con  el  auxilio  de  la  química  i  con  los 
diferentes  modificaciones  que  se  les  pueda  dar,  se  descu- 
brirían no  solo  estas  cualidades  sino  otras  muchas;  porque 
las  que  llevo  relacionadas  han  sido  descubiertas  casual- 
mente i  por  personas  que  carecen  de  los  conocimientos  ne- 
cesarios— del  espiritu  de  investigación — i  de  los  instrumen- 
tos que  se  requieren  para  «adelantos  de  esta  clase.  Bajo 
esta  inteligencia  seguiré  relatando  los  demás  vegetales  exis- 
tentes en  el  departamento  con  cualidades  medicínales. 

El  sumango  es  un  árbol  cu3'as  hojas  se  emplean  en  la 
curación  de  las  enfermedades  nerviosas,  especialmente  para 
lavar  los  ñeuros,  pues  los  suelta  i  pone  expeditos. 

El  tupa  sahairi  es  un  árbol  que  tiene  unas  hojas  mui  pi- 
cantes, que  las  secan,  las  muleen  i  las  dan  á  los  perros 
cuando  no  son  bravos  ni  buenos  para  la  caza  i  les  produce 
instantáneamente  muchíis  naucias,  valiidos,  mecimientos  i 
al  poco  rato  prorumpen  en  evacuaciones  quedando  después 
ágiles,  vivos  i  bravos;  i  los  hombres  sucrben  el  polvo  de  las 
mismas  hojas,  para  alliviarse  del  dolor  de  cabeza,  lo  que 
consiguen  al  poco  rato  de  echa  la  operación. 

El  pumu  sungu  que  crece  sin  echar  hoja  alguna,  i  solo 
vá  aumentando  sus  ramas  i)eladas  en  todas  direcciones  al 
rededor  del  tronco,  cocinando  estas  ramas  ó  totoras  se  to- 
ma el  agua  impregnada  de  su  sustancia  para  las  enferme- 
dades de  los  ríñones  ó  mal  de  orina. 

El  culantrillo  del  pozo  conocido  en  la  botica. 

El  santa  María  sacha  es  un  árbol  de  corta  elevación 
como  el  de  la  coca,  que  tiene  sus  hojns  redondas  i  de  mal 
olor  cuando  están  cocidas,  pero  agradable  cuando  cru- 
das, sirve  para  dolores  de  barriga  i  para  entonar  el  cuerpo 
i  dicen  que  también  hace  fecundas  á  las  mujeres  estériles. 

La  chichirilla  es  una  yerba  pequeña  con  lo  que  se  echan 
lavativas,  porque  es  purgante  i  también  con  ella  tiñen  las 
mujeres  las  telas  de  algodón  de  color  azul  mezclado  con 
artemisa  que  por  acá  llaman  marc(». 

La  lancetilla  es  una  planta  de  hojas  largas  i  delgadas, 
mui  fresca,  la  administran  en  el  tabardillo  i  viruelas  i  demás 
enfermedades  que  exijen  bebidas  frescas,  da   un    color    rojo 
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mili  hermoso  á  las  mistelas  del  priís  i  aun  con  ella  pintan  las 
obleas  que  hacen. 

La  sahacepa  es  una  pepita  del  tamaño  de  una  pulgada 
en  forma  de  corazón,  chata,  que  sacan  de  un  gran  ñrbol,  es 
mui  fuerte  i  venenosa,  i  de  ella  hacen  unas  sonajas  que  po- 
nen en  los  pies  para  bailar,  porque  suenan  mucho  topándo- 
se unas  con  otras. 

La  suelcía  con  suelda  es  un  arlíusto  que  nunca  nace  en 
la  tierra  sino  en  la  rama  de  los  arboles  i  enreda  en  ellos,  le- 
vanta udose  sus  ramas  hasta  una  vara  de  alto;  i  aunque  se 
dá  casi  en  todos  los  árboles  como  en  el  cacao,  en  la  lima,  en 
los  huavos,  etc.,  pero  el  más  medicinal  es  el  que  se  halla  en 
la  quina,  el  cual  usan  para  quebraduras  pjira  la  deslización 
de  los  huesos  i  para  las  hemorragias. 

El  renaco  es  un  áabol  que  tiene  unas  raíces  profitndas  i 
gruesas,  produce  unas  fru  ti  tas  dulces  que  comen  los  mucha- 
chos i  los  pájaros,  de  ella  hacen  uso  para  las  quebraduras 
del  mismo  modo  que  de  la  flor  del  cami  aplicad¿i  á  la  fractu- 
ral  sirviendo  la  corteza  del  árbol  que  produce  esta  flor  cam- 
para la  ictericia. 

La  resina  ó  leche  de  espino  es  una  agua  que  dá  un  árbol 
de  este  nombre,  i  se  aplica  con  mucho  cuidado  á  las  muelas 
ecuando  duelen;  ponjuc  no  teniendo  cuidado  las  (piiebra  i  vo 
ta  todas  las  (jue  toca. 

El  Pingacui  sacha  es  un  árbol  grande,  coposo,  de  30  á  40 
pies  de  alto,  tiene  unas  hojas  que  al  tocarlas  se  recojcn  i  a- 
rrugan  como  si  tuviera  en  el  medio  algún  hilo  corredizo  que 
1  acto  tirara  sus  venitas  i  las  juntara,  lo  usan  pMra  dolores 
de  barriga  i  para  juntar  los  huesos  desunidos,  ya  sea  apli- 
cado en  ayudas  6  en  bebidas. 

El  Sinva  es  un  bejuco  que  tiene  su  raíz  áspera  i  fuerte,  i 
sirue  para  bultos  i  dolores  de  vientre,  debe  tener  acción  en  el 
útero  porque  fecundiza  á  las  mujeres  que  por  atonía  lí  otra 
causa  semejante  no  paren. 

El  stuto  sutiru  es  una  planta  mui  amarga  con  la  que  cu- 
ran la  sarna  i  el  pasmo. 

ElSahuramashu  negro,  que  es  una  especie  de  albahaca  de 
color  de  color  oscuro  i  flores  moradas,  sirve  para  mal  de  co- 
razón i  otras  afecciones  nerviosas,  mezclado  con  la  contra- 
je rba,  que  es  de  ttna  ^^erbecita  menuda  i  de  hojas  pequeñas, 


—  478  — 

pero  gruesas  hinchadas  de  agua,  este  vegetal  es  demasiado 
fresco. 

Guairuru  es  un  árbol  que  dá  unas  pepitas  del  tamaño  de 
un  frijol  grande  i  ancho,  de  un  color  rojo  mui  hermoso,  sirve 
para  todo  flujo  de  sangre. 

El  chairden  es  un  árbol  que  crece  en  los  pantanos,  es  de 
un  color  colorado,  tiene  un  sabor  agrio  mui  agradable  i 
tuerte,  se  estruja  en  agua  caliente  i  se  toma  con  dulce  sin  que 
pierda  su  sabor  apesar  de  estas  modificaciones,  alivia  mu- 
cho la  tos,  en  los  catarros,  de  que  tengo  experiencia. 

La  hacayusaesun  árbol  cuyas  hojas  son  semejantes  á 
las  del  cacao,  pen)  tienen  un  color  verde  amarillo,  sirve  pa- 
ra dolores  de  barriga  i  otras  enfermedades,  es  antinarcó- 
tico. 

El  Chuchiguaráii  es  un  árbol  grande  cuya  corteza  que 
es  de  un  color  ceniciento,  la  toman  para  resfríos  i  dolores  de 
huesos. 

El  Satapi  tiene  una  corteza  que  es  un  vomitivo  bastan- 
te fuerte. 

El  millua  tenaguillo  que  es  de  la  familia  del  renaco  tiene 
una  resina  que  aplicada  á  las  quebraduras  las  sana. 

El  vaca  nahui  ú  ojo  de  vaca,  es  un  bejuco  que  dá  unas 
vainas  en  cuyo  centro  se  encuentran  de  4  á  6  pepitas,  lasque 
partidas  se  aplican  con  buen  suceso  á  las  mordeduras  de  vi- 
bora. 


VEGETALES  LOMIALES 


Por  loque  hace  á  los  vegetales  que  sirven  al  alimento  del 
hombre  se  encuentra  el  cacao  de  superior  calidad  en  abun- 
dancia, i  otro  cacao  que  en  Mainas  lo  comen  verde  como  las 
frutas,  i  de  éste  se  hace  un  chocolate  blanco  como  el  que  se 
hace  con  leche. 

El  mui  rico  café.  Yucas  en  abundancia  i  de  las  mui  bue- 
nas en  gusto,  en  grosor  i  en  tamaño,  camotes,  las  papas> 
las  zahanorias,  el  arroz  ,  los  frijoles  de  varias  especies  como 
son  el  huarce  poroto,  el  ama  poroto,  el  puspus  poroto,  avi- 
llas,  i  toda  la  vida  poroto,  siendo  cada  una  de  estas  clases 
distinta  de  las  otras. 
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Hai  además  lentejas,  garbanzos,  quinua,  perejil,  toma- 
tes de  varias  clases,  lechugas,  caiguas,  ají  de  varias  espe- 
cies, uno  que  llaman  mioti  ochu,  otro  pluana  ochu,  otro 
gatlo  carota,  otro  puma  quiru,  otro  aguyi,  otro  pisco  ochu, 
otro  tomate  ochu  i  otro  cerbatana  ochu  que  sirve  de  vene- 
no para  poner  en  las  flechas  que  se  arrojan  de  las  cerbata- 
nas ó  purunas,  i  cada  uno  de  ellos  es  esencialmente  distinto 
de  los  otros.  También  hai  cebolla  blanca  i  de  la  común,  ber- 
dolagas,  paico,  maíz  i  maní  en  abundancia,  yerba  buena,  za- 
pallos i  achiote,  íizafrán  i  el  aguage,  que  es  una  fruta  del  ta- 
maño natural  de  un  huevo  grande  de  gallina,  es  de  un  co- 
lor rojo  que  tira  á  morado,  está  su  superficie  labrada  con 
una  especie  de  enrejado,  como  escamas  de  pescado,  puesta 
en  agua  agradablemente  tibia,  se  saca  de  él  una  sustancia 
que  está  entre  la  corteza  i  la  pepita,  i  es  decolor  amarillo  cla- 
ro con  la  que  hacen  un  dulce  exquisito,  i  cuando  nó  esa  ma- 
sa la  deslíen  en  agua  duulce  i  la  toman  porque  es  mui  agra- 
dable. 

El  pucherí  es  la  semila  de  un  árbol  que  tiene  este  nombre 
es  del  tamaño  de  un  coco  partido  i  con  él  dan  gusto  i  sazón 
á  las  comidas  dulces,  así  como  la  pimienta  á  las  saladas. 

La  eocana,  es  del  todo  parecida  á  la  naranjita  de  Quito, 
pero  no  tiene  su  olor,  i  de  ella  hacen  ditlccs  mui  sabrosos. 

El  muchantuess  es  un  ^irbol  que  dá  unos  frutos  del  tama- 
ño de  una  naranja,  i  aunque  su  color  es  verde,  en  el  centro 
tiene  unas  pelotitas  blancas  que  se  comen  cocidas. 

El  michuesi,  es  una  planta  que  en  su  raíz  tiene  una  espe- 
cie de  papas,  que  cocidas  se  comen  i  tienen  el  gusto  de  las 
papas  amarillas;  pero  sus  granitos  son    mucho   más    finos  i 

suaves  i  sus  hojas  las  comen  como  verduras. 

El  sacha  papa,  es  otra  especie  de  papa  blanca. 

El  daledate  es  una  raíz  como  el  yacón,  que  tiene  sabor  á 
choclo. 

El  anacayuyu,  es  una  3'erba  que  dá  gusto  á  las  comidas 
como  la  yerba  buena  i  el  perejil. 

El  paco,  es  una  raíz  como  rábano,  más  gruesa  que  él  i 
más  arenosa,  de  la  que  hacen  comidas  ricas  al  gusto;  su  co- 
lor es  morado. 

El  pisuaya,  es  un  árbol  que  dá  fruto  como  un  huevo  i  co- 
cinado sabe  bien,  su  corteza  está  impregnada  de  espinitas. 
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Además  de  los  diehos  haí  otros  muchos  vegetídes  desti- 
mulos  á  otros  usos  como  son: 

El  cordoncillo  que  sirve  su  tronco  para  leña,  sus  hojas  pa- 
ra bañarse  i  su  fruto  para  comer. 

El  joe-mullaca,  que  es  un  arbusto  cu3'0  fruto  comen  las 
gallinas  i  cundas  hojas  se  beben  para  las  lombrices. 

La  chambira  que  es  un  árbol  cuyo  follaje  sirve  para  liíi- 
cer  una  soga  que  tiene  este  nombre,  i  con  ella  bien  torcidíi 
hacen  hamacas  tiesas,  que  son  unas  talegas  ralas  destina- 
das á  cargar  cosas  gruesas  i  muchas  otras  cosas. 

El  bombona t o  que  es  nna  palma  abundantísima,  de  la 
que  hacen  sombreros  mui  bien  tejidos,  canuteras,  etc, 

También  se  encuentra  la  pita,  la  vainilla  tan  fragante,  el 
algodón  en  mucha  abundancia,  la  abilla  que  es  un  bejuco  lar- 
go, que  dá  un  fruto  grande  como  la  cidra,  de  este  mismo  co- 
lor i  dentro  tiene  muchas  pepitas  que  se  ponen  á  cocinar  i 
dan  un  aceite  como  el  de  la  higuerilla. 

Hai  rambién  en  abundancia  tabaco,  cera,  yesca,  ispingo, 
que  es  una  pepita,  que  la  usan  parala  disentería  i  para  otros 
usos. 

La  higuerilla,  la  canela,  la  margarita,  el  caracucho  6  su- 
che, la  albahaca,  el  clavel,  la  congona,  el  romero,  la  manzani- 
lla, la  malva-rosa,  el  limac-sisa  (|ue  es  una  flor  morada  en- 
cendida en  el  color  i  amarillo  su  petalo. 

El  barbasco,  es  un  arbusto  cu3'as  raíces  son  venenosas  i 
machacadas  i  arrojadas  al  agua  adormecen  i  matan  á  los  pe- 
ces para  los  pesquen  con  facilidad  i  sus  hojas  calentadas  en 
la  candela  las  ponen  en  la  barriga  para  el  vaso. 

La  sangapilla  es  un  arbusto  que  dá  unas  flores  olorosas 
i  es  de  dos  especies,  una  de  flores  grandes  que  llaman  uchii- 
sangapsUa  i  otra  de  flores  menuditas  pegadas  á  la  rama 
que  huele  mui  bien. 

La  rica  sisa,  es  una  planta  que  tnreda  en  cualquiera  par- 
te i  dá  una  hermosa  i  fragante  flor  de  color  morado  i  tiene 
cerrado  el  cáliz  en  forma  oval. 

El  rifari,  es  un  arbusto  cu3'as  hojas  sirven  para  teñir  de 
negro  los  efectos  del  país. 

El  sami,  es  un  árbol  cuyas  hojas  sirven  para  teñir  azul 
nioradito,  así  como  la  stangua  que  es  otra  planta  con  cu3'as 
flores  tiñen  azul. 

E\  mioqui  panga,  es  un  arbusto  qae  dá  por  fruto  una  bo- 
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lita  negra,  la  que  hervida  produce  un  licor   que   sirve   como 
tinta  para  escribir, 

Elcasha  huasca,  que  es  un  bejuco  largo  de  20  i  30  varas, 
tan  elástico  que  sirve  de  sogas  á  las  lavanderas  i  á  los  tinto- 
reros, su  color  es  ceniciento. 

La  huaca  es  un  arbusto  cuyas  hojas  sirven  para  cazar 
con  su  sumo  pescado  i  para  las  lombrices  porque  á  ambos 
los  mata. 

El  ayac  mtillaca  es  una  planta  mui  espinosa  i  sus  hojas 
i  fruto  hacen  mucha  espuma,  i  con  ella  lavan  lo  mismo  que 
con  el  jabón  i  el  choloque. 

La  achupa  es  una  planta  semejante  á  la  pina  que  dá  un 
fruto  pequeño  i  mui  oloroso  i  fragante,  lo  usan  para  dar 
color. 

El  coto  sisac,  es  un  arbusto  que  dá  una  flor  hermosa  i 
olorosa. 

La  vainilla,  es  una  planta  cityas  raíces  sirven  para  teñir 
de  colorado  la  lana. 

El  jebe  ó  caucho  se  encuentra  en  abundancia. 

El  huito  ó  jagua  es  un  árbol  alto  i  delgado  cu3'o  tronco 
sirve  para  hacer  cucharas,  i  su  fruto  para  comer  cuando  está 
maduro,  i  cuando  verde  para  teñir  de  negro  la  cabeza,  por- 
que creen  que  hace  arraigar  el  pelo  ])ara  que  no  se  caiga;  más 
si  este  barniz  se  adhiere  mucho  no  sale  sino  al  cabo  de  tiem- 
po i  mui  despacio. 

La  llanchacma  es  un  árbol  cu3'a  corteza  es  tan  flexible, 
que  cortándola  la  machacan  con  palos,  i  se  estira  tanto  que 
parece  un  género,  i  más  cuando  lo  pitan  como  uno  que  ten- 
tego  á  la  vista,  que  parece  papel  pintado. 

La  quimba,  es  un  árbol  elevado  como  40  pies  6  50  i  dá 
un  fruto  semejante  á  los  pates,  que  es  un  fruto  que  puesto  al 
sol  se  seca,  se  abre  i  esponja,  i  es  mui  semejante  al  algodón, 
pero  es  mas  blando  que  la  seda  i  su  color  es  rubio. 

La  raicilla,  es  una  planta  cuya  raíz  sirve  para  teñir  de 
color  rojo  los  efectos  del  país. 

El  sebo  de  Mocoa  es  un  árbol  que  dá  por  fruto  unas  pelo- 
titas  verdes  á  las  que  se  quita  la  cascara  i  lo  del  interior  que 
es  blanco,  se  cocina  i  se  pone  en  prensa  i  dá  una  sustíincia 
como  el  sebo  que  sirve  para  todo  lo  que  sirve  el. 

El  painari  es  un  árbol  que  echa  unas  frutas  como  la  de  la 
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lúcuma,  éstas  se  cocinan  i  dan  una  pintura  negra  brillante 
con  la  que  pintan  los  pates,  los  manatis  i  otros  palos. 

La  shapaja  es  un  árbol  como  la  palma,  cuya  hoja  en  e\ 
pié  de  donde  nacen  tienen  un  material  tan  fuerte  que  de  él 
hacen  peines  i  otras  cosas;  su  color  es  amarillo  i  paco,  pero 
es  tan  elástico  como  el  cuerno  ó  carei  i  es  bastante  duro. 

También  se  encuentra  el  incienso,  árbol  de  quinaquina, 
de  cuya  corteza  sacan  el  estoraque. 

El  tamei,  que  es  un  bejuco  mui  elástico  i  fuerte,  del  que 
hablaré  en  el  capitulo  de  producciones  industriales. 


VEGETALES  FRTTTALES 


Las  frutas  son  tan  abundantes  que  se  encuentran  las  más 
de  ellas  en  casi  todas  las  estaciones  del  niio,  como  es  el  sapo- 
te  que  tiene  un  sabor  agradable. 

Las  anonas,  las  huanábanas,  las  chirimoyas,  las  naran- 
jas dulces  i  agrias,  los  limones  agrios,  plátanos  de  los  comu- 
nes que  llaman  largos,  plátanos  guineos,  idem  blancos  como 
el  papel,  morados  mui  gruesos,  i  los  de  la  isla,  guayabas  que 
llaman  shavinto,  pacaes  que  llaman  guabas,  ciruelas,  cidras, 
pinas  en  abundancia,  limas  dulces  i  agrias,  papayas,  menbri- 
líos,  palillos,  sandías  i  pitajayas,  cuyas  pepitas  son  purgan- 
tes; caimitos  que  son  producidos  por  un  árbol  mui  alto  i  tie- 
nen un  dulce  mui  subido  que  fastidia,  deja  una  melosidad  en 
la  boca  que  no  sale  con  agua  i  solo  se  limpia  con  manteca, 
también  le  dan  el  nombredc  quina;  nuez  moscada,  uvas  cuan- 
do las  siembran  se  dan  mui  bien,  almendras  del  tamaño  de 
una  ciruela  grande  que  contiene  mucho  óleo,  i  cañas  dulces,  de 
las  que  hacen  chancacas,  azúcar,  alfeñique,  aguardiente,  gua- 
rapo i  vinagre;  otra  cíiña  dulce  morada  que  es  mui  cálida  i 
produce  enfermedades  en  el  cutis;  paltas  i  zarzamorra,  con  la 
que  hacen  el  dulce  de  membrillos;  higos,  granadas,  tumbos, 
nísperos,  marañón  icashu  que  es  un  árbol  grande  que  dá  unos 
frutos  del  tamaño  de  un  huevo  de  gallina,  de  color  amarillo, 
tiene  un  sabor  agrio  i  gusto  á  jabón,  pero  lo  comen  general- 
mente i  la  pepita  que  está  en  su  centro  es  mui  cálida,  pela  la 
carne  cuando  se  unta  en  el  cuerpo  i  es  venenosa;  los  Cheopes 
son  unos  árboles  altos  que  dan  una  fruta  de  color  verde    os- 
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curo,  como  el  sapotc,  i  su  cascara  es  amarilla  como  la  yema 
del  huevo  i  de  un  sabor  agradable. 

El  gallo  es  una  fruta  semejante  en  todo  al  tumbo. 

El  simbillo  es  un  árbol  pequeño  que  dá  un  fruto  semejan- 
te al  frijol  de  tamaño  de  un  coco  de  los  pequeños  i  tiñe  la 
boca  de  un  color  pardo. 

El  runfinde  es  como  el  simbillo,  i  está  en  unas  vainas  lar- 
gas como  la  huava. 

La  jigma  es  una  raíz  de  bejuco  como  camote,  que  tiene 
un  sabor  dulce  mui  agradable  i  lo  usan  en  las  erisipelas. 

El  Sinami  es  un  fruto  negro  por  fuera  i  morado  por  den- 
tro, tiene  un  gusto  aceitoso  cocinado  en  agua  agradablemen- 
te tibia. 

Las  charchuelas  son  unas  frutas  del  tamaño  de  la  nuez, 
amarilla  por  la  corteza  i  blanca  en  el  interior;  tiene  un  agri- 
dulce sabroso.    La  corota,  quinilla,  etc. 


REINO  ANIMAL 

Hallándose  el  hombre  colocado  á  la  cabeza  del  reiiio  ani- 
mal, por  la  superioridad  que  la  naturaleza  le  ha  dado  sobre 
todos  los  demás,  parece  oportuno  tratar  aquí  de  sus  propie- 
des,  tanto  físicas  como  morales,  de  sus  usos  i  costumbres  i 
de  las  producciones  industriales.  En  cuanto  á  lo  primero, 
la  naturaleza  en  esta  ciudad  capital,  ha  repartido  con  desi- 
gualdad sus  dones,  prefiriendo  al  sexo  femenino  con  sobresa- 
lientes cualidades  morales. 

En  los  demás  pueblos  de  esta  provincia  los  hombres  son 
pocos  afectos  al  trabajo  á  causa  de  la  abundancia  de  tierras 
que  poseen  i  de  la  fertilidad  del  terreno  que  con  mui  poco  es- 
fuerzo les  proporciona  lo  suficiente  para  cubrir  sus  mezqui. 
ñas  necesidades  Las  mujeres  son  más  dedicadas  á  las  labo- 
res, son  poco  afectas  á  diversiones  i  placeres,  siendo  por  lo 
general  el  carácter  de  los  habitantes  de  este  departamento 
más  puro  por  no  haber  la  corrupción  que  se  encuentra  en  las 
grandes  ciudades,  pero  la  ignorancia  i  los  movimientos  del 
corazón  humano  ijue  casi  son  los  mismos  en  todas  partes, 
los  hacen  estar    sujetos  á  las  mismas    debilidades  i  pasiones 

que  tienen  las  demás  naciones. 
T.  VI.-Gl. 
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Los  usos  de  esta  provincia  casi  no  tienen  nada  de  parti- 
cular, los  de  la  provincia  de  Mainas  son  mui  célebres  i  varia- 
dos, tanto  en  las  naciones  reducidas  como  en  la  de  los  infieles 
que  se  han  retirado  otra  vez  del  trabajo  social. 

Tienen  sus  curacas  que  son  una  especie  de  jueces  pues- 
tos por  ellos  mismos,  los  que  se  entienden  en  todo  el  régi- 
men de  su  pueblo,  i,  exceptuándose  los  curas,  hasta  los  go- 
bernadores puestos  por  el  gobierno,  obran  de  acuerdo  con 
ellos,  i  por  su  conducto  es  que  se  cumplen  las  órdenes 
superiores.  Tienen  además  sus  tenientes  que  son  los  gober- 
nadores, sus  capitanes,  sus  alguaciles,  fiscales  que  diariamen- 
te enseñan  la  doctrina  cristiana,  i  cuando  no  hai  curas  los 
gobernadores  los  examinan  en  ciertos  días  de  la  semana  de 
esta  doctrina.  Hai  pueblos  que  claman  por  curas,  porque 
no  los  tienen.  En  el  año  de  1821  se  formó  un  estado  que 
comprendía  en  solo  Mainas  cuarenta  pueblos  con  21,010  al- 
mas de  población  sin  contar  á  Jeberos  que  tiene  5,000  ni  las 
misiones  del  Ucayali,  la  Laguna,  Moyobamba,  Lamas  i  Ta- 
rapoto,  que  todos  estos,  incluso  Jeberos,  tiene  14,266. 

Son  mui  celosos  con  sus  mujeres  los  casados  i  no  con- 
sienten que  hablen  con  los  pasajeros,  i  las  solteras  son  maño- 
sas con  los  blancos^,  de  quienes  recelan  mucho. 

Duermen  en  las  orillas  de  los  ríos  dentro  de  un  pabellón 
largo  grande  (|ue  hacen  de  tocuyo,  el  cual  baja  hasta  el  mis- 
mo suelo. 

En  algunos  de  los  pueblos  que  están  entre  el  Huallaga  i 
Ucayali,  tienen  la  costumbre  de  meter  debajo  del  pabellón  del 
hombre  á  la  muchacha  que  (luicre  casar,  cuando  está  sola- 
mente de  4  á  G  años  de  edad,  ocultamente,  i  sin  que  sienta  el 
homl)re  á  la  familia  que  la  trae.  I  si  este  la  recoje,  la  acari- 
cia i  la  deja  consigo,  prorrum[)en  en  gritos  de  alegría  i  en  una 
algazara  grande,celcbrandoel  casamiento  (jue desde  entonces 
queda  hecho;  pero  si  el  hombre  no  la  quiere  por  mujer,  en- 
tonces la  bota  fuera  del  toldo,  cuando  se  la  ponen  i  no  la 
consiente,  i  vsus  familias  que  han  estado  en  espcctación  guar- 
dando mucho  silencio  la  rccojen  i  se  van,  pero  jamás  se  ha- 
blan ni  tratan  de  matrimonios. 

En  la  ciudad  de  Moyobamba  quccs  la  capital  hai  más  de 
3  000  mujeres  que  son  hilanderas  i  diariamente  se  les  eni*uen- 
tra  hilando  el  algodón  en  unos  tornos  de  madera  i  las  he- 
bras que  hilan  á  veces  son  de  seiscientos  i  aún  ochocientos 
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pies  de  largo  que  abrasan  tres  i  cuatro  cuadras.  Hilan  pa- 
ra las  telas  que  se  fabrican  í  para  que  los  ovillos  hilados  les 
sirvan  de  moneda,  pues  con  ellos  compran  cuanto  necesitan 
para  sus  usos,  comida  i  vestido.  El  tocuyo,  la  lona  ¡  el  ca- 
fé son  las  otras  especies  de  moneda  con  que  compran  cuanto 
quiecen,  i  en  el  día  los  sombreros  han  entrado  ya  en  el  rol 
de  moneda,  ó  el  valor  de  doce  reales  6  dos  pesos,  sin  embar- 
go hai  bastante  plata  sellada  i  corre  mucho  en  el  comercio,  i 
á  los  forasteros  solo  plata  les  exijen  por  todo. 

Las  mujeres  crían  muchos  puercos  en  las  puertas  de  sus 
easas,los  quedañan  los  edificios  é  incomodan  á  los  transcim- 
tes,tambicn  gallinasen  abundancia  i  ganado  mayor  i  menor, 
con  la  particularidad  de  que  estos  animales  vienen  diaria- 
mente a  las  puertas  de  sus  casas  respectivas. 

Los  indios  en  Mainas  se  desj)iertan  antes  de  las  cuatro 
de  la  mañana  i  en  ese  momento  sus  mujeres  les  alcanzan 
agua  tibia  en  un  pate,  con  ella  se  enjuagan  la  boca  i  en 
seguida  toman  masato,  se  levantan  i  van  al  río  á  bañarse 
mientras  las  mujeres  hacen  el  almuerzo;  vienen  del  baño,  se 
desayunan  i  se  van  á  trabajar:  los  hombres  á  cazar  i  pescar  i 
las  mujeres  á  las  chacras,  i  no  comen  más  en  todo  el  día  que 
el  masato  ya  desleído,  ya  espeso,  hasta  la  noche,  en  que  vie- 
nen á  sus  casas,  comen  alguna  cosa  i  se  echan  a  dormir  des- 
de temprano.  Guardan  mucha  unión  entre  sí,  comen  cuando 
tienen  mucho  más  de  lo  regular,  i  cuando  no  tienen  están 
sin  comer  semanas  enteras,  sólo  con  masato.  Cuando  es- 
tán en  el  campo  i  viene  el  sol  se  retiran  á  sus  casas  á  echar- 
se en  las  hamacas  que  nunca  faltan  en  el  más  triste  ran- 
cho. Si  van  llevando  carga  por  algún  camino,'  porque  en  el 
interior  de  Mainas  nohai  bestias  ni  pueden  llevar  por  lo  fra- 
guoso  del  camino  i  encuentran  jabalíes  los  cazan,  se  paran  i 
no  se  mueven  del  sitio  por  nada  de  esta  vida  hasta  que  lo 
consumen,  sea  cual  fuese  el  personaje  con  quien  va\'en.  Aun- 
que por  naturaleza  son  dóciles  i  nada  rebeldes,  sin  embargo 
el  mal  trato  de  los  pasajeros  i  de  los  blancos  en  general,  los 
hace  mañosos  i  los  obliga  ii  huir  escondiéndose  de  ellos;  i  re- 
pugna su  trato  á  excepción  de  los  de  la  Laguna  que  son  mui 
oficiosos  i  comedidos  i  aprecian  mucho  el  trato  bueno.  En 
sus  fiestas  juntan  bastantes  monos,  particularmente  maqui- 
sapas,  i  con  el  masato  el  24  bailan  incansablemente  al  son 
pepito  i  tambor.    Padecen  de  algunas  enfermedades  que  cu- 
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ran  á  su  modo  á  excepción  de  la  lepra  que  es  tan  común  en 
Lamas  i  les  tíñe  de  morado  el  cutis  sin  poder  sanar  jamás, 
pues  así  se  quedan. 

Con  la  multitud  de  materiales  que  la  naturaleza  ha 
amontonado  en  estas  provincias  pudiera  hacerse  adelantar 
el  ramo  industrial,  f>ero  es  des<í:rací  adamen  te  el  que  se  halla 
más  atrasado,  así  es  que  acfuí  empieza  abajar  el  termómetro 
de  la  historia  de  esta  provincia,  porque  sus  habitantes  son 
muí  desidiosos,  i  aborrecen  el  trabajo  por  dos  razones  mui 
obvias:  la  una  es  la  falta  de  régimen  i  buen  gobierno  i  la  otra 
la  misma  abundancia  del  pan  como  se  ha  dicho  ya.  Es  por 
esto  que  sólo  trabajan  sombreros  de  paja  i  de  plumas  de  pá- 
jaros, tocuyos  más  ó  menos  gruesos,  lonas  angostas  i  an- 
chas l)lancas  i  de  colores,  listados  toscos,  una  tela  semejante 
al  casimir  (lue  llaman  cordoncillo  i  otra  tela  doble  que  lla- 
man manta-rengo  de  todas  clases,  pañones  amarrados,  col- 
chas llanas  i  labradas,  un  género  que  llaman  naquine  que  es 
una  tela  semejante   al  cotín. 

También  trabajan  el  oro  con  mucha  perfección,  tanto  en 
grueso  como  en  filigrana,  i  existen  tanto  en  Mo^-obamba  co- 
mo en  esta  ciudad  platerías,  herrerías,  carpinterías,  zapate- 
rías, sastrerías,  tejeros,  escultores  pintores,  que  aquí  i  en  la 
montaña  pintan  con  3'erbas  de  una  manera  que  parece  al 
óleo. 

Hai  cazadores  flecheros  que  cazan  toda  especie  de  ani- 
males con  un  palo  largo  de  cuatro  á  cinco  varas  de  exten- 
sión, hueco  por  de  ntro  i  embetunado  por  luera,  el  cual  tie- 
ne dos  grandes  dientes  de  jabalí,  en  una  de  sus  extremidades 
i  aplicando  allí  la  boca  arrojan  á  grandes  distancias,  con 
sólo  el  aliento,  flechas  envenenadas  con  las  que  matan  á  los 
pájaros  i  también  á  sus  enemigos  en  sus  guerras. 

También  extraen  en  abundancia  cera  de  laurel  i  otra 
que  llaman  pellinque  que  es  la  que  sacan  de  los  panales 
de  las  abejas  i  venden  á  cuatro  reales  libra,  así  como  el  tocu- 
yo del  país  lo  venden  á  un  real  de  plata,  la  libra  de  hilo  de 
lona  á  medio  real,  la  vara  de  lona  al  mismo  precio,  i  a  cada 
una  de  estas  especies  es  dcc'r  un  valor  duplicado  i  compran  i 
venden  todos  sus  necesarios  con  estas  cosas  llamando  á  la 
vara  de  tocuyo  dos  reales,  á  la  libra  de  hilo  de  lona  un  real, 
á  la  libra  de  cera  de  pellinque  un  peso  i  á  la  vara  de  lona  un 
real.     Estos  efectos  conducidos  de  Moyobamba    que  es  el  Ir- 
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gar  (le  su  producción  á  esta  ciudad,  6  á  la  de  Cajamarca,  los 
venden  á  los  mismos  precios,  pagando  once  pesos  por  flete 
de  carga. 

Hai  otros  que  comercian  con  zarza,  tocuyo,  sombreros  i 
bálsamos  que  llevan  al  Brasil,  pero  á  cambio  de  fierro,  loza, 
aceite  de  olivo,  vino,  etc. 

En  Tabatinga  que  es  el  primer  establecimiento  del  Bra- 
sil véndenla  zarza  á  seis  pesos  la  arroba  i  en  el  Para  los  por- 
tugueses la  revenden  á  veinte  i  veinticuatro  pesos;  otros  co- 
mercian con  tabacos  que  conducen  por  el  río  Huallaga  A 
Huánuco;pero  en  general  el  comercio  es  lo  más  desarreglado 
en  éste  departamento,  porque  habiendo  que  atravesar  gran- 
des distancias,  los  fletes  son  mui  costosos  i  su  costo  se  au- 
menta aun  más  todavía  con  los  precios  de  sus  vendimias, 
porque  no  consisten  estos  en  dinero  sino  en  otros  efectos  que 
también  necesitan  conducción,  nuevos  gastos,  i  sólo  estable- 
cida la  navegación  con  los  tres  ríos  principales  podía  ser  el 
tráfico  mui  ventajoso,  no  sólo  á  los  hijos  del  país,  sino  tam- 
bién á  todos  los  habitantes  de  las  demás  naciones  i  reinos 
que  quieran  venir  á  exportar  los  ])reciosos  frutos  de  este  de- 
partamento de  que  se  está  haciendo  relación,  con  la  ventaja 
de  que  los  buques  que  tocasen  en  los  dichos  ríos  podrían  ca- 
renarse en  el  mismo  departamento,  pues  hai  palos  sufi- 
cientes para  arboladuras,  tablas,  alquitrán,  velamen,  jar- 
cias i  otros  útiles. 

También  hacen  vasijas  de  barros  finísimos  que  hai  en  la 
provincia  de  Mainas,  como  son  ollas,  tinajas,  platos,  palan- 
ganas pintadas  con  sumos  de  vegetales  que  tienen  el  mismo 
aspecto  que  si  estuviesen  pintadas  al  óleo,  porque  el  color 
sobre  ser  hermoso    tiene  brillo. 

También  comercian  con  el  aceite  de  vaca  marina,  la 
manteca  de  huevos  de  charapa  que  es  abundante  del  Uca- 
yali  para  adelante,  con  pescados  salados  con  veneno  de 
árboles  que  venden  en  ollitas  de  barro  á  los  infieles  pa- 
ra las  flechas  de  las  cerbatanas  i  de  los  arcos  con  que 
pescan  i  cazan,  con  sal  (jue  llevan  a  la  provincia  de  Qui" 
to  en  la  república  del  Ecuador,  con  bálsamo  de  copaiba 
que  sacan  en  abundancia  con  curañas,  aceite  de  María,  ha- 
macas de  chambira  que  hacen  en  mucha  abundancia,  casca- 
rilla, chambira  suelta  para  teñir  toda  clase  de  tejidos,  oro 
en  polvo,  pates  pintados,    tamis  que  es  un    bejuco  mui  duro 
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con  el  que  tejen  canastas,  sestos,  balaes  ó  cajas  que  forradas 
en  pellejos  de  animales  por  fuera  i  en  tocuyo  por  dentro, 
sirven  como  baúles  para  cargar  equipajes  i  otros  usos,  todo 
lo  que  cambian  con  quincallería,  adornos  de  m  ujeres,  géneros 
europeos  para  vestir  en  los  días  festivos  i  herramientas  de  fie- 
rro que  destinan  á  la  pesca,  á  la  caza,  a  hi  labranza  de  la  tie- 
rra i  A  la  formación  de  canoas  en  las  que  navegan  diariamen- 
te*. También  suelen  extraer  vainillas,  incienso,  estoraque  i 
canela. 


ANIMALES  VOLÁTILES 


El  reino  animal  en  su  tribu  alada  presenta  variaciones 
de  la  mayor  hermosura  i  armonía  en  el  canto  i  en  sus  plu- 
mas, así  es  cjue  se  encuentra  la  gondrina  ó  palomita  de  San- 
ta Rosa,  palomas  de  muchas  esiiecies,  lo  mismo  que  les  loros 
guacamayos  i  varias  clases  de  perdices. 

Elhuanchaco  i  mucha  variedad  de  picaflores,  como  trein- 
ta especies. 

El  pájaro  de  siete  colores,  porque  en  realidad  las  tiene, 
garsas  de  varias  clases,  águilas,  gabilanes,  lechuzas,  murcié- 
lagos que  acaban  con  los  ganados,  gallinas,  papagallos  i  de- 
más especies  conocidas. 

Los  peculiares  de  esta    zona  son  el  paujil,    que  es   una 

especie  de  pavo  de  patas  i  alas  grandes,    dá  bastante  carne 

de  un  sabor  agradable  como  la  gallina  i  silba  cuando  está  en 

el  monte.    Su  color   es  negro  i  su  cresta  de  hueso  colorado. 

La  pava  de  monte  de  cabeza  blanca  que  también  la  lla- 
man shacha-huallpa  ó  gallina  del  monte,  es  también  negra  i 
su  cabeza  blanca  tiene  un  silbido  peculiar  i  un  grito  como  el 
de  una  carretilla,  su  carné  es  también  mui  rica. 

El  cocha-pisco  es  un  pájaro  hermoso  del  tamaño  de  una 
gallina,  las  plumas  son  de  un  amarillo  onza  de  oro  mui  pre- 
cioso, sus  alas  son  negras,  los  ojos  son  los  más  hermosos  de 
toda  la  tribu  alada,  i  en  la  cabeza¡tiene  un  moño  de  plumas 
que  se  dividen  en  el  medio  mismo  de  la  cabeza  i  las  abre  i  la 
cierra  con  mucha  gracia:  su  grito  es  como  el  de  un  puerco  re- 
cién nacido,  el  brillo  de  sus  alas  sorprende  al  que  lo  mira  i 
su  carne  es  mui  buena  para  comerse. 
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El  piviche  es  un  pajarito  del  tamaño  de  un  pollito  recién 
nacido,  sus  plumas  son  de  un  color  verde  esmeralda  hermo- 
so i  parte  de  su  cabeza  es  de  amarillo  tostado,  silba  i  en  es^ 
tono  habla  muchas  palabras  con  claridad,  i  también  da  unos 
saltos  mui  graciosos  como  los  del  londú. 

El  cherreeler  es  un  pajarito  mayor  que  el  piviche,  pero 
de  la  misma  color  son  sus  plumas,  su  pico  es  negro  i  curvo, 
su  lengua  negra  i  mui  tosca,  canta  silbando  muchas  pala- 
bras con  claridad  i  baila  como  el  piviche.  Yo  he  tenido  dos 
de  estos  preciosos  animalitos  que  me  contestaban  cuando 
los  llamab¿i  diciéndome:  pivichoy  pipa  pivichum  canqui,  que 
quiere  decir  pivicho  cuyo  vivicho  eres  i  entonaba  varios  val- 
ses perfectamente. 

La  gama-dora  6  presa  cunga  que  quiere  decir  pescuezo 
colorado,  porque  realmente  sus  plumas  allí  i  en  sus  pies  son 
de  este  color  i  negro  es  el  del  resto  del  cuerpo,  tiene  tamaño 
natural  de  una  gallina  silba  sin  armonía  i  su  carne  se  come 
por  ser  mui  sabrosa. 

El  pavo-mauenes  un  pajarito  del  tamaño  de  una  sesma 
de  largo,  sus  plumas  son  negras  mezcladas  en  todo  el  cuerpo 
con  aurora,  su  quijada  es  morada  i  grita  como  el  grito  de 
los  loros. 

El  carpintero  es  im  píjnro  del  tamaño  de  una  paloma 
(lue  tiene  sus  plumas  de  color  negro  i  su  cabeza  colorada  te- 
niendo el  pecho  blanco;  su  pico  es  en  forma  triangular  i  tiene 
tal  fortaleza  que  el  palo  más  duro  lo  rompe  i  agujerea,  grita 
de  un  modo  peculiar. 

El  toro  pisco  es  un  pñjaro  del  tamaño  de  una  gallina  pe 
quena,  sus  plumas  son  de  un  color  negro  hermoso  que  brilla 
con  los  ra3'^os  del  sol,  i  en  su  cabeza  tiene  un  moño  en  forma 
de  plumero  que  parece  una  flor  bonita,  grita  con  un  sonido 
como  si  silbara. 

.  El  trompetero  es  también  como  una  gallina  con  solo  la 
diferencia  de  que  sus  piernas  son  demasiado  largas,  el  color 
de  sus  plumas  es  negro,  su  candía  verde,  la  punta  de  sus 
alas  blanca  i  su  canto  lo  hace  por  el  ano  formando  un  ruido 
especial  i  á  veces  armonioso. 

El  sui-sui  es  un  pajarito  del  tamaño  de  una  golondrina, 
su  color  es  aurora  cenizo. 

El  tijeras-chupa  es  del  tamaño  de  una  gallina  pequeña, 
sus  plumas  son  negras  i  en  el  pecho  blanquizcas,  su  cola  está 
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en  forma  de  tijenas,  i  á cada  paso  abre  i  cierra  sus  plumas 
que  son  bien  largas  como  de  una  cuarta,  tiene  su  canto  pe- 
culiar. 

El  mana-caraca  es  del  mismo  tamaño  que  el  anterior,  el 
color  de  sus  plumas  es  negro  oscuro  i  otros  las  tienen  de  co- 
lor paco.  Su  carne  es  mui  buena  para  comer  i  gritan  de  uii 
modo  especial. 

El  pumu-garza  es  comouna  gallina  decoloramarillo  con 
negro  mezclado  en  todo  el  cuerpo,  su  canto  es  como  el  mugi- 
do de  las  vacas. 

El  piuri  es  del  tamaño  de  una  gallina  pequeña,  sus  plu- 
mas son  mui  finas,  negras  i  blancas;  le  caen  de  la  cabeza  á  la 
cara  con  mucha  elegancia  i  gracia. 

El  pinza  es  del  tamaño  de  un  cherreerler,  pero  sus  plumas 
son  largíis  i  lo  hacen  grande,  su  pico  es  mayor  que  su  cuerpo, 
tiene  una  sesma  de  largo  i  la  mitad  de  él  es  verde  en  la  parte 
superior  i  la  otra  blanca,  i  al  filo  tiene  una  labradura  como 
la  de  una  sierra,  i  el  color  de  sus  plumas  es  verde. 

El  sicullo  es  un  pajarito  pequeño,  tiene  sus  plumas  de  co- 
lor cenizo,  grita  con  ruido  especial. 

El  pichiviche  es  de  una  estatura  bien  corta,  sus  plumas 
son  de  color  paco  i  el  pecho  ceni^ro,  tiene  un  moñito  en  la  ca- 
beza i  unas  listas  blancas  i  negras  en  ella  también  tiene  su 
particular  dialecto. 

El  vaca-muchachó  es  del  tamaño  de  una  gallina  pequeña, 
del  color  negro  en  su  plumaje  i  anda  siempre  tras  de  las  va- 
cas. 

El  uruo-tutu  es  del  tamaño  de  una  paloma,  su  color  es 
cenizo,  su  cabeza  es  mui  grande,  sus  ojos  hundidos,  grita 
pronunciando  estas  palabras  de  su  nombre. 

El  llilli-semi  es  un  pajarito  pequeño,  cuyas  plumas  son 
negras,  i  en  la  cabeza  tiene  una  especie  de  corona  colorada, 
las  plumas  de  su  cola  no  le  crecen,  de  modo  que  parece  que 
no  tiene  rabo. 

También  hai  palomas  de  Castilla. 

El  quinti-maman,  es  del  tamaño  del  sui-sui,  sus  plumas 
son  de  un  color  negro  por  dentro  i  dorado  hermoso  por  fue- 
ra, su  cola  es  larga. 

El  huauto,  es  un  pavo  del  tamaño  natural  de  una  galli- 
na,  sus  plumas  son  negras  i  en  el  pescuezo    aurora,    i    allí  le 
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cuelga  una  especie  de  hija  que  le  nace  del  mismo  pescuezo;  su 
carne  sirve  para  comer. 

Titibe  es  un  pájaro  que  se  encuentra  en  las  playas  del 
Marañ6n,  menor  que  una  gallina,  sus  plumas  son  color  Car- 
melo i  por  el  pecho,  alas  i  cabeza  tiene  unas  manchas  negras; 
grita  de  una  manera  peculiar,  su  carne  es  muí  sabrosa  i  po- 
ne muchos  huevos,  con  los  que  se  mantienen  los  pasajeros; 
ea  un  pajarito  pequeño,  sus  plumas  son  de  color  aroma  con 
pintas  negras  i  grita  pronunciando  las  letras  de  su  nombre. 

El  cacho,  es  un  pájaro  del  tamíiño  de  una  paloma  africa- 
na, canta  como  grillo,  pero  más  fuerte,  el  color  de  sus  plu- 
mas es  color  café  i  su  cabeza  es  mui  grande,  siempre  posa  so- 
bre la  tierra  i  nunca  en  árboles. 

El  flautero,  es  de  un  color  pardo  oscuro  nada  agradable, 
canta  mui  melodicsamente,  de  modo  que  parece  el  sonido  de 
una  flauta,  el  cual  es  duradero. 

El  yaqui-chicuc-pisco  es  un  pájaro  del  tamaño  de  una 
africana  i  silba  tristemente  i  con  fuerza. 

El  huaira-chinn,  es  semejante  al  pato,  viveen  los  ríos,  su 
color  es  negro  i  su  alimento  son  los  pejes. 

El  pesquirillos  6  anzuelador  es  del  tamaño  de  una  palo- 
ma, su  pico  es  triangular,  sus  plumas  son  blancas  i  negras 
con  pintas  coloradas,  grita  de  un  modo  especial  i  pesca  los 
pescados  de  los  ríos. 

El  pauvor,  es  un  pájaro  negro  i  su  pico  es  blanco,  parte 
de  la  cola  i  alas  es  amarillo,  grita  á  su  modo  i*  hace  su  nido 
en  los  árboles  espinosos  i  donde  hai  casas  de  abispas  que 
lo  defiendan  de  los  que  lo  ataquen  aunque  á  la  vez  se  ali- 
mentan de  estos  insectos. 

El  lirai  sirio,  es  casi  de  la  misma  clase,  pero  su  estatura 
es  más  pequeña,  imita  el  grito  de  todos  los  animales  aún  de 
los  perros  i  muchachos  i  exhala  un  olor  desagradable. 

El  voinvinche,  es  un  pájaro  mediano,  el  color  de  sus  plu- 
mas pardo  oscuro  i  silba  fuertemente. 

El  móntete,  es  semejante  al  paujil  i  á  la  medianoche  can- 
ta agradablemente. 

La  huanana,  su  color  es  aurora  celest?  i  carmelo,  sus  pies 
colorados  i  sus  colores  vivos,  es  como  los  patos  i  anida  en 
los  árboles. 

El  camungui  6  canclom  es  semejante  al  pavo,  el  color  de 
sus  plumas  es  pardo  oscuro  i  las  puntas  de  las  plumas  blan- 
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cas,  en  la  extremidad  de  las  alas  tiene  una  especie  de  paya» 
con  las  que  hiere,  i  en  el  pico  tiene  unas  cerdas  largas  como 
(le  una  sesma  de  largo^  grita  tan  fuertemente  que  parece  el 
rebuzno  de  un  burro. 

Los  patos  reales  son  del  color  de  la  huanana,  i  sus  man- 
chas verdes  i  punzóes. 

El  predicador  es  del  tamaño  de  una  gallina,  pero  sus  pier* 
ñas  son  cortas,  el  pico  es  grande,  negro  en  los  lados  i  amari- 
llo ó  colorado  en  la  cima,  sus  plumas  son  negras,  á  la  raíz  de 
la  cola  tiene  un  color  colorado  encendido,  el  pecho  blanco  i 
al  contomo  manchas  coloradas  en  forma  de  corazón,  su  len- 
güita  es  larga  i  blanca,  para  comer  i  beber  bota  el  alimento 
para  recibirlo  de  golpe  en  la  boca,  i  creen  que  su  lengua  sirve 
para  el  mal  de  gotacoral. 

El  palapala  es  un  animalito  colorado  pequeñito. 

El  ñan-pisco  es  un  pajarito  de  color  aromo  que  anda 
siempre  en  los  caminos  i  hace  su  nido  de  palitos  hasta  poner- 
lo de  una  capacidad  suñciente. 

El  virotero  es  un  pajarito  negro  en  sus  plumas  i  su  cabe- 
za blanca  i  en  la  cola  sobresale  una  pluma  negra  i  larga. 

El  huangana-pisco  es  del  tamaño  de  una  paloma,  de  co- 
lores hermosos. 

El  churichuri  es  pequeño  i  canta  pronunciando  letras  de 
BU  nombre  al  amanecer. 

El  huancahus  es  un  pajaro  del  tamaño  de  una  gallina, 
sus  plumas  son  negras  i  la  raíz  de  la  cola  blanca,  tiene  una 
lanceta  en  las  alascon  la  quemata  á  lasculebras  donde  quie- 
ra que  las  vé. 

El  a3'aimaman  cuyas  plumas  son  blancas  i  otras,  negras 
madruga  mucho  i  anda  solo  de  noche,  su  graznido  es  mui 
feo. 

El  tallo  es  también  pájaro  nocturno,  su  colores  paco, 
hace  su  casa  en  lo  profundo  de  las  peñas  i  su  cuerpo  es  una 
comida  mui  agradable  i  aceitosa. 

ANIMALES  TERRESTRES 

Entre  lof  anímales  terrestres  se  encuentran  culebras  de 
toda  clase,  unas  que  llaman  de  cascabel  que  tiene  un  veneno 
muí  activo. 

El  carachupa  machaqui   tiene  tres  cuartas  de  largo  i  o- 
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tras  tanto  de  grueso  en  su  circunferencia,  su  cabeza  es  seme- 
jante á  la  del  javalí  con  orejas  i  dientes  grandes,  su  pellejo  es 
más  fuerte^  anda  á  brihcos  persiguiendo  á  las  gentes. 

El  chasapi-machaqui  es  de  cinco  á  seis  varas  de  largo,  su 
color  es  hermoso,  blanco  i  colorado  i  vive  en  los  lugares  hú- 
medos i  en  árboles. 

La  vívora  sonsa  que  tiene  dos  cabezas  en  cada  una  de  sus 
extremidades  i  la  llaman  luru-man,  no  pasa  de  tres  cuartas 
de  largo. 

El  ometo-machaquia  es  una  culebra  larga  de  quince  á 
veinte  varas,  que  tiene  dos  cabezas,  la  una  entierra  para  co- 
mer los  animales  que  andan  en  ella  i  la  otra  arriba  de  los  ár- 
boles para  los  pájaros. 

La  afaninda  es  una  culebra  de  tres  varas  de  largo,  pero 
es  cobarde  para  atacar  á  la  gente. 

El  yacu-maman  que  es  un  culebrón  grueso  queestá  en  los 
ríos,  i  al  elevarse  forma  chorros  de  agua. 

El  olorengo  machaqui  es  una  culebra  d¿l  color  del  tigre, 
tiene  hasta  cuatro  varas  de  largo. 

El  rafari  es  una  culebra  de  cinco  varas,  de  color  oscuro 
de  plomo  claro,  i  su  cabeza  es  chata  como  la  de  una  rana. 

El  uritu-machaqui  es  una  culebra  pequeña  de  tres  cuartas, 
su  cabeza  parece  el  pico  de  loro  i  es  mui  venenosa. 


ANIMALES  CUADRÚPEDOS 


Entre  los  cuadrúpedos  se  encuentra  el  toro,  el  caballo  i 
el  asno,  perros  de  varias  especies,  javalíes,  tigres,  conejos,  cu- 
yes, osos,  venados,  zorrillos,  leopardos,  la  gran  bestia,  la 
maumonda  que  es  un  mono  demasiado  feo,  más  grande  que 
los  comunes,  pues  suele  tener  hasta  vara  i  cuarto  de  largo 
desde  la  cabeza  hasta  la  extremidad  de  la  cola  i  suelen  comer- 
lo en  la  montaña.     « 

Los  monos  son  de  varias  especies,  unos  que  llaman  blan- 
co por  el  color  de  su  cutis  i  lo  rubio  de  su  palo,  otros  fraileci- 
tos  i  son  mui  chiquitos  del  tamaño  de  un  garito  recien  na- 
cido, pero  son  mui  hermosos  i  tan  graciosos  como  los  demis, 
otros  que  llaman  tut  cunillo  ó  mono  nocturno  que  tiene 
color  cenizo  i  anda  en  el  monte  solo  de  noche. 
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El  pícuro  omajas  es  un  animal  del  tamaño  de  un  ptierco 
nacido  de  un  mes,  no  tiene  cola  i  su  carne  se  come  porque  es 
niui  agradable,  tiene  la  propiedad  de  ir  á  las  chacras  i  escar- 
bar las  sementeras  para  sacar  yuca,  zanahorias  i  otras  raí- 
ces que  come.  Hai  también  nutrias,  lobos  i  tejón. 

El  piñeta  que  es  un  monito  del  tamaño  de  un  ratoncito, 
muí  vivo,  cuya  lengua  es  mui  afilada,  su  color  es  negro,  su 
boquita  es  blanca,  pero  mui  gracioso. 

El  romoco  es  del  tamaño  i  forma  del  cerdo  con  la  diferen- 
cia que  no  tiene  trompa,  i  su  cabeza  es  como  la  del  cuí,  se 
mantiene  en  el  agua  i  de  noche  sale  á  hacer  daño  en  las 
chacras. 

El  picuro  6  majas  es  de  la  figura  del  cuí,  perodel  tamaño 
de  una  tercia  de  alto  i  tres  cuartas  de  la  rgo;  tiene  cerdas  i  se 
esconde  en  agujeros  que  hace  en  la  tierra,  su  c-arne  es  mui 
agradable. 

Los  sajinos  son  semejantes  á  los  javalíes,  que  hacen  sus 
agujeros  i  tienen  una  bolsa  en  el  hombro  que  llaman  almizcle 
i  es  de  materia  pura,  lo  que  lo  hace  de  una  carne  hedionda  i 
mala. 

El  3'angua-turi  ó  armandillodeltamañodeun  puerco,  tie- 
ne una  concha  como  la  tortuga  ei?  forma  de  escamas,  me- 
nos por  el  pecho,  se  mantiene  con  las  mismas  cosas  que  el 
puerco,  tiene  su  casa  en  la  tierra  donde  no  lo  pueden  sacar 
ni  tres  hombres  juntos. 

El  anafe  es  una  especie  de  caí  del  tamaño  d¿  un  puerque- 
cito  de  un  mes  de  nacido,  hace  daño  en  las  chacras,  es  mui 
astuto  para  burlar  á  los  cazadores. 

El  mango  es  una  especie  de  perro  en  el  tamaño  i  en  el  co- 
lor, come  frutas  i  también  animales,  sube  á  toda  especie  de 
árboles,  i  solo  se  diferencia  del  puerco  en  las  orejas  que  son 
pequeñas. 

El  perico  ligero  es  semejante  al  gato,  i  su  carne  parece  á 
la  de  vaca. 

El  jocón  es  un  monito  parde  mui  bullicioso. 

La  ardilla  es  como  el  culqai-pusillo. 

El  casha-cuchillo  es  un  mono  que  tiene  espinas  por  todo 
el  cuerpo. 

El  omico  es  un  mono  grande  como  de  una  vara  de  largo 
i  más  de  tercia  de  alto* 
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El  choro  es  un  mono  del  tamaño  del  anterior  i  con  todas 
las  facciones  de  un  negro  bozaK 

El  huaiguas  es  un  monx)  delgado!  largo,  sus  pies  peque- 
ños. 

El  quillo-corata  es  un  mono  negro  que  tiene  el  cuero  por 
su  barriga  i  especialmente  por  la  bolsa  de  su«  compañones 
de  este  color. 

El  oso  hormiguero  tan  conocido  de  todos* 

El  oso  negro  de  cuya  manteca  se  hace  tanto  uso  en  las 
tínfermedades. 

El  mono  llamado  maqui  samaman. 

El  sliivi  es  un  cuadrúpedo  de  forma  irregular,  sus  brazos 
son  gruesos  i  grandes  i  sus  pies  pequeños  i  delgados  i  tienen 
garras,  de  modo  que  cuando  acomete  se  echa  boca  arriba  i 
se  defiende  con  pies  i  manos* 

ANIMALES  ACUÁTICOS 

Entre  los  animales  de  aguase  encuentra  la  corbina,  la 
vaca  marina,  los  cangrejos,  camarones,  lagartos,  anchove- 
tas, caracoles,  charapas  que  es  una  especie  de  tortuga  grande 
que  se  encuentra  en  el  río  Marañón  en  tanta  abundancia  que 
las  grandes  ponen  en  cada  ovación  de  ciento  á  ciento  trein- 
ta huevos,  i  las  charapillas  sesenta,  así  es  que  no  tiene  cál- 
culo ni  medida  el  número  de  huevos  que  ponen,  los  cuales  se 
pisan  en  una  canoa  ó  lancha  i  después  se  ponen  á  cocinar  í 
produce  en  la  playa  una  manteca  amarilla  que  sirve  para  co- 
cinar i  para  hacer  jabón.  La  misma  charapa  también  dá  man. 
teca  mui  agradable,  i  para  tomarlas  no  hacen  más  que  sor- 
prenderlas i  voltearlas  boca  arriba,  i  quedan  inmóviles  has* 
ta  el  otro  día,  siendo  su  carne  mui  sabrosa  i  parecida  á 
la  carne  de  camero. 

Los  huevos  más  pequeños  son  como  los  de  gallina,  i  los 
de  la  charapa  grande  son  más  grandes,  pero  todos  sin  cascara 
i  con  solo  una  tela  fuerte. 

Hai  pescados  de  distintos  tamaños  i  colores,  como  son: 
boquichicos  que  es  el  más  rico  de  todos  los  peces. 

La  gamitana,  el  paisic,  el  dentón,  el  siruchi,  las  mqja- 
das,  el  cunetrí  ó  bagre,  el  súngaro,  la  doncella,  el  sábalo,  el 
anguila  ó  minga,  el  bufeo,  los  tiburones,  las  tortugas,  el  la- 
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garto  blanco,  la  paña,  la  aña-sua,  el  pavo,  la  chamucra 
challuay  el  peje-sapo,  el  bonsapai  el  moteto  ampato. 


VARIAS  CLASES  DE  INSECTOS 


En  materia  de  insectos  no  es  menos  pródiga  i  abundan- 
tesla  naturaleza  en  esta  parte  del  globo 

En  este  lugar  se  encuentran  mosquitos,  zancudos  en 
tanta  abundancia  que  á  la  orilla  de  los  ríos  grandes  pa- 
recen nubes  i  no  hai  arbitrio  que  baste  para  ahuyentarlos, 
pues  no  dejan  lugar  ni  para  comer  á  los  pasajeros. 

También  hai  pulgas,  abispas,  hormigas,  garrapatas, 
mariposas  de  los  más  lindos  i  brillantes  colores  i  de  todos 
tamaños  i  diversas  figuras. 

Cucarachas  de  varias  clases  i  tamaños  i  colores. 

Piojos,  grillos,  moscas  i  moscones. 

Luciérnagas  de  varios  tamaños  i  clases  que  llaman  mi- 
nacuru  que  quiere  decir  gusano  de  fiíego. 

Langostas,  alacranes,  ciento  pié,  tábanos. 

El  puchuascuro  que  es  una  hormiga  mui  pequeña  casi  in- 
visible á  la  vista  natural,  que  jamás  pica  al  hombre  i  se  pega 
en  las  cosas  dulces,  i  cuando  se  mascan  i  son  varias  dan  un 
sabor  amargo. 

El  pata  cura  que  es  otra  hormiga  colorada  que  pica  mui 
fuertie. 

El  siqui  sapa  que  es  un  hormigón  con  alas  que  vuela,  i  la 
gente  vulgar  come  estos  animalitos  ya  crudos  ya  tostados, 
i  es  alimento  ordinario  del  pájaro  tijeras  chupa. 

El  runu  venis  es  otro  hormigón  casi  del  tamaño  del  que 
acabo  de  explicar,  su  cuerpo  es  mui  aceitoso,  i  asado  i  comido 
es  mui  agradable  en  el  país,  tiene  una  especie  de  tijera  con  la 
que  pica  fuerte  i  no  tiene  alas. 

El  sucllacuru  es  un  gusano  de  los  corrientes,  en  figura  có- 
mica i  tiene  la  mala  cualidad  de  meterse  en  la  carne  de  cual- 
quier hombre  i  crecer  allí  causando  grandes  mortificaciones  i 
no  poco  dolor,  i  para  sacarlo  se  valen  del  humo  del  tabaco, 
pero  no  deja  ningún  mal  en  el  cuerpo;  también  penetra  en  el 
cutis  de  los  animales  i  se  encuentra  aún  en  los  toros  i  en  los 
caballos.    . 
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El  yacu  runtuchi  es  una  crisálida  de  cuatro  6  cinco  pul- 
gadas de  largo  con  sus  alag  mui  sutiles  i  transparentes,  vue- 
la mucho  sobre  los  ríos  i  lagunas  topando  en  el  agua  ince- 
santemente, el  color  de  su  cuerpo  es  verde  con  manchas 
blancas. 

El  romapa  que  es  un  moscón  mui  grande  como  de  una 
pulgada  de  ancho,  de  color  negro  tornasol,  que  anda  cargan- 
do para  su  alimento  el  escremento  de  los  animales. 

La  chacamilla  que  es  una  mariposa  mui  bonita,  de  color 
amarillo  claro  con  pintas  negras. 

El  intimaman  que  es  una  especie  de  moscón  más  grande 
que  el  anterior,  cuyas  alas  tiene  el  color  mas  hermoso  que 
puede  presentarse  á  la  imaginación,  porque  es  de  un  verde 
oscuro  mezclado  con  oro  tan  brillante  que  ya  sea  el  animal 
ya  sea  un  pedazo  solo  de  su  ala  visto  en  el  suelo  parece  este 
metal.    I  en  esto  se  equivocan  aún  los  más  experimentados* 

El  suxic  es  un  gusano  qtíe  se  cria  en  el  tronco  de  los  plá- 
tanos junto  á  la  raíz,  de  media  pulgada  de  grueso;  es  tan 
aceitoso  que  dá  mucha  manteca  cuando  lo  usan,  i  lo  comen 
frecuentemente  asándolo  i  otras  veces  friéndolo  como  chicha- 
rrón. 

La  ahuocha,  es  un  gusano  del  tamaño  de  dos  pulgadas 
con  una  infinidad  de  manos  que  pasan  de  ciento  veinte;  su 
cuerpo  es  lanudo  i  se  halla  en  todos  los  árboles,  pero  el  que 
se  cría  en  el  árbol  que  dá  el  aguaje  es  demasiado  aceitoso;  su 
color  es  verde  con  manchas  amarillas  oscuras. 

El  rumumaman,  que  es  un  caracol  que  solo  el  movimien* 
to  lento  que  tiene  es  la  única  señal  de  vida  que  dá,  es  de  un 
color  pardo* 

El  isala,  tiene  sus  alas  negras  i  también  su  cuerpo,  hace 
su  nido  en  la  tierra. 

Chachapoyas,  28  de  febrero  de  1847. 

Juan  Crisóstomo  Nieto  (1)> 


1 1  t    Documeato  de  la  biblioteca  particular  del  aefior  dtm  Carlos  Pax  Soldán. 
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1847 

Cl  subprafocto  de  Malnas  aollclta  autorización  para 
axpulaar  da  Caballo  Cocha  é  varloa  braailaroa  que 
hoatlllzan  é  loa  salvajes  allí  reducidos. 

REPÚBLICA  PERUANA 

Subprefectura  de  la  provincia 
de  Main  as 


Movobamba,  21  de  marzo  de  1847^ 

Al  benemérito  señor  prefecto  del  departamento. 

B.    S.    P. 

Hacen  algunos  años,  señor  prefecto,  que  cerca  de  la  fron 
tera  peruana  de  Loreto  en  un  lugar  llamado  Caballo  Cocha, 
donde  los  infieles  reducidos  á  la  religión  católica  existen,  se 
halla  establecida  una  horda  de  bandidos  facinerosos  que  sa- 
lieron del  Brasil  i  continúan  hasta  la  época  saliendo,  i  como 
en  el  punto  dicho  se  encuentran  aquella,  allá  es  donde  se  diri- 
gen los  últimos.  Allí  observan  una  vida  lo  más  relajada, 
brutal  i  salvaje,]no  obedeciendo  autoridades,  sí  antes  amena- 
zan de  muerte  no  solo  á  éstas  sino á cualquiera  habitante  ra- 
cional que  quiera  contenerlos  en  razón  por  medio  de  la  per- 
süación  i  sagacidad. 

Llenos  de  vicios  i  maldades,  pues  los  más  son  homicidas 
i  ladrones,  viven  hechos  apóstatas  de  la  religión,  de  manera 
que  no  tienen  más  luz  que  su  capricho,  ni  más  costumbre  que 
su  voluntad.  Con  sus  acostumbradas  iniquidades  estrujan 
i  pervierten  á  las  hijas  de  los  convertidos,  arrebatan  i  pros- 
tituj'en  á  sus  mujeres,  blasfemos  hasta  el  extremo  han  sido 
causa  de  que  perjuren  muchos  la  religión  volviendo  á  sa  an- 
tigua idolatría,  llenos  de  orgullo  se  señorean  sobre  los  neó- 
fitos habitantes  de  esa  población  i  aún  han  llegado   al  extre- 
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mo  de  arrojar  á  los  infieles  que  llevados  del  afecto  de  sns  pa- 
rientes i  amigos  convenían  en  vivir  alK  recibiendo  el  agua 
deF  bautismo,  por  cuya  razón  Igos  de  quedarse  han  sedu- 
cido á  sus  camaradas  i  retirádose  con  ellos  á  otro  paraje 
donde  puedan  vivir  con  tranquilidad. 

Al  poner  en  conocimiento  de  US.  las  deprabadas  costum- 
bres de  los  brasileros  retraídos  en  la  población  de  Caballo 
Cocha,  i  que  tacaron  el  suelo  peruano  fugando  de  su  pa- 
tria ó  nación,  exijo  de  US.  una  orden  apremiadora  que  los 
arroje  i  haga  salir  de  allí,  pues  ellos  no  merecen  las  conside- 
raciones é  inmunidades  que  gozan  los  extranjeros  en  la  re- 
qública,  sí  antes  deben  ser  considerados  como  perturbadores 
de  la  tranquilidad  de  los  pueblos  i  tratados  como  tales. 

Observo,  también,  señor  prefecto,  que  dejándolos  en  los 
pue1)]os  de  las  Misiones,  siempre  continuarán  en  sus  odiosas 
i  criminales  costumbres  i  llegará  el  caso  de  que  inquieten,  tal 
vez  roben  i  maten  á  los  negociantes  que  se  dirijan  á  esas  po- 
blaciones. 

En  vista,  pues,  de  lo  expuesto,  se  dignará  US.  dar  las 
providencias  necesarias  al  intento  de  que  los  brasileros  mo. 
radores  de  Caballo  Cocha  salgan  fuera  de  esta  provincia,  si 
buenamente  no  quieren,  por  la  fuerza. 

Dios  guarde  á  US. 

José  María  Réategui.    [1] 


(1  )  Lfbro  copiador  áv  OorfespondertCia  del  subi^refecto  áa  Maíllas  cóú  el  pieídto  dtf 
A maionat.— Documento  del  archivo  especial  de  límites.— SecoiAn  B^uadof»->^iglo  XIX,  re» 
pública.— Carpeta  ?.--».  459. 

T.  VI.— 63. 
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1848 


Disponiendo  que  ios  gobernadores  é  inspectores  de 
ios  puebios  de  Misiones  sólo  puedan  saiir  dei  te- 
rritorio de  su  Jurisdicción  después  de  obtenida  li- 
cencia del  subprefecto  de  la  provincia. 

REPÚBLICA  PERUANA 

Sab-prefectura 
de  la 
provincia  de  Mainas. 

Moyobamba^  12  de  obrero  de  1848, 

Al  gobernador  de  las  Misiones. 

Habiendo  notado  esta  subprefectura  que  los  gobernado- 
res é  inspectores,  sin  legítima  causa,  á  pretexto  de  traficar 
sus  responsabilidades  onerosas,  piden  licencia  para  marchar- 
se á  esta  ciudad  i  otros  lugares,  abandonando  los  pueblos 
de  su  mando  por  dos  6  tres  meses,  con  perjuicio  del  servicio 
público,  ordeno  á  U.  que  expida  una  circular  á  los  funciona- 
rios mencionados,  que  los  inspectores  que  sin  expresa  licencia 
de  esta  subprefectura  pasen  del  pueblo  de  su  cargo  á  otro, 
incurrirán  en  la  multa  de  doce  pesos,  del  mismo  modo  que  la 
de  veinticinco  pesos  los  gobernadores  que  pasen  de  los  térmi- 
no3  de  su  distrito  á  otro,  i  además  serán  juzgados  como  des- 
moralizadores, inobedientes  é  insubordinados,  i  considerados 
en  el  acto  fuera  del  cargo,  entendiendo  que  los  gobernadores 
son  subordinados  al  gobernador  del  distrito  en  cuya  juris- 
dicción ejercen  esos  cargos  i  los  gobernadores,  incluso  el  ge- 
neral, al  subprefecto. 

Al  expedir  la  orden  mencionada  exijirá  U,  á  los  gober- 
nadores é  inspectores  sobredichos,  el  recibo  de  ella,  que  será 
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precisamente  de  ésta  i  me  las  pasará  para  que  sean  archiva- 
rlas entre  los  documentos  de  esta  subprefectura. 

Dios  guarde  á  Ü. 

José  Félix  Castro. 


1848 


El  subprefecto  de  Hainas  pide  al  prelocto  de  Ama- 
senas  dieta  lea  previdencias  del  case  para  sece- 
rrer  á  la  peliiacién  de  Barranca  amenazada  per 
les  salvajes. 

REPÚBLICA  PERUANA 

Subprefectura  de  la  provincia 
de  Mainas 


Mojobambüy  abril  6  de  1848. 
Al  señor  prefecto  del  departamento. 

S.  P, 
Paso  á  las  superiores  manos  de  US.,  una  nota  oficial  que 


1  ]  Libro  copiador  de  correspondcncÍH  del  subprefecto  de  Mainas^con  el  prefecto  de 
Amazonas. — Docujiento  del  archivo  especial  de  líxnites.-^-Sección  Ecuador.— Siglo  XIX  • 
cpública*~CHrpeta  7.-N.®  462. 
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cííínspectcrr  del  pueblo  de  la  Barranca  me  ha  entregndo  per- 
sonalmente. 

En  ella  me  dá  parte  que  los  infieles  en  número  crecido  han 
salido  hasta  las  orillas  del  referido  pueblo  i  que  destruyendo 
las  chacras  que  habían  eri  contorno  en  una  sola  noche,  han 
hecho  su  retirada  al  día  siguiente  de  su  aparición;  que  el  pue- 
blo considerándose  amenazado,  para  evitar  alguna  sorpre- 
sa, permanece  en  vela,  i  que  habiendo  querido  los  más  de  sus 
habitantes  abandonar  sus  hogares  los  ha  contenido,  asegu> 
rándoles  que  serian  socorridos  i  que  debían  permanecer  cus- 
todiando d  pueblo  mientras  venía  á  pedir  á  esta  subprefec- 
tura  el  auxilio  necesario  para  repeler  de  los  términos  del  men- 
cionado pueblo  á  dichos  infieles^  como  lo  ha  verificado. 

I  compadecido  de  la  triste  situación  en  que  se  hallan  los 
habitantes  del  citado  pueblo,  ruego  á  üS.  que  activamente 
dicte  las  providencias  más  oportunas  i^ara  que  sin  tardanza 
sean  socorridos. 

Dios  guarde  á  US. 

« 

José  Orosco,   (1) 


( I  /  Libro  copiador  de  corrcspondedcia  del  subprefecto  de  Mainas  con  eí  prefecto  de 
Amazonas.— Documento  del  archivo  especial  d«  límites.  —  Sección  Ucuador.  —  Siglo  xi%, 
república  — Carpeta  7.— N.  461. 


—  5oa  — 


1848 


El  sttbpreffecto  de  Halnas  ofrece  ordenar  él  goberna- 
dor general  de  lllolones  preste  auxilios  al  pueblo 
de  Barranca  amenazado  por  los  salvajes. 


REPÚBLICA  PERUANA 

Siibprefectura  de  la  provincia 
de  Mainas 


Moyobamba,  25  de  abril  de  1848. 

Al  señor  prefecto  del  departamento  de  Amazonas, 

S.  P. 

Con  arreglo  al  decreto  que  US.  ha  expedido  i  queme  tras» 
cribe  en  su  estimada  comunicación  fecha  12  del  actual,  daré 
mi  orden  al  gobernador  general  de  Misiones  á  fin  de  que  sin 
tardanza  se  preste  un  auxilio  á  los  habitantes  del  pueblo  de 
Barranca  contra  los  infieles  que  tratan  de  invadirlo. 

El  inspector  de  dicho  pueblo  que  ha  esperado  la  resolu- 
ción .de  US.  i  que  marcha  mañana  mismo  á  su  pueblo,  es  el 
conductor  de  las  órdenes  del  caso  á  quien  he  hecho  cargo  de 
dirigir  con  celeridad  los  avisos  necesarios  á  esta  subprefectu- 
ra  i  al  gobernador  general,  los  cuales  los  trasmitiré  á  US.  o- 
portunamente. 

Dios  guarde  á  US. 

osé  Orosco.     (1) 


[  1  ]  Libro  copiador  de  correspondencia  del  subpretccto  d-  Mainas  con  el  prefecto  de 
A  inatonas. -Documento  del  archivo  especial  de  límites.— Secci/ín  Kcuador.  -  Sjilo  xix,  re. 
pública. -Carpeta  rC— x.''46l. 
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1848 


El  subpi^íéeto  d#  Malnas  pro^fonm  se  mtmhm  é  prove' 
•r  0l. cargo  da  gobatMadar  da  las  IMalaaas  bafas. 


REPÚBLICA  PERUANA 

Suhprefectura  ce  la  provincia 
de  Maiiias 


Moyobamba,  6  de  julio  de  1848, 


Al  benemérito  señor  prefecto  del  departamento  de  Amazona?. 

B.    S.    P. 

Desde  mi  ingreso  al  mando  político  de  esta  provincia 
hasta  la  época  he  experimentado  sin  variación  alguna  en  los 
funcionarios  del  cordón  del  Marañón  mucha  dejadez  i  una- 
criminal  apatía  en  el  servicio  público;  las  distancias  dema 
siado  largas  en  que  se  hallan  de  esta  capital,  es  un  motivo 
(fue  alegan  para  sustraerse  de  las  responsadilidades  que  pue 
da  gravitar  sobre  ellos  i  por  el  mismo  motivo  de  no  recibir 
las  órdenes  que  se  les  comunica  en  tiempo  oportuno. 

La  presencia  de  un  funcionario  experto  i  sagaz  los  des- 
pertaría sin  duda  del  letargo  en  que  yacen  i  cuidarían  de  He. 
nar  á  su  lado  las  funciones  de  su  cargo  i  sus  obligaciones 
]>articulares. 

Ese  funcionario  existía  anteriormente,  con  título  de  go- 
bernador general  de  la  Misión  baja,  i  ahora  poco  se  suprimió 
no  sé  con  que  motivo,  i  se  hecha  de  vei^  palpablemente  la  fal 
ta  que  hace. 

Deseando  pues  esta  subprefectura  el  exacto  cumplimien- 
to de  las  órdenes  que  dicta  para  el  servicio  público  i  del  esta- 
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cío,  cree  ser  d  j  su  deber  representar  á  US.  la  necesidad  que 
hai  de  un  gobernador  general  de  la  Misión  baja,  con  la  mis- 
ma autoridad  que  el  que  existe  en  el  pueblo  de  Balsapuerto 
con  el  título  de  gobernador  general  de  las  Misiones,  quien  en 
este  caso  quedará  sólo  con  el  degobernador  general  de  la  Mi- 
sión alta. 

En  la  adjunta  planilla  hallará  US.  los  nombres  de  los  pro* 
puestos  para  el  mencionado  cargo  i  recomiendo  á  US.  el 
primero  por  considerarlo  más  digno  i  capaz  de  desempeñar- 
lo con  energía  i  sagacidad,  como  lo  ha  hecho  cuando  ha  ob- 
tenido otros. 

Dios  gruarde  á  US. 


e> 


José  O  rosco,    (1) 


1848 

El  subprefaclo  da  Hainas  pida  nuavo  auxilio  da  ar* 
maa  para  rapalar  á  las  aalvajaa  qua  aaianazan  al 
puablo  da  Barranca. 

REPÚBLICA  PERUAN.V 

Snbprefectnra  de  la  provincÍR 
(le  MaitiBS 

Moyohamhh^26  de  aggsto  He'  184S, 

Al  benemérito  señor  coronel  prefecto  del    departamento  de 
Amazonas. 

Xj.       v).       C^.       X  . 

Paso  á  las  superiores  manos  de  US.  un  parte  oficial  que 


{  I )    Libro  copiador  de  correspondeucia  del  8ubprcf«cto  de  Mainas  con  el  prefecto  de 
Amazonas.    Documento  del  archivo  especial  de  Hmites.— Sección    Bcnador.^Siglo    XIX  . 
república.  —Carpeta  7.— N.  461. 
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me  (lirije  el  inspector  del  pueblo  de  la  Barranca  con  relación 
del  advenimiento  de  los  infieles  a  quienes  há  logrado  hacer- 
los correr  i  quitarles  sus  lanzas,  lamas  i  rodelas  c  insi|;»Tiias 
que  usan,  las  cuales  remito  á  US. 

En  carta  particular  el  referido  inspector  me  pide  armas  i 
municiones  para  defender  su  pueblo,  i  no  hal)iend(>  estos  ar- 
tículos aquí  me  veo  en  el  caso  de  pedirlos  á  US.,  para  que  en 
número  de  veintiún  fusiles  ó  carabinas,  con  sus  respectivas 
municiones,  me  remita. 

Los  pueblos  inmediatos  á  la  Barranca  no  han  podido 
prestar  auxilio  alguno  por  falta  de  armas;  sin  embargo,  se 
han  dado  las  órdenes  correspondientes  para  que  el  gol>erna- 
dor  de  Balsapuerto  i  de  Jeberos  proporcionándose  víveres 
marchen  con  diez  hombres  al  auxilio  del  referido  pueblo  de 
la  Barranca. 

Desgraciadamente  en  los  momentos  de  estarse  escribien- 
do ésta,  tengo  ciertas  noticias  que  los  indios  todos  de  Balsa- 
puerto  se  han  marchado  á  los  mentes  temerosos  de  la  virue- 
la que  grasaba  en  ese  pueblo,  i  no  es  de  dudar  que  los  de  los 
dem/is  pueblos  hagan  lo  mismo  en  igual  circunstancia. 

Si  US.  remitiese  las  armas,  i  recibiese  posteriores  avisos 
de  la  invasión  de  los  infieles,  con  ellas  armaré  veinticinco 
hombres  de  la  guardia  nacional  i  marcharán  á  repelarlos, 
comandados  por  el  gobernador  del  cercado  de  ésta;  en  caso 
que  la  cosa  sean  tan  apurada  marcharé  yo  mismo  en  perso- 
na i  para  esto  pediré  el  auxilio  de  boca  á  los  vecinos  de  ésta 
i  pueblos  del  interior. 

Creo  prudente  también  manifestar  á  US.  que  los  infieles 
Huambisas  son  los  más  numerosos,  valientes,  aguerridos  i 
atrevidos  que  se  conocen  en  las  montañas  del  Marañón;  pue- 
den con  mucha  facilidad  reunirse  en  partidas  grandes  i  des- 
truir los  pueblos  de  nuestras  misiones  que  se  hallan  sin  de- 
fensa, i  siendo  el  pueblo  de  la  Barranca  como  la  llave  de  di- 
chos pueblos  hacia  e.sa  parte  del  Marañón  donde  habitan 
dichos  infieles,  debe  estar  más  resguardado,  lo  que  se  consi- 
guirá  con  las  armas  i  municiones  que  pido  á  US. 

Dios  guarde  á  US. 

José  Orosco    ( 1 ) 


'M  Libro  c  )piadli)r  de  ore  ;p):i:l.-iji.i  cK'l  sub.jrot'ectD  dtf  Maina*  con  el  preftx'to  de 
AmiUonaA.  nocumento  del  archivo  e«pcc'ial  c'e  límica.— Sección  Ecuador. — Stglo  XIX. 
república. -Carpeta  7.— N."  4M. 
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1848 


El  sttbprefecto  de  Haf ñas  pide  se  repriman  los  abU' 
sos  cometidos  con  los  Indíjenas  por  los  misione- 
ros  del  pueblo  de  Pebas. 


REPÚBLICA  PERUANA 

Su hprefí^í^t  11  rn  «le  la  provincia 
de  Mhíiihci 


Movohiimba.  19  de  octubre  de  1848, 
Al  señor  prefecto  del  departamento  de  Amazonas, 

S.    P. 

Tengo  el  honor  de  elevar  al  superior  conocimiento  de  US. 
dos  notas,  una  del  gobernador  general  i  otra  del  distrito  de 
Pebas;  por  ellas  verá  US.  el  estado  de  rivalidad  en  que  se  en- 
cuentran los  reverendos  padres  misioneros  de  ese  pueblo  con 
su  gobernador,  i  no  dudo  que  según  los  informes  que  he  toma- 
do de  varias  personas  fidedignas  que  trafican  esos  lugares 
sea  cierto  lo  que  exponen  éste  i  el  en  general  de  Misiones,  lla- 
mando la  atención  en  particular  al  corista  Oviedo. 

Como  e^toi  cierto  que  US.  se  desvela  por  hacer  la  felici- 
dad de  los  pueblos,  no  omitare  en  hacerle  presen  ce  que  si  no 
se  toman  algunas  prudentes  medidas  sobre  el  particular  el 
pueblo  de  Pebas  llegará  a  disolverse  como  lo  están  haciendo 
metiéndose  sus  habitantes  en  los  montes,  por  ser  mucho  lo 
que  sufren  de  sus  misioneros  que  no  tratan  más  que  de  locu- 
pletar  su  bolsa  i  no  de  conquistar  almas. 

Espero  que  US.  tomando  en  consideración  las  razones 
que  aducen  las  notas  de  los  antedichos  gobernadores  se  dig- 

T.  VI.-64. 
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ne  empeñarse  con  el  Iltmo.  señor  obispo  de  esta  diócesis  á 
fin  de  mejorar  la  suerte  de  los  infelices  de  Pebas  si  se  quita 
de  ese  pueblo  al  indicado  corista  cuya  consecución  será  muí 
fácil. 

Con  cuyo  objeto  tengo  el  honir  de  ofrecer  a  US.  mis   res- 
péteos. 

Dios  guarde  á  US. 

José  Oro^co.    [1] 


1845-1848 


Viaje  del  párroco  de  Andoas,  fral  Manuel  Castrucci 
Vernoszay  á  los  territorios  habitados  por  ios  Zá- 
paros I  Jibaros  en  los  ríos  Pastaza,  Ñapo  1  Bobo- 

(2). 


El  29  de  agosto  de  1845,  salí  del  puerto  del  Callao  en  el 
bergantín  **N.  Elias''  con  dirección  á  Huanchaco,  separán- 
dome con  muchísimo  pesar,  de  unos  habitantes,  que  por  su 
buen  carácter,  me  habían  dado  repetidas  pruebas  de  adhe- 
sión i  cariño;  pero  como  Dios  me  llamaba  á  la  conversión  de 
infieles,  i  esta  era  mi  misión,  fué  preciso  obedecer  á  las  inspi- 
raciones del  cielo,  i  salir  de  nuevo  de  aquellos  lugares,  de 
donde  algún  tiempo  antes,  había  r»ígresado  á  causa  de  mi 
poca  salud. 


( I  I  Libro  copiador  de  correapondencÍH  del  subprefecto  de  Mainas  con  el  prel'ecto  c*v 
Amazonas.— Documento  del  archivo  especial  de Hrattes. —Sección  Ecuador. — Siglo  xtx. 
república,  -i  arpeta  7.     N"  461. 

f  2  '    Habiéndose  adquirido  á  última  hora  la  relación  completa  del  P.  Castrucci  pu 
blicada  en  Lima  por  él  mismo  el  año  1849,  »c  ha  creído  útil  darle  cabida  en  la  presente  c<»- 
ccción  apedar  de  haberse  ya  considerado  en  el  tomo  *i.°,  \  páuina  147,  el  extracto  que  de  1h 
misma  inseitó  en  su  obra  "El  Perú**  don  Antonio  Kaimondi. 
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Me  embarqué  pues  en  dicho  buque,  i  á  los  tres  días  de  nave- 
gación, en  circunstancias  que  el  mar  se  hallaba  en  Huancha- 
co  sumamente  borrascoso,  he  llegado  á  dicho  puerto,  i  poco 
me  ha  faltado  de  ser  sumeijido  por  las  olas  al  tiempo  de  de- 
sembarcarme. 

Huanchaco  es  un  pueblo  que  como  el  Callao  varía  su  po- 
blación, por  ser  el  punto  en  que,  en  verano,  se  reúnen  las  fa- 
milias de  Trujillo  para  bañarse,  pero  por  lo  regular  tiene  en 
todo  tiempo  como  700  habitantes,  todos  indios  pescadores: 
se  halla  á  dos  leguas  de  la  capital  del  departamento  de  la 
Libertad.  Salí  de  este  punto  el  3  de  setiembre  i  pasé  á 
Trujillo. 

Esta  ciudad  es  una  de  las  más  antiguas  del  Perú,  capital 
del  obispado  de  su  nombre  i  del  departamento  susodicho, 
está  situada  en  una  posición  deliciosa,  tiene  sus  calles  tira- 
das á  cordel,  amurallada  i  con  mui  buenos  edificios.  Tiene 
universidad,  colegios  seminario,  i  varios  establecimientos 
públicos.  Además  de  su  catedral  hai  varias  iglesias,  entre 
ellas  se  distingue  la  del  monasterio  de  carmelitas  descalzas, 
por  tener  sus  paredes  interiores  casi  todas  doradas.  Su  po- 
blación no  pasa  de  7,000  habitantes. 

A  los  15  días  he  salido  de  Trujillo,  i  á  las  cuatro  horas 
he  llegado  al  cerro  Campana,  mui  mentado  por  los  conti- 
nuos asesinatos  i  robos  cometidos  en  otros  tiempos.  El  ca- 
lor es  enorme  en  este  punto:  en  seguida  llegué  á  la  villa  de 
Ascope,  cuya,  población  es  como  de  1,300  personas.  Este  es 
un  pueblo  nuevo,  agricultor,  mui  cálido,  pero  sano.  Produce 
arroz  i  otras  menestras  en  abundancia. 

El  23  emprendí  mi  marcha,  i  después  de  atravesar  una 
llanura  árida  por  falta  de  agua,  que  por  la  vibración  del 
Sol,  fué  aquel  día  para  mí  mui  amargo. 

El  24  al  pasar  por  las  cercanías  del  pueblo  de  Cascas,  ya 
he  observado  muchos  plantíos  de  naranjos,  paltos  chirimo- 
yos, con  otros  árboles  frutales,  que  duraron  hasta  el  pié  de 
la  cordillera.  Al  subir  el  cerro  Mayurco,  de  una  altura  in- 
mensa, fuertes  relámpagos  i  truenos,  acompañados  de  una 
abundante  lluvia,  me  atormentaron  hasta  mi  llegada  al  pue- 
blo de  Contumazá. 

Esta  población  que  es  como  de  2,000  habitantes  se  halla 
en  un  terreno  mui  quebrado  i  perpendicular,  cuyo  tempera- 
mento variable  produce  papas,  trigos  i  cebadas.  Es  abun- 
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dante  de  ganados  vacunos  i  ovejunos,  i  sus  moradores  tra- 
bajan ponchos,   mantas  i  otros  tejidos  de  lana  i  algodón. 

El  día  27,  sin  embargo  del  cansancio  del  día  anterior,  i 
de  tener  mi  salud  algo  quebrantada,  he  continuado  mi  mar- 
cha; por  desgracia  me  tocó  una  bestia  chucara,  en  que  veííi 
expuesta  mi  existencia  por  los  precipicios  continuos  que  se 
encuentran,  lo  fragoso  i  estrecho  del  camino,  queduró  hastíi 
que  llegué  al  pueblecito  de  Santa  Catalina. 

.  Esta  población  por  las  continuas  tercianas  que  allí  aco- 
meten, se  llama  por  antcmomasia, sepulcro  délos  forasteros. 
El  28  subí  el  cerro  de  San  Cristóbal  i  el  29  pasé  la  cordillera, 
donde  he  sufrido  un  frío  excesivo,  i  bajé  á  la  ciudad  de  Ca- 
jama rea,  capital  de  la  provincia  de  su  nombre. 

Cajamarca  es  una  de  las  antiguas  ciudades  de  los  incas; 
fué  en  aquellos  tiempos  mui  considerable  i  existen  aún  algu- 
nos monumentos.  En  ella  se  dermmó  la  sangie  del  último 
emperador  llamado  Atahualpa,  el  día  3  de  mayo  de  1532, 
aniversario  de  la  invención  de  la  santa  cruz.  Está  situadíi 
en  un  valle  al  pié  déla  cordillera,  con  una  población  de  9,000 
habitantes.  Es  notable  por  sus  templos  i  entre  ellos  se  dis- 
tinguen Santa  Catalina,  San  F'rancisco,  la  Recoleta  i  Belén, 
que  son  construidos  ct)n  piedras  labradas  i  de  buena  arqui- 
tectura. Es  también  mui  célebre  por  sus  minas  de  plata,  i 
por  sus  baños  termales,  mui  provechosos  para  las  enferme- 
dades de  arthritis  i  sifilíticas.  Se  notan  también  los  vesti- 
gios del  antiguo  palacio  de  los  incas,  del  cual  se  conserva 
una  sala  intacta.  En  el  cerro  de  Santa  Polonia  se  halla  una 
silla  poltrona  labrada  en  piedra  viva  de  canterilla,  en  la 
cual,  según  tradición,  el  monarca  descansaba  cuarKlo  pasa- 
ba desde  el  Cuzco  á  Quito,  llevado  á  hombros  de  indios  pa- 
ra su  recreo — he  tenido  el  honor  de  sentarme  en  ella.  Por  lo 
demás,  su  clima  es  variable;  produce  de  todo  en  abimdan- 
cia,  i  es  el  país  mns  barato  que  tiene  el  Perú. 

Después  de  7  días  de  mi  permanencia  en  este  punto  lie 
salido  de  aquí  i  he  llegado  á  la  villa  de  Celendín.  Esta  se  ha- 
lla bien  situada;  tiene  como  2,000  habitantes;  sus  produc- 
tos son  como  los  de  Cajamarca,  i  su  manufactura  es  privile- 
giada por  sus  tejidos  de  ponchos  de  lana,  algodón  i  tocu- 
vos. 

El  día  12  de  octubre  salí  de  este  punto  i  llegué  á  la  ha- 
sienda  de  Pauco,  donde  hice  pascana  por  no  dormir  en   Bal- 
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sas.  El  día  13  pasé  el  río  Marañón  á  las  tres  de  la  tarde  i 
entré  al  pueblo  de  Balsas,  donde  hace  un  calor  insufrible,  i 
dan  tercianas  muí  peligrosas;  por  esta  razón,  i  por  no  po- 
der sufrir  el  calor,  que  me  quemaba  vivo,  he  continuado  mi- 
marcha  i  fuimos  á  dormir  en  el  cerro  deErrapata  bajo  de  un 
toldo  de  campaña. 

El  14  llegamos  al  Tambo  Viejo  por  unas  cuestas  suma- 
mente empinadas,  con  muchos  plantíos  de  tunas  sivestres. 

El  15  subimos  i  atravesamos  el  segundo  ramo  de  la  cor- 
dillera, con  un  frío  i  lluvias  insufribles;  notando  una  varia- 
ción de  temperamento  casi  inexplicable. 

El  16  llegamos  á  Leimebamba.  Este  es  un  pueblecito, 
en  que  no  existen  más  que  arrieros,  como  de  200  habitan- 
tes, situado  á  la  cabecera  i  á  la  orilla  del  río  Utcubamba. 

El  17  llegamos  al  tambo  Luamilla,  donde  pasamos  la 
noche,  i  por  último,  después  de  haber  atravesado  por  los 
tristes  i  miserables  pueblecitos  de  Sutás,  la  Magdalena  i  Le- 
vanto, bajamos  el  19  á  la  ciudad  de  ChachapoA'as,  capital 
del  obispado  de  su  nombre  i  del  departamento  de  Amazonas. 

Esta  ciudad  es  notable  por  sus  minas  de  sal  de  piedra,  i 
por  las  manufacturas  de  albas  i  otros  bordados  que  traba- 
jan las  mujeres,  i  son  los  mejores  del  Perú:  produce  mucho 
tabaco,  i  azúcar  de  la  mejor  calidad.  Su  población  es  como 
de  3,000  habiiantes,  tiene  varias  iglesias  i  entre  ellas  se  no- 
ta la  Catedral  i  San  Francisco,  cuyo  convento  sirve  por 
ahora  de  ])alacio  episcopal  i  de  colegio  seminario.  Se  esta- 
ba trabajando  un  altar  de  piedra  tan  blanca  como  el  ala- 
bastro para  colocarlo  en  la  Catedral,  mandado  hacer  por 
orden  del  ilustrísima  i  reverendísimo  señor  doctor  don  José 
María  de  Arriaga,  dignísimo  obispo  de  aquella  diócesis,  cu- 
yas virtudes,  ¿imabilidad  i  talento  son  admirables  i  dignos 
de  ser  imitados. 

El  31  salí  de  este  punto,  con  dirección  al  pueblo  de  Tau- 
lilla,  i  en  el  tránsito  encontré  mucho  cañaverales.  Este  pue- 
blo tiene  como  700  habitantes  i  se  halla  situado  al  pié  del 
cerro  Piscohuañuna,  en  una  posición  frígida;  pero  produce 
mucho  ganado  i  papas  en  abundancia. 

El  2  de  noviembre  llegamos  á  un  sitio  llamado  la  Cue- 
va, donde  dormimos,  después  de  haber  tenido  en  el  tránsito 
mucha  lluvia  i  fangos  en  el  camino. 

Continuamos  con  el  mismo  inconvetiiente  el  día  3;    subi- 
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mos  al  tercer  ramo  de  la  cordillera  i  atravesamos  las  cimas 
de  Piscohuañutio  i  Uta- Pisco,  que  quiere  decir  matanza  de 
pájaros,  porque  por  su  altura  i  defección  atmosférica,  no 
pueden  vivir  los  pájaros.  El  hielo  es  perpetuo  en  estos  pun- 
tos, i  el  frío  es  intolerable;  llegamos  al  tambo  Bagasán,  don- 
de pasamos  la  noche. 

Salimos  de  aquí  el  4-  con  las  mismas  lluvias  é  intemperies, 
i  al  pasar  un  río  raudaloso,  resbaló  mi  macho  sobre  un 
puente  compuesto  únicamente  de  dos  alfajías,  i  poco  me  faltó 
para  ser  víctima. 

Aquí  da  principio  la  montaña  de  Mainas:  a  cada  paso 
se  encuentran  árboles  caídos  que  obstruj'en  el  tránsito,  por 
las  muchas  aguas  que  caen,  se  humedece  el  suelo;  el  peso  de 
los  elevados  maderos  i  el  aire  ocasionan  este  nuevo  incon- 
veniente para  los  caminantes;  así  es  que  con  muchímo  tra- 
bajo llegamos  al  tambo  de  Yumbite.  Aquí  pasamos  la  no- 
che, i  fuimos  amenazados  por  un  tigre. 

El  6  continuamos  nuestra  ruta  con  los  mismos  riesgos  i 
trabajos,  i  como  al  medio  día  encontramos  un  indio  custodia- 
do por  dos  individuos  armados,  que  le  llevaban  á  Chacha- 
poyas preso,  por  haber  muerto  á  su  mujer  á  garrotazos.  Pa- 
samos el  río  Negro  i  llegamos  á  Rioja. 

Esta  población  que  tiene  como  1,500  habitantes  es  una 
mui  bonita  posición,  su  temperamento  es  cálido  i  húmedo, 
pero  no  es  enfermizo.  Produce  tabaco,  plátanos,  yucas  i 
frijoles.  Su  industria  es  de  trabajar  sombreros  de  paja  i  to- 
cuvos. 

El  día  7  pasamos  por  los  pueblecitos  de  Habana  i  Calza- 
da, donde  también  se  trabajan  sombreros  de  paja ;  atravesa- 
mos en  canoa  los  ríos  de  Rioja  é  indoche,  i  llegamos  á  la  ciu- 
dad de  Moj'obamba,  antigua  sede  del  señor  obispo  de  Mai- 
nas, i  capital  de  la  provincia. 

Esta  ciudad  está  situada  sobre  una  eminencia,  en  figura 
de  mesa  circundada  de  barrancos,  i  por  todos  lados  presen- 
ta un  aspecto  pintoresco.  I'asa  el  río  Mayo  á  su  lado  sep- 
tentrional, que  presenta  una  vista  encantadora;  siempre  es- 
tá cubierto  de  canoas  con  provisiones,  en  que  se  proveen  los 
habitantes  de  la  ciudad-  Produce  tabacos,  café,  cacao,  al- 
godón, azúcar  prieta,  plátanos,  \'ucas  i  papas.  El  ganado 
vacuno,  ovejuno  i  cabruno  se  cría  con  dificultad,  á  causa 
del  subyacuro,  especie  de  gusano,  que  se  introduce  entre  el 


—  513  — 

cutís  i  el  tejido  celular,  i  produce  grandes  tumores  i  los  ma- 
ta. Por  lo  demás,  sus  habitantes  son  industriosos,  i  parti- 
cularmente las  mujeres,  tejen  lona,  tocuj'os  i  fajas;  i  los  hom- 
bres sombreros  de  paja,  i  forman  andullos  de  tabaco;  su  po- 
blación es  como  de  6,000  almas. 

Después  de  haber  permanecido  algunos  días  en  esta  ciu- 
.  dad  por  falta  de  cargadores,  salí  al  fin  el  15  del  mismo  mes 
en  compañía  de  don  Pedro  Vásquez,  señor  de  mui  buenos 
sentimientos,  i  después  de  haber  atravesado  en  canoa  el  río 
Mayo  en  su  compañía,  como  he  dicho,  nos  despedimos,  si- 
guiendo yo  mi  rumbo  por  lo  interior,  i  tuve  que  marchar  por 
tres  días  consecutivos  por  caminos  fragosísimos,  con  lluvias 
continuas,  para  llegar  al  río  Pumayacu,  en  el  cual  por  ser 
su  paso  inmediato  á  un  precipicio,  i  por  la  violencia  de  sus 
aguas,  me  fué  preciso  amarrarme  con  una  soga  asegurada  á 
la  orilla  opuesta  para  poderlo  pasar.  Todo  transeúnte 
tiembla  á  su  vista;  los  indios  que  están  acostumbrados  lo 
pasan  con  dificultad;  j'o  que  quise  pasarlo  sin  la  precaución 
antedicha,  me  lie  visto  en  un  inminente  peligro,  que  fué  pre- 
ciso socorrerme:  sin  ésto  hubiera  sido  víctima,  como  lo  fue- 
ron otros  muchos,  según  se  vé  por  las  cruces  que  á  poca  dis- 
tancia mehicieron  observar,  Hiciéndome  ser  hombres  ahoga- 
dos en  este  raudal,  por  haber  intentado  su  paso  impruden- 
temente. 

De  este  sitio  llegamos  siempre  con  dificultades  casi  insu- 
]}erables,  con  muchísima  lluvia,  al  tambo  Chimbaguaso, 
donde  dormimos. 

El  19  subimos  i  atravesamos  unos  cerritos  mui  monta- 
ñosos, con  bosques  espesísimos,  i  después  bajamos  por  una 
escalera  de  34  escalones,  compuestos  de  soga  de  bejuco,  cu- 
yo descenso  es  mui  vertical  i  tan  parado,  que  intimida  al 
más  atrevido.  En  seguida  atravesamos  á  nado  el  río  Ca- 
chipuerto  i  llegamos  por  fin  al  pueblo  de  Balsapuerto. 

Este  pueblo  es  la  residencia  de  un  gobernador  general  de 
las  Misiones;  tiene  como  450  habitantes,  todos  indios  con- 
verros.  Está  situado  á  la  orilla  del  río  Cachiaco:  su  clima 
es  mui  cálido,  pero  sano;  produce  zarzaparrilla,  arroz,  yucas, 
plátanos,  cera,  vainilla,  etc.;  i  es  la  primera  población  de  la 
montaña,  en  que  las  mujeres  usan  tapa-rabo  en  lugar  de  po- 
llera, i  una  sábana  negra  por  camisa;  por  lo  regurar  todo 
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ele tocuyo,  i  tienen  todo  sú  cuerpo  pintado  de  distintos   co- 
lores. 

A  los  cuatro  días  de  mi  permanencia,  me  embarqué  en 
una  canoa  en  dicho  río  i  tuve  que  dormir  en  una  playa,  por 
no  haber  podido  llegar  al  tambo  Varadero;  mas  con  la  cre- 
ciente dicha  playa  fué  innundadada  en  alta  noche,  i  nos  fué 
preciso  reembarcarnos  i  continuar  nuestro  viaje.  El  26  Te- 
gamos  al  pueblecito  de  Muñidles,  donde  desembarcamos.  Es- 
te río  tiene  dos  plagas,  que  son,  de  día  los  mosquitos,  i  de 
noche  los  zancudos,  que  aflijen  i  atormentan  sin  cesar. — Aquí 
he  visto  por  la  primara  vez  la  gran  bestia  que  fué  agarrada 
por  unos  indios. — Este  animal  tiene  muchos  usos  en  la  i!ie- 
dicina  ,  i  es  mui  común  en  estas  montañas. 

El  31  Después  de  ocho  horas  de  bajada,  llegamos  al  pue- 
blo de  Yurimaguas,  situado  en  la  confluencia  del  Cachiaco  i 
del  Guallaga.  Aquí  reside  un  vicario  general  de  las  Misio- 
nes: produce  cacao,  arroz,  cera,  vainilla,  plátanos  i  j^ucas. 
Su  población  consta  de  250  indios  conversos.  Su  tempera- 
mento es  algo  variable. 

El  2  de  enero  de  1846  me  he  embarcado  en  el  río  Gualla- 
ga, uno  de  los  tributarios, del  gran  Marañón,  i  con  siete  bo- 
gas he  llegado  á  Santa  Cruz,  siempre  con  la  gran  molestia 
de  mosquitos  i  zancudos,  de  que  abunda  el  tránsito  con  pro- 
fusión. Este  pueblo  tiene  como  250  neófitos,  i  está  situado 
en  una  quebrada  del  Guallaga,  i  produce  los  mismos  elemen- 
tos que  Yurimaguas 

El  día  5  salimos  río  abajo,  i  llegamos  el  6  al  puerto  de  la 
laguna  del  Gran  Cocama.  Este  pueblo  tiene  como  700  neó- 
fitos, la  mayor  parte  pescadores,  i  los  demás  recojen  bálsa- 
mos, cera  i  otras  drogas  que  llevan  á  Mo\^obambapara  cam- 
biar con  tocuyos,  hachas  i  cuchillos. 

El  7  continuamos  en  la  misma  canoa  por  el  Guallaga,  i 
el  día  8  llegamos  á  la  confluencia  del  gran  Marañón,  que  se 
me  presentó  tan  majestuoso  que  me  ha  dejado  estático:  ma- 
nadas de  r/ufeos  se  notaban  tan  grandes  como  los  del  mar,  i 
unos  lagartos  de  cuatro  ó  cinco  varas  de  largo;  todo  unido 
con  una  espesa  nube  de  mosquitos  i  zancudos,  me  ocasionaba 
sensaciones  sumamente  extrañas.  Estos  me  perseguían  día  i 
noche  sin  dejarme  descansar;  por  otra  parte,  el  prodigioso 
aumento  de  las  aguas,  me  c-  nstituían  en  una  situación  su- 
mamente difícil,  pero  todo  me  ha  permitido    superar  la  divi- 
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na  providencia,  concediéndome  el  safiimientó  necesario  pata 
para  continuar  mi  destino,  venciendo  los  obstáculos,  á  ñn  de 
cumplir  con  mi  instituto. 

El  día  9  he  principiado  á  surcar  río  arriba  el  caudaloso 
gigante  de  l^s  ríos,  nombre  bien  metido,  Marañón;  por  él 
continuatños  sin  población  ni  cosas  n'>table8  los  días  10, 11,- 
12,  13, 14  i  15,  en  que  llegamos  á  la  pequeña  población  de 
San  Antonio,  que  es  como  de  150  neófitos,  resto  del  pueblo 
de  Santiago  de  Borja,  que  pudieron  sustraerse  de  los  infieles 
de  la  tribu  Bambiza,  que  en  1845  asaltaron  i  epentinamen* 
te  i  mataron  á  35  personas.  No  sé  si  podrán  subsistir  en  efe 
punto,  porque  su  clima  es  sumamente  tercianiento  i  hace 
muchos  estragos. 

El  día  17,  dejando  el  Marañón,  entrames  en  el  rio  Pasta^. 
za;  continuamos  todo  el  día  con  lluvias  mui  abundantes,  i  el 
día  18,  á  las  3  de  la  tarje,  nos  hallamos  en  la  isla  de  Ciríacu^ 
Esta  es  mui  abundante  de  vainilla;  de  aquí  pasamos  el  mis- 
mo día  al  pueblo  de  Santander,  situado  á  la  orilla  del  Pas- 
tazas  tiene  como  100  injio'  neófitos,  pero  su  temperamento 
es  muí  enfermizo,  sus  producciones  i  costumbres  son  como  las 
de  los  pueblos  anteriores. 

Pore  inspector  deese  pieblo,  que  acaba  de  llegar,  fui 
informado  que  los  mfíeles  de  la  tribu  Jíbaí  a,  en  las  cercanías 
de  Andoas,  habían  asesinado  tres  indios  de  dicho  pueblo,  \ 
llevado  consigo  á  sus  tres  mujeres  i  cuatro  hijos  de  éstos,  i 
que  estaban  desterminados  á  hacer  lo  n  ismo  con  todos  los 
nabitantes  de  Andoas,  de  donde  se  deduce,  que  estos  barba* 
ros  cometen  sus  asesinatos  i  tropelías  por  falta  de  morali- 
dad i  movidos  por  la  lujurir.  Esta  es  la  causa  i  el  móvi. 
principal  de  sus  guerras,  tanto  á  los  conversos  ó  convertidos 
como  entre  ellos  mismos,  Sin  embargo  de  una  notic  a  tan 
triste  como  infausta,  he  resuelto  c-^ntinuar  mi  vi^je  i  ocupar 
el  mismo  pueblo  de  Andoas. 

El  oía  20  con  el  río  tan  Heno  aue  desbordaba,  i  con  mu- 
chos aguaceros,  salimos  para  dicho  pueblo  surcando  los  días 
21,  22,  23,  24  i  25,  sin  haber  ocurrido  novedad,  i  el  26  llega, 
mos  á  la  quebrada  de  Vituyacu;  aquí  suelen  salir  los  infieles 
de  las  dos  tribus  Machines  i  Moratos.  Estos  van  en  gan- 
des canoas  con  el  fin  infame  de  asaltar  i  asesinar  á  los  pasa- 
jeros que  suben  i  bajan  esas  aguas;  pero  por  la  misericordia 
de  Dios,  ya  sea  por  el   crecimiento  dei  lío,   ya  por  cualquier 
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otra  causa,  nos  hemos  librado  de  esté  peligro  i  continuamos? 
sin  novedad    surcando  el  27,  28,  29  i  30,    siempre  con  el  río 
mui  crecido,  i  llegamos  á  la  segunda  quebrada,    tan  peligro- 
sa como  la  primera,    amenazada  de  los  mismos  infieles,  que 
se  llatpa  Manacároyaca;   continua  nos  por  el  mismo    hast» 
el  día  6  de  febrero,    que  llegamos  á  una    pequeña  isla,  donde 
hallamos  un  reptil  monstruoso,  que  los  indios   llama-"  en  su 
lengua  yacu-mama^i\\xt  quiere  de  ir  la  madre  del  agua,  como 
de  15  varas  de  largo,  i  de  grueso  dos,  cuyo  conjunto   causa- 
ba horror.    Dicha  culebra  se  logró  matar  mediante  cinco  ti- 
ros con  escopeta.    He  notado   que  la  sanere  de   este  anima 
salía  á  chorros  i  con  una   abundancia   enorme.    La  preocu- 
pación de  los  indios  conversos  **n  cuanto  á  esta  especie  de  cu- 
lebrones (creyendo  sea  el  diablo  en  figura  de  serpiente)  me  ha 
privado  de  la  adquisición   de  su  piel  disecada,    sin  emt^argo 
de  haber  ofrecido  una  buena  gratificación  por  ella. 

El  7  de  febrero  continuamos  nuestro  rumbo  i  lesoués  de 
cuatro  días  más  de  navegación,  llegamos  al  pueblecito  de 
Pinches,  poblado  por  100  indios  conversos,  cuyo  carácter  es 
mui  dulce.  Está  situado  á  la  orilla  del  Pastaza  i  prod'jce  los 
mismos  alimentos  i  drogas  que  los  anteriores.  Su  tempera- 
mento es  febril,  i  además  se  notan  disenterías.  Aquí  me  haii 
ratificado  las  muertes  que  hicieron  los  Jíbaros  i  de  sus  ame- 
nazas. El  día  siguiente  de  mi  llegada,  12  de  febrero,  sin  em- 
bargo de  la  reougnancia  de  mis  bogas,  que  se  resistían  fuer- 
temente para  la  marcha  con  la  mal  a  noticia  de  Andoas,  c.>n- 
fiado  en  el  poder  de  la  divinidad  que  todo  lo  remedia,  me  pu- 
se en  marcha  para  aquel  pueblo  del  peligro,  surcamos  todo, 
el  día  i  llegamos  á  la  isla  Viríaco,  donde  seg  m  informes 
abunda  de  muchos  chanchos  javalíes. 

El  13  continuamos  nuestro  camino,  i  encontramos  á  la 
orilla  del  Pastaza  muchos  indios  de  Andoas,  que  habían  fu- 
gado de  la  catástrofe  acaecida  cerca  de  aquel  puebio,  de  mie- 
do de  los  Jíbaros:  lo  mismo  sucedió  el  14,  aumentándose  el 
número  de  los  dispersos  por  las  playas  i  por  los  bosques  de 
las  orill-'  s  del  río;  i  finalmente  el  día  15  llegamos  al  pueblo 
de  Andoas  tan  deseado  i  de  tantos  riesgos. 

Este  se  halla  situado  en  una  pequeña  eminencia  á  la  ori- 
lla del  río  Pastaza,  cuyos  habitantes  en  número  de  450,  se 
hallaban  enteramente  abandonados  i  de  continuo  molesta- 
dos por  las  tres  tribus  circunvecinas,  Jíbaros  Moratos  i  Ma- 
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chines; sus  producciones  son  como  las  de  los  pueblos  anterio- 
res, pero  su  temperamento  es  mui  mal  sano.  He  permanecido 
aquí  hasta  el  l'^'  de  junio,  es  decir,  tres  mese.-  i  medio  sin  mor 
verme.  En  este  tiempo  me  he  ocupado  en  reunir  las  familias 
dispersas,  de  construir  de  nuevo  la  iglesia  parroquial  i  el  con- 
vento ^ue  se  hallaban  caídos,  entablar  los  oficios  divinos, 
por  mucho  tiempo  suspencidos  por  falta  de  sacerdotes,  bau- 
tizar, confesar,  predicaí  é  instruir  á  los  neófitos  en  materia 
de  religión,  para  que  no  faltasen  al  ejercicio  espiritual duran^ 
te  mi  ausencia. 


Expedición  á  los  Záparos 


El  1.°  de  junio  de  1846,  para  dar  axacto  cumplimiento  á 
mi  instituto  de  misionero  con  inminente  peligro  de  mi  vida, 
he  emprendido  mi  marcha,  con  dirección  á  los  infieles;  me  he 
embarcado  en  el  puerto  de  Andoas  con  tres  indios  de  los  más 
resignados  por  la  religión  i  por  la  fé  de  N,  S.  J.  C,  i  escogió 
mós  por  lo  pronto  á  la  nación  Zapara.  El  primer  día  llega^ 
mos  á  un  punto  á  la  orilla  delPastaza,  en  donde  había  man- 
dado hacer  un  desmonte  i  sembrar  víveres,  para  que  pudie- 
sen aquí  aquellos  infieles  que  hubiesen  abrazado  el  evangelio 
formar  una  nueva  población,  i  cultivar  la  fé  de  N.  S.  J.  C, 

Al  otro  día  dejamos  el  Pastaza  i  entramos  enrío  Bombo- 
naza,  i  para  evitar  alguna  sorpresa  de  la  emboscada  de  los 
Jíbaros  que  se  hallan  mui  cerca,  tomamos  la  precaución  de 
vigilar  de  noche  á  nuestros  alrededores.  El  día  3  hallamos 
á  las  orillas  de  ese  río  varios  árboles  de  cacao  blanco,  que 
es  de  la  mejor  calidad  que  se  conoce. 

El  4  se  repitieron  las  lluvias  con  tanta  abundancia,  que 
el  río  se  llenó  de  modo  que  salió  de  madre;  navegamos  hasta 
las  seis  de  la  tarde,  en  que  hallamos  un  punto  aparente  para 
descansar,  donde  pasamos  la  noche.  Como  á  la  una  de  la 
mañana  el  ladrido  de  un  perro  que  llevaba,  nos  anunció  ha- 
ber alguna  cosa  en  el  monte  inmediato,  i  se  dirigió  por  aquel 
sitio  en  ademán  de  acometer:  mis  guías  i  yo  nos  levantamos 
i  nos  trasladamos  á  la  orilla  opuesta  de  dicho  río,  á  fin  de 
precavernos  de  alguno  sorpresa  de  los  infieles.  Al  otro  día 
repasamos  con  la  comitiva  á  registrar  el  monte   indicado,  i 
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reconocimos  por  el  rastro,  ser  pisadas  de  Jíbaros,  que  iñteír 
taron  asaltamos  en  alta  noche. 

Seguímos  surcando,  i  el  día  6  dormimos  en  una  chacra, 
abandonada  por  un  indio  Záparo,  que  f\xé  un  infiel,  i  después 
de  su  reducción  se  llama  Manuel  Marino. 

El  día  7  llegamos  á  la  primera  población  de  los  Záparos, 
cuyo  nombre  es  Bu  feo  ^  que  se  halla  á  la  orilla  del  Bombonaza» 
Aquí  nos  hospedamos,  i  permanecimos  cuatro  días,  con  el  fin 
de  reducirlos  i  catequizarlos,  6  á  lo  menos  prepararlos  para 
ello,  cuyas  disposiciones  encontramos  favorables.  Aquí  de- 
jamos nuestra  canoa  amarrada,  i  nos  internamos  el  día  12 
en  esas  montañas,  llevando  con  nosotros  tres  individuos  de 
ese  pueblo  para  que  nos  sirviesen  de  guías  i  nos  condujesen 
á  los  demás  pueblos  de  sus  tribus,  lo  que  hicieron  mui  gus- 
tosos. 

El  día  13  pasamos  muchos  trabajos  por  la  mucha  lluvia 
i  por  la  espesura  de  los  bosques,  que  obstruía  absolutamente 
los  caminos,  obligándonos  las  más  veces  á  caminar  como 
cuadrúpedos,  i  arrastramos  como  reptiles;  llegamos  esa  no- 
che á  una  pequeña  eminencia  ó  cerrito,  donde  pasamos  la 
noche  haciendo  un  pequeño  rancho  de  palmas.  Los  tres  in> 
dios  infieles  que  me  acompañaban,  me  llamaron  la  atención 
notando  que  dormían  desnudos  en  el  suelo  raso,  quitándose 
el  taparabo  que  cubría  sus  pudendas.  Les  ofrecí  un  poncho 
para  que  se  abrigasen,  el  cual  fué  rechazado,  diciéndome  que 
ellos  estaban  acostumbrados  á  esa  vida,  i  que  nada  extra- 
ñaban. 

El  14  continuaba  el  aguacero,  sin  embargo  salimos  i  a- 
travesamos  seis  quebradas  mui  profundas  i  fangosas.  Aquí 
me  fué  preciso  quitarme  el  hábito  para  continuar  el  camino^ 
convenciéndome  que  la  fragosidad  i  lo  empinado  de  esos  ce- 
rritos  montoñosos,  no  se  pueden  subir  i  bajar  de  otro  modo; 
pues  las  continuas  aguas  hacen  que  el  terreno  sea  mui  resba- 
loso, que  á  cada  rato  nos  caíamos  en  el  suelo,  i  dormimos  en 
uno  de  ellos  sin  novedad. 

El  día  15  amanecimos  con  el  cielo  mui  despejado,  baja- 
mos esa  pequeña  altura  para  continuar  nuestro  camino  en 
lo  llano  con  la  misma  congoja  i  dificultades  que  el  día  ante- 
rior. Se  nos  ha  presentado  al  poco  tiempo,  una  quebrada 
sumamente  profiínda  i  mui  fangosa,  que  nos  duró  hasta  las 
cuatro  de  la  tarde.    Aquí  es  donde  mi  comitiva,  para  atra- 
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vesar  la  profundidad  raudalosa  de  dicha  quebrada,  cortó  un 
árbol  para  que  sirviese  de  puente,  i  al  efecto  le  dejaron  caer 
al  través,  pues  de  otro  modo  no  se  hubiera  podido'Jpasar,  siu 
embargo  de  que  yo  siempre  he  caído  resbalándome  del  medio 
de  este,  habiéndome  sacado  los  indios  de  estos  apuros,  sal- 
vándome del  barreal  que  me  innundaba  más  de  la  mitad  de 
mi  cuerpo.  Dormimos  esta  noche  en  la  pla^'^a  i  orilla  opues- 
ta, i  en  la  alta  noche  fuimos  amenazados  d*  muchos  tigres. 

El  día  16  sin  embargo  de  hallarme  sumamente  maltra- 
tado, á  consecuencia  del  golpe  anterior,  he  continuado  mi 
marcha:  atravesamos  una  llanura  mui  fangosa  como  de  una 
legua,  en  seguida  encontramos  una  laguna  como  de  5  cua- 
dras de  largo  i  de  hondo  dos  varas  i  media.  Todos  nos  des- 
nudamos para  pasar,  i  acomodamos  nuestra  ropa,  el  bauli- 
to  i  fiambre,  sobre  dos  palos,  i  solo  corrimos  el  riesgo  que 
se  corre  por  la  abundancia  de  víboras  que  siempre  habitan 
en  esas  aguas  muertas,  ó  de  algún  lagarto  6  serpiente  que 
los  naturales  llaman  yacu-mama;  por  fortuna  atravesamos 
sin  novedad.  En  este  mismo  día  pasamos  también  el  río  Ti- 
griaco,  dorminos  esa  noche  á  su  orilla.  Otro  riesgo  nos  a- 
menazaba,  i  era  que  nuestras  j-ucas  del  fiambre  se  podrían 
continuamente,  i  sin  esperanza  de  encontrar  víveres  en  aque- 
llos desiertos;  esto  nos  contristaba  bastante. 

El  día  17  continuamos  nuestro  camino  con  la  atmósfera 
bastante  despejada,  pero  las  quebradas  llenas  de  agua  i  lodo 
que  se  presentaban  á  cada  rato,  nos  entorpecían  el  paso.  Co- 
mo á  !as  tres  de  la  tarde  empezó  la  lluvia,  i  á  las  cinco  pes- 
camos en  una  pequeña  llanura,  donde  construimos  un  ran- 
chito  de  palmas,  en  cuya  noche  fuimos  de  nuevo  amenazados 
por  algunos  tigres. 

El  18  el  poco  fiambre  que  quedaba,  se  hallaba  enteramen- 
te podrido,  lo  cual  nos  entristecía,  por  la  poca  esperanza  que 
nos  quedaba  de  no  hallar  nada  en  aquellos  puntos;  nada  me- 
nos, que  los  indios  intentaron  de  comerse  el  perro  que  me  per- 
tenecía i  nos  acompañaba,  aunque  otros  más  razonables  se  o- 
ponían,  para  no  disgustarme:  al  finia  providencia  que  nunca 
falta  en  casos  apurados,  por  alivio  de  sus  criaturas,  permi- 
tió que  hallásemos  dos  monos  i  una  tortuga,  con  los  cuales 
nos  alimentamos.  En  este  día  subimos  en  una  eminencia, 
donde  fuimos  como  otras  veces  visitados  en  la  noche  por  el 
animal  felino,  que  tanto  abunda,  es  decir  el  tigre. 
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El  día  19  bajamos,  i  á  mucha  distancia  nos  hallamos  en 
un  fangal;  después  de  esto  atravesamos  por  la  tercera  vez  el 
río  Tigriaco,  pasando  sobre  dos  palos  i  dormimos  á  su  orilla. 
Ya  la  poca  caza  de  monos  i  tortuga  se  nos  había  acabado. 

El  20  atravesamos  más  de  30  quebradas  mui  fangosas,  í 
una  laguna  como  de  dos  cuadras,  con  el  agua  que  nos  daba 
hasta  la  cintura;  repasamos  por  la  cuarta  vez  el  Tigriaco,  i 
á  las  doce  del  día  pascamos  á  su  orilla,  donde  nos  ocupamos 
hasta  la  media  noche,  á  pesar  del  cansancio  anterior,  en  pes- 
car, i  hallamos  ocho  hermosos  pescados  que  los  indios  lla- 
man motaSy  los  cuales  nos  duraron  dos  días  para  nuestro 
fiambre. 

El  21  subimos  i  bajamos  muchos  cerritos  mui  resbalo- 
sos, i  pasamos  como  diez  quebradas.  Dormimos  en  una  cha- 
cra abandonada  de  infieles,  de  donde  sacamos  unos  pláta- 
nos verdes,  los  cuales  asados  los  comí  i  me  parecieron  mui 
sabrosos,  tal  era  el  hambre  que  me  devoraba.  En  esta  no- 
che también  fuimos  amenazados  por  los  tigres. 

El  22  después  de  haber  atravesado  por  quinta  vez  el  Ti- 
griaco, seguimos  en  una  llanura,  pasamos  por  una  pobla- 
ción abandonada  de  infieles  i  llegamos  á  la  segunda  pobla- 
ción Zapara  llamada  Supeyurco.     Nos  hospedamos  en  una 
casa  de  un  indio  llamado  Zarun.— Como  á  las  ocho  de  la  no- 
che me  indicaron  el  sitio  donde  debía  hacer  mi  cama.    Por 
la  noche  conocí  que  el  suelo  era  algo  molesto  ó  desigual,   i 
preguntándole  al  otro  día  el  motivo    de  esta  irregularidad 
en  el  piso,  se  me  contestó  sencillamente,   que  en  aquel  sitio 
donde  había  dormido,  hacía  como  seis  meses  que  eiiterrarcm 
un  curac  a  de  aquel  pueblo,  por  nombre  Tongana.    Cuatro 
días    feíniarccimcs  tn  este  punto  i  el  26  salimos  para  otra 
pobl  ^  ción.    Como  á  las  cuatro  déla  tarde  encontramos  un:i 
grande  laguna,  i  como  hallamos  un  grande  lagarto  que  des- 
cansaba en  ella  encima  de  un  anciano    madero,   ni  3ro  ni  mis 
compañeros  nos  atrevíamos  á  atravesarla,  i  sólo  después  de 
haber  hecho  fugar  á  dicho  animal,  nos  hemos   arriesgado  de 
echarnos  al  agua,  que  nos  llegaba  hasta  el  pescuezo,  i  tal  era 
la  aprehensión  que  tenía,  que  cada  rama  ó  palo  que  tropeza- 
ba, me  parecía  que  era  el  monstruo  que  me   devoraba;  al  fin 
pasamos  i  dormimos  á  cuatro  cuadras  de  distancia  de  dicha 
laguna. 

El  27  h?  tenido  que  abandonar  mis  últimos  zapatos,  por 
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hallarse  enteramente  podridos  é  inútiles:  un  nuevo  martirio 
ha  venido  á  atribulármela  cada  rato  se  me  clavaban  espinas 
en  los» pies,  cu3'os  dolores  me  llegaban  al  alma,  i  á  las  tres  de 
la  tarde  llegamos  á  la  tercera  población  Zapara,  llamada 
Pumayacu,  aquí  descansítmos  tres  días,  i  el  30  salí  descalzo 
en  busca  de  otras  poblaciones.  A  las  tres  "te  la  tarde  de  este 
día  principió  la  lluvia,  i  á  las  seis  pascamos  formando  un 
ranchito  para  dormir.  Esta  noche  volvimos  á  estar  amena- 
zados de  los  tigres. 

El  31,  con  uii  día  mui  sereno,  después  de  ocho  horas  de 
camino,  nos  hallamos  en  la  cuarta  población  de  los  Záparos, 
llamada  Zamaros,  Al  acercarnos,  10  indios  armados  con 
lanzas  i  con  tado  su  cuerpo  pintado  de  distintos  colores,  se 
avanzaron  contra  nosotros,  gritando  con  apariencia  de  aco- 
meternos i  asesinarnos.  Mi  comiti\ra  perturbada  quería  fu- 
gar, pero  yo  lo  he  impedido  haciéndolos  parar  i  amonestan- 
d  ^  al  mismo  tiempo  á  los  infieles,  haciéndoles  observar  que 
nosotros  veníamos  desarmados,  i  que  por  consiguiente  éra- 
mos de  pa¿,  á  lo  que  se  contuvieron  i  luego  nos  condujeron  á 
sus  casas,  donde  nos  hospedamos.  A  las  siete  de  la  noche, 
como  20  personas  de  ambos  sexos,  con  unas  hachas  ó  cañas 
ene  ndidas  i  acercándose  á  mí,  principiaron  á  registrarme. 
Se  impusieron  primeramente  de  mi  cerquillo,  corona,  pescue- 
zo, manos,  brazos;  en  seguida  hicieron  lo  mismocon  mis  pies, 
piernas,  i  sucesivamente  querían  hac  r  otro  tanto  con  el  res- 
to de  cuerpo,  á  lo  que  con  sonrisa  me  he  resistido,  i  me  de- 
jaron. 

A  las  tres  de  la  mañana  desj^erté  con  una  gritería  de 
llantos  qu:  he  oído;  pregunté  á  mi  sacristán  el  motivo  de  es- 
ta bulla,  se  me  contestó  que  un  parvulito  se  estaba  murien- 
do; inmediatamente  me  levanté,  pedí  un  poco  de  agua  i  lo 
bauticé,  i  á  las  cinco  je  la  mañana  murió,  i  á  las  ocho  fué  en- 
terrado. 

Permanecimos  en  este  puebl  j  cuatro  días  sin  otra  nove- 
dad, i  el  día  5  de  julio  salimos  i  pasamos  por  última  vez  el 
Tigriaco  en  una  canoa,  i  na  infinidad  de  quebradas  mui 
fangosas  se  me  presentaban  á  cada  rato,  muchas  espinas  se 
me  clavaban  en  los  pies,  i  dormimos  esta  noche  sobre  un  pe- 
queño ceriito,  siempre  amenazados  djl  tigre,  cu\*as  fieras  se 
hallaban  en  tanta  abundan  ^a,  que  á  cada  rato  se  halla  su 
rastro. 
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El  día  6  principió  á  llover  á  las  cinco  de  la  mañana,  pera 
tlosotros  continuamos  nuestro  camino,  temiendo  que  se  nos 
pudriese,  como  otra  vez,  nu.stro  fiambre;  á  las  cinco  de  la 
tarde  llegamos  á  una  población  abandonada  de  infieles,  en 
donde  pasamos  la  noche  en  tma  casa  vieja;  aquí  hallamos 
unos  escudos  de  palos  de  balsa  redondos,  unas  lanzas  viejas 
de  chonta  i  unos  banquitos  para  sentarse. 

El  día  7  á  las  6  de  la  mañana,  con  un  cielo  mui  sereno 
continuamos  nuestro  viaje;  en  este  día  á  cada  rato  se  nos 
presentaban  unas  pequeñas  lagunas  ó  pozas  como  de  media 
vara  de  fondo,  llegamos  inmediato  á  una  quebrada  donde 
pascamos  haciendo  un  rancho  i  pasamos  la  noche  sin  nove- 
dad. 

El  día  8  subimos  i  bajamos  un  buen  número  de  cerrítos 
de  una  tierra  colorada  mui  resbaladiza  i  llegamos  á  las  cua- 
tro de  la  tarde  á  la  quinta  población  de  la  tribu  Zapara,  lla- 
mada Arcachinapo,  que  se  halla  á  la  orilla  del  río  Ñapo.  He 
i:yermanecido  aquí  seis  días,  i  sin  embargo  que  sus  habitantes 
non  indios  belicosos  i  asesinos,  fui  regularmente  atendido. 
Desde  este  punto  regresamos  por  la  falta  absoluta  de  recur- 
sos i  por  la  enorme  separación  que  divide  las  demás  pobla- 
ciones, conformándonos  por  ahora,  que  Dios  nos  haya  per- 
mitido entre  tantas  dificultades,  llegar  hasta  ttn  punto  tan 
interno  de  esta  tribu  de  infieles,  conservado  nuestra  existen- 
cia. El  15  nos  pusimos  en  marcha,  i  aunque  tenía  los  pies 
todos  podridos  por  las  muchas  espinas  que  se  me  habían  cla- 
vado, la  providencia  ha  permitido  dándome  fuerza  i  bastan- 
te sufrimiento  para  soportar  todos  los  contratiempos  que 
necesitaba  para  repasar  de  nuevo  todas  las  poblaciones  de 
mi  venida  i  sufriendo  un  poco  más  ó  menos  las  mismas  a  ter- 
nativas  hasta  llegar  á  Andoas,  habiendo  adquirido  en  este 
viaje  una  idea  de  lo  que  son  i  pueden  llegar  á  ser  esos  infieles. 
En  mi  regreso  he  traído  conmigo  á  todos  los  que  me  han  que- 
rido seguir. 

Por  ellos  sé  que  toda  la  tribu  Zapara,  propiamente  dicha, 
no  pasa  de  1000  individuos  extendidos  en  un  terreno  inmen- 
so i  con  unas  poblaciones  mui  separadas  unas  de  otras,  i  to- 
das son  colocadas  en  medio  de  grandes  chacras,  i  que  cuando 
más  tienen  cien  individuos  cada  una. 

Cada  población  es  independiente  una  de  otra,  i  todas 
tienen  un  jefe,  que  es  elejido  entre  ellos  i  este  se  llama  Curaca^ 


-  528  ~ 

pero  este  jefe  es  solo  un  simulacro  de  atitoridad,    pues  nadie 
le  obedece,  i  creo  que  tan  sólo  lo  conservan  por  costumbre. 

Las  casas  se  forman  de  rajas  de  un  árbol  que  se  llama 
tarrapoto  i  cubiertas  de  crisnejas  ú  hojas  i  ramas  de  palmas, 
tienen  la  forma  de  una  jaula  i  son  por  lo  regular  de  25  varas 
de  largo  i  18  de  ancho.  En  cada  una  de  ellas  viven  como  25 
630  personas.  Duermen  en  una  especie  de  hamacas  de  cham- 
bira  i  tienen  siempre  al  lado  de  cada  una  de  estas  una  cande- 
la que  arde  infaliblemente  toda  la  noche;  cada  hombre  es  ca" 
sado  con  tres  6  cuatro  mujeres  i  tanto  puede  la  costumbre, 
que  éstas  conservan  la  mejor  armonía  entre  sí. 

El  matrimonio  consiste  tan  solamente  en  pedir  el  consen- 
timiento de  la  mujer  i  de  sus  padres,  si  los  tiene.  Cuando 
sucede  algün  adulterio,  la  mujer  es  abandonada  del  varón. 

Por  lo  demás,  los  padres  aman  á  sus  hijos  mui  entraña- 
blemente, i  cuando  alguno  muere,  hacen  las  mayores  demos- 
traciones de  dolor,  pues  lloran  por  muchos  días  sin  con- 
suelo. 

Son  mui  supersticiosos  i  no  eren  en  divinidad  «alguna  ni 
tienen  idea  de  la  inmortalidad  del  almíi,  mientras  que  colo- 
can su  fé  en  una  3'erba  que  se  llama  pirri-pirrí  i  creen  que  és- 
ta mui  mascada  i  escupida  al  aire,  tenga  hi  virtud  de  conte- 
ner lasllu\ias,  vientos  i  demás  intemperies.  Desconfían  i 
aborrecen  á  todo  hombre  blanco,  pero  aprecian  i  en  cierto 
modo  respetan  á  los  sacerdotes,  no  ponqué  crean  en  su  minis 
terio,  sino  porque  están  persuadidos  deque  son  incapaces  de- 
hacer  mal  á  nadie,  i  que  por  lo  regular  son  hombres  de  bue- 
nos sentimientos.  Su  vestuario  se  compone  de  un  tapa-rabo 
de  corteza  de  árbol  ó  de  tocuyo,  que  les  cubre  las  pudendas, 
i  su  lujo  principal  consiste  en  pintarse  bien  de  varios  colores 
la  cara,  brazos,  manos,  piernas,  pies  i  las  demás  partes  del 
cuerpo. 

Las  mujeres  además  se  adornan  con  plumas  de  varios 
colores,  las  cuales  se  las  colocan  en  la  cabeza  en  forma  de  co- 
rona, con  sus  respectivas  braceletes  de  las  mismas  ó  de  pelle- 
jo de  caimán,  en  los  brazos  i  piernas.  Los  hombres  tienen  el 
pelo  largo,  i  las  mujeres  corto,  (|ue  lo  rozan  con  unas  con- 
chas que  sacan  de  las  lagunas.  También  he  notado  de  que 
en  algunas  poblaciones  los  varones  usan  el  cerquillo  i  coro- 
na lo  mismo  que  los  reverendos  pridres  Fríinciseos,  como  lo 
he  visto  en  las  dos  ultimas  poblaciones  de  Zamaros    i    Arca- 
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chinapo.  En  los  días  clásicos  que  ellos  tienen,  nutica  les  fal- 
tan los  plumajes  en  la  cabeza,  bandas  de  dientes  de  monos, 
cascabeles  de  madera,  etc. 

Sus  armaduras  consisten  en  cerbatíinas,  lanzas  de  chon- 
ta, i  algunas  de  acero,  que  cambian  con  los  conversos  colin- 
dantes con  productos  que  ellos  tienen,  con  sus  respectivos 
broqueles  ó  escudos  de  madera  para  defenderse. 

Sus  ejercicios: — Los  hombres  hacen  desmontes  6  forman 
chacras,  labran  cerbatanas,  lanzas  de  chonta,  escudos  de  ma- 
dera; benefician  sábanas  de  corteza  de  árbol,  que  ellos  llaman 
Unnchnmas,  plumajes,  etc.,  cazar  pescar,  i  estar  casi  de  con- 
tinuo ebrios.  Las  mujeres  se  entretienen  en  trabajar  hama- 
cas de  cham])ira,  limpiar  i  sembrar  las  chacras,  hacer  chicha 
ó  masato,  i  cuidar  de  los  asuntos  domésticos. 

Sus  alimentos  consisten  en  yucas,  plátanos,  carne  de  mo- 
nos, que  prefieren  á  otros  animales;  también  comen  lagartos, 
pájaros  i  toda  clase  de  cuadró|)edos,  anfibios  i  reptiles. 

Beben  masato  ó  chicha  de  yucas  i  pH taños;  i  cuando 
mueren,  si  es  hombre,  es  enterrado  en  la  misma  casa  donde 
viven,  con  dos  lanzas  de  chonta,  una  tinaja  de  chicha  6  ma- 
sato con  algunas  yucas  i  plátanos.  Si  es  mujer,  con  todas 
sus  alhajas,  que  son  unas  gargantillas  de  dientes  de  monos, 
con  unos  cuantos  plátanos  i  yucas,  i  si  es  párvulo,  con  un 
cántaro  de  leche  sacado  de  los  pechos  de  la  madre. 


J\//s/o 77  á  los  Jibnros 


El  15  de  mayo  de  1848,  en  cumplimiento  de  mis  institu- 
ciones, me  he  embarcado  en  el  mismo  puerto  de  Andoas  con 
ocho  indios  conversos,  con  dirección  á  los  infieles  de  la  tribu 
Jíbara,  con  el  objeto  de  anunciarles  el  santo  evangelio,  lla- 
mándolos benignamente  i  por  los  trámites  que  nos  ha  ense- 
ñado el  divino  pastor,  á  fin  de  inducirlos  á  la  religión  de 
nuestro  señor  Jesucristo.  Este  primer  día  como  á  las  cinco 
de  la  tarde,  he  llegado  á  la  nueva  población,  compuesta  de 
los  catecúmenos  de  la  tribu  Zapara,  jue  me  siguieron  en  mi 
regreso  de  aquella  infielidad  en  el  último  viaje  que  hice. 

El  10  salimos  á  las  ocho  de  la  mañana,  i  á  las  tres  de  la 
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tarde  arribamos  á  la  embocadura  del   río   Bombonaza,   i 
aquí  dormimos  sin  novedad. 

El  17  seguimos  nuestro  rumbo  ecm  lluvias  j)or  el  Tasta- 
za  arriba,  que  era  mui  lleno,  i  de  consiguiente  avanzamos 
mui  poco  i  dormimos  á  la  orilla  de  una  qucbriida  (jue  se  lla- 
ma Espingayacu,  abrigados  por  un  pequeño  rancho  de  pal- 
mas. La  noche  fue  agitada  con  el  continuo  bramido  de  los 
tigres  i  silvidos  que  se  oían  de  los  salvajes  Jíbaros,  por  lo 
que  dormimos  mui  poco. 

El  18  el  río  había  bajado  un  poco  i  logramos  llegar  á  la 
playa  Guayacu,  donde  dormimos.  Por  precavernos  de  cual- 
quiera sorpresa,  ordené  á  mis  indios  cpie  se  alternasen  de 
noche  una  hora  cada  uno  de  guardia,  tanto  en  observación 
de  los  Jíbaros,  como  de  los  tigres. — En  consecuencia  desde 
aquí  querían  regresar  para  Andoas,  i  fué  necesario  de  todos 
los  prestigios  de  nuestra  santa  religión  para  persuadirlos  i 
contenerlos. 

El  19  nos  embarcamos  á  las  7  de  la  mañana,  i  á  las  cua- 
tro de  la  tarde  fondeamos  junto  al  primer  puerto  de  la  Ji- 
varía,  en  una  playa  donde  pasamos  la  noche. 

El  20  atravesamos  el  Pastaza  por  la  oarte  occidental  ó 
izquierda  de  dicho  río,  i  dentro  de  una  quebrada  amarra- 
mos bien  nuestra  canoa,  i  nos  encaminamos  A  pié,  internán- 
donos á  la  primera  población  de  los  Jíbaros.— El  monte  es- 
taba tan  espeso  i  espinoso  que  confundía  el  camino;  mu- 
c(ia  zarzaparrilla  he  notado  en  estos  sitios,  i  a  las  cinco  ho- 
ras de  travesía  encontramos  una  chacra  de  plátanos,  3'ucas, 
camotes  i  algunas  matas  de  cañaveral;  en  seguida  hallamos 
otras  dos  iguales,  todas  precursoras  de  alguna  población 
inmediata;  por  fin  á  las  cuatro  de  la  tarde  llegamos  al  pri- 
mer pueblo  de  los  Jíbaros  llamado  Maxumbara,  nos  acer- 
camos á  una  casa,  é  inmediatamente  jalieron  muchos  in- 
dios con  todo  su  cuerpo  pintado,  c(m  Tanzas  de  acero,  no 
por  hacernos  mal,  segCín  me  pareció,  sino  ponjue  estos  sal- 
vajes son  generalmente  tan  desconfiados,  <iuc no  salen  de  sus 
casas  aunque  sea  á  tina  distancia  de  cuatro  varas,  sin  armar- 
se, para  estar  siempre  á  la  prontos  á  una  defensa. 

Me  ofrecieron  la  mejor  barbacoa  luego  que  conocieron 
«í|uc  era  religioso,  i  esta  es  señal  de  acogida  i  de  paz. — Mebrin- 
ihxTon  papas  silvestres,  nna  pina  i  plátanos,   me  obsequia- 
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ron  una  gallina,  i  en  todo  fuimos  bien  atendidos,  lo  que  no 
dejó  de  sorprenderme,  de  que  unos  salvajes  tan  belicosos  i 
asesinos  como  son  los  Jíbaros,  por  loque  no  pude  menos 
de  reconocer  que  era  protegido  por  la  divina  providencia,  d 
la  que  daré  eternamente  un  tributo  de  reconocimiento  i  ado- 
ración. 

Demoramos  seis  días  en  este  punto,  i  el  26  á  las  seis  de 
la  mañana,  con  un  cielo  mui  despejado,  salimos,  i  al  medio 
día  nos  hallamos  en  un  fangal  casi  intransitable,  que  nos  du- 
ró hasta  las  cinco  de  la  tarde,  donde  hallamos  un  punto  al<;^o 
seco,  i  trabajamos  un  ranchito  de  hojas  de  palma,  i  dormi- 
mos con  las  precauciones  antedichas. 

El  27  á  las  11  del  día  nos  hídlamos  en  un  otro  fangal,    i 
con  muchas  quebradas  casi  intransitables,  i  a  las  cinco  de  la 
tarde  pascamos  á  la  orilla  de  una  de  ellas,  i  el   28,   después 
dj  haber  subido  buen  número  de  cerritos,  bajamos  en  una 
llanura,  i  llegamos  á  las  cuatro  de  la  tarde  a  ?a  segunda  po- 
blación de  los  Jíbíiros  llamada  Mn\¿imncti.    Mui   pocos  in- 
dios hallamos  en  este  i)unto,  porque  sus   habitantes  se  ha- 
llaban en  distancia  de  un  día  de  camino,  cazando  monos  con 
el  objeto  [según  nos  hicieron  entender]   de  festejarse,    cele- 
brando uno  de  aquellos  días  clásicos  que  ellos  también  tie- 
nen; cuyas  incursiones  acostumbran   hacer   periódicamente. 
Dos  días  permanecimos  en  este  pimto.  bajo  los  mismos  aus- 
picios, i  animado  de  penetrar  más  adentro  entre  los  Jíbaros 
i  continuar  mis  exploraciones,    para  formar  una  idea  más 
exacta  de  ellos. 

El  1"^  de  junio  salimos  por  la  tercera  población;  tres  días 
consecutivos  marchamos  entre  bosques  inaccesibles,  suma- 
mente espesos  i  espinosos,  obligándonos  las  más  veces  á  ca- 
minar como  cuadrúpedos,  i  arrastrarnos  como  reptiles:  fui- 
mos amenazados  por  dos  noches  seguidas  por  los  tigres,  i  á 
fin  de  vencer  obstáculos  casi  insuperables,  llegamos  por  fin  á 
las  tres  de  la  tarde  á  la  tercera  población  de  la  tribu  Jíbara 
llamada  PaxííCci.  Aquí  fuimos  recibidos  con  mucha  repug- 
nancia i  frialdad,  i  con  mucho  desgano;  por  fin  me  indicaron 
una  barbacoa,  en  señal  de  hospedaje.  Los  cuatro  días  que  per- 
manecimos en  este  punto  han  sido  todos  de  zozobras  que 
llegaban  á  ser  amenazas,  i  viendo  el  modo  cada  día  más  dis- 
plicente de  estos  bárbaros,  el  desgano  ó  repugnancia  que 
manifestaban  mis  guías  de  continuar  los   peligros,  i  viendo 
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la  poca  ó  ninguna  impresión  que  hacían  mis  amonestaciones 
religiosas  á  esta  tercera  población,  pareciéndome  además 
temerario  exponerme,  i  á  los  indios  que  me  acompañaban,  á 
peligros  infructuosos,  me  resolví  á  volver  ¿itrás,  con  la  idea 
que  poco  más  ó  menos  las  demás  poblaciones  serían  lo  mis- 
mo en  sus  costumbres  i  barbaridades,  i  que  muipoco  ó  nada 
adelantaría  en  mis  exploraciones,  más  de  lo  que  3'o deseaba; 
por  lo  que  el  día  8  de  junio  contramarcKamos  para  Andoas, 
pasando  por  los  mismo  puntos,  i  sufriendo  las  mismas  vici- 
tudes  que  á  nuestro  ingreso. 


Suhsistenciii,  —  Religión 


ha  Jibaría  es  una  nación  (|ue  contiene  como  cerca  d^ 
1600  individuos  poco  más  ó  menos.  Cada  pueblo  es  inde- 
pendiente uno  de  otro,  i  se  gobiernan  por  medio  de  un  cura- 
ca, que  es  elegido  á  pluralidad  de  votos,  cu3^a  autoridad 
aunque  es  mui  poco  obedecida,  conserva  sin  embargo  una 
forma  de  democrático  en  \ó  absoluto,  que  carece  de  reglas  i 
sumisión  lo  que  constituye  un  pueblo  verdaderamen  bárba- 
ro.—Sus  poblaciones  así  como  las  délos  Záparos,  se  hallan 
formadas  regularmente  en  medio  de  grandes  chacras,  i  sus 
casas  están  hechas  en  forma  de  jaula,  con  sus  quinchas  de 
un  ái  bol  llamado  tarrapoto  i  con  sus  techos  de  crisnejas  ó  ra- 
mas de  palmas:  tienen  como  40  varas  de  largo  i  30  de  an- 
cho, i  cada  una  contiene  como  25  ó  30  personas  que  las  ha- 
bitan. Cada  pueblo  no  pasa  de  150  individuos,  i  se  hallan 
separados  desde  uno  hasta  cuatro  ó  seis  días  de  cammo,  de 
uno  á  otro. — Subsisten  de  sus  trabajos,  que  son  yucas,  plá- 
tanos, camotes,  papas  del  monte,  pinas  i  cañas  dulces.  Crian 
cerdos  i  gallinas  en  abundancia,  i  cazan  monos  i  otros  cua- 
drtii)edos,  comen  toda  clase  animales,  inclusos  los  anfibios  i 
reptiles Su  religión  ó  creencia  es  nula,  desconocen  ki  Divi- 
nidad, i  no  creen  ó  mejor  diré,  no  tienen  la  menor,  idea  de  la 
inmortalidad  del  alma. 
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Sociedad 

Su  estado  sociable  no  consiste  en  el  consentimiento  mu- 
tuo, sino  en  la  costumbre  i  en  el  poder  del  más  fuerte.  El 
casamiento  se  hace  pidiendo  el  consentimiento  de  los  padres 
de  la  muchacha,  si  los  tiene,  i  si  no,  con  llevarse  á  su  casa  la 
hembra  que  no  los  tiene,  A^a  está  formado  el  matrimonio. 
Cada  Jíbaro  puede  tener  cuatro  ó  seis  mujeres,  i  una  vez  que 
éstas  havan  sido  constituidas  con  uno  en  su  casa,  éste  tiene 
la  facultad  de  pasarlas  de  banda  á  banda  con  una  lanza,  en 
caso  de  tomarlas  in  fraganti  con  otro  en  adulterio.  Cuando 
carecen  de  estas,  i  no  tienen  las  mujeres  suficientes,  se  hacen 
la  guerra  de  tribu  á  tribu,  i  algunas  veces  de  pueblo  á  pue- 
blo, i  no  faltan  ejemplos,  que  de  casas  con  casas  matan  los 
hombres,  i  se  reparten  las  mujeres  que  despojan  á  los  demás. 
Por  lo  regular  esto  degenera  en  abusos,  i  los  hombres  se  des- 
truyen bárbaramente  unos  á  otros,  i  este  desorden  impide 
que  estas  regiones  no  sean  más  pobladas. 


Su  físico 

Los  Jíbaros  son  unos  hombres  más  grandes  i  más  fuer- 
tes que  los  Zápíiros  i  que  los  demás;  son  muí  cabezones,  i 
proporcionalmcnte  tienen  sur  miembros  más  toscos:  sus  ojos 
son  grandes  i  mui  vivos,  su  nariz  larga  i  roma,  sus  pelos  muí 
cerdudos  i  mui  largos,  su  aspecto  tiene  algo  de  felino,  i  un 
mirar  siniestro  que  les  acompaña,  inspiran  terror  á  todos  sus 
vecinos. 

Vestuarios,  sus  armas  i  sus  ocupaciones 


Su  vestuario  consiste  en  un  tapa-rabo  de  corteza  de  árbol 
ó  de  tocu^'o  que  usan  ambos  sexos;  se  pintan  el  cuerpo  con 
varios  colores,  i  están  de  continuo  borrachos.  Cada  indio 
está  armado  de  una  lanza  de  acero  que  consiguen  con  las 
permutas  que  hacen  con  los  conversos  ó    pueblos  ya  cristia- 
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nos  de  dos  lanzas  de  chonta,  de  arcos,  flechas,  cerbatanas 
para  cazar  i  un  escudo  de  palo  de  balsa  para  defenderse.  Es- 
ta tribu  es  sumamente  atrevida,  i  sin  embargo  que  saben  que 
es  malo  matar  al  prójimo,  es  la  más  facinerosa  que  haien  to- 
das las  montañas  de  Mainas.  Aborrecen  de  muerte  á  todos 
los  blancos,  i  solo  respetan  á  los  sacerdotes,  porque  creen  en 
ellos  sinceridad  i  mansedumbre  incapaz  de  hacer  mal  á  nadie. 
Se  entretienen  en  trabajar  chacras,  en  hacer  cerbatanas,  lan- 
zas de  chonta,  escudos  de  palo  de  balsa,  tejidos  de  canillas 
de  pájaros,  turbantes  de  plumas,  en  formar  bandas  de  dien- 
tes de  monos,  i  otras  cosas  curiosas,  todo  para  engalanarse 
en  sus  días  de  borrachera  ó  festivos  que  ellos  tienen,  i  en 
pescar  i  cazar  lagartos,  &. 

Días  solemnes 

En  estos  días  se  pintan  bien  de  varios  colores  la  cara,  el 
pescuezo,  las  manos,  brazos,  pies,  piernas  i  las  demás  partes 
del  cuerpo:  se  esmeran  en  sus  borracheras  ha.sta  el  extremo 
de  privarse.  Al  que  llega  á  este  estado  lo  cargan  al  hombro 
i  como  muerto  lo  llevan  á  su  barbacoa,  pasando  primero  a- 
rededor  de  toda  la  población,  haciendo  posas  ó  paradas  á 
cada  instante,  danzando  á  su  rcd.dor  i  haciendo  mil  jenul 
flexiones  ridiculas,  siguiendo  entretanto  las  mujeres  menu- 
deando la  chicha  ó  masato  á  los  concurrentes. 

Tvos  Jíbaros  duermen  en  barbacoas  hechas  con  cuatro  es- 
tacas i  unas  cañas  ó  palitos  entrepasados  i  tejidos  entre  sí. 
Tienen  por  sábanas  i  corbetores  unas  cortezas  de  árbol  que 
ellos  llaman  lanchamas^  i  no  falta  la  candela  encendida  toda 
la  noche  al  hido  de  cada  cama. 


Sus  entierros 

Esta  nación  es  sumamente  singular  en  sus  entierros  con 
sus  difuntos.  En  el  momento  que  mueren,  los  parientes  del 
finado  toman  el  cadáver,  lo  asientan  en  una  parte  algo  ele- 
vada del  suelo  i  con  chamisa  lo  ahumean  tanto,  hasta  que 
queda  bien  reseco,  i  después  dándole  la  forma  de  una  momia, 
hacen  un  hoyo  en  la  misma  casa,  i  junto  con  sus  armas  i  es- 
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cudos,  con  una  tinaja  de  chicha  i  alji^unos  plátanos  lo  cntie- 
rran;  si  es  mujer  con  todas  sus  alhajas,  que  son  unas  chaqui- 
ras  i  gargantillas  de  colmillos  de  monos,  i  un  cántaro  de  chi- 
cha con  yucas  i  plátanos;  i  si  es  párvulo  con  un«i  taza  de  le- 
che sacada  de  los  pechos  de  la  madre. 

DESCRIPCIÓN  EN     GENERAL  DE   LAS  MONTAÑAS  DE  MAINAS 


Las  montañas  orientales  de  los  Andes  que  pertenecen  al 
Perú,  bajo  la  denominación  de  Mainas,  confinan  por  el  X. 
con  Colombia,  por  el  S.  con  Bolivia  (1),  i  por  el  E.  con  el 
Hrasil;  tien  n  más  de  trescientas  leguas  de  latitud,  i  trescien- 
tas cincuenta  de  longitud,  cuyo  espacio  en  vez  de  contener 
el  pequeño  numero  de  infieles,  que  según  las  opiniones  de  mu- 
chos misioneros  ilustrados,como  son  los  padres  Laguna,  So- 
brevida, Girval,  Barceló,  Dueñas,  i  nuestro  contemporáneo 
el  ilustrísimo  i  reverendo  padre  frai  Manuel  Plaza,  actua- 
obispo  de  Cuenca,  no  pasan  de  quince  mil  individuos,  pudien- 
do  cómodamente  alojar,  alimentar  i  enricjuecer  con  sus  pro- 
ductos más  de  ochenta  millones  de  habitantes,  i  formar  una 
república  tan  agigantada  como  la  antigua  Roma. 

Su  geología,  sin  embargo  que  se  halla  aun  en  la  oscuri- 
dfid,  por  hallarse  sus  terrenos  mui  poco  explorados;  pero  sal 
bemos  de  un  modo  positivo,  que  encierra  dicha  montaña  ele- 
mentos mui  superiores  de  aquella  señora  de  antiguo  mundo- 

La  riqueza  conocida  ya  de  su  vegetíición,  la  abundancia 
de  sus  ríos  navegables,  (lue  se  comunican  con  el  Atlántico,  la 
singularidad  i  abundancia  de  los  reinos  animal,  vegetal  i  ani- 
mal, son  todas  cosas  dignas  de  atención,  i  mui  particular, 
mente  por  lo  que  he  visto,  el  producto  de  su  ornitología  es  la 
más  abundante  i  curiosa  del  mundo;  tal  es  la  variedad  i  be- 
lleza de  los  pájaros  que  habitan  dichas  montañas. 

Su  asombrosa  extensión,  su  aspecto  majestuoso,  el  cau- 
dal de  sus  ríos,  lo  colosal  i  frondoso  de  sus  madenas  de  cons- 


[  I  ]  El  error  del  P.  Cft&trUw"C¡  al  considerar  las  m;)rttaña.í  de  Maiiias  cunñn.<indo  por 
el  sur  con  la  república  de  B')liviíi  dep-'iiie  dií  hrih.'r  supu.Nsto,  cfiuivi>^'aclíi!n.'ntc,  que  los  tc- 
rritíirios  anmxónicos  que  hoi  Ibrinau  parte  do  las  provincias  de  Ouispicanohi,  Con%'ención, 
Carabayn  i  Sandia  |H.'rtcnccía  al  departamento  de  Amazonas  en  \cz  del  i  uzeo  i  Tuno. 
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trueción,  sus  productos  balsámicos  i  medicinales,  sus  frutos 
i  sustancias  exóticas  á  los  demás  países,  ofrecen  un  manan- 
tial inagotable  de  riquezas  para  el  Perú,  si  algún  día  su  go- 
bierno puede  dedicarse  á  prot^jer  su  exploración,  civilizar  á 
sus  pocos  habitantes  i  proveerle  de  población. 


Reino  vegetal 


Los  árboles  que  he  podido  observar,  i  de  que  he  toma- 
do noticias  en  el  espacio  que  he  podido  recorrer  de  la  mon- 
taña en  mis  últimos  viajes,  son  los  siguientes: 

El  canelo,  la  cuasia,  el  jenjibre,  el  cacao,  el  estoraquedel 
cual  se  extrae  aquel  famoso  bálsamo  peruano,  el  mangle,  el 
cedro, el  laurel,  palmos  de  infinitas  clases,  el  cruz,  que  ade- 
más de  ser  una  sustíuicia  nnii  ex[)erimentada  allí  contra  la 
disentería,  cólicos  i  vichos,  es  una  madera  mui  idónea  para 
la  construcción  de  mue])les  finos,  por  ser  toda  ella  esmeral- 
dada  como  el  carei. 

El  árbol  de  hierro,  el  alcanfor,  el  palo  de  sangre  tan  bue- 
no para  contener  los  flujos  de  sangre  ó  hemorrajias,  el  capi 
ó  árbol  de  leche,  cuya  sustancia  be]:)ida  en  abundancia  em- 
borracha, por  lo  que  creo  que  sea  narcótica  dicha  leche,  i  és- 
ta también  sirve  paríi  tumores  linfáticos;  la  uvimba  ó  palo 
mate,  tan  buena  para  los  hidrópicos,  i  sustitu3^e  sin  riesgo 
alguno  los  efectos  de  la  paracéntisis,  operando  como  pur- 
gante i  diurético  hidrágoga  extrayendo  las  serosidades  ab- 
dominables,  sin  el  inconveniente  de  sufrir  el  dolor  de  la  pun- 
ción referida. 

El  llanchama,  que  de  su  corteza  los  salvajes  benefician 
sus  tapa-rabos  i  cobertores,  es  excelente  febrífugo. 

Varias  clases  de  bejucos,  unos  sirven  para  dolores  de  ca- 
beza, otros  son  antivenenosos,  i  de  otros  los  indios  extraen 
sus  venenos  para  atosigar  las  flechas  i  saetas. 

Los  almendros  i  canelos  con  mui  comunes  en  la  monta- 
ña, la  chonta,  el  tarrapoto,  la  chambira  i  otros  árboles  in- 
corruptibles i  de  un  tamaño  extraordinario,  buenos  para 
construir  navios. 

T.  VI.— 67. 
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Un  sinnúmero  de  árboles  i  arbustos  balsániicos  i  medici- 
nales. 

La  olorosa  vainilla,  la  cuasia  i  zarzaparrilla  abundan  en 
todas  partes. 

El  copal,  copaiba,  sangre  de  drago,  ceras  de  varias  cla- 
ses, incienso. 

El  ruibarbo,  la  jalapa,  el  machuacán  con  otras  inñnitas 
drogas  vegetales  que  aún  no  están  exploradas  por  los  bo- 
tánicos. 


Reino  animal 


Este  no  es  menos  rico  i  abundante  que  el  vegetal  i  mine- 
ral, i  mui  particularmente  el  genero  ornitológico  se  distin- 
gue como  he  dicho,  i  es  el  más  notable  de  los  demás. 

Los  pájaros  de  siete  colores,  paujiles,  montates,  trompe- 
teros; las  infinitas  clases  de  papagayos,  loros,  cotorras. 

Las  diferentes  especies  i  abundancia  de  aves  acuáticas 
que  existen  en  las  lagunas  i  ríos,  son  bastantes  para  enri- 
quecer la  historia  natural. 

Los  cuadrúpedos  más  comunes  de  la  moütaña  son  el  ti- 
gre, el  tapir  ó  danta,  vulgarmente  llamado  la  gran  bestia,  el 
javalí  ó  cerdo  montes,  sajinos,  ciervos,  gamos,  muchas  espe- 
cies de  monos. 

Entre  los  íinimalcs  cuíidrúpedos  de  segundo  orden,  se  en- 
cuentra el  zarigueyo,  el  hurón,  el  puerco  espín,  la  ardilla,  el 
zorrillo,  la  chinchilla,  el  elano,  el  tamandúa. 

Entre  los  ovíparos  anfibios  se  nota  se  nota  mui  particular- 
mente el  3'acumama,  especie  de  serpiente  de  una  figura  i  tama- 
ño extraordinario,  i  aunque  mi  intención  no  es  de  describirlas 
propiedades,  índole  i  caríicterde  los  animales  que  he  conocido 
enmis  peregrinaciones,  cu3%as  investigaciones  son  propias  de 
los  naturalistas,  además  de  ser  superiores  á  mis  limitados 
conocimientos,  me  apartaría  del  objeto  principal,  que  es  de 
dar  una  idea  superficial  de  lo  que  he  podido  notar  en  aque- 
llas montañas;  sin  embargo,  no  puedo  menos  que  apartarme 
i  detenerme  un  ]}oco  sobre  la  particidaridad  de  dicho  r«ci/ — 
mama.    La  naturaleza  admirable  de  este  animal,  su  figura, 
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su  tamaño  i  dcMii 'is  circunstancias,  me  han  llamado  la  aten- 
ción, á  nicrito  de  discurrir  i  reflexionar  el  nombre  acerca  del 
majestuoso  é  infinito  ])oder  i  sabiduría  del  creador  supremo. 

Aterra,  intimida,  é  infunde  respeto  al  hombre  más  atre- 
vido la  simple  vista  de  este  monstruo;  i  sin  embarco  no  l)us- 
ca  ni  sigue  nunca  á  las  víctimas  de  que  se  alimenta;  pero  es 
tanta  la  fuerza  de  su  inspiración,  (¿ue  atrae  con  su  aliento 
sin  moverse  de  su  sitio,  á  cualesquiera  cuadríípedo  ó  aves 
que  pasan  desde  20  á  50  varas  de  su  distancia,  según  su  ta- 
maño. El  que  yo  he  mueito  desde  mi  canoa  en  el  río  Pasta- 
za,  tendría  como  dos  varas  de  grosor  i  15  de  largo;  pero  me 
han  asegurado  los  indios  de  aquella  rejión,  que  los  hai  de 
tres  á  cuatro  varas  de  diámetro,  i  de  treinta  á  cuarenta  de 
largo. 

Estos  se  tragan  enteros  puercos,  siervos,  saginos,  tigres 
i  hombres,  con  la  mayor  facilidad:  por  fortuna  la  providen- 
cia ha  permitido  que  tenga  poco  movimiento  por  la  dificul- 
tad de  revolverse  por  su  extremada  pesadez. 

Cuando  camina  parece  un  grueso  madero  lleno  de  esca- 
mas que  se  arrastra  en  el  suelo  con  mucha  lentitud,  i  deja  su 
rastro  tan  grande,  que  los  hombres  lo  conocen  á  mucha  dis- 
tancia i  se  precaven  de  sus  acechanzas. 

No  son  menos  riesgosas  las  víboras  que  abundan  de  i- 
gual  modo  en  esas  montañas.  Estos  reptiles  son  atrevidos 
i  su  p¡c£idura  es  mortífera.  En  estos  3  últimos  años  que  es- 
tuve en  ella,  puedo  asegurar  que  habré  visto  de  éstas  más  de 
300;  su  largo  generalmente  no  llega  á  una  vara,  i  su  grosor 
una  pulgada;  i  para  precaverse  de  sus  acechanzas,  es  preciso 
que  cuando  uno  camina,  no  debe  alejar  mucho  los  ojos  del 
srelo  i  de  las  ramas. 

Volviendo  á  los  cuadrúpedos,  no  puedo  menos  de  dar 
tina  pequeña  idea  del  danta  ó  gran  bestia.  Este  animal  es 
uno  de  los  cuadrúpedos  másgrandes  i  voluminosos  que  seco- 
noce  en  nuestras  montañas;  sin  embargo,  su  tamaño  no  es 
más  que  el  de  un  burro  grande,  ó  de  una  vaca  pequeña:  tiene 
su  cuerpo  arqueado  como  el  de  un  puerco,  su  color  es  pardo 
oscuro,  la  cabeza  es  larga  i  abultada  con  una  especie  de  trom- 
pa en  la  nariz,  sus  piernas  ó  proporción  son  cortas,  carece 
de  cola  i  astas  ó  cuernos,  i  sus  pies  terminan  en  tres  dedos 
con  uñas  negras,  puntiagudas  i  chatas,  que  según  los  natu- 
ralistas del  país,  creen  que  estas  sean  medicinales. 
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Este  animal  es  de  índole  mui  tímido  i  dócil,  se  domesticíi 
fácilmente,  i  es  mui  apacible;  pero  en  su  estado  selvático  hu- 
ye de  todo,  i  aunque  tiene  sus  piernas  cortas,  corre  con  bas- 
tante velocidad:  su  piel  es  también  tupida  i  fuerte,  que  resiste 
á  las  balas  de  fusil,  i  su  carne  es  mui  buena  para  comer. 

No  rae  ocuparé  de  la  descripción  de  los  cerdos  montare- 
ees,  con:o  son  los  javalíes,  sajinos,  &.,  ni  en  la  diversidad  de 
ciervos,  gamos  i  micos;  solo  sí  tocaré  ligeramente  el  hormi- 
guero, gran  tamanáua  i  guaca  Estos  son  tan  raros  por  su 
figura  como  por  sus  inclinaciones  i  modo  de  subsistir;  me 
han  llamado  la  atención  de  un  modo  singular.  El  gran  ta- 
manduá, cuadrúpedo  del  cual  no  tenía  la  menor  idea,  es  un 
animalito  que  tiene  como  cuatro  pies  i  medio  de  largo,  desde 
la  extremidad  de  su  hocico  hasta  el  origen  de  su  cola,  su  gro- 
sor mui  irregular,  pues  tiene  mucho  ancho  en  el  pecho,  i  qite 
ocupan  sus  piernas  delanteras,  i  mui  angosto  en  su  abdomen 
i  parte  inferior. 

Tiene  una  cabeza  mui  delgada  i  pequeiía,  con  un  hocico 
sumamente  prolongado,  la  boca  mui  estrecha  i  sin  dientes, 
la  lengua  mui  redonda  i  larga,  que  se  introduce  en  los  gran- 
des hormigueros,  ritirnndola  cubierta  de  hormigas  para  tra- 
garlas, i  éstas  son  su  natural  sustento. 

Lo  singular  de  este  cuadrúpedo  es  su  desproporción  en  la 
cabeza;  pues  no  teniendo  ésta  mus  de  un  pié  de  largo,  su  len- 
gua ocupa  una  dimensión  (¡ue  abraza  ó  equivale  á  casi  una 
tercera  parte  de  su  cuerpo,  la  cual  es  contenida  por  un  hoci- 
co que  tiene  la  figura  de  pico  de  ganzo;  las  orejas  redondas, 
sus  ojos  negros  mui  pequen :)s,  su  cuello  casi  nulo  ó  suma- 
mente corto,  sus  piernas  delanteras  mui  delgadas,  i  mucho 
más  altas  que  las  traseras,  con  sus  pies  redondos  armados 
de  cuatro  uñas,  i  su  cola  mui  larga,  que  arrastra  á  modo  de 
penacho  como  de  tres  pies,  cubierta  de  pelos  toscos  i  largos, 
de  un  color  blanquizco,  que  le  sirve  para  cubrirse  el  lomo  i 
i  defenderse  de  las  lluvias  i  del  calor.  El  color  blanco  con  una 
faja  negra  le  domina  en  sus  partes  anteriores,  i  el  negro  en 
sus  partes  posteriores;  las  piernas  delanteras  son  casi  blan- 
cas, i  las  traseras  negras. 

Su  movimiento  e^  tan  lento,  que  un  hombre  corre  más; 
sus  pies  parecen  m  is  á  proj)ósito  para  agarrar  algún  cuer- 
po redonda  i  trepar,  que  para  correr;    difícilmente    suelta  lo 


que  agarra,  i  cuando  se  eml)ravece  ó  se  irrita,    agita    ruda- 
mente su  cola  i  toma  la  forma  de  un  areo  para  defenderse. 


A  nñbíos 


Los  ríos  i  lagos  de  la  montaña  se  hallan  niui  j)ol)lados 
de  peces  i  animales  anfibios,  bastantes  para  enriquecer  la  par- 
te ictiológica  de  la  historia  natural:  no  faltan  iguanas,  cai- 
manes i  lagartos  tle  una  magnitud  asombrosa,  cnya  voraci- 
dad es  sumamente  temible.  En  Mainas  se  encuentran  hasta 
de  seis  varas  de  largo,  i  de  un  grosor  extraordinario.  Sus 
tegumentos  escamosos  de  color  de  tierra,  son  tan  duros  que 
resisten  á  los  pro3'cctiles  de  fusil;  su  cabeza  mui  ancha,  su 
boca  rasgada  hasta  los  oídos,  con  sus  mandíbulas  armadas 
de  dos  órdenes  de  dientes  tan  j)unttagudos  como  agujas;  su 
aspecto  es  terrible.  Se  alimentan  de  animales  acuáticos  i  te- 
rrestres; pero  tienen  mucha  propensión  á  la  carne  humana,  i 
cuando  se  llegan  a  cebar  en  ella,  se  vuelven  peligrosísimos, 
porque  devoran  todo  lo  que  pueden  agarrar.  Por  fortuna 
no  pueden  moverse  en  tierra  sino  con  lentitud,  i  los  hombres 
se  pueden  librar  fácilmente  de  ellos. 

Estos  animales  son  ovíparos,  cuya  fecundidad  es  mui 
grande,  i)ncs  que  las  hembras  fecundadas  ponen  hasta  cien 
huevos  en  las  arenas  á  las  orillas  de  los  ríos,  i  el  calor  del 
Sol  los  hace  germinar  i  los  anima;  i  si  no  fuera  por  la  perse- 
cución de  otros  animales  que  destruyen  los  huevos  de  los 
lagartos  impidiendo  su  multiplicación,  se  plagarían  de  tal 
modo  esas  comarcíis,  que  se  harían  inhabitables. 

La  vaCi'i  marina,  el  lobo  marino,  i  los  demás  anfibios  ba- 
jo el  nombre  de  genérico  de  focns  que  habitan  en  estos  cau- 
dalosos ríos  i  lagos,  no  se  diferencian  en  nada  de  los  que  pue- 
blan el  mar;  con  la  sola  particularidad  (¡ue  siguen  á  las  ca- 
noas con  L'i  boca  abierta  leguas  i  leguas  enteras,  se  reúnen 
á  veces  20  ó  30  juntos,  agarran  grandes  pescados  de  los  que 
se  alimentan,  de  que  abunda  el  Marañón,  el  Pastaza,  el  Uca- 
yali,  el  Ñapo,  el  Bombonaza,  el  Tigriaco,el  Huallagai  los  in- 
numerables confluentes  de  los  ríos  tributarios  del  Marañón. 


—  536  — 


Gühipagos 


Los  lagos  i  ríos  de  la  montaña  están  llenos  de  estos  an- 
íil>ios.  En  los  meses  de  julio,  agosto  i  setiembre  es  cuando 
salen  á  las  playas  i  ponen  los  huevos  en  las  arenas,  i  paren 
hasta  60.    El  calor  del  sol  los  hace  germinar  i  los  anima. 

Los  habitantes  de  aquella  región  los  cazan  de  noche, 
tiempo  en  que  aveces  cada  individuo  se  agarra  hasta  50. 
El  más  grande  cuando  menos  pesa  cuatro  arrobas,  i  éstos 
se  comen;  de  su  gordura  se  saca  una  manteca  exquisita. 
También  los  huevos  son  mui  buenos  para  comer,  i  se  extrae 
de  su  amarillo  una  manteca  superior  que  llevan  al  Gran-Pa- 
rá  por  vía  del  Marañen,  para  cambalachear  con  herra- 
mientas. 


Pescados 


Los  ríos  Marañón,  Pastaza,  Ucayali,  Ñapo,  Guallaga  i 
los  demás,  abundan  de  todos  género  de  peces,  i  de  todo  ta- 
maño; pL*ro  los  mis  comunes  son  el  síingaro,  el  paiche,  la 
gamitana,  el  esturión,  Ui  raya  i  la  mota. 


Ganado 


No  se  conoce  en  las  montañas  de  Mainas  ganado  do- 
méstico, pues  á  excepción  de  Moyobamba,  Lamas,  Yurima- 
guas  i  la  carrera  del  Guallaga,  no  se  encuentran  en  otras  par- 
te caballos,  muías,  asnos,  víicas,  cabras,  corderos,  ni  otro 
género  de  ganado  caballuno,  vacuno,  cabruno,  ni  ovejuno. 
Sin  embargo  que  las  pampas  del  Sacramento,  según  tengo 
noticia,  pueden  abrigar  i  alimentar  infinitos  millones  de  to- 
do género  de  animales  domésticos,  i  producir  como  en  otras 
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partes  las  ventajas  que  disfrutan  los   demás  países  de  este 
vasto  continente. 

Es  notable  que  los  antiguos  misioneros  no  hayan  trata- 
do de  introducir  alguna  cría  de  dicho  ganado;  esto  prueba 
lo  atrasada  que  se  halla  todavía  la  exploración  de  estas 
montañas;  pero  es  probable  que  el  gobierno  al  fin  tome  un 
interés  sobre  este  punto  de  tan  vital  importancia,  i  tan  útil 
al  Perú  i  á  todos  los  demás  países  del  globo,  pues  que  se  a- 
ñadiría  una  inmensa  riqueza  á  las  futuras  generaciones. 


Minas 


En  cuanto  al  reino  mineral,  á  excepción  de  algunos  lava- 
deros de  Santiago  de  B-jrja  i  Jaca,  de  poca  consideración, 
todo  lo  demás  se  halla  aún  mui  poco  explorado. 


Sal  de  piedra 


En  toda  la  carrera  de  los  ríos  Guallaga  i  Cachiaco  hai 

mucha  abundancia  de  este  artículo,  del  cual  se  proveen  no 

solo  todos  los  habitantes  de  lal  montanas  del  Mainas,    sino 

también  concurren  de  la  república  del  Ecuador  por  la  vííi  de 

los  dos  ríos  Pastaza  i  Ñapo;  i  del  imperio  del  Brasil  por  el 

Marañón.     Hai  bastante  para  abastecer  á  toda  la   América 
entera. 


Yeso 


En  las  cercanías  de  Lamas  i  Tavaloso  se  encuentra  una 
infinidad  de  cerros  de  este  material,  de  mui  superior  calidad, 
i  de  éste  se  sirven  los  habitantes  de  aquellos  lugares  para 
blanquear  sus  templos  i  casas. 
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Aguas  termales 


Existen  no  mui  distante  del  pueblo  de  Chasuta,  en  un 
punto  llamado  Ninayacu,  i  á  la  orilla  del  rio  llamado  Gua- 
llaga;  de  igual  modo  se  hallan  muchas  quebradas  i  manan- 
tiales de  estas  aguas  tan  provechosas  para  las  enfermeda- 
des sifilíticas  i  arthritis. 


Clima 


El  clima  general  de  las  misiones  de  Mainas  es  mui  va- 
riado, según  sus  situaciones  i  demás  circunstancias:  empe- 
ro el  que  he  podido  j'o  observar  en  las  misiones  altas  de  An- 
doas,  i  en  las  tribus  que  he  visitado  de  los  Záparos  i  Jíba- 
ros, es  cálido  i  húmedo,  mui  mal  sano  por  los  innumerables 
charcos  i  lagunas  de  aguas  detenidas  i  corruptas,  que  con- 
tagian exalando  miasmas  putrefacientes,  los  qne  combina- 
dos con  el  aire  condensado  por  la  espesura  de  los  montes, 
insinúan  fiebres  i  tercianas  perniciosas,  i  en  algunas  partes 
la  elefantiasis  ó  erupciones  caratosas. 

Las  misiones  bajas  de  Uca3'ali  cuya  atmósfera  se  halla 
más  explayada,  con  mejores  aires,  son  menos  malsanas;  pues 
según  me  han  asegurado,  las  tribus  Sipivos,  Canivos,  Ma- 
yorunas,  Amachuacas  iSetivos  se  hallan  mui  robustos,  i  prin- 
cipalmente los  Callisecas  i  Carapachos  que  habitan  las  ori- 
llas del  Pachitea  tienen  fama  de  ser  mui  sanos. 

Los  indios  conversos  que  habitan  las  orillas  delChimpo- 
nina  i  Ana3^acu  i  la  laguna  de  Santa  Catalina,  son  propen- 
sos á  una  erupción  carachosa  hcrpética,  lo  mismo  que  los 
indios  de  Nauta  Urarina,  Parinari,  Omaguas,  Iquitos,  Oran, 
Cochiquinas  i  todas  las  orillas  del  Alarañón  hasta  Loreto 
sufren  de  los  mismos  accidentes,  aunque  se  cree  que  la  multi- 
tud enorme  de  mosquitos  i  zancudos  c|ue  plagan  dichas  ori- 
llas son  más  bien  la  causa  principal,  i  la  insalul^ridad  del  clima 
hace  lo  demás. 
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La  elefantiasis  es  más  común  entre  los  Ticunas  i  Marru- 
bos  salvajes  que  habitan  las  partes  algo  internas  del  Mara- 
ñen i  las  tribus  que  vagan  en  las  inmediaciones  de  Pebas,  lla- 
madas Yaguas  i  Orejones;  pero  estos,  según  entiendo,  sufren 
esta  clase  de  enfermedades  además  de  las  citadas,  porque 
comen  indistintamente  toda  clase  de  carne  de  animales  muer- 
to  naturalmente  por  enfermedades. 

Estos  bárbaros  no  desperdician  ningún  cadáver,  parti- 
cularmente los  Ticunas  i  Murrubos,  que  ni  excepcionan  á  los 
cadáveres  de  sus  mismos  padres  ó  hijos,  cuyos  restos  se  re- 
parten en  partes  iguales  entre  los  parientes  más  inmediatos 
del  difunto.  Vn  alimento  tan  bárbaro  é  irracional,  no  puede 
menos  que  contribuir  en  gran  parte  á  la  propagación  de  un 
mal  tan  horrible  i  asqueroso  como  es  el  carate  ó  elefantiasis; 
por  lo  demás,  en  este  país  con  una  población  (lue  sea  relati- 
va á  su  magnitud,  con  un  desmonte  i  cultivo  proporcional, 
con  el  tráfico,  ilustración  c  industria,  pueden  neutralizarse 
muchos  inconvenientes  al  clima,  i  transformarse  el  país  en 
un|estado  acaso  más  habitable  que  otros  que  se  hallan  ya  mui 
poblados  en  igual  latitud. 

Por  lo  demás,  los  indios  conversos  son  de  un  carácter 
desconfiado,  infieles  i  mui  reservados.  Tienen  aversión  á  to- 
do lo  que  no  sea  de  su  color,  aborrecen  á  los  blancos,  tiem- 
blan á  los  soldados,  i  se  humillan  al  sacerdote,  á  quien  cie- 
gamente obedecen,  manifestando  un  vivo  deseo  de  tenerlos 
donde  no  los  hai. 

En  cuanto  á  los  bárbaros,  tienen  casi  las  mismas  incli- 
naciones i  aversiones  con  aquellos  que  no  son  de  su  color; 
pero  en  cierto  modo  respetan  á  los  sacerdotes,  lo  que  mani- 
fiestan que  más  bien  pueden  ser  reducidos  por  la  paz  del 
evangelio,  que  por  el  rigor  de  las  armas. 


PENAUDADES    QVE    SUFREN    LOS    MISIONEROS    EN    LAS 

MONTAÑAS 


Sin  embargo  que  tengo  ya  dada  una  pequeña  idea  en  mi 
viaje  anterior  que  hice  á  los  infieles,  de  lo  que  se  padece  en 
T.  VI.— 68. 
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esos  bosques,  mucho  tendría  que  añadir,  particularmente  so- 
bre aquellos  sacerdotes  que  permanecen  en  esos  puntos;  em- 
pero solo  haré  mención  de  los  trabajos  más  notables. 

Todo  misionero  que  se  halla  encargado  de  alguna  doctri- 
na de  catecúmenos,  tiene  que  vigilar  mucho  sobre  ellos,  pues 
aunque  en  sano  juicio  respetan  á  sus  pastores,  como  he  dicho 
anteriormente,  mas  como  no  se  diferencian  en  sus  costumbres 
é  inclinaciones  libidinosas  á  los  infieles  salvajes,  cuando  se 
hallan  beodos  matan  á  los  sacerdotes  que  se  oponen  á  sus 
deseos. 

De  estos  ejemplares  tenemos  que  deplorar  un  sinnúmero 
de  ellos;  además  de  los  continuos  sobresaltos  que  el  misione- 
ro tiene  que  sufrir  con  los  bárbaros  que  colindan  con  sus  res- 
|iectivas  doctrinas,  los  cuales  de  continuo  asaltan  á  las  po- 
blaciones de  conversos  en  gran  número  i  devoran  cuanto  en- 
cuentran en  figura  de  hombre  para  llevarse  á  las  mujeres. 

Por  otra  parte,  privado  del  pasto  social,  acompañado  de 
las  perpetuas  intemperies  de  lluvias  i  truenos,  amenazado 
continuamente  de  Las  fieras  i  reptiles,  molestado  por  las  espi- 
nas, mosquitos,  zancudos  i  murciélagos  que  impiden  el  trán- 
sito de  un  lugar  á  otro;  i  sobre  todo,  privado  de  alimentos 
salubres,  constituye  al  sacerdote  en  un  estado  el  más  infeliz. 
Nada  en  este  mundo  sería  capaz  de  compensar  estas  fatigas 
i  trabajos.  Sólo  la  esperanza  de  agradar  á  Dios  i  esperar  el 
fruto  que  le  tiene  deparado  en  la  otra  vida. 

En  tiempo  de  los  españoles  se  proporcionaba  á  los  misio- 
neros, de  las  cajas  reales,  todo  lo  necesario  no  sólo  para  su 
mantención  i  vestido,  más  también  se  le  proveía  de  tocuyos 
para  vestir  á  los  catecúmenos  i  toda  clase  de  herramientas 
para  el  cultivo  i  desmontes  de  los  bosques. 

El  inmortal  doctor  don  José  María  Arriaga,  actual  obis- 
po de  aquella  diócesis,  ha  hecho  i  está  haciendo  por  su  parte 
todo  lo  que  puede,  sin  omitir  el  sacrificio  de  una  parte  de -su 
corto  sueldo,  para  lemediar  de  algún  modo  tantos  inconve- 
nientes que  les  circundan.  ¿Mas  qué  podrá  hacer  este  santo 
prelado,  cuando  las  necesidades  son  tan  extensas,  como  lo  es 
vasto  el  territorio  que  nos  ocupa? 

El  gobierno  por  sus  continuas  conmixtiones  políticas,  no 
ha  podido  proseguir  las  huellas  de  la  antigua  metrópoli,  imi- 
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tando  su  interés  en  tan  laudable  como  importante  objeto;  \^a 
por  la  decadencia  de  sus  entradas,  ó  sea  con  la  multiplica- 
ción de  nuevas  necesidades,  no  ha  podido  de  ningún  modo 
auxiliar  ¿i  las  misiones,  de  manera  ([ue  éstas  han  declinado 
insensiblemente  i  estarían  en  su  total  ruina,  si  no  hubiese  si- 
do por  el  celo  apostólico  del  prelaudaljle  monseñor  Arriaga. 

Empero  es  de  esperar,  que  con  el  buen  i  feliz  acierto  del 
actual  gobierno,  se  constituya  de  un  modo  duradero  la  paz 
que  disfrutamos,  i  que  junto  al  cumulo  de  bienes  que  nos  pro- 
porciona nuestro  actual  presidente  ellltmo.  i  Excmo.  gran 
mariscal  Ramón  Castilla,  sea  el  órgano  también  que  contri- 
buya á  la  reducción  de  nuestra  creencia,  á  un  gran  número 
de  peruanos  descaminados  en  aquellas  montañas,  que  au- 
mentara nuestra  sociedad,  imitando  de  este  modo  al  carita- 
tivo deber  que  se  impuso  el  antiguo  sistema  de  los  reyes  i  de 
todas  las  demás  actuales  repúblicas  americanas. 

Lima,  16  de  noviembre  de  1849. 

Frai  Manuel  Cüstrucci  de  Vernazza  (1). 


[  l  I  "Viajo  príi':tk-{irl«>  dosílc  c*l  Callao  hasta  las  inisioiics  de  la.i  tribus  de  infieles  Zá- 
paros i  Jíbtr  )s  p>r  el  P.  Fr.  Minii.'l  Castriuvi  de  Vernazza.'*  -Lima,  imprcnla  de  Justo 
JJoatoya.— Año  184.^. 
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1849 


El  Inspector  de  Barranca  Informa  sobre  los  buenos 
resultados  obtenidos  de  la  última  visita  hecha  á 
ese  pueblo  por  los  salvajes  Aguarunas. 


REPÚBLICA  PERUANA 


loapección    de    la  Barranca 


Barranca^  á  16  de  agosto  de  1849, 


Al  benemérito  señor  subprefecto  de  la  provincia. 


B.  o.  S. 


Aunque  precipitadamente  di  parte  al  señor  gobernador 
general  de  estos  pueblos  en  5  del  presente  del  aconteci- 
miento de  3  del  mismo,  por  una  misiva,  á  causa  del  miedo 
de  que  3^0  i  todo  el  pueblo  estábamos  asistidos  por  dudar 
de  la  buena  fé  de  los  infieles  Aguarunas,  hoi  lo  hago  en 
derechura  oficialmente  á  Ud.  para  que  en  su  inteligencia,  si 
fuere  de  su  agrado,  se  sirva  poner  al  conocimiento  de  la  pre- 
fectura. 

En  el  día  referido  entre  las  doce  del  día  se  presentaron  en 
este  puerto  cinco  canoas  de  infieles  cubiertos  con  sus  ponchos 
de  mantaquc  llaman  cushnia,  sin  calzones,  con  plumages  i  ro- 
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sarios  encadenados  (le  pepitas  de  monte  que  llaman  ispingos, 
i  consiguientemente  se  dirigieron  dos  de  ellos  á  darme  parte 
sobre  que  querían  hablar  conmigo  i  con  el  pueblo  i  se  les  per- 
mitiese licencia. 

Con  este  recado  deseado,  sin  saber  que  nación  fuese, 
sin  embargo  de  temer  qne  fuesen  los  Huambisas,  Chinga- 
nisas  6  Antipas  que  con  el  colorido  de  amistad  i  de  paz 
han  concluido  con  los  pueblos  de  Santiago  i  Borja,  me 
acompañé  con  el  curaca,  capitán  i  alcalde  del  pueblo  i  sus 
miembros,  i  me  dirigí  al  puerto  cobrando  valor  por  hallar- 
indefenso,  i  luego  que  nos  acercamos  preguntados  á  que  fin 
venían  me  dijeron  que  ellos  eran  de  la  nación  Aguaruna,  que 
venían  no  de  enemigos  sino  á  buscar  paz  i  amistad  con  los 
cristianos  por  carecer  mucho  tiempo  délos  negocios  de  vene- 
no hachas  i  otras  herramientas.  Concluida  estas  relacio- 
nes comenzando  por  su  curaca  me  dieron  abrazos  de  uno  en 
uno  sucesivamente  hasta  el  último,  que  fueron  treinta  ha- 
ciendo la  misma  ceremonia  con  el  curaca  i  demás  funciona- 
rios. 

Habiendo  celebrado  este  paso  laudable  de  amistad  en 
circunstancia  de  hallarnos  en  sobre  salto  del  temordela  trai- 
ción de  ellos  les  di  los  brazos  i  les  correspondí  cortez  la  paz 
i  amistad,  i  en  consecuencia  los  conduje  al  pueblo  i  les  di  hos- 
pedaje en  la  casa  del  curaca. 

Después  de  que  me  hicieron  muchas  protestas  de  amis- 
tad, hacer  relaciones  conmigo  i  vivir  en  paz,  se  aficionaron 
de  mis  chaquetones,  camisa,  pantalón  i  sombrero  i  como 
estuve  indefenso  i  deseaba  amistarme,  me  vestí  de  otro 
ropaje  i  le  di  al  curaca:  en  seguida  se  aficionaron  de  mi  se- 
gunda mudada,  i  les  di,  vistiéndome  de  otro  ropaje.  Los 
demás  se  aficionaron  de  la  mudada  del  curaca  del  pueblo 
i  de  seis  más  cpie  estaban  presentes  [porque  todos  los 
vecinos  del  pueblo,  hombres  i  mujeres  estaban  remonta- 
dos de  miedo  i  en  espectación  para  huirse  más],  i  éstos 
también  tuvieron  que  ceder  sus  camisas  i  otros  trajes  lo  mis- 
mo que  yo. 

En  la  casa  del  curaca,  como  de  íintemano  puse  al  conoci- 
miento de  esa  subprefcctura  remitiéndvile  un  inventario  por 
el  conducto  del  señor  gobernador  general,  tenía  depositados 
los  bienes  intestados  del  finado  d  Dn  Bernabé  Arias.     Vieron 
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los  cajones  cernidos  que  contenían  elidios  bienes  en  hachas, 
sables  i  rosones,  muí  curiosos  nos  instaron  para  que  abriése- 
mos que  querían  ver  i  haber  si  había  veneno.  Yo  i  el  curaca 
indefensos  i  desamparados  por  el  pueblo  i  temerosos  con 
la  experiencia  de  la  desgracia  acaecida  en  Santa  Teresa, 
donde  con  el  colorido  de  amistad  sacrificaron  setenta  i 
tantos,  abrimos  los  cajones  i  luego  que  vieron  las  herra- 
mientas, i  cuanto  les  pareció  bien,  escogieron  i  se  repar- 
tieron. 

Luego,  después,  en  signo  de  nuestra  alianza,  me  presen- 
taron tres  varas  de  manta  de  color  hecha  por  ellos,  cinco  so- 
brecamas i  cinco  canastas  de  copal  i  me  ofrecieron  unánime- 
mente que  en  el  término  de  cinco  meses  se  bajarían  trayéndo- 
me  tres  canoas  grandes  para  que  asociado  con  ellos  me  con- 
duzca con  mi  gente  á  perseguir  la  nación  de  infieles  que  ocu- 
pan los  altos  de  Tusamaru. 

Para  consolidar  más  esta  paz  i  relaciones  ({ue  deseaba, 
hice  propio  al  inspector  de  San  Antonio,  don  Buenaventura 
Panduro,  para  que  viniese  con  la  gente  de  sumando  que  más 
se  compone  de  los  pueblos  destruidos  de  Santiago  i  Borja 
para  que  amistasen,  i  al  segundo  día  estaba  conmigo  con  to- 
da su  gente.  Conseguí  celebrar  la  amistosa  paz  con  este 
pueblo  i  su  funcionario  i  les  despedí  con  el  gusto  de  que  este 
paso  lauroso  he  conseguido  á  favor  de  estos  pueblos  afli- 
gidos. 

Cuando  estos  infieles  regresaron  para  «irriba  con  direc- 
ción á  sus  hogares,  por  precav^erme  de  sus  traiciones  acos- 
tuml)radas,  reuní  la  gente  i  la  armé  de  lanzas  i  rodelas  i  á 
este  tiempo  llegó  mi  hermano  Pedro  Bernardino  condón  Ro- 
ca Vela  con  dos  armas  de  fuego,  pólvor.n  i  municiones  que 
me  mandaba  mi  padre  i  con  ellos  tengo  la  genta  en  centinela 
entre  tanto  venga  en  conocimiento  de  la  buena  ó  mida  fé  de 
los  dichos  Aguarunas. 

Si  esa  subprefectura  me  permite  licencia  para  ir  á  recono- 
cer esa  nación  de  infieles  de  Tusamaru  cuando  me  traigan 
las  canoas  mis  nuevos  amigos  Aguarunas,  lo  haré  i  de  lo 
contrario  no  daré  un  paso  adelante. 

Ahora  sólo  me  resta  conseguir  las  relaciones  i  amistad 
de  los  bárbaros  Huambisas,    Chinganisas  i  Antipas,  que  me 
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opino  conseguir,  porque   ellos  carecen  de  nuestros    negocios 
naturalmente  necesarios  i  éste  es  mi   anhelo  i  ambición. 

Dios  guarde  á  U.  señor  subprefecto. 


José  de  la  Cruz  VAsquez  Cniccdo, 

Es  copia. 
Barranca,  agosto  16  de  1849. 

Vásqaez  [1]. 


FIN  DEL  SEXTO  TOMO 


(  I  )    Documento  del  archivo  especial  de  limites. — Sección  Ecuador.  —  Siglo  xijc,  repú- 
blica.—Carpeta  9.-N.  513. 
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